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latural de la villa de Fuentes, diócesi de Toledo, fue un a¿09. 
arquitecto de quien no se tiene mas noticia que la de ha- 
ber traducido de latin en castellano los diez libros de ar- 1 569, 
quitectura de Vitruvio , que se publicaron con este epígra- 
fe : M. Vürwüio Folión de arqvátettura ^ dividido en diez ¿i- 
hros , traducidos de latin en castellano por Migad de Urrea^ 
arquitecto \ y sacado en su perfección por Juan Gradan^ im^ 
presor, vecino de Alem^. Dirigido d la S. C. R. M. del Rey 
D. Felipe itde este nombre y nuestro Señor. Con privilegio. Im- 
preso en Alcalá de Heruares por Juan Gradan año hdlxxxit* 

£1 privilegio para la impresión ^ firmado del Rey , re- 
frendado de Antonio deEraso, se babia expedido trece años 
antes en 5 de Abril 1569. Kce asi: »*£1 Rey: Por cuanto 
>»por parte de vos Mari-Bravo, viuda, muger que fuisteis 
t* de Miguel de Urrea, difimto^ nos fue hecha relación, que 
n el dicho vuestro marido había traducido de latin en ro- 
ly manee un libro intitulado , Arquitectura de Vitruvio, el 
it cual era muy útil y necesario; y nos suplicasteis &cc.^ 

La dedicatoria al Rey tiene la fedia en Alcalá á ao de 
marzo de i582, y está firmada : S. C. R. M. De F. M. me^ 
ñor vasallo^ que sos reales manos hesa^ Juan Gradan. En 
ella sé atribuye Gracian á si mismo la traducción diciendo: 
»tUna de las cosas en que mas diligencia' habían de poner 
*» los vasallos de V. M. es en el estudio de su propia lengua, 
>iy en procurar enriquecerla, no solamente con los libros 
i> escritos de su principio en ella, sino con todos los buenos 
>#que en las otras se hallan, para que los grandes ingenios 
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»'y entendimientos 5 que esta provincia produce en tanta 

í> abundancia , tuviese» ^el pasto que desean , junto con mu- 
»»cho acrescentaniiento ; y en la lengua española, tan exce- 
diente y de» tanto primor, tan estimada y celebrada de los 
n extrangeros, hubiese los tesoros que ellos tienen en las su- 
»» yas , ño sin nota de descuido nuestro. Por acudir con mi 
t# pequeña parte al remedio de esto , entendiendo que' los 
f > demás harán lo mismo como es tanta razón , me pareció 
M volver en nuestro lenguage con mucha costa y trabajo el 
>> famoso arquitecto Vitruvio , tan celebrado de los romanos 
%i y tan señalado entre ellos en tiempo que esta arte estuvo 
n en la cumbre de su estimación. Movióme á no echar de 
>* ver los inconvenientes que de esta empresa se me podÁan 
## seguir , y la dificultad grande que tiene este autor, asi por 
yi ser dificultosa la materia y poco aparejada para elocuen- 
íi cia , como por ser los términos de ella tan oscuros y es- 
lícabrosos, el entender la excelencia y verdad con que trata 
f» esta materia , la importaiicia de ella y la utilidad que se 
/iseguiria de que tengaií tal maestro los buenos artífices, 
»que ya comienzan á florecer en nuestra España; y sobre 
#?todo ver cuanto se deleií« ^- ^- ^^^ ^^ ciencia, cuanto 
wla hace crecer cu^^íto favorece á los que lá. tratan,.,...." 

Ed esta dedicatoria ni aun se hace memoria de'Urrea, 
aunque en mi juicio fue él quien la escribió , mudando des- 
pués Gracian la fecha , y poniendo su firma. Pero en la epís- 
tola al lector , después de elogiar lá óbca. y de decir, que con- 
tiene en 6Í todo el cuerpo de la arquitectura^ se añade, que 
por imitar á otras naciones que 'la- tienen traducida- en sus 
lenguas, i» Miguel de ürrea , arquitecto , natural de k villa 
wde Fuentes de la diócesi de Toledo y Juan Gracian, im- 
M presor , vecino de Alcalá , deseando hacer á Si M. algún 
M servicio y aprovechar á sus vasallos, tomaron traba jo de 
»i traducir esta Arquitectura de Vitruvioj de >iigua latina* 
m en castellana : en la cual traducción siempre tuvieron cui* 
II dado y principal intento de trasladar la verdad como está 
»»en el original latino, como entenderán los que cotejaren 
tí el romance con el latin ; y asi dónde, fue necesario ver 
#> otros libros ó comentarios ^ ó consultarlo conhonobres doc^ 
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ir tos, e^ecial en filosofía y matemáticas, lo hicieron. Pero 
9) sí con todo eso esta traducción 6 gyte de ella no estuviere 
»/tal, suplican no se impute á su voluntad y poco trabajo, 
II sino á jque los intérpretes no pudieron ma&; y aun el Vi- 
» truvio muchas veces^ por su grande oscuridad no da lugar 
f> para mas.V 

De todo esto resulta confusión , pues una vez se dice 
que Urrea tradujo el libro ; otra se atribuye á si propio Grai- 
cian este trabajo; y al fin se asegura que fue de los dos. Pero 
se puede concluir que Urrea hizo primero la traducción : á 
su muger faltarían medios de publicarla , no obstante haber 
ideado el privilegio : que la dio á Gracian , uno de los im- 
presores mas hábiles de entonces : que este volvió á repa- 
sarla y corregirla ; y que al fin la hizo pubUcar. No parece 
pudieron concurrir los dos juntos á esta obra, pues que 
Urréa habia muerto trece anos antes que saliese á luz. 

Por lo que toca al mérito de la traducción se puede ase- 
gurar es el mismo poco mas ó menos que el de todas las 
italianas antes que «i marqués GaUani publicase la suya , su- 
perior á cuantas se han hecho de Vitruvio. La de Urrea, 
para quien sepa un poco de Utin es mas oscura, que el n^í? 
mo original: para quien no le sepa, no solamente. los pasa- 
gés difíciles , pero otros muchos que nó lo son > están mal 
expresados; y generalmente él desaliño y aspereza del len- 
guage convida muy poco 4 sií lectura. 

Una nación culta y grande es forzoso tenga en su idio- 
ma este Ebro , porqué necesita buenos arquitectos , y es di- 
fícil lo sean si^ estudiarle y practicar su doctrina. En Espa- 
ña casi. podemos decir que no le hay, pues sobre ser defec- 
tuosa la traducción de Urrea, se encuentra pocas veces. Debe 
esperarse que algún buen patriota, desprendiéndose de va- 
nidades ridiculas , y valiéndose de otras traducciones, singu- 
larmente de la de Gahani , quiera concurrir á la ilustración 
pública con el trabajo de correarla y hacerla inteligible, 
agradable y común á todos (i). 

(i) Nuestro erudito académico D. Josef Ortiz y Sanz ha' llenado 
snperabundantemente los deseos delSr. Llaguno ,pues habiendo tra- 
l>a}ado por muchos años en Italia y Espafta la traducción de Yitru* 
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Por ser rara> esta traducción la confunden los extrange- 
ros con las Medidas del Rdnumo. £1 diligentísimo marqués 
Foleni , que en sus Ejercitaciones Vitruoianas dio noticia de 
ks que se han hecho en varios idiomas , no la habia visto, 
y contentándose con referir el articulo de Miguel de Urrea, 
que trae D. Nicolás Antonio , concluye diciendo que no sabe, 
en que difiere de las Medidas del Romano (i). Él marqués 
Galiani en una nota á su prefación expresa también las 
varias traducciones que se han hecho , y añade : „ Spagnuola 
,, non vi é intera , ma un compendio di Didaco Sagreda 
9, col titolo di Medidas del Romano ^ 6 Vitruvio, in A^drid 
9,nel 1542, é in Toledo nel 1549, é di nuovo nel 1564, 
j^ch" é Tedizione che io tengo, non nominata dell' acuratis- 
55 simo Poleni.'' Pero en cambio de esto Gualterio H. Rivio^ 
que hizo y pubhcó una traducción alemana en 1548 , dice 
se habia traducido á Vitruvio, primero en italiano, des- 
pués en español y luego en francés ; anticipándonos esta 
honra por creer traducción entera lo que solo es resumen» 

vio en castellano sobre códices antiguos v á 1* vista áe las mejores 
traducciones de esta gran obra, la pul»licó el año 1787 en la im- 
prenta real de Madrii en gran fo^^^ » "^^ °^^ y comentos sabior y 
oportunos , y con cincue»*» J »«". estampas grabadas con limpieza 
y corrección, V en «7]Q7 ®n 1^ misma oficina otra traducción de U 
Argaitectora de Faladio, también en folio grande con notas, ilus- 
traciones y estampas : de manera que eñ esta parte no nos ha dejado 
ya que envidiar á las demás naciones cultas. 
' (i) Con respecto á la traducción de Urrea no hay toda la cla- 
ridad necesaria , no solo por lo perteneciente al verdadero y ünico 
autor de ella , sino también al año en que se dio á luz. Tocante á lo 
primero ya procura aclararlo el Sr. D. lEugenio con el examen qué 
nace de ella y con sus juiciosas y atinadas reflexiones, por lo que. 
no se puede dudar haberla visto , pues cita la fecha del priyile^o 
conce£do el año de iSSp á la viuda de Urrea para poder impri- 
mirla , y la de la dedicatoria al Rey en 1 582 , afirmando haberse 
impreso en Alcalá de Henares el mismp año por Juan Gracian. Por 
lo que toca á lo segundo hay graves motivos para creer (jué^'D. Ni- 
colás Antonio no vio la traducción de Urrea, puo« la cita con el 
simple título „ Los diez libros de Arquitectura de Marco Vitruvio 
,,Follion. Gompluti apud Joannem Gratianum i Coa *', sin hacer me- 
znoria de la otra edición impresa también en Alcalá el año de i58a, 
.en la que se da razón del privilegio concedido á la viuda para la 
impresión y de la dedicatoria de Gracian al B.ey. Y aunque hace 



ADICIONES. 



Aunque el Sr. Llaguno hace digna memoria de Juan 
Bautista Castello Bérgamasco en una nota á la vida de Juan 
de Herrera, tomo ii, folio lad, coincidiendo con lo que yo 
hablé de él en mi Diccionario de Pintores y Escultores , no 
quiero dejar ahora de volver á tratar aqui de este profesor 
como arquitecto , siendo acreedor á que tenga articiáo pro* 
pió y separado. 

Llaináronle el Bergamasco , porque era natural de Bér- 
gamo en Italia , y vino á España con Gaspar Becerra el año 
de 1 56!2 : no con Rómulo Cincinato , como yo creia , y dije 
en una nota al articulo de Becerra, tomo ii, folio i lo. Sien- 
do su principal profesión la pintura, ayudó á este á pintar 
al fresco la torre del palacio antiguo de Madrid, que Qiiraba 
al mediodía, y por si solo pintó dos cubos de la galería de 
pcHiiente etv el mismo alcáaar. Hubo de ejecutar estas obras 
desde agosto de i56a hasta fines de x564, pues en aquel 
año comenzó Becerra á pintar en el palacio , y en 1 5 de no- 
viembre de este otro año se colocó la primera piedra del que 
hay en el Viso en la Mancha , en que Castello tuvo la parte 
principal. Es muy nombrado y conocido este palacio entre 
los profesores y aficionados á las bellas artes, por estar casi 
todo pintado al fresco interiormente por los célebres Pero- 
las y por otros pintores italianos. Yo le he visto siendo mu- 
chacho el año de 1769 la primera vez que fiü á Andalu- 
cía, cuando no se habia comenzado el camino carretero del 

tina ligera mención de la fradnccion unprésa, como ¿I dice , en Alm 
cálá el año dé 1 547 9 ^ hace sospechosa , pues ningún literato es« 
pañol la nombra : solamente la cita Juan Foleni , copiando el título 
^e la da D«. Kicolas Antonio y afirmando que no la habia visto. 
Tampoco pudo tct D. Kicolas la de 1 547 > porque si Hubiera exis- 
tido^ la -viuda de ITrrea babria solicitado la gracia de su reimpre-> 
8Íon y no la de la impresión de l6oa^» De todo se deduce , que esta 
y la anterior de 1 547 P^^een ser apócrifas , según la rapidez con 
que las anuncia D* l^icolas Antonio , sin duda porque no las yió; 
y porque no hay otra verdadera que la del año de 1 58a que ana- 
ma y describe lel Se Llaguno. 
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Puerto del Rey , y era preciso tomar caballerías en aquella 
villa para subir á él. No me acuerdo de su forma exterior, 
pues solamente me llevaron la atención las pinturas de re- 
tratos de hombres grandes, de plazas, de jornadas, histo- 
rias y adornos con ique estaba enriquecido; pero hago me- 
moria de que era grande, 6% lo menos me lo pareció en- 
tonces , y de que tenia una espaciosa y magnifica escalera. 

£1 famoso D. Alvaro Bazan , primer marqués de Santa 
Cruz , después de haber acreditado su valor y su prudencia 
en negocios de guerra y de estado , trató de construir en 
aquella su villa este edificio, sin duda para perpetuar en él la 
memoria de sus hazañas ,* de las de su padre y abuelo , que 
íoandó pintar , 6 como dice un ad^io castellano , ,, el mar- 
qués de Sta. Cruz hizo un palacio en él Viso, porque pudo 
y porque quiso." Para ello elegiria entre los mejores prp- 
fesoreaque habría en el reino, el que mas le agradase, y 
Garíbay dice en el tomo viii de sus obras manuscritas, fo- 
lio 458 , que eügió á Juan Bautista Bergamasco , notable ar^ 
quitecto^ quien luzo la traza y comenzó el edificio el dia i5 
de noviembre de i564, con ayú^á de otro arquitecto y 
escultor, también itaUano, üaflaado Juan Bautista CHamos- 
quin, que sin duda haña de aparejador, y de otros maes- 
tros canteros y albafiiles de la misma nación. 

Esta obra del palacio del Viso hubo de acreditar mucho 
al Bergamasco en la arquitectura; pues habiendo muerto 
Juan Bautista de Toledo , autor y maestro de la suntuosa del 
Escorial, Felipe ii, no satisfecho de los conocimientos y 
práctica de Juan de Herrera, sucesor de Toledo en la direc- 
ción de aquella fábrica , encargó la traza de la escalera prin- 
cipal del iñónasterío á Castelto BergaiüaSco , sin duda por 
las pruebas que habia dado de su saber en el dicho palacio 
del Viso y en su escalera, cuando Herrera no podia mani- 
festar ningunas con obras que hubiese construido hasta en- 
tonces. 

Agradó tanto al Rey la traza de la escalera del Escoríala 
que recibió al Bergamasco en su servicio el dia 5 de setiem- ' 
bre de 1S67, ^^^ ^^ encargo de hacej trazas, modelos y 
otras cosas, con la obligación de concurrir cuando se le Iki- 
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masé á los sitios reales, y cou el sueldo que dice la real cé- 
dula ^le copia el Sr. Llaguno en una nota á la vida de Hep* 
rera, tomo ii, folio 120» 

Las trabas y modelos que hacia Gastello le proporcio*» 
naron varias comisiones para traer mármoles de Genova 
para las obras que entonces se hadan en el palacio de Mal- 
dad, en el Escorial y en otros sitios reales, resultándole 
mucha utilidad , pues cuando muri6 le debía la real hacieiw» 
da doscientos tres mil novecientos sesenta y cinco marave- 
dis,. como consta en los libros de r^istro de la junta de 
obras y bosques, que yo he examinado, y que este tribunal 
mandó.pagar aquella cantidad á la viuda Margarita Gastello. 
Falleció este profesor, á qiáen el P. SigÜenza llama hombre 
de niucho ingenio en pintura y arquitectura, en Madrid el 
año de 1569 (i), y dejó dos hi)os, Nicolás Gránelo y Fa- 
brido CasteUo, que se hideron famosos pintores en Espa- 
ña, ppr lo que trabajaron al fresco en los adornos grotes-e 
eos de las salas de Capítulos y de las Batallas del monaste- 
rio del Escorial, y en otras partes. 

Tres arquitectos hidráulicos, civiles y militares con el 
apellido Antonelli he encontrado en los papeles del archivo 
general de Indias, cuyo arreglo y dirección segunda ve¿ 
puso el Sr. D Carlos iv á nú cuidado. Todos tres merecen 
artículos diferentes en esta obra, porque ñieron profesores 
sabios y porque fortificaron muchas plazas y puertos en 
Oran, España, Portugal y América con gran inteligencia* 
Se llamaron : el primero Juan Bautista Antonelli , hermano 
mayor, y el mas famoso por la navegación del Tajo que 
efectuó: el secundo Baptista Antonelli, hermano menor, y 
no menos famoso por el castillo del Morro de la Havaná, 
y por otros que levantó en América; y el tercero Juan Bau?» 
tista Antonelli, hijo del segundo, que continuó con acierto 
J^as obras de su padre én Indias. Hablemos ahora del primeróv 

(i) De nn legajo de cuentas de gastos de esta obra del palacio 
del Viso , que yo examiné y me proporcionó el actual Sr. Marques 
dé Sta¡ Cruz, consta: que era máestiV> mayor de la misma obr;» en 
los años de iByo 9 71 y 72 el maestro Domingo, genoWs, y en et 
dé 1 586 Juan Bautista Frioli^ también genov^s* • ' • 

TOMO III. B 
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tSjo. luán Bautista Antonelli, según él mismo decía el año 
de 1 58 1 en un memorial que presentó á Felipe ii^ vino 
desde Italia , de donde era natural del lugar de Gaeteo en 
la Romania, á España el de iSSp al servicio del Empera*- 
dor Carlos v , y pasó á Cartagena de Levante y á Oran con 
el principe Vespasiano Gonzaga á trabar aquellas fortifica- 
ciones. Se le encargaron después algunas obras en Valen^ 
cía (i), y residía en Madrid el año 1570 cuando dispuso 
para los r^ocijos de la solemne entrada de la Reina Doña 
Ana de Austria en esta corte un estanque en el Prado de 
mas de quinientos pies de largo y ochenta de ancho , en el 
que hizo navegar ocho galeras, colocó fortificaciones apa- 
rentes remedando el puerto de Argel, y delineó tres arcos 
triunfales, que se adornaron con estatuas y medallas de lofi^ 
célebres escultores Lucas Mithata y Fompeyo Leoni, por 
cuya invención fue muy celebrado y aplaudido , según re^ 
fiere Juan López de Hoyos en el libro que compuso y pu- 
bÜcó el año 167^ de aquellas fiestas reales. 

Con motivo de la guerra de Portugal ordenó el ejército 
español cuando entró en aquel reino el dia 27 de junio 
de i58o, y aderezó y construyó de nuevo algunas plazas 
y castillos en él muy A satisfacción del sabio é inteligente 
Felipe II , que le mandó ir á aquella jornada. Reunidas am- 
bas coronas de Castilla y Portugal en S. M. , y estando efi 
Tomar , donde fue proclamado para la de este reino , orde^ 
nó que Antonelli delinease y trazase dos castillos que se 
hablan de construir en el estrecho de Magallanes, y que 
en 1 58 1 fue á levantar su hermano Baptista en la defigra-^ 
ciada armada de Diego Florez de Valdés; y en a 2 de mayo 
del mismo año propuso al dicho Soberano hacer navegables 
los rios Tajo, Guadalquivir, Ebro, Duero y demás colate- 
rales, como Guadiana, Segura, Jucar, Miño &c., aseguran*^ 
do que tenian para ello suficiente caudal de agua^ y demos^ 
trando los inmensos bienes que resultarían de tan benéfico 

(i) Hay Tinas notas firmadas de su mano el atío 1^62 sobre las 
fortificaciones de la costa y sierra de Valencia, con dos planes snyoc 
del castillo de^Bemia, que existen en el real archivo de Simancas^ 
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proyecto á la real hacienck, á la agricultura y á todos los 
vasallos de S. M. , en una representación que copiamos en 
Jos Documentos al núm. i , 6 , con otros apredables relati- 
vos á este célebre profesor. 

Penetrado el Rey de su utilidad, mandó entonces que 
por via de ensayo hiciese la experiencia en el Tajo desde 
Abrantes á Alc&ntara, para lo que dio las órdenes conve- 
nientes, y Antonelli en poco tiempo verificó la navegación 
de este trozo de veinte y cuatro leguas, que fue celd:>rada 
en Portugal y Extremadura. Pero deseando llevar adelante 
su intento, se arrojó en 1 58 2 al Tajo en una chalupa con 
cuatro remeros portugueses, y navegó xon Coda felicidad y 
asombro desde Lisboa hasta Madrid, pasando por Toledo, 
por Aran juez, entrando después en Jarama, y mas adelante 
en Manzanares , de donde volvió á Lisboa en el propio año 
y con la misma prosperidad. 

Quiso Felipe 11 en i584 disfrutar esta nav^acion yen- 
do por agua desde Yaciamadríd hasta Aranjuez , para lo 
que llamó á Antonelli, quien inmediatamente hizo cons- 
truir dos barcas chatas de treinta y tres pies de largo , ocho 
de ancho y tres de alto, que se adornaron con columnas en 
el tercio del medio, con toldos y damascos, y en las que se 
embarcaron el Rey, las Infantas, los grandes de España, las 
damas y otras personas del séquito de S. M. y AA. Hay una 
descripción muy menuda de este viage y nav^cion , que 
refiere los personages que iban en las barcas, los muelles y 
enramadas que se construyeron para el embarco y desem- 
barco, la música de los negrillos de Santoyo, que los entre» 
tenia, las danzas que habia en las orillas del Tajuña y Jara- 
ma, y la espléndida merienda que el conde de Chinohon 
tenia preparada en su villa de Bayona, por donde pasaron; 
cuya relación también se copia en los mismos Documentos 
núm. I, II. 

Seguía entretanto la navegación del Tajo desde Toledo 
á Lisboa, á pesar de la resistencia y oposición de los tole- 
danos á tan útil y benéfica empresa, venciendo Antonelli 
los obstáculos de presas y molinos que se presentaban. Para 
sostener los gastos que se causarían en tan costoso proyeo- 
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to hubo de imponerse á todos los pueblos del rei|io sos res« 
pectivas contribuciones, pues consta en el libro sétimo de 
las actas capitulares del ayuntamiento de Gijon el consisto* 
rio que se celebró el dia i3 de mayo <jle i585 sobre repara 
tir en aquella villa y concejo diez mil cuatrocientos setenta 
y dos maravedís para la navegación del rio Tajo desde To^ 
ledo á Lisboa. Si esto se hizo en Asturias de la otra parte 
de los montes y en un puerto de mar, ¿ con cuánta mas ra-^ 
zon se cargaria sobre los demás pueblos de Castilla y Ex- 
tremadura , que habian de gozar de mas cerca de las utiU- 
dades y provecho de esta navegación? Y el consejo de Cas- 
tilla, que no miraba con indiferenda el proyecto de hacer 
navegables los demás rios del reino , con fecha de 1 5 de 
diciembre de 1684 expidió una real provisión al asistente 
de Sevilla, al corregidor de Córdoba y á otras justicias de 
Andalucía para que prestasen todo favor y ayuda á Juan 
Bautista AntonelÜ , que de orden del Rey iba á examinar el 
Guadalquivir á fin de que se navegase desde Córdoba á Se- 
villa, como dicen se habia navegado en otro tiempo. 

No consta si hizo este examen , pero sí el de otros rios 
de la península , y que estando muy ocupado en tales ex- 
perimentos falleció en Toledo el dia 1 7 de marzo de 1 588 
con gran sentimiento del Rey en tan críticas circunstancias, 
porque conocía su talento y el manantial de recursos que 
tenia para hacer feliz el reino. 

. Por su muerte maridó S. M. tratar con el aparejador 
Andrés García de Udkis acerca de lo que faltaba en la na^ 
vegacion del Tajo ; y después de largas conferencias exk que 
se ventilaron todas las razones que habia en pro y en con- 
tra de la obra , se eligió á Cristóbal de Roda , italiano , so-' 
brino de AntoneUi , con quien habia trabajado é instruídose 
en la hidráuUca desde que se comenzó el proyecto de la nar« 
vegacion de este rio, y era capitán de siete barcas que se 
habian construido en Toledo y él habia dirigido hasta Lis- 
boa; y se le señaló el salario de doscientos ducados en cada 
un año , y después se le aumentaron cincuenta por cédula 
de 3 de' mayo de 1590. 

Se celebró entonces cierta contrata con unos barqueros 
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de Abrarités, obligándose á venir por el rio desde esta villa 
á Toledo en cuarenta días ; y como hubiesen tardado algu- 
nos mas , por haber tropezado con presas y molinos , se die- 
ron órdenes muy activas á los corregidores de Toledo y Al- 
cántara para que inmediatamente s^ demoliesen. En 20 de 
marzo y en i5 de junio de 1 592. se formaron reglamentos 
para la navegación, ^libertando de derechos á los barcos que 
llevasen y trajesen géneros y comestibles de Toledo á Por- 
tugal , y de Lisboa á Toledo : se señaló el número de arro- 
bas que <:ada uno debía cargar : se fijó el modo de despachar 
las guias y toma de razori , las cérüñcaciones de salida de 
los pueblos,' y otras formalidades. Asi fue que con ellas y 
vencidos' los obstáculo&j llegó á estar tan corriente la nave-r 
gacion , que las estofas trabajadas en Toledo y en Talavera 
de la Reina y otros géneros y comestibles que iban por agua 
de estos puebloa á Portugal se vendiaa alU con estimación; 
y los géneros del nortfe que. por mar. entraban en Lisboa 
tenian pront» despacho llevados por el río en Toledo, Aran- 
juez , Madrid y otros pueblos de Castilla. 

Por cédula fecha en S. Lorenzo á ai de agosto de 1598, 
comunicada al corredor de Toledo, se mandó señalar á 
esta empresa seis mil ducados para> construir ciertos cañales 
y ha¿er reparos que facilitasen» mas lá navegación ^ únk^ido 
GstsL cantidad á los réditos ique proáaciOL un juro de> cuatro* 
cientos cincuenta mil maravedís impuesto el año 1 588 , en- 
cargando se cuidase con el mayor zelo <ie la ejecución de las 
obras, y dando al aparejador <Andrc8; OaJtc^, diirecto^de 
ellas, todo el f^\íor y ayuda neces^ios», pues ^ue Cristóbal 
de Rckla habiá pasado álaiHavajoaiá servir )a9 ausénciais y 
enfermedades del otro su tio Baptista' Antonelli en las for- 
tificaciones de aquel puerto. Y por otra cédula de 37 de 
nlayo de 1S94 se concedió á k)s barqueros que justificasen 
haber navegado diez teguas por el rio con frutos, conjesti'^ 
bles y mercaderías él que pagasen la mitad de los derechos 
que satisfacían los conducidos por tierra, y que se cobrase 
en Alcántara. 

i No nos consta cli punto de perfección, á que llegó esta 
empresa, ni los motivos qtie hubo para abaj^dojptarla en el 
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reinado de Felipe m, sin que nos haya quedado dé ella 
otra señal y memoria que el nombre de plazuela de las Bax^ 
cas en la vega y huertas de Toledo, porque allí estaba el 
embarcadero para la navegación del Tajo. Pero sabemos 
que en tiempo de Felipe iv hubo en Madrid una mata de 
ingenieros que concurrían. 4 aquella célebre academia de la 
calle del Tesoro, de que se ha hablado eñ el artículo de 
Juan de Herrera, y que ejercían la arquitectura civil, mi- 
litar é hidráulica. Se distinguía entre todos Luis Garduchi, 
quien fue nombrado con su compañero Julio MarteUi para 
examinar la corriente del Tajo desde Toledo i Alcántara, 
^ fin de volver á emprender su navegación. Dicen, que di&^ 
ron motivo á ello los enormes. gastos de la conducción á 
lomo de las provisiones de guerra á las fronteras de Por- 
tugal el año 1640 cuando se encendió la de aquel reino; 
De resultas de este examen se formaron varios planes dd 
curso y dirección del río con todas las relaciones necesarias 
á su navegación en un gran volumen, tan interesante para 
nosotros , cuanto lo es para los vecinos del Danubio aquella 
curiosa colección de mapas de aquel soberbio rio, que el 
conde Marsilli hizo grabar y copiUr en grandes tomos. 

Nada produjeron • entonces por desgracia estos prepara*^ 
tivos ni los que se hicieron en el reinado de Carlos 11 , que 
se volvió á tratar con sobrado calor de la misma nav^acion 
del Tajo y riego desde Madrid á Aranjuez, desde Aranjuea 
á Alcalá de Henares y á otras partes. Los ingenieros flamen* 
eos D. Carlos y D. Fernando de Grunembergh reconoderon 
y nivelaron los terrenos, y formaUzaron el proyecto que se 
imprimió en folio, con i un gran plan que demostraba las 
obras que se habían de construir. 

Tampoco tuvieron efecto las.activas diligencias piacti-^ 
cadas el año 1740 para resucitar la propia navegación dd 
Tajo, á pesar de haberse recogida y reunido todos los ante-o 
cedentes que había en el asunto ', como lo. eran la cédula dé 
Felipe II en tiempo de AntonelU , los mapas de Carduchi y 
Martelli y otros preciosos documentos, porque después de 
haberse escrito y hablado mucho , todo quedó sepultado en 
la papelera del marqyes de Scoti« ^ . ' 



Lo mismo sucedió en el ministerio de D. Josef Carva- 
jal, cuando se hizo á toda costa un modelo de madera j 
cristal para d canal de Mansanares, que se habia de unir 
al Tajo ) y. seguir su navegación hasta Lisboa. 

Este canal iñe recuerda el benéfico proyecto que Leo* 
nardo Turriano, ingeniero de Portugal, presentó en Ma- 
drid el año 1624 para la navegación é incorporación d^ 
rio GuadaletecoQ el Guadalquivir, venciendo á poca cost^ 
las dificultades que.jse oponían, y demostrando las grandes 
ventajas que resultarían á los fecundos campos jerezanos y 
á toda la Andalucía baja : el otro , aun mas antiguo y de no 
menor importancia , de una »:equia para regar el llano de 
QüartCy inventado por los valencianos on .14049 suscitado 
^i 1624 por el arquitecto Puig, recordado en 1604 por 
Mosen Pablo Font y reiterado en i658 por D. Domingo 
Usendo y Manfelt, y otros varios que tampoco llegaron á 
verificarse, , 

Aunque sei. comenzó, no tuvo mejor suerte el vasto é 
importantísimo canaL de Guadarrama, que desdé Galapagar 
hasta Espeliú se había de incorporar en el Guadalquivir, si- 
guiendo su navegación hasta el Océano , <|ue hemos visto 
medir, nivelar ^ talcular.al sabio y diligente ingénito Don 
Garlos Le Máur , y. aprobados los arbitrios para su con0«» 
truccion^ Estos.recuerdofiison demaaiadoamargos.é impor^ 
tunos para la historia de la arquitectura en España, porque 
lejos de presei^arnos d>ra8 ejecutadas, renuevan el senti-^ 
miento de np* tener ni gozar las iqui.barian nuestra, felici**'. 
dad y^^k envidia<dü t)ti:á6 nacioiiiesjf ( . " 
' .De Báptista. Aptónelli , hermaoG^menor de. Juan BMtié* 
ta, y de su hijo), ae hablará inaís éiéaaait en tías reclpectivoi 
años y. lugares. / 

Por los de 1670 se construía fuera de las tapias de Ma«« 
drid el conv^ato é iglesia de Sr^Bernardüio, según refiere 
León Pineio, sin debir quién fue elacquitécto queje trazó» 
Se conoce que entendía las reglas del arte, y 'Cfue sabia aoH 
modat la sencillez y buen gusto de su tiejíipo á la pobreza 
y austeridad de la descalcez de la orden de S. Francisco» 
que alli se observa. 
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£a él mismo kño se ácábó el puente cpie está sohie el 
rio Pakncia 'en ! Valencia ^entre Ja vDla de lenca y la ciudad^ 
de Segorbe, Mandóle, ectificar un ilusdrel y caritativo obispo 
de esta diócesis para socorro de la humanidad. No consta 
quién k hizo y aunfjue tiene esta inscripción : . 

Joaniies á 'Múnatones e^s. 8eg(^ri¿eniis L > 
Yiatbram/(pericuUa,pro6picieJi8^.htti;io • ' ' < . 
Pontem á fuíidamentis erent. ' . 

Asno acDLxxv 
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* Benvbnüto era ui^ arquitecto que.' el duque de Alba ha-^ 
bia traído 4e Italiana y «tenia á vbu servicio para dirigir la^ 
obras de sus estadas. Los patronos del hospital de la Sangre 
de Sevilla le nombraron en 4 de enero de 1570 para que 
encendiese en pqniella gran fábrica por ausencia de Feman 
Ruiz que la dirigía; y en 9 de junio del mismo año le se^ 
ñalaron el sueldo de^quínoe mil maravedís en cada uno. Sea 
porque Rüiz volviese á la obrá^ ó por otro motivo , le des^ 
pacharon de ella en 3 de diciembre de ÍS7 x diciéndole que 
no le necesitaban. 

^ Francisco del Rió htribo de ser uno de los aparejadores 
que Rodrigo Gi^e Hontañon tenia p^a /dirigir la cónstruo-* 
^on dé las o^rasí qué le encargaban. Ya hemoa leído en. su 
testamento, qué ^estái entre los. Documentos del tomo i de 
estas Noticias , fol. 3 19 , cuánto aprecio hacia de su inteli^ 
gencía,í'pues'ile'i2emibr6i tasador. de laas obras que Gil había 
comenzado y dejaba por acabar. Viviendo esté , y después 
éé h£diertrkzddof<rt')euejrpaixle/la iglesia ^y^^ par- 

roquia-^e la Magdalena de :'VaMádolíd; en qué- se hábi^ de 
colocar el sepulcro y bulto del pacificador del Perú D. Pedro 
de la feasca, otorgó escritura. Rio en n de octubre de 1670 
con ei doctor D. Diego Gasea, beimanp y testamentario de 
D. Pedro, obíigándose á construir el di¿ho cuerpo y torre 
de la iglesia de h. Magdalena por áa cantidad de seis mil cuar 
trocíentos ducados , y con ciertas condiciones que constan 
en la escritura que se conserva/en el archivo de la casa del 
Sr.. marques de RevíUa, actual patrono de la misma^iglesi^; 
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Tor otía escritura otorgada tamHeii en TidladoUd el 

año j5yS ante Juan de Vakiés , se obl^^ k ejecutar la ca- 
pilla de Alonso de Vega el mozo , que está en la iglesia de 
S. JuHan dé aquella ciudad, donde en i5 de oaubre del 
HÜsmo año dio poder á otro Francisco del Rio , tal vez su 
hij.0 , residente ¿a la villa de Castro , para que compeliese k 
los vecinos del lugar dé Pinei de Arriba , á qu^ concertasen 
ks obras de la torre y capilla de aquella iglesia , que esta^ 
ban por acabar, y el obispo de Falencia habiar mandada quo 
él las concluyese y rematase. Son muchoi los templos que^ 
Rio construyó en Castilla ; y aunque aparece tiomo un mera 
e/ecutor de dios , es de creer fuese muy inteligente eñ la 
arquitectura , como lo. eran en aquel buen tiempo todos loa 
que enténdian en la dirección de tales obras. Fu^ destajista 
en la del Escorial. 

Domingo y Inanes de Aranzaetrogui acaharcMi de cons-« 
truir en 1571 la iglesia parroquial de. la villa de Rentería 
en Guipúzcoa. Habiéndose quemado la antigua se trató de 
reédificaila , y los mayordomos de fabrica acordaron ea aS 
de novi^nbre de i5a3 escribir á maese Lope, para nqub 
»» venga á dar orden sobre la obra de la iglesia , é que fasta 
f» su venida , no se entienda poner d^reros para labrar la 
H piedra/' Este maese Lope seria acaso el que bizo las tra«* 
2sas: dirigía aun la obra en i5a9. Siguieron siendo maestros 
de ella on maese Luis en 1541 : el maese Francisco de Ma-* 
rugica con grandes créditos di 1548 ; y en iSSj se pre- 
sentó el maestro Domingo de Aranzalde , obligándose á 
concluirla en áete años, dándole en cada, uno trescientos 
cincuenta ducados. Se levantaban los pilares de la nave marf 
yor en i56a ; y en i564 habia fidlecido Aranzalde. Y co~ 
mo obli^isen á los herederos á cumplir loque él habia ofre« 
ddo -, presentaron estos á Domingo y Joanes de Aranzae* 
trogui , quienes contrataroii acabarla en cuatro años por la 
cantidad de mil doscientos ducados. Asi lo cumplieron , ha- 
biendo construido Domingo ademas el campanario en í 568, 
y la sacritóa en iS^b ,> cuyas obras no entraban en la obli«- 
gadon. 

La iglesia es capaz y consta de tres naves , cuyas bó*^ 

TOMO III. Q 
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yedas en arista están bien trabajadas. Las ée la nave del 
medio descansan sobré tres columnas dóricas en cada ban-9- 
da, y las del crucero sobre pilares compuestos de columnas 
delgadas á ]a manera gótica. D. Francisco de Azurmendi 
adornó el presbiterio con mármoles por diseños de D. Ven- 
tura Rodríguez; y Cristóbal de Zumarresta levantó la porta- 
da de la iglesia en 1 6a5 por trazas de Juan Gómez de Mo-^ 
ra. Pero lo que mas se celebra en esta iglesia es el arco ex*» 
ter;or que está^ en el ángulo de oeste , que da comunicación 
á dos calles : es de figura triangular y remata en cúspide. 
Sin embargo de que carga sobre él todo el campanario , qué 
tendrá unas sesenta hiladas de sillares , y del empuje de la 
pared meridional de la iglesia , no tiene otro apoyo que na 
«strívo de pocas varas en la parte occidental* Cuando pasa-» 
ba por esta villa el camino de Francia era este arco muy 
celebrado de los viageros inteligentes; y los ingenieros del 
ejército francés en k última guerra hicieron de él grandes 
elogios. 

Sebastian de Llanos pudo haber ádo hermano de Sancho 
de Llanos, y ambos naturales y vecinos de la villa de Gi- 
jon , donde Sancho trabajó en las obras del Cay y Contracay 
de aquel puerto el año i58o. Sebastian se dedicó á la arqui* 
tectura civil , y construyó la gran escalera y corredores so- 
bre el arco inmediato á la cárcel de aquella villa 3 por la que 
se subía al antiguo conástorío , en que se juntaba el ayun-i» 
tamientp , cont^uo á la antiquísima muralla. Consta esta 
noticia de uiio de los libros de las actas del mismo ayunta- 
miento, quemfloidó en i a de marzo de iSyi satis&cerle 
una libranza de lo qiie había trabajado en aquella obra. 

Benito de Morale9 íiie uñ arquitecto civil é hidráulico 
de gran crédito; y aunque no hemos podido hallar hasta 
ahora ninguna c^ra suya, sabemos que reádia en Sevilla 
por los años de 1 645 , cuando los patronos del hospital de 
la Sangre trataron de elegir la traza que se había de seguir 
para la construcción de este suntuoso edifido entre las que 
habían hedbo los mejores maestre» del reino. Nada prueba 
tanto la inteligencia y buen nombre de Morales en la arqui« 
lectura como el haber sido nombrado para esta eleccio% 
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por haber concorrido también á ella los cabres proleiores 

Pedro de Machuca , Fernán Ruiz y Gaspar de Vega , que 
eran los mas señalados en su tiempo. 

Hasta el ano 1670 no hemos vuelto á encontrar noti-^ 
cias de tan tunoso arquitecto , que habiendo sido nombra* 
úo polr el Ck>n8ejo de lasOrdraes para examinarlos daños y 
perjuicios , que decían , causaban las aceñas de Martos 4 las 
de S. Julián , propias del cabildo eclesiástico de Córdoba, 
pasó á Madrid en dicho año á exponer en el Conseio lo que 
había visto y examinado en el asunto. Sus ccmocimientos 
hidráulicos hubieron de ser muy celebrados en la corte, 
pues habiendo llegado á noticia de Felipe 11 , le nombró 
.en 1 57 1 para ir con Joanelo Turriano á registrar la acequia 
de Colmenar , que de real orden dirigia. 

luán Francisco Siton ó Sittoni era ingeniero natu- 
ral de Milán , de donde le habia hecho venir Felipe 11 el 
año 1066 para que reconociese y examinase la acequia im-r 
perial de Aragón , cuya obra estaba parada desde i538 por 
Jos gastos de las guerras de Carlos v. Habiendo hecho Siton 
un prolijo examen formó una descripción de ella , demos^ 
trando las inmensas ventajas que podian resultar con su 
riego á las tierras inmediatas; mas á pesar de tan patentes 
utilidades, la acequia se quedó como estaba. Sospecho que 
Siton se volvió á Milán y porque tratando el Rey de hacer 
la de Colmenar ,.decia con fecha de 10 de febrero de. iS6g: 
>» Hame parecido bien la prevención de materiales jpara la 
'/ acequia de Colmenar mientras viene Juan Francisco Si- 
»> ton/' Vino luego., y habiendo apr(d>ado las nivelaciones 
que habian hecho otros profesores , comenzó la obra que 
estaba errada , en 1570. Mandó S. M. que l^i reconociesen 
los arriba dichos Morales y Turriano ; y como hubiesen ha^ 
liado yerros á que. Siton no supo responder , quiso el Rey 
que la volviesen á ver los mismos examinadores y Juan de 
Castro, maestro mayor de tas obras de Aranjuez. No cons^ 
tan de los registros de la Junta de obras y bosques las re- 
sultas de este segundo examen; pero si que S. M. por cédu-, 
la de a3 de séptieinbxe de i 571: señaló mil ducados para 
que siguiese la obra. 



En este mismo año ^sptiso Felipe n liacer otra acequia 
en Aranjuez , y nombró á Siton para que la trazase y diri- 
giese ; y con fecha de 34 de octubre 1672 , por otra cédu- 
la dada en Valdemoro , mandó á Melchor de Herrera , te* 
sorero general, pagase: >>á Juan Francisco Siton, nuestro 

f ingeniero mil ducados , que le mandamos librar á bue- 

ft na cuenta de lo que hubiese de haber de su salario del 
n tiempo que nos ha servido en la acequia, xpie habernos 
fy mandado sacar de la presa de Sotomayor para el riego de 
fi ciertas tierras del heredamiento de Aranjuez.^ Y por otra 
cédula de -23 de diciembre del mismo año le concedió el 
Hey ucencia para ir á ^u pais por tiempo limitado , de 
donde no sabemos volviese , ni dónde ni cuándo falleció. 
Después hemos averiguado , que habiendo el Rey dado co* 
misión en 10 de mayo 1576 á su consejero Mosen Juan 
Franquesa para que ejecutase una acequia en Cataluña con 
las aguas del rio Segre , y una presa entre las villas de Pons 
y Oliuna , mandó S. M« á Siton que fuese á hacer los reco- 
nocimientos del terreno , y los planes necesarios , á las or- 
denes del dicho Franquesa ; pero nada de esto tuvo efecto. 
157a. ÍHan de Vergara, después de haber pasado al nuevo 
reino de Granada , sentó en la de marzo de 1672 la pri- 
mera piedra de la catedral de Santa Fe de B<^otá , que él 
mismo había trazado. Concurrieron á este solemne acto el 
deán I>. Francisco Adame y que la colocó , los dos cabildos 
eclesiástico y seccáar , la real Audiencia , Antonio Moreno y 
Martin Dajubita, canteros, i?edro Rodríguez, Amonio Cid 
y Antonio Diaz , albañiles , que empezaron á construir el 
templo , según refiere Florez Ocariz en el lib. 1 de la genea- 
logía de aquel nuevo reino, impreso en Madrid año 1671. 
Pedro de Gambpa , aunque maestro de cantería , fue 
uno de los arquitectos aecreditados de su tiempo en CastUla, 
pues mereció que el cabildo de la iglesia de Salamanca le 
nombrase en i57a^ aparejador de la obra de la catedral con 
el salario de doce mil maravedís al año y l^jo la dirección 
de Rodrigo Gil de Hontañon, maestro mayor de ella. Por 
muerte de este en 1677 , se dio á Gamboa la casa en que 
^ vivia 9 csále de Buenaventura, por acuerdo de un auto ca- 
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pítular de g cle^a^osto del iniamó a¿o\ que dice asi : m Que 
ttse diese á Pedro.de Gamboa ^ cantero. Ja casa dó moraba 
ftel maestro Rodrigo Gil, para que la goce por sus dias, sin 
»9 que por ella se llere cosa alguna , sino que la £Sibrica la 
9t pague al cabildo , como de- antes fe pagaba á Rodrigo 6il^ 
f* con tanto que hstgi esctitura con fiaíclor , de que después 
9» de sus dtas pagará los reparos*, y feeha esta eseritorale 
i9 cederán las acciones para que él cobre de los herederos de 
»i Rodrigo Gil los reparos.^ Desde este año 1577 óguió 
Gamboa dirígiendQ sokx la. fábrica de la iglesia hasta el de 
1 585^ lo que .prueba su inteligencia j y cuan satís£sdio e»»- 
taba de ella el cabildo. • 

£1 Fratino: fue uno de los buenos ingenieros y arqui- i573* 
tectos militares que tuvo FeMpe n á su servicio : antes ba<* 
bia estado en el de Garlos y cuando construyó la fortifica* 
cion nueva de la^ Goleta, quecoh muebaí&dlidaddemolíe- 
Toa los turcos, si .hemos de dar crédito á.Ia historia del 
GaiHivo que insertó Ceirvantes eh au $>;.Qnijd8e', cono pa^ 
rece justo , supuesto que se asegura que la tád historia , 6 la 
mayor parte de .ella, lo es del cautiverio del mismo Cer* 
]vantes. Vinb.en 1573^ á reparar, los muros /de Gibrakar; y 
habiendo' reprobado. lo que hahts trazado y dictgpdb' en bsta 
plaza luán Bautista Cahri el año i5Sa, levantó el baluarte 
de' Santa' Gruz y otro mayor en el extremo de la primera 
muralla, que k cercaba^ a\ que se .le puso el nombre de 
nuestra Señora del Rosario, á causa de una ermita del mi^ 
mo titula, que ;habia alfi* €erca';:iy construyó además otro 
entre la puerta y la casannata/ , cono, afirma • Ayala en st 
historia de Gibraltar. Reborrió después la .costa de Andaluz 
cia , y propuso al Rey' construir un fuerte en la entrada del 
puente de Zuazo para reguardo y defensa de la plaza de 
Cádiz porila parte de tierrsi.lSosrcoñsta que. S. M. consultó 
sobre si convendría lleyar á efeetxb^ esté pensamiento al 
marques de Santa Cmz, general detlas galeras de £spa«^ 
ña (i) ; pero ignoramos su respuesta. 

De este tiempo , á saber, de los años 1578 y 1^79 

(i) Cédnla dé 4 dét>ettíbre4e iHfS. 



copiamos, dos cartas del mismo Ftíipe n á esfe Capitán ge^ 
neral , eu ios Documentos con el n6m. n. Resulta de la 
primera que el Rey quería y mandaba se siguiese el orden 
y traza que el Fratino habla dado y hecho para la fortifica* 
cion de Gibraltar ,..sin que se excediese un punto ', á pesar 
^de lo que escribian en contra el maropies , IX Juan Ooaeta^ 
corregidor de-aquella plaza v y Juan Bautista •Antóndii. I^ó-** 
<lo prueba cuánto aprecio hacia FeUpe ii de sus trazas , dis« 
«posiciones é inteligencia, mandando también que se coñs^ 
truyesen los.algibes en la parte, lugar, y^bon la forma que 
«1 dicho Fratino fó prevenía en su relaciqn , de la que 
acompañaba copia. . • » 

Y de la segunda j^ deduce, que siendo necesario Cons- 
truir una iglesia en Melilla mas capaz que la que antes ha- 
bía , almacenes para bastimentos , y reparar los álgibes y 
lascasasque habia arruinado un temblor de tierra , manda«^ 
ba elRey al iharques , que -una de sus galeras , de las qnú 
habiasa: de salir á limpiar .la costa de enemigos , llevase al 
Fratino á aquel preádio á trazar y ordenar lo arriba dicho; 
y evacuado su encargo , le volviese, á traer. Y esto confirma 
la estimación que el Rey hada de^ sus conocimientos hasta 
¿n la arquitectura civil ^ pues le majndábá trazar una iglesia. 

Hemos averiguado después, de escrito, esto ,. que se Hac- 
inaba Jprge Frátin ,^ y qué trazó la fortificación de h ciudad 
de Palma en Mallorca, que es un semicírculo irregular. 
-Tiene diez baluartes por la parte de tierra ( como describía 
Mnt el añ6 1 65o) , cada uno con defensas y figuras regula* 
res, y en la que mira al mar hay otros seis, bien guarne^ 
Gtdos de artillería. La eírculadon de la contraescarpa tiene 
de recinto tres mil quinisentos pasos italianos , que monta-^ 
rán cerca de veinte y cinco xnil setecientos veinte palmos 
mallarquines. La muralla es de piedra arenosa y blanda , en 
la que embazan las balas sin estropear la £U}rica. El-^ángiüo 
de los baluartes, es obtuso v porque tu aquel tiempo :no se 
tomaba tanta defensa de la cortina. La muralla de piedra 
tiene catorce palmos de grueso; y el terraplén de los ba- 
luartes mas de cincuenta pasos geométricos. 

Todavía permanecía eiü FaUna el Fratino el mo de i583 
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cuando los moros se 'apodeáu*on* déla ida Cabram, y de-* 
molieron gran parte de aa castillo , pues dice Mut lo si- 
guiente: ., * 

mHízo D. Hugo 'Berard una junta de guerra, en que 
II concurrieron el ingeiiiero Joi^eFratin , Juan deSea,FraiH 
M cisco de Oviedo , N. Salcedo , y Baltasar Rossiñol, que era- 
n sargento mayor de la ciudad. Todos iiieron de parecer que 
n se recobrase aquella fuerza , y que entonces seria mas Ür^ 
V cil recuperar la isla , como en efecto se verificó todo coa< 
$> felicidad.'* 

Después de estas noticias he leído en el tratado , reía- 
áon y discurso histórico , que publicó en Madrid el año 
de 1 6 Id el coronista de Indias Antonio de Herrera, de los 
movimientos de Aragón, acaeddos €n los años 1 59 1 y '9^, 
que fueron dos los Fratinos, Jacome y Jorge , hermanos» 
cuyo verdadero apeUido era Falearo. Dice pues este escri- 
tor , que habiendo Felipe 11 pasado ¿ Navarra el año de 
1592 4 celebrar el juramento del Frindpe en Pamplona, 
guiso ver y examinar aquel castillo ó ciudadela sobre algu- 
nos puntos que se notaban en él, pues t»por ausencia del 
»» ingeniero Joi^e Falearo , dicho el Fratin , y por odio que 
>i algunos le tenian se movieron estas contradiciones tocaa— 
f> tes á la fábrica de la dicha< ciudadela. Y aunque fue el in- 
n geniero Tiburcio Spanochi á verlo , liabiéndose dificulta* 
f»do mas con su relación^ el Rey como tenia premisas de 
f> esta jornada , reservó la composición y asiento de estos 
n debates para su vista de ojos. Y habiendo llegado todo 
t»ello (prosigue Herrera) k mi noticia, y recorrido mi me- 
»*moria y papeles, advertí á S. M. de lo que acerca de las 
tr dificultades que andaban , habia hallado; y al mismo tiem- 
«»po di cuenta de todo al principe Vespasiano Gonzaga Co« 
yrlona, duque de Sabioneda , y su respuesta la referi á S.M. 
>rque quedó admirado de cuan presentes tenia Tespasiano 
«fias cosas de Navarra. Y habiendo S. Mr entonces pondera- 
ndo, mirado y bien considerado io que los unos y los otros 
99 decían , aprobó todo lo hecho por los dos hermanos Fra- 
n unes , Jacome y Joi^e Falearo sus ingenieros en las casas- 
jr matas, en la banqueta de k muralla, en los' parapetos. 
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i^en ^ pnevpó de.^uarda^ m.' el ibso, y ea la. emiísicb cuf- 

uiÁecisby contf aescarpg ; y «n tx>do juzgó; que ea; nada lia- 

9t bian excedido de la orden dejada por Vespasiano Criaizaga 

if Colona ; y que erdkdio pdndpe hsd»¡a andiadó'muy acer« 

Mtado en el sitio, en la forma y en la arteria dé aquella 

iiciudadela , que todo pareció. á S, M; muy bieíi , y que es- 

tf taba trazada y hecha cbn i grkn cónaideipacian y juicio i de^ 

i^hombre muy experimentaflo^ en cosaa dé guerra » porque lea- 

«(todos los géneros de arquitectuira , asi .militar oomo la otra^ 

i# el Rey era muy versado y entendido." 

Antonio Hmentel, que cómo escultor tiene articulo en 
mi diccionario , fue nóiñbrado; arquitecto de Felipe n por 
oéduk fecha en»Mádrid k oo rde abril! de iSf^.* Consta qué 
trabajó !en el monasterio de Yuste. cuando 'se trató de tras*, 
ladar el cuerpo de Carlos y al Escomí. Tuvo otros encargos* 
en que acreditó su mérito é inteligencia en la arquitectura 
y la (Confianza y aprecio del Soberano. 

Uno de los encargos c^ue mas le distinguieron fue. el de 
haberle enviado el Rey 4 viátat la obra que Francisco y 
Juan de Salamanca habian comenzado en la fortateza de Si- . 
mancas , á fin de colocar en ella con mas amplitud el ar-^ 
chivo general de España. Aunque la dirigía desde Madrid- 
Juan de Herrera, tuvo mucha parte en ella PimenteL japor- 
que era quien informaba á Hel'rera.del estado en que se ha-, 
liaba , y quien .prevenía al alcaáde f y arcbÍY:ero de aquella 
¿Drtaleza Diego de Ayala lo que se debia hacer fiara el acier* 
to en la prosecución de la obra. Asi lo manifiestan una car- 
ta y una instrucción qué le dirigió fdespciQSíque volvió de lar 
visita, y están copiadas en lo» Documéntcui cbn el núm. iu.< 
- Juan de Lizaran y el maesé Andrés de Mendeaca en-- 
sancharon y engrandecáeroi^ la igU^sia^parrbqvóaldefSaata 
María de la villa de Segura en la provincia dé Guip&zcoa eL 
mismo año de iS/S , según resulta de los papeles de su ar-» 
chivo, donde también consta que DomiogP.de Ar^tiburtt 
en el.de i58o adornaba U cápiik <le Santi^^ eh h propia 
iglesia* ■' r' ' ■> '•• • t.ii •• (.[■'•:'. .;'..•■ ■ i^ ■* 

1574. D^ Juan Alvarez se hizo mención el año iSSi en el ar- 
ticulo de Pedro dé Ezquerra, tonL u , fol. 53. Habiendo es- 



te fallecido sin aéabar la iglesia de la villa de Málpartida en 
Extremadura , que habia trazado y empezado , se obligó Al- 
varez en 1574 á concluirla conforme á la tra^ y condición 
nes de Ezquerra , excepto la &chada , que quiso fuese del or* 
den corintio , por ser^ como él decia , el mas propio de los 
romanos. También hizo del mismo orden la cornisa del ar- 
co del coro ; al que dio comodidad y magnificencia , con dos 
espaciosas escaleras á los lados, antepecho, balaustres, püa^ 
tras y molduras ; y adornó las pechinas de los arcos con ca- 
Jbezas de serafines y cordones , poniendo variedad de mol- 
4uras en las bóvedas de süieria , como lo demás de la igle^ 
«ia, la que , aunque de una sola nave , es de las mejores de 
aquella provincia. Consta la fachada principal de dos cuer-* 
pos , ambos corintios: el primero tiene cuatro colunmas , y 
el s^imdo dos , adornados con las estatuas de S. Pedro y 
S. Paído , con jarrones y candelabros. No son tan sencillas 
ks del norte y del mediodía: las hizo Ezquerra, y pertene-f 
cen al género plateresco. 

Concluyó Alvarez en 1677 ^ feniosa escalera del con-- 
vento de S. Vicente de Plasencia , orden de Predicadores, 
toda de sillería y con linterna , construida sobre porciones 
de arcos , que arrancan de las paredes. Se le atribuyen la 
sacristía y antesacrí^ia de este mismo convento : grandes y 
bellas piezas, que le acreditan por uno de ios mejores maesf 
tros de su tiempo , y que sabia trabajar con firmeza y buen 
gusto. TamUen 3^ le atribuye la continuación de la iglesia 
dé Miájadas, que asimismo había comenzado Ezquerrai Es 
muy espaciosa, y por la inscripción que hay á espaldas de 
k capilla mayor se infiere, que esta se empezó después qu6 
^varez acabó k iglesk en 1 6o3« Dice pues aá : 

Esta capilla se comenzó año de 1606, 
siendo papa Paulo v , Rey de las Españas 
Felipe III , y obispo de ílasencia D, Diego ' 

González de Acevedo. 

La fachada principal de esta iglesia es s^migótica y ^de 
É^querr^. ; perq U de mediodi^ , ó. lateral , ({¡xp consta de 
cuatro columnas dóricas , es de Alvarez. • ' = 

TOMO III. D 
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Pedro Díaz de Palacios fue apeado de la plaza de maes* 
tro mayor de la catedral de Sevilla por auto capitular de 1 9 
de noviembre de 1574, á causa de no haber desempeñado 
en el tiempo que se le habia prescrito cierta planta y mon«» 
tea, dándole una ayuda de costa para volver á su tierra. 
Esta determinación fue causa de un< pleito muy reñido , que 
ganó Palacios con ejecutoria de posesión , por la que el ca* 
bildo fue obligado á volver á recibirle , como en efecto ie 
recibió en 5 de octubre de i588. Ocupaba entonces la pía* 
za otro arquitecto , que el . cabildo habia nombrado inme- 
diatamente , y que después no quiso despedir. Para no te- 
ner dos propuso á Palacios señalarle algún situado si de bue- 
na voluntad dejase su destino; y él bien aconsejado con- 
vino en ello , y el cabildo mandó darle trescientos duca- 
dos al año de por vida , y ciento para restituirse á su casa. 
En 1698 el de ]a catedral de Málaga le nombró su maestro 
mayor por jnuerte de Diego de Vergara el hijo. Lo era to- 
davía en i6a3, y en este periodo construyó la parte de 
iglesia que hay desde el coro hasta la puerta principal. 

Juan de Maeda fue el inmediato sucesor de Palacios en 
la plaza de maestro mayor de la catedral de Sevilla. Le nom^^ 
bró el cabildo en 24 de noviembre de 1 5 74 el mismo año 
en que desposeyó á Palacios. Dice asi el auto capitular: ,, Se 
,5 nombró por maestro mayor á Juan de Maeda, que lo era 
,,de la santa iglesia de Granada, por ser gran arquitecto y 
„ principal en dicho ^rte, con él salario y partido de Pedro 
9,Diaz de Palacios su predecesor; y se mandó que se le avi*« 
9, sase de este nombramiento.^ Estaba entonces Maeda en 
Granada dirigiendo la obra de aquella catedral , de la que 
habia sido antes aparejador. Diego de Siloe , su maestro, 
que la habia trazado y comenzado le estimaba mucho por 
su inteligencia y por su honradez ; asi es que le nombró su 
albacea , y le dejó por manda todas sus trazas y diseños y 
otras cosas de su uso y aprecio (i). Luego que llegó á Sevi- 

■ ' . * ' 

(i) V¿asc el testamento de Diego de Síloe , otorgado en Gra- 
nada á 3i de enero 1 563, en sos Documentos del tom. i, núm. xiii, 
fol. 3 1 o. 



lia puso todo su cuidado y actividad en la obra de la capilla 
real, trazada y empezada por Martin de Gainza veinte y 
Ut% años hacia , y tuvo el caUldo la satisfacción que tanto 
deseaba , de verla concluida en iS/S. Se cree haya fallecido 
en 1 58:2, pues en este año fue nombrado para sucederle en 
dicha plaza de maestro mayor su hijo Asensio de Maeda^ 
de quien se hablará mas adelante. 

Pedro Martínez de Castañeda, ademas de haber sido un 
excelente escultor, como lo demuestran las obras que eje- 
cutó en Toledo , atribuidas por Ponz á Berruguete , y éstan 
descritas en el Diccionario de los profesores en España, fue 
también un buen arquitecto , eomo asimismo lo manifiesta 
el retablo mayor de la parroquia de Sonseca , que consta de 
cuatro cuerpos i, dórico , jónico , corintio y compuesto, y de 
un ático por remate. Le trazó y empezó el año 1674 y le 
concluyó en el de i588. También se describe con toda su 
apreciable escultura en el Suplemento de dicho Diccionario, 
tom. VI. 

Andrés de Ribera, Iftego Martin de Oliva y Bartolomé i575. 
Sanctus eran maestros mayores de Jerez de la Frontera d 
año 1675, donde y en toda la Andalucía baja eran muy es* 
timados por su inteligencia y saber en la arquitectura. La 
prueba de este aprecio se halla en un auto capitular del ca- 
bildo de la santa iglesia de Sevilla, celebrado en a 3 de ene- 
ro de 167:^ después de haber visitado Ribera y Oliva la gra- 
ciosa obra de la sala capitular de esta catedral, que estaba 
parada: dice pues asi: „Que prosiguiese y se acabase como 
,, estaba comenzada, conforme al modelo y traza que ha- 
5,bian dado los dos maestros mayores que la habian visto; 
,) y que se diese á cada uno diez ducados de gratificación 
„ por lo que se habian detenido," 

Trabajaron los tres las casas del cabildo de Jerez con 
gusto y solidez, y adornaron la fachada principal con ocho' 
columnas corintias en las ventanas colaterales , poniendo en 
k puerta ima gran ¿ja de delicados bajo-relieves ^ que re- 
presentan trofeos miUtares y otras cosas ejecutadas con su- 
ma diligencia : tiene las otras ventanas de los intercolum- 
nios^ pilastras, cornisas, y frontispicios triangulares, enri- 
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quecidas con adornos semejantes á los de la faja de la puer-»^ 
ta; y sobre los frontispicios están reclinadas las virtudes 
cardinales ; y colocadas sobre repisas las estatuas de Hér-» 
cules y Julio Cesar del tamaño natural, con niños, masca*- 
roncillos y bichas. Dividida en tres partes se lee en esta £sh 
chada la inscripción aiguiente : 

• > 

Reinando en estos reinos el invictísimo y cris- 
tianisimo Rey D. Felipe , nuestro Señor , segundo 
de este nombre , se hizo esta obra por acuerdo 
del muy ilustre cabildo de Jerez , siendo corre- 
gidor el ilustre Señor licenciado D. Rodrigo de 
Herrera , y diputados el Señor D. Baltasar de Mo^ 
rales Maldonado , fiel ejecutor veinte y cuatro , y 
. el muy magnifico Señor Hernán Pérez jurado 
año de 1575. 
. • ■ ■ ' • 

El dicho corregidor , en cuyo tiempo se hizo esta obra, 
»• * era natural de Córdoba, nuestra hermana. 

Siendo maestros mayores Andrés de Ribera, Diegd 
Martin de Oliva y Bartolomé Sanctus, vecinos de esta ciiH 
dad de Jerez. 

Por la buena forma y manera de construir se pueden 
aplicar á estos tres profesores la iglesia y fachada délas 
monjas dominicas de esta ciudad, llamadas del Espiritur 
Santo : el magnífico retablo mayor y el ingreso á la sacris-^ 
tía de la parroquia de S. Miguel : la portada del refectorio,* 
k. sacristía , la antesacrístia y otras obras del convento de 
Sto. Domingo , y en fin algunas portadas de casas particu* 
lares qye adornan y ennoblecen á Jerez con decoro y bue- 
nas proporciones. 

Se sabe que Andrés de Ribera ejecutó di año 1671 la 
bella y citante portada del monasterio de la Cartuja , que 
está cerca de esta ciudad: es dórica sobre pedestales con 
metopas y triglifos en el cornisamento , y contiene el es- 
cudo de las armas reales y las estatuas de nuestra Señora^ 
S. Juan Bautista y S. Bruno. 
1576. Martin Ruiz de Chartudi como aparejador que fiíe de 



la catedral deSegovia, dirigía aquella gran obra el año 1576 
«n ausencia del maestro mayor Bodrígo Gil de Hontañon; 
Y habiendo fallecido este en el de 1577, siguió solo y con 
mucho acierto en la misma dirección. Bien conocía Gil su 
mérito y honradez, cuando mandó en su testamento (1) 
pagarle de lo mejor de su hacienda cien ducados, que le 
habia ofrecido al tiempo de casarse Chartudi con Catalina 
de Gamboa : ordenó que le diesen otros cincuenta ; y en el 
codicilo dispuso que le costeasen lutos por su muerte. 

, Martin López , vecino de Toledo , empezó á construir 
el año 1576 la parte del convento de los mínimos de aquc^ 
lia ciudad , que mira al río , llamada el cuarto nuevo y que 
es grande y espaciosa. Dirígió la hermosa pieza del refecto» 
rio , y concluyó la capilla mayor y cuerpo de la iglesia del 
propio convento, que habia trazado Alonso de Covarru- 
bias , que habia comenzado Hernán González , y que habia 
seguido en falso Nicolás de Vergara el mozo. 

Juan de Castro , hijo de otro Juan dé Castro , de quien 
ya se ha hablado en el tomo 11 año iSói, fol. 94, suce- 
dió á su padre en la plaza de maestro mayor de las obras 
de Aranjuez , por real cédula fecha en S. Lorenzo á 9 de 
enero de 1576 en atención á su inteligencia y habiUdad, y 
á los méritoa de su diñinto padre (a). Hubo de desempeñar 
4 satisfacción de Felipe 11 las obras que. le encargó, pues le 
premió en dos ocasiones : la primera con veinte y cinco 
mil maravedís por cédula fecha en Lisboa á 24 de noviem* 
bre de 1 58 1 ; y la segunda con treinta mil maravedís de ayu* 
da de costa por otra cédula dada en Barcelona á 27 de mayo 
de 1 585. Era difunto en i6c3, pues que Feüpe in estan- 
do en Yalladolid, mandó en 24 de noviembre de este año 
dar á Catalina Cisneros , su viuda , doscientos ducados para 
poder mantener una hija que le habia quedado. 

Juan de Cel^ya acabó en 1677 ®^ claustro ba)o del mo- '^^77* 
nasterio de S. Zoil de Carríon de los Condes , que habia tra- 

. (i) V^ase el testamento y codicilo de Kodrigo Gil de Hontañon 
en los Documentos del tomo i , núm. xliii. 

(2) Véase en los Documentos del tomo zi los de Juan de Gas-^ 
tro , el padre , núm. zy , fol. 24^. 
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zado luán de Badajoz, como se ha dicho en sa articulo ai 
fol. a 1 1 del tomo i. Era Celaya un arquitecto muy acredi- 
tado de Falencia, con quien se habia tratado el año de 1 674 
para que prosiguiese esta insigne obra , que no habia po- 
dido acabar por falta de dinero Pedro de Castrillo , discipulo 
de Badajoz ; pero vencido este inconveniente la dio con- 
cluida en dicho año. Pedro de Torres y Juan de Bobadilla, 
también vecinos de Palenda , construyeron el claustro alto: 
uno y otro se describen en el articulo que tiene el escultor 
Miguel de Espinosa en el Diccionario de los Profesores en 
España, 

Juan Andrea Rodi , arquitecto de gran mérito se oblig6 
en 23 de Abril de 1577 á construir el claustro de la cate-» 
dral de Cuenca por trece mil setecientos ducados á presen- 
cia del obispo D. Gaspar de Quiroga. Hizo la traza, y para 
8u examen y aprobación se envió al Escorial, donde es re- 
gular la examinase Juan de Herrera , que era el primer ar- 
quitecto del Rey y el director de aquella gran fábrica. Apro- 
bada comenzó Rodi la obra y la siguió hasta el año i583, 
en que por ciertas desavenencias se mandó tasar, nombran-^ 
do por tercero en discordia á Juan Martínez del Barrio , con 
lo que se conformaron Jas partes. Pero habiendo vuelto á 
desacordarse en 1 58 5, se separó Rodi enteramente de la 
dirección , que tomaron Pedro de Agiiirre y Pedro de Abril^ 
quienes concluyeron el claustro. 

Es de piedra parda , sacada de una cantera de la Hoz 
de Cuenca , y de orden dórico , con cinco columnas realza-* 
das dos tercios de las pilastras en cada banda. Se distingue 
mucho el lado de oriente construido por los últimos arqui*^ 
tectos ; de los otros tres que edificó Rodi , arreglados á la 
traza aprobada en el Escorial. Pues en aquel añadieron un 
friso lleno de candelabros, vasos, aras y otros utensilios 
sagrados, ágenos de la sencillez y gravedad del orden dóri- 
co ; y en este quedaron las metopas y triglifos que le cor-* 
responden con puertas sencillas y magestuosas , que en el 
oriente están recargadas con adornos impropios é imper- 
tinentes. 
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CAPITULO XXXI. 

FBANCI800 LOZANO 

Alarife de la villa de Madrid publicó los £ez libros de iS'^B* 
arquitectura de Lean Bapústa Mverú , traducidos de latin en 
romance : dirigidos al muy ilustre Sefior Juan Fernandez de 
Espinosa j tesorero general de S.. M. y de su Consejo de Shr^ 
cienda. Am ió8%. 

£n la dedicatoria dice que Cosme Bartoli tradujo estos 
libros á lengua toscana (*), los cuales como viniesen á 
^, manos , considerando el mucho provecho que de poner- 
los en nuestro romance castellano resultaba á los arqui-- 
tectos de nuestra nación y á las demás personas de núes- 
^^tra España, que no entienden el latin, ni tampoco la 
,, lengua italiana, asistí á la traducción de ellos con tanta 
^y fidelidad , cuanta me fue posible , y traducidos procuraré 
5, imprimirlos." 

Remitió el Consejo esta traducción á la censura de Juan 
de Herrera; y en la que dio & 4 de agosto de 1S78 dijo: 

^,Yo Juan de Herrera, criado de S. M he visto los diea 

„ libros de Leotí Baptista Alverto, que compuso de arqui- 
9,tectura, los cuales ha hecho traducir Francisco Lozano, 
„ alarife de esta villa de Madrid de latinen romance.*' Añar 
de que son muy útiles para entender las cosas de arquitec- 
tura , y pudiera haber añadido , que esta es una obra supe- 
rior á toda alabanza , porque Alverti fue el filósofo de los 
arquitectos ; pero que Lozano se valió para traducirle d^ 
quien no sabia latin ni romance. Aunque tenemos muchas 
malas traducciones en nuestra lengua , ninguna tan bárbara 
como la de Alverti. En unas partes no hay gramática : en 
otras ni aun se halla sentido ; y cuando menos mal se de- 
sempeña el traductor , es una cosa parecida á las versiones, 
que á fiíerza de diccionario hacen los muchachos en los es« 
tudios. Acaso el traductor sería algún hijo de Lozano, que 
estudiaba entonces gramática. 

(^) Se imprimió esta traducción la primera vez magníficamente 
«n Florencia año 1 5 5o en folio. 
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Sin embargo está traducción es prueba de que enton- 
ces empezaba á florecer el estudio de la arquitectura ; pues 
aun los profesores, de quienes por otra parte no se halla 
noticia, conocian los libros clásicos, se ocupaban en su tra- 
ducción , ó procuraban qué otros los tradujesen : seña bas- 
tante segura de que procuraban seguir sus preceptos y 
doctrina. 

CAPITULO XXXII. 

RODRIGO T MARTIN DE LA HAYA, 

Arquitectos y escultores , que según el estilo parecen 
discipulos de Becerra, hicieron desde el año 1577 ^ 7^ 
al 93 el magnifico retablo de la catedral de Burgos, de cuar 
tro órdenes , dórico , jónico , corintio , compuesto y otrQ 
que sirve de coronación, con columnas espirales, Uaunadas 
vulgarmente salomónicas. Asi en la arquitectura como en 
la escultura manifiesta se hizo en tiempo que las artes es-r 
taban en su mejor edad (i). Le doraron y estofaron Juan 
de Urbina y Gregorio Martinez, natural de Madrid el pri- 
mero y de Valladolid el segundo, desde el año xSpS al 96. 

• 

(i) Por entre las columnas salomónicas de este retablo se enre-^ 
dan plantas que producen imágenes de patriarcas para figurar el ár- 
bol de la genealogía temporal de Jesucristo ; por lo que y por otras 
iibertades que contiene está lejos de ser una obra perfecta de arqui* 
tectura. Mayor mérito, dicen, que tiene en la escultura* Se descri- 
be en el artículo de Rodrigo del Haya del Diccionario de los pro^ 
^fesora de las bellas artes en España» 



) 
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ADICIONEa 



Se cónstruia el año 1578 la graciosa y sencilla portada 
de la iglesia de los padres dominicos de Jaén y el magni- 
fico claustro de su convento , que contiene treinta y seis 
éolan][nas pareadas. Es de lo mejor que se hacia entonces 
en! Andalucía. 

- Por muerte de Juan de Salamanca , maestro mayor dé 
las obras de la villa de Valladolid y de las del castillo de Si-» 
mancas, acaecida en principio del año de 1676 , como se 
dice en el tomo iz, fol. 1 14, fue nombrado Pedro de Ma- 
quéeos, para proseguir en la dirección y construcción de 
las dichas obras de Simancas á fin de colocar en el castilld 
tí archivo general de Castilla, por real cédula de i.^ de 
agosto de 1678, que se copia en los Documentos con. el 
núm. IV. Bien pudo haber sido este arquitecto hijo del otro 
P«diro dé Mazuecós , que en principios del siglo xvi levantó 
sobre el Guadalquivir dos puentes , conocidos , el uno con 
él nombre de Mazuecos , y el otro con el del Obispo , por 
haberle costeado D. Alonso de la Fuente del Saz, obispa 
que fue de Mondoñedo, después de Lugo, y por último de 
Jaén, como queda referido en el tomo i, año de iSiSy 
fol. 157. . 

Antes de nombrarle Felipe n maestro mayor de las ci- 
tadas obras de Simancas, éralo ya de las de Valladolid y de 
los castillos de Burgos y de Tordesillas, que le hablan acre^ 
ditado en aquel pais. Sin -duda por esta razón le propusa 
Diego de Ayala, alcaide y archivero del de Simancas; pera 
opn la precisa condición de atenerse en lo que obrase á la 
traza que habia hecho Juan de Herrera cuando estuvo á vi-' 
sitar el castülb. Ignoramos si las acabó, aunque sospecha- 
mos que lo haya concluido su hi'p Pedro García de Mazue- 
cos, que le sucedió en sus destinos. 

A Juan Bautista Coniane nonibró Felipe n en 18 de 
mayo dfe 1578 para que ¡saliese' á examinar las canteras de 
Espeja, Huerta, Burgo de Osma y otras, aunque no estu- 
viesen descubiertas, á fin de sacar los mánnoies y jaspes 

TOMO III» B 
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necesarios para el retablo , entierros y enlosado de la capi- 
lla mayor del Escorial que se trataba de construir. 
1S79. Ya se ha dicho en el artículo de Juan de Herrera, to- 
mo II la escritura que otorgaron lacotne Trezo , Pompeyo 
Leoni y Comane en 10 de enero de 1679, obligándose to- 
dos tres á ejecutar dichas obras de la capilla mayor del £»• 
corial; lo que cada uno obró, y el premio b paga que el 
Rey mandó dar á los dos primeros. Pero como hubiese fa-*- 
Uecido Comane (i) antes de concluir la parte que le cor- 
respondia hacer, Jacome Trezo por sí y en nombre .de Pom- 
peyo Leoni, que estaba ausente, eligió á Pedro Castello, 
hermano de Juan Bautista para que la acabase, como en 
efecto la acabó á satisfacción de los dichos y de S. M. En- 
tonces pidió el Bey informé á la junta de Obras y. Bosques 
sobre el modo de pagar á los herederos de Comane ; y el 
secretario de la junta con.fecha.de 18 de abril de iSpj ex- 
puso lo siguiente : 

w Jacome de Trezo , Pompeo Leoni y Juan Bautista Co- 
ff mane juntos,, se encargaron y obligaron de mancomún de 
M hacer el retablo y custodia de S. Lorenzo, conforme al 
f asiento que se tomó con ellos; y habiéndose repartido én- 
M tre ellos lo que á cargo de cada uno habia de estar, cupo 
H á Juan JB^utísta lo que toca á la piedra del retablo, y pa- 
ftrsL ello asistió en la cantera ^deEspcga y en el sitio: y del 
99 trabajo que pasó faUeeió algunos años antes que se acabase 
>»la obra; y para continuarla conforme á un articuló del 
V asiento , Jacome de Trezo por sí y en nombre de Pom-. 
»f peo, cuyo poder tenia, nombró en su lugar á maese Pe- 
ndro Castello, iiermano ^de Juan Bautista, cuya muger y 
M herederos aprobaron el noinbramiento ; y Y. M. hizo mer- 
>iced á Jacome y Pompeo en recompensa del trabajo, in- 
9» dustria y cuidado que tuvieron en ello ; y también á Pe- 
« dro Castello recibió V. M. por su criado." 

Prosigue diciendo, qué por haber muerto tüomane no > 

(i) En el Escorial el dia 10 íle julio de 1 582. Se enterró en 
la iglesia del Escorial de Abajo , y .'dejó en su testamento por alba-, 
ceas á Ana de Vega su muger , y á ¡maese Erancisco , dorador , se-* 
gon consta de la partida de entierro de dicba^ parroquia. 
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se te di6 recompenast de lo que traSajó» el cnal dej6 eb muj 
buen estado ia obra que ie tocó, habiendo dispuesto la can- 
tera como convenía para que se- pudiesen sacar las coluin«- 
nm de la grandeza que se preten(£a, y sacó y bbró mucbas, 
á euya imitación se hicieron las demás. Concluye^ que la 
junta es de parecer se den á la viuda y cinco bi)os que de-- 
ió Comane la recompensa de mil y quinientos, ducados, que 
no era la décima parte de lo que S. M. mandó dar á cada 
uno de sus compañeros. El Rey se conformó con este in- 
forme (♦). 

•"- Aunque Juan kantista Comane haya sido el ejecutor de 
la obra que trazó Juan de Herrera para dicha capilla ma-* 
yot, debemos suponerle muy inteligente en la arquitectura, 
como lo eran otros marmolistas que Felipe ii recibió aquel 
ano de 1879 en su servicio, á saber: 
' - Juan á& Guzman, natural de Málaga y muy inteligente 
en lüirméles, á quien el Rey comisionó para que Mcono- 
cies^ las canteras de Espeja y de otras partes , de donde 
trajo muestras, y de laÁ cuales lacome Trezo escogía las 
que le parecían mas convenientes para las obras de S. Lo- 
renzo. Documentos núm. y. 

Roque Solar, otro célebre marmolista , que salió en di- 
cho año con nombramiento del Rey en busca de jaspes en 
las riberas del río Genil junto i Granada para las mismas 
obras. 

Juan de Orea era maestro mayor de la santa iglesia de 1 58c. 
-Gj^anada el año 1574, cuanda el calnldo de la de Sevilla 
4e llamó para que fuese á. examinar y dar su parecer sobre 
la obra de la graciosa sala capitular que entonces construía. 
feUpe II, enterado de su habilidad y suficiencia, le nombró 
en 14 de noviembre de 1679 maestro mayor de las obras 
de la Alhambra por muerte de Luis Machuca , según consta 
de real cédula , que se copia en los Documentos con d nú- 
mero yi. Se dice en los pertenecientes á la vida de Juan de 
Herrera , que Orea pasó á Badajoz el año i S80 á presentar 
al Rey las^trazas que había hecho para proseguir el palacio 

(*) Libr. n de Junt. de obr. y bosq. fol. noy 1 14 vuelto- 
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de Carlos y; que Pedro dt Machupa había delineado y. em^. 
pezado en la Alhatiibra; y que su hijo Luis no babia con- 
cluido; y se copian las prevenciones y correcciones, que 
perrera escribió aquel año para que Orea pudiese prtDs^guij; 
aquella (d>ra con acierto; Restituido á Granada principió á 
ponerlas por obra, mas no pudo llevarlas al cabo por hsher 
¿EiUecido en i583 , y en< que Juan de Minjare^ ocupó sa 
plaza. 

En el mismo ano de 1 58o empezó luán Barresa á cons- 
truir el segundo cuerpo, que es jónico, del claustro del 
nlonasterío de S. Miguel de los Beyes de Valencia. £s la 
única noticia que se halla de este arqi;|itecto en el archivo 
de aquel monasterio , sin saberse quién hizo el primer cuer* 
po , á no ser que estuviese construido desde el tiempo de 
Govarrubias y de Vidaña, quienes trazaron todo elecfificiOt 
A Barresa siguió Juan Capobra en la continuación; del. claus- 
tro^ como se dirá en Su lugar : de lo que ^e deduce, qpe no 
fue Marcin de Orinda el que hizo esta obra, co|no creyó d 
Sr. Llaguno. ... 

1 58 1 . Alonso Barba era maestro mayor de la catedral de Jaén 
el año j58i , donde habia trabajado mm de veinte cqmi» 
aparejador en compañía de Andrés de ValdelviFa. Ya í$e lia 
dicho en el, testamento de este, que está en los^ Documetí- 
to9 del tomo ii, núm. vn, haberle recomendado al cabildo 
para que le recibiese por tal maestro mayor de la obra de 
lá i^eslá, pues era el único que podia desempeñar aquella, 
plaza, supuesta su habilidad, haberle comunicado los sécu^e^ 
tos del arte y dejado el modelo y planes de 1^ obra. Nofen-^ 
bróle en efecto el cabildo por muerte de Valdelvira; oaas ni> 
(pudo hacer grandes progresos en ella, porque á pocos años 
idespues'paró 1^ ohrsí per £alta de dinero^ y falleció Barba 
íki haber manifestado sus . profundos conocimientos en la 
arqmtectura. 

Juan de la Ro:^ fue uno de los arquitectos hidráulicos 
tjue trabajaron en las obras del Cay del puerto de Gijon el 
año de 1 58 1 , como dicen las actas de aquel ayuntamirato. 
Se le encargó en 29 de noviembre de 1 582 la traza y cons- 
trucción de los <los puentes de Poago y Fresno ^ n <d^uel 
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wA'^Qif^^A 28 át ítixetodé t5B3 áele itaandó^qoe hh» 

cíese caiTJ^fsCeraa deade Gijon hasta los mismos puentes, y 

ie|iarase loe maW pasos. En 6 de junio del propio año 

noQd¿:4 le!; dicho: ayuntamiento para que fuese á revisar el 

j^atí^ j(fe üoa^Q'á Siego Vdez, maestro mayor de la santa 

iglesia de Oviedo , á quien se pueden atribuir Jas traza* y 

dirección de las obras que se construyeron por aquella épo« 

ca en aquélla ¿átédrial: 

Asensio de Maeda, discípulo de. Diego de Siloe en Gra-* i58a. 
nada, quien le dejó en su testamento todas las herramien- 
tas, compa^s y encuadras de hierro que dejase por su muer- 
te ( I ) , sucedió á 8Ü padre Juan de Maeda en la maestría 
mayor de la catedral de Sevilla el año 1682. Dirigió, cerró 
y concluyó la sala capitular de esta santa iglesia , que hacia 
mucho tiempo se habla enlpezado , y es una de las piezas 
mas graciosa^ eii ái^c^uitectura de España, para lo cual hizo 
m/nmiMo db orden del cabildo; Euí' i^ de-eaecó^de 'í583 
fue nombrado maestro mayor de lagraíi'obradel.lib9{titifl 
dé h Sangre /de' esta dudad con el meMo.de qixMícié^Hi^ 
maravedís; al año, sin perjuicio de aástir á las demás dbrah 
que tenia á su cargo en la catedral. Con motivo de habdr 
derrocado ktorrelde la santa iglesia de Córdoba wr&moio 
Jfturacan eldiade(S. Mateo de i589y'pas6'A'SdnjuMijá'aqablIa 
ciudad en i593 á examinar los planes y traias^queiInlfieAi 
mn'Ruiz, de quied hablaremos en adelante, diitintodkl £h 
moso Fernán Buiz , maestro que áue de aquella catedral , y 
del otro de la* de. Seyüla, habia presentado parfi la reedifi* 
cacion?de la tocre; y habiéndolos aprobado pot afcuerdo* de 
.24 de jobo de ax|ud año, mandó el cabildo gratificarle. con 
jcien ducados de oró. * . . r»; > 'r- 1 

Trazó én 1600 el retablo mayor de la iglesia del dkho 
jiospital de la Sangre , y arrezo las condicit»ies qon que le 
jiabiade^ trabajar. Di^o López. Es de.maderayy contiene 
«tres^cuerpos sencillos de buena arqmtectuüa. Eai^e qué vi* 
-vía amien 16 1& dirigiéndola fábrica del máimo'ho^ítai, 

(*) V^ase su testamento en los Dpctunentos del tomo 1 9 ütSme- 
JDO Xl.H^ &1. 3io* . í ''"/ . - '." -'^ "* 
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pues >se' le 'atribuye la piMtadá que est& ch la fk^da-prití-' 
cipal'y se acabó en el propio año^ Es de mámioles^^'y? con»-» 
tai de dos cuer{K)s: el piimero dórico con- columiiías y nji^ 
chos á los lados, y el segundo jónico con im escudo de at^ 
maS'^^r remate. Sobre la puerta est^ grabada'Ia 'águieni»! 
ifiseriptáon<: • :• •' ' '"• í. 'y- » .'- .<l)i ' '• ".i/ fJ- ' i 

" ' Quicuinque Christi Jesu vulneribüs amplius 
. nosocomium pauperibus curandis. D» Ca?^ i 

tharina de Ribera, et Dominus Federicus 
Henriquez de Kibera, Thariphae marchip, 
Beticaé antelantatus, non miro sumptü» * . ' 
" ■ quam pietate fieri jusserunt. D. P. S. , 

i tantoriim principum memoriam perfeci" ' 
et portara hanc fec. integ. R. R. R. pa- 



troni, et rei administratores m.dc.xviii. 

I' I ! ' ■ > '' . 
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r.FrahciacoKde.GQlona, maestro mayor de las fortalezas 
fie l|i^<Havaína, acabó en i582 el edificio de la aduana «fe 
áfipieUa «ciudad, que él mismo había trazado y comenzado.^ 
Es de piedra , con buena forma y capacidad , |>ue$ ademas 
ds.las piezas necesarias para oficinas y almacenes, contien}e 
otrásiÉuiy cómoda^ pafa habitaciones del goberáadcopy ofi* 
ciaies reaks-Iic estrena en dicho año Gabriel de liujan, gel- 
iieráide aipfnada y goberns^dor entonces de aquella plaza^ - 
-i L íPeUpe Tfczo, italiano, y pariente deL famoso lapidario 
Jacóme Trezo, trazó y construyó la iglesia de S. Vicente 
deiAfora^ que es uno de los mejores templos de Lisboát 
Comiemiéla ea aS dé agosto dé 1 58^^^, y consta de la e5cn> 
lEuoai>!qufi^ entonces otorgó, que ofreció la comunidad dos 
mil cruzados , y Felipe ii dos mil quinientos en cada úa 
oi&DL nüéntras durase la obra. Ejecutó el techo de la iglesia 
de>S. Roque de la misma ciudad, cuyas vigas vinierop dé 
^nisia^ y/ tienei:cada: una de largo noventa y' sás palmos!; 
•yvedi4cój^!cástillo de nuestra Señora dé la. Asunción en la 
Jba¡Bi|iuibo¥ilá.dó Gonde. En todas estas obras acreditó ser 
arquitecto de grandes conocimientos. 

^r^9Ísco de la Viña estaba hecho cargo de la obra de 
la fuente nueva en la villa de Gijon el año de i582, y la 
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)ustida mandó prenderle en 1 6 de janio porque no la con-* 
cluia. £a i567 ^ obligó por escritura y con fianza^á con»* 
truir el trozo de camino J) paseo que iba desde k dicha 
iiiente hasta la iglesia parroquial 9 que estaba interceptado 
con una cerca, y á cuyo templo no se iba sino por el calva- 
rio antiguo^, que estaba detras de la casa de Valdés. 

Sebastian Ternandez, buen arquitecto, am^o y apare- 
jador de Juan Bautista Monegro, residia con su ¿únilia en 
el Escorial el^o de i58a, pues consta que en 17 de sep- 
tiembre del mismo falleció su muger en aquel real sitio, y 
que se enterró en la parroquia de S. Bernabé. Puede ser 
que Monegro le llevase consigo para ayudarle en las obras 
de escultura que alli ejecutó, y que trabajase con él en el 
templete del claustro prindpsd. 

CAPITULO xxxm. 

XI7QAS DS S8C ALANTE. PEDRO DE TOLOS A. 

Ignoro la patria de ambos, aunque á Escalante le creo i583* 
montañés. Fueron los dos aparejadores que Juan Bautista 
de Toledo eligió para la obra del Escorial desde sus princi- 
pios con veinte y cinco mil maravedis de salario y cinco 
reales de mantenimiento al dia. Sirvieron en ella tan á sa^- 
tisfaccion del Rey, que en 19 de diciembre de i566 maift* 
dó no pudiesen ser despedidos ni removidos sino de acuer* 
do común entre el prior, contador y maestro mayor; y 
después les prometió que si permaneciesen en la obra has* 
ta que de. todo punto se finalizase, *# sirviendo fiel y legal^ 
91 mente , y haciendo trabajar como á ellos mismos la tu-» 
9» viesen á su propio destajo, gozanan en su casa los veinte 
y cinco mil inarávedis por vía de pensión. 

A principios de iSóá (*) mandó se diesen á cada uno de 
ellos doscientos ducados de ayuda de costa. Continuaron 
sirviendo alli hasta que ya estaban sacados los fundamentos 
de la ágleffla. Entoneles no sé por qué causa se les dieron 
Otros destinos , nombrando ]k)r ajSarejador único á Juan de 

o G¿dnla de Zi á» enero. Líblí> x del Etcorúd , foL i s8. - 
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MiojaféSy.que servü en Atítnjaez; peco se infiérelo foé 
por defecto en sax:onducta, paes el mismo dia 19 de abril 
dé 1576, qué el Rey despachó su nombraáiiento á Miiija^-i 
res 9 concedió á cada uno trescientos ducadoá de ayuda dé 
Qosta por una vez » y quinientos anuales de juro de por vida. 
Escalante fue desde, luegá á proseguir las obras <le Aran-*' 
juez en lugar de Minjáres», ácuyo fin tie expidió, cédda al 
gobernador de .Aranjuez con la misma feoba de 19 dé abñl»^ 
y coB el propio salario de veinte y cinco ocnl inárá\^dÍ8 al 
i^íOy pero con siete reales de jornal al dia. Apenas se esta^ 
bleció en aquellas obras cuando enfermaron él y su muger,' 
y sé les ínurió uh hijo. Mudó de alli su c^a; y aparece faa^* 
bia fallecido por octubre de/1579 {i).í ],: : ,» i.'; • 

A Pedro de Tolosa se enf^rgárqn/lafi^obrásí de »ljdé^ 
por fallecimiento de Gaspar de Vega, expidiéndole titulo el 
mismo dia 19 de abril de 1576, con .sesenta mil maravedís 
de salario sobre las rentas de aquel convento y otros cin- 
cuenta mil sobre las arcas del alcázar de Madrid, y con la 
eibUgaclon.dé que en las temporadas ^ueino estíivieae 6cu« 
pado en Uclés hubiese de acudir á las; obras que se le orde-i' 
nare. En 19 de setiembre de iS83 había ya fallecido; pues 
por cédula de este dia, atendiendo el Rey á sus méritos y 
buenos servicios , reciW^ ^^^^ ^^Y^ ^ Alonso de Tolosa, su 
biijo, por la bneoa relación que^sele habia hecho de su in- 
téjigencia. en cosas de aüqüitecttira con cincuenta' mil ma-*- 
ravedis de salario; y por otra de i5 de noviembre det 
propio año asignó á Doña Magdalena de Pineda, viuda de^ 
Pédra de Toloto, veinte y cinco mil maravedís de! juro ew 
cada un año durante su vida (ji). 
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(i) Consta ademas de los libros de registro de la jakita de obrase 
y 'bos(^es , que Felipe 11 . concedió á Escalafite otra ayuda de costa 
de ciento cincuenta ducados para poner su casa en Aranjuez : que 
estaba casado con Doña Catalina de Tolosa , bermana de Pedro do 
Toloáa , el otro aparejador dak :£S$corial f y me el B!ey seflaló en 1 5 
de poyieiobte.^ 1 583 á la^dicha Doña Cat^Wi doscientos^ dfiQaídoa 
sobre el fondo 4e los ofioío^ pendidos , en atención á los buenos sei^, 
Licios de su íñárido , que Eábia fallecido dirigiendo las obras de 
Aranjuez. Véanse los Documentos núm* vii. 

(2) Díqc el F.. SigU^nza en el lib. zii de la historia de U orden 



adiciones: 



Bernardo Casares era maestro mayor de la catedral de 
Tarragona el año iS83 cuando construía la magnifica ca^ 
pilla que el sabio arzobispo D. Antonio Agustín fundó en 
aquella * su santa iglesia. Se intitula del Sacramento : está 
adornada con mármoles de mezcla, y aunque separada de 
la catedral se comunica con ella por el crucero en el lado 
del evangelio. No se atribuye á este profesor k traza, sino 
al rector de Tíbiza iMosen Jaime Aimgó, bajo cuya direo- 
don mandaba^ Falleció pocos años después áa haberla cosh 
duido , y le sucedió en la obra y en el destino 

Pedro Blay, natural de Barcelona, que en ei mismo 
año i583 edificaba la iglesia parroquial de la villa de Sel-* 
va etíjel cáix^'y diócesis de Tarragona , como lo acredit» 
el auto capsuxbr ágmente ' de aquella catednd, celebrado» 
eri:,i I de ncmetobre de i584; >»Et super hostal turno, et 
M fabrícanda reclosa lapídea in flumine de Francoli ad aug-i 

de S. Q-erómma, fág. ^44 9 hablando del Ssconalt ,,viiio.......M et 

9, primer aparejador ó maestiro Ae cantería Pedro de ToIom, traidor 
,,desde.Giiisaiido poc.I^. Jtiaii de Colmenar", donde estaría bcn- 

Sado en la pOQStrao^on á^ lar iglesia de atTud moaasterío, que to^ 
avía no estaba concluida en tiempo del mismo P. Sigiienza, segng 
refiere en el libr. i de la propia lustoría, fpl. 90. Esto coincide con 
to que yo he léido en nn instrumento qué ptorgó el eácríbano Fer-* 
nando de Oalvez el aflo iSSo;, en qvn^ se dice que Pedro de. TolosÁ 
era vecino de la vijla d^ 3. Mai:tiñ d^ Yalde-iglesias , ^distante uni^ 
legua corta del conventp de Guisando. , 

Se refiere en el citado documento , qué Tolosa traz6 en diclia[ 
aHo la planta y alzado del monasterio de mcínjas de la yilla de Mo-« 
ya por encabo de la Sra. Doña Juana de Toljsdo, marquesa de*Yini 
Uena y de Hpy^, como madre y curadora del Sr. D. Francisco Pa^ 
clieco Cabrera y Bobadilla, marques de Moya y patrono del mis- 
mo monasterio., Formó' tambieii Tolosa las condiciones 6on que sé 
había de cckistruir aquella obra^y,las firiná. lilámase en ellas maes- 
tro mayor de obras de'S. M*; pero se lee al margan: ,, maestro ma^ 
p,yor de obras de S. M. Juan de Herrera,' Fernando de Gal^e^e^ 
„ que también las firmaron." 

En los Documentos núm. tiii se copian varías cédulas á favor 
de Pedro de Tolosa , su Hmgei^'^ lijoé: .. > : .1. . ; ' • ) 

TOMO ni. F 
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•ixuentum redituum (Je Pidgdelfi;ftiit.determniatum, quod 

#1 Bajqlus generalis cum Dño. Jacobo Amigó , et Petro Blay, 
9» magistro fabricae ecclesiae de la Selya se conferant.... &c.'' 
La iglesia es capaz, de buena fonna y de buen gusto e^ su 
arquitectura, Pusq la primera piedra el dia iq de noviem- 
bre de i58a (i), 

Nombrado arquitecto y liUMistro mayor de la catedral 
de Tarragona, acabó la capilla y sepulcro del arzobispo Don 
Antonio Agustin, que lo estaban el año 1694, al mismo 
tiempo que dirigía la obra de yeso de la bóveda del trasa-^ 
grano, que tri^ajabañ sucesivamente los estuquéros Anto^^ 
nio y Bernardo Plantinélla, padre é hijo, milaned^ y veck 
nos de Barcelona. • 

' Presentó Blay al cabildo de Tarragona en a 8 de abril 
de 1 595 dos discos que habia hecho y le habla encargado 
de un monumento 'de semana santa para aquella <iateáral^ 
que parece ho tuvieron :e;fecto > por ser demasiado <:o$íqso8í 
Y como en e6ta'iépopa se hubiesen can9truido> ea :di¿ha ígle* 
8iá* bá magníficos sepulcros dé los árzbbts^os^ él cardenal 
D, Gaspar de Cervantes Gaete, y D. Juan Teres, virey y 
cgpitan general de Cat^uña, adornados con figuras alegóri- 
cas y con otros el^gant^* ornatos, lió podemos dejar 4e atri^ 
huirlos á este sabio profesor, pues entonces no habia en 
Tálrrágóna otro maestro que fuese ca|)a2 de trazarle^. A és- 
ta deducción no debe obstar el que no consté en el archivo 
del cabildo haberlos ejecutado, supuesto oue estas obras se 
hicieron v costearon de orden det los reierkloá señores y 
de sus albaceas» bien que con licencia der cabildo, quien I4 
concedió al Sr. Teréa en 22 de íuniode 159 a y eñ nóyiem- 
hre de. iSgS» Por esta razón .y por la buena forma qu^ 
contiene la capill* de S* Cosme y S. Damián, se puede creer 
que Blay la hubiese construido , supuesto que la costeó la 
cofradía de médicos ,, cirujanos y boticarios. .! 

También se le atribuyen en Tarragona las capillas dé 
S, Jnan Evangelista y de S. Fructuoso , que estañ en la ca-* 
tedral: el convento de carmelitas descakos , qué fiindó en 

, . ' . • . 

(i) y¿ase cqIos Dócnmentoa iinlii..x4;* '^ 



aquella ciudad el año i $95 el arcediano de S. Lorenzo Don 
Raíaei Uóréns; laeapiOa impediáta de este santo levita^t 
por: la sencUlte j 1s)uen orden de sos pottadas; y el beUo 
patio del palacio arzobispal , construido en este tiempo* 

Pero ja obra qne da mas nombre y reputación á Pedro 
Sky es la casa 4e la diputación de Barcelona : edificio no* 
ble y grandioso. Sn portada dórica tiene cuatro columnas 
¿obre pedestales: er primer cuerpo almohadillado le sinre 
de zócalo ; y en los extremos hay resaltos con dos pilastras 
en* cada uno, del orden corintio, que llegan hasta el cor-* 
nisamenCa , sobre el cual sienta una balaustrada. Son muy 
elegantes las ventanas qiie le guarnecen ^ y sencUlas las del 
abundo cuerpo. 

D. NiardsO Fefi¿ de la Peña, viznieto del mismo Uay» 
dando cuenta de lo acaecido en Barcelona el año iSpy, 
dice en el tomo m, pág. aao de los Anales de Cataluña» 
que publicó en 1709, lo siguiehte: »» AdelanlAbase la fi- 
f^bricá ostentosa. de la obva nueva de la diputación, frontia^ 
^picio^'Sala de S« lórge y demás cuartos <{ue«se acabaron año 
iri 6ao , cuando propusieron al Rey algunos, poco afectos al 
» principado, que falirícahan en Barcelona una casa fuerte, 
ir que donjinaba la ciudad ^ envió la diputfleion& PedroiMay 
<>mi bisabuelo^ y^ al' doctor D. Juan Sentís, para poner en 
ft# manos del Reyda tiaza y -moddo déla obr| de.^ dipu^ 
o tacion, y explicar la forma qne habiá de tener, 'y siuptiear 
n el permiso de pros^uirla. Pareció bien á S. IL , y volvie» 
¿tron á Barcelcma en an de diciembre bien despachados, 
M como lo suplicaban los diputados.^ 

Si este eapitcdo no afiíjna que May iaese el que tra-* 
zó y construyó la citada obru , amique se pudiera inferir 
por el hecho de hal^r ido i la corte á explicar al Rey la 
traza y modelo del edificio , no deja duda lo que refiere un 
diario de Bare^lona, que hablando del* año- 1609, dice lo 
nguiente : f» En est «any fevi cotoenzadai la creu devant lo 
nipoitíl de inar^ que la fea meseré Pere Blay , gran artUqe^ 
é# que feu tambe la part de la diputado devant S. Jaume.** 
T lo que asegura otro muy exacto, de la propia ciudad, 
Tiue tai&bien afirma la muerte de este nrofesor: i*£n i6ao 
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if(á 3 de )uUol moii mestre Pere Blay , me^tfe dé casas, quit 

#>.h& fet la obra nova de la diputado á la pajrt ide S. Jaume: 
fffgran arquitecto.^ En efepto lo fue, y muy digno del siglo 
en que vivió. 

Andrés y Jaime Terol, hermanos , naturales y vecinos 
de laviDa de C!oncentaina en Valencia , donde se obligaroíOL' 
por escritura de i .^ de abril de : j 583 , otorgada ante el no-; 
tario Luis Juan Mico , á construir las iglesias áfi S. Salvador: 
del arrabal de Goncentaina y de S. Juan de Muro. Las ca- 
pitulaciones para la chrsL de la iglesia de Muro son las mis- 
mas con poca difecencia que las de la de S. Salvador. Se for- 
maron! estas ante el justicia y jurados del Aljama de dicho» 
arrabal, como administradores de lafíJ^ríca,^ pof^.unaparte,: 
y ptíí la ofra los referidos arquitetto^ Andires y Jaime Te- 
xoí. Las rque copiamos en los Documento^ át este tomo nú^ 
qiero.X'.' o 

\ Jaime fue quien hizo la traza para>la i^sis^ de.S. Sal-^ 
vador , pues está firmada • de su manol SsUtvoi casado con» 
Ba£aela Tostado, quienes procrearon ii\)m^^ J^rojl/dis-n 
cjpulo aprovechado del fántor Gerónimo E^pinpsa , j^^ 
dre del célebre. Gerónimo Jai^into Espinosa. Antes de aca-n 
kor esta 'Obfa/ mmió Jiia^^ Terol fel arÉpitQcto , fy toe en^ 
terrado en St^-^Ofaríá de Cocentainá. ejL c(ia ( a¿ de jfpa^rzQ 
de i5Qj. LsL pjnosigiáó'su hénnanp Anck^í» aunque no U^ó 
á conckdrla» como ambos habiañ- ofrecido , masna por su 
culpa , sino por faka de materiales ; bien que en a8 de se^ 
pembre de .i 690 declaró el rector ^de: la igtesia:que estaba 
cubierta á la perfección^ las .capillaií y ar^o$ rep^rii^^d fil 
pulpito- y 'sacristía €O^luid09^>yila^ twre ^^i.piipto 4e,£na- 
hzaíisé, conio en efecto, ae. hubo todo de finansar^ eLaño SÍ7- 
guiente iSpi , pues <|ue Juan' Llojret y. Juai) l^avia áprcj[)s^ 
ron .toda Ja obra en 6 dé diciembre^. ! ^ -•)(:. 

Cfai^tobal Garaveüi JlntoncHi Sv^t h«fmaAP<ina|iypr:'49 
FranÓKó GaraveBi; AmouplHí de'^uiftíi »,hj*bxá mgsj^de^ 
lanDé ?ambK^^sobirii]«0 y díae^fisdel f^i^gsQ: jua^, l^ti^ta 
AntoadU, que los trajo á Esflañía del lu^ar de :Gaeteo en 
]k Romanía, provincia de Italia^ domfe, babian nacido;, y 
Isfi.^s^ió las matooaátkaé.y la.arqmtfSf^iM^^ púüx^^jk^hir 
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dráuLica , acompiañándóle en todos los viages y comisiones 

que tuvo en el reino.^ 

De Cristóbal dice una certificación , que existe en el ar<^ 
chivo general de Indias, formada sobre un papel que es- 
cribió D. Juan de Castro y Castillo , consejero de guerra y 
hacienda , lo siguiente : 

Cristóbal Antonelli (era más conocido en España por 
el segundo apellido que por el primero , sin duda porque 
aqui no tenia' otro padre que á su tio Antonelli), „ inge- 
niero militar que fue de S. M. , el cual sirvió cerca de 
cuarenta años con muy grande cuidado y aprobación , co- 
^,mo parece por cartas que S. M. y sus capitanes generales 
íM hsn escrito; Y acudió con particular cuidado á las for^ 
5^tificadone8 que se le encargaron, como fueron las de Ma« 
,,zalquivir, Kezalcazar, Puerto de Arezo en Berbería, Gi- 
5, braltar y Alfaques de Tortosa : todo lo cual consta por 
9, cartas de S. MI y de sus capitanes generales, en las cua-^ 
„lé3 le dan las órdenes que ha de guardar en todo; y mué»- 
^ tran la confianza y satisfacción que se tenia de su perso- 
na, y cuan de importancia era para d servicio de S. M. 

' „ Sirvió asimismo veinte y cinco años continuadamente 

en el reino de Valencia , donde por cédula de S. M. dada 

en el Escorisd el año de i583 fue por ingeniero militar, 

y llevó veinte y eihco ducados de sueldo al mes : en dr 

cual tiempo hizo muchos y grandes servicios, áendo su 

persona de gran importancia en aquel reino , ocupándose 

enila fortificación de la forta^^ de Benidorme, villa de 

Altea ^ Torces de la costa, .castillo de Alicante y el pan^ 

',^tana dedichk óucbd (que dirigió en i5'9o de orden de 

;,Pelipe n) : obk*a insigne y de gran beneficio, asi para los 

^ vecinos cómo para el real patrimonio. 

. „Todo esto consta por cartas que S. M. le escribió y los 

$,rchftttánesjgeherales de aquel reino , mostrando ento^s el 

$,tnu<álo icasó qt^ se-hacik dé'sUj^rson»^>y cuanta isatis^ 

^,>faf cíoíi se ténisb de. eüá'^ ^ cüán'bien semido quedaba. S. Mi 

I Coiista también ^quq ; ábfa(fi)6 i lás v^tas qué' los viceyes 

hicieron por el reino, y que en ellas tuVo muchos gastos/ 

Tuv6 este Gristóbaliin Ujo UaibadoJuanBautisu» iio^ 



99 

99 

55 
55 
59 
55 

55 



55 
99' 



46 

file capitán , y tambi^i arquitecto militar é hidriulico , de 

quien se hablará en el año 1 63 1. 

CAPITULO XXXIV. 

. ■ ' ' ' • 

JVAN DE HINIARKS. ' 






1 584. ' ^" ^^ ^^ febrero de 1574 se le di6^ titulo de. apareja- 
dor único de las obras de Aranjuez por elección de Juan de 
Herrera para que prosiguiese la capilla y cuarto íiuevo coa 
veinte y cinco mil maravedís de salario ai ano y siete reales 
al dia : y en 19 de abril de 1S76 se le nombró por apare-i 
)ador único de la cantería de S. Lorenzo con el mismo sai 
lario 9 en lugar de Lucas dé Escalante y Pedro de Tóloaa. . 
Cuando fue al Escorial se hablan sacado ya los funda-^ 
mentos de la iglesia, y desde entonces hasta setiembre 
de 1584» ^^^ ^ concluyó toda la cantería dé la fiíbrica, 
fae Minjares el único á cuyo cargo estuvo la construcción 
de la iglesia y de la fachada y pórtico principal , con un 
ayudante qué se le dio desde el principio. El P. SigUenza» 
equivocando el nombre, aUxi »»su habilidad grande en el 
»arte, prudencia y buen término dé proceder en tanta va*. 
»i riedad de cosas ""; y es seguro que á 16 menos en la prác- 
tica de la cantería dio pruebas de que nadie podría excederle. 
Mientras se mantuvo en aquella £U>ríca le dio el Rey 
una ayuda de costa anual ; y concluida qué fue del todo la 
igleáa i mandó se le diesen trescientos ducados por una 
vez: le asignó doscientos anuales dé jücó de por Vida: le 
nombró maestro mayor de Ja Alhambrá de Grianada, del 
alcázar de Sevilla y de las ' caballerizas det Górddn con los 
sueldois correspondientes. Finalizadas las obras del Escorial 
fue á reconocer las que se le hablan encargado ;en.Andalu<r 
clá, donde al parecer se hallaba al tíempoqiie luán de:Her-v 
rera otoj^\sp tesitameneo en 6 df diciemboé de i5a45.pues 
manda en. él se pague á Jüah dé Minjares » sü aparejador de 
S. Lorenzo el real, el coste que dijese habia tenido un ca- 
ba}lo xpie le envió de Andaluda; y siendo esta la última 
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AOtióa qué hallo cuya, puede inferirse que murió poco 

después (i). 

CAPITULO XXXV. 

¿I200 DB ILQANTIBI. 



Servia el ofido de aparador de las obras del alcázar 
de Toledo, cuando en veinte de diciembre de 1573 le lia* 
mó Juan de Herrera á Madrid para que ayudase á poner en 
limpio los (fiseños de la iglesia del Escorial y otros en que 
se ocupaba entonces. Estuvo empleado en esto hasta 3o de 
julio del año siguiente que- volvió al alcázar ^ desde donde 
acodia á visitar las obras de Aranjuez , cuya dirección se 
quitó á Gerónimo Gili á principios del año iSyS, 

* • 

j[i) El año de 1677 estando Uinjares de aparejador de la tim 
bnéa del Escorial , pasaron á este reu sitio Mignel Arizar , mayor» 
•domó de fábiica de la iglesia del Espinar'» y Pedbo Gordo, alcalde 
de aquella villa j á tratar con él sobre el modo de proseguir la obra 
de la parroquia que allí 3e eon&tnna.^l^Q pudiendo Mix^area aban- 
donar la del Escorial que dirigía 9 sin einibargo de la mmediacion 
de ambos pueblos ; envió á Antón B.uiz y á Bartolomé de Eloriara, 
^pie trábajlában en el monasterio , pdra que ezamoniasen lo que habi« 
que bacer ; y babiendo estos evacuado en cinco diaa su oomisioni 
iormó la traza , y ordenó las condiciones con que se había de cons- 
truir la obra ^ que se acabó á satisfacción del cura y de loa vecinoa^ 
como todo consta de loa papelea de dicha villa* 

Luego que concluyó laa obraa de cantería del Eacorial en 1 584^ 
pasó á Sevilla » dond^ le eaperaba el qd)ildo de la aanta igleaia para 
que tratase con su maestro mayor Asensio de Maeda sobre el modo 
de concluir la obra de la sala capitular 9 como habia acordado en 4 
de febrero de aquel afio S y «n dTecto con su dictamen ae acabó la 
obra que es una de laa maa bellaa del reino^ 

En 1 58 5 empezó Minjarea la fábrica de la caaa lonja de Sevilla 
que Juan de Herrera habia trazado» En l S89 fue de esta ciudad i 
b'de Málaga^, según eoiteta en el archivo de amella catedral, á 
examinar laa trazas del coro » que» f rap consigo á Sevilla para arre^ 
glarlaa ^ y no hubieron de agradar , pues ^e Prancisco de Mora 
pasó i Málaga en i5^8 á hacer otras. S^uia Juan de Minjarea' en 
la dirección de la lonja el. año 1 5oo y puea entonces. diÓ au parecer 
c^ 6troa arquitectoa para cerrar la bóveda de la igleaia del hospi- 
tal de la Sangre de.S^vilIai>,com^.re&ereii loa papelea de au archivo* 
y^aae,^ loa Doiputnentoa moL lU^ 
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Vino-despues al Escorial Uamado de Júañ de Herrera 
para que ayudase á elegir los pilares de aquel templo; y de 
resultas se le despachó en 3 de julio de 1)677 titulo en forma 
de aparejador de dicho alcázar, atendiendo á lo que habia 
servido en aquellas (^ras y en el Escorial, y añadiéndole 
otros cincuenta ducados al año. 

En :2i de febrero i5'8o mandó el Rey tuviese una de 
las llaves del dinero y fírmase las nóminas: en ai dé abril 
del mismo año , que se le ps^sen los días que por certifi- 
cación de Juan de Herrera constase haber^estado ocupado 6 
ausente : en 20 de abril i58» se le acrecentó el salario or*^ 
diñarlo á cien ducados y á siiete reales el jornal : en .18 de 
octubre de i583 se le despachó titulo de maestro mayor 
de las obras del convento de Uclés; y había fallecido an^ 
tes del 1 1 de mayo 1687 siendo todavía mozo. 

No , hay noticia de edificio alguno diseñado pox Diego 
de Alcántara; pero es suficiente abono de su habilidad una 
cláusula del testamento que otorgó Juan de Herrera á 6 de 
diciembre de i584, en que recomendando al Rey á Fran- 
cisco de Mora , dice , que de este >» y de Diego de Al<pánta- 
»»ra, que residía en Toledo, se podia S. M. muy bien ser-» 
w vir y confiar mejor que de otra alguna persona en las co- 
i#sas de arquitectura (i;. 

CAPITULO XXXVI. 

JUAN D£ YAXENGIA, PBSfllBITERO. 

Fue hijo de la muger de Luis de Vega , en cuya compañía 
se crió , estudiando con él la arquitectura. Cuando ¿dleció 



(i) Siendo Diego de Alcántara aparejador de las <^ras redes 
de Toledo fue noimirado maestro mayor de aquella santa iglesia 
en a 5 de febrero de i58a por desestimiento de Nicolás de Verr 
gara^ el mozo. Ya servia al cabildo como escultor desde el año 1 5^Z^ 
J fue excelente en esta profesión. Talleció en Toledo A dia 1 1 de 
abril de 1 587 ; y Felipe 11 concedió á su yiuda Juana de £¡nci« 
ñas cuarenta fanegas de trigo en cada un aüo , por haber quedado 
pobre y con tres bijos* Véase en los Documentos el núm*' xn. 
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Luis le recomendó al Rey; y S. M, por cédub de 18 de ene* 

ro 1 563 le recibió psira que le sirviese en cosas de su pro-<^ 
fesion á las órdenes de Juan Bautista de Toledo» señsdán- 
doie cien ducados de entretenimiento al año* 

Después se ordenó de sacerdote , y sin embargo contl* 
nuó sirviendo en las obras de Madrid como ayudante de 
luán Bautista, que le estimó mucho; le nombró en su tes- 
tamento para que dijese las misas que dejaba dotadas en la 
parroquia de Sta. Cruz (i), y se puede presumir fue uno 
de los que recomendó sd Rey para que se sirviese de ellos 
en sus obras. 

Muerto Juan Bautista no consta precisamente en que se 
ocupó Valencia , hasta que por cédula fecha en S* Lorenzo 
á 9 de octubre de 1 577 le encargó el Rey, por la confianza 
que de él tenia, por lo que había servido y por la fideüdad y 
cuidado con que esperaba lo continuase , una de las llaves, 
del diñero que se libraba para las obras del alcázar, á fin de 
que con su intervención se hiciesen todos los gastos ; y le 
mandó que por ú mismo visitase las obras , r» teniendo mu- 
»icho cuidado con ellas, y con saber y entender lo que se 
>i gasta, y hacer proseguir las que están comenzadas y la» 
ft que de nuevo se mandasen hacer, conforme á la traza que 
>; para ello se haya dado y diere; y con que se hagan de la 
>> bondad y perfección que conviene (a)." 

Sirvió Valencia en estas obras bajo la dirección de Juan- 
de Herrera : y habiendo enfermado este , y otorgado testa*- 
mentó en 6 de diciembre de i584, nombrándole por uno* 
de sus albaoeas , le recomendó al Rey por la cláu3u]ia que se. 
»» sigue : A S. M, ha muchos años que sirve Juan de Valencia 
Mcn sus obras y con mucho cuidado y asistencia, de que^ 
ft merece mucha merced é remuneración , y está con muy 
M poca hacienda , y tiene censos y deudas : y yo certifico á 
»» S. M. que respecto de sus servicios merece se le haga mu- 
fixha merced. Sup^co á S, M. sea servido de se la mandar 



(i) YésLse e&te ^estamento en los Docnmentos del tomo xx » mi* 
inefo XIV , íoL.aSgy 

(2) Véanse en Ip», Ppeui^enbs núnu zxi^. 

TOMO III. O 
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«hacer; porque confiado en que por^l había de hacer esté 

f» oficio ha dejado de pedir merced á S. M* (i).'* 

Fue Valencia arquitecto sólido y de buen gusto, como 
lo manifestó en los diseños para la iglesia y claustro de la 
Santísima Trinidad de Madrid. Empezaron estas obras el 
año 1590 V y dicen Gil González, Quintana y la crónica de' 
la misma orden , que Felipe 11 señaló y tanteó el sitio , es-^ 
dribiendo de su real mano la traza , que se guarda en el ar- 
diivo. Ya no existe en el archivo del convento esta traza, 
Ai yo dificultaré que el Rey eacribiesfe de su mano la pri- 
mera idea ó rasguño , porque lo solia ejecutar ; pero tengo 
p6f cierto que sobre esta primera idea formó Valencia las 
trazas, pues en el primero dé los dos libros antiguos que 
se guardan, intitulados. De Obra de este convento^ hay sen- 
Hida del mismo año 1690 una partida, que dice: >iDe un 
/> presente que se dio á Valencia ; trazador, cincuenta y ocho 
>> reales." Si por las trazas no se le dio mayor recompensa, 
podrá inferirse las hizo por mandado del Rey. 

• Fue el primer constructor de estas obras Gaspar Ordo- 
flez , de quien se hablará separadamente. La iglesia tiene la 
figura común de cruz latina: es grande, adornada en Jo in- 
terior con piiaStías de- orden corintio, buenos capiteles y^ 
dOrnisá bien tallada. í^l principio $olo se construyó el cuer- 
po, y presumo que al concluirla alteraron la planta. Por 
dejar demasiadamente largo el cuerpo faltó sitio para dar 
el fondo icorrespondiente á la cabeza de la cru¿ , y asi quedó 
én ^gurh de T ; y por no haber dado á la cúpula cuerpo de 
feces ni la elevación correspondiente , quedó la iglesia poco 
tfuminada, y se desproporcionó ¿u altura^ haciendo que 
parezca excesiva la de las bóvedas. 
\ El claustro, todo de piedra, es uno de los dos mejores 
<Jüé hay en los conventos de Madrid. Tiene dos órdenes de' 
arcos con pilastras toscam»: entre orden y ordefi en lugar 
dé cornisa una imposta: la cornisa superior buena: los pi- 
lares ligeros; y el todo muy bien proporcionado (2). 

fjiy V^asie este* testamento en los Documentos del tomo'ii, núm. xzir* 
(a) La escalera es magnífica y parecida á la del Escorial. La ' 
Gonstnijó un arcpútecto lUii^dd Aldtisó Maricos/ ' ' ) 

;> 
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^ Babia ya muerto Valencia en 7 de juiuo de 1.S91, pues 
en 3u llagar encargó el Key por cédula de este dia á Fran«- 
cisco de Mora las ohtw del alcázar de Madrid (i). 

CAPITULO xxxvn., 

BÍlBTOI.ON« WVpfi. 



Por fallecimiento de Luc^s de Escalante encargó Juan 
de Herrera las obras de Aranjuez á Bartolomé Ruiz (a). Ea 
1 3 de abril de 169^ se le dio titplo de maestro mayor de 
las de Uclés por ascenso de Francisco' de Mor^ Falleció el 
ano siguiente /dejando un hijo llamado Agustín Ruiz, que 
sirvió muchos años de aparejador en Aránjuez con aproba-: 
pión y fideUdad (3). 

CAPITULO xxxvm. 

I * • . • • 

• ■ * 

IffABiriN BJAZ NAYA&l^O, AI.0^90 HEJEINANBE^ > 
JUAN DE VEGA , ALONSO YlQO. 

Los dos primeros edificaron en Granada la bella facha- 
da de la chancillería desde el año 1584 al iSSf. Pudiera 
sospecharse que estos artífices fueron solamente los cons-« 
tractores, porque siendo obra real intervendría orden y 
aprobación de Felipe 11, y es verisímil que siguiendo su 
costumbre mandase hacer los diseños á Juan de Herrera, 6 



(t) Sé copia esta cédula entre lo» documentos de Mora, ná- 
mero xv. 

(2) Era aparejador de dichas obras , y solo TOzaba cinco reales 
y medio los días de trabajo ; por lo qae , y atendiendo á las enfer- 
medades que él y su muger padecieron en aquel sitio , vino el Rey 
en aumentarle real y medio , hasta siete que habia de gozar todos 
los dias de trabajar y de fiesta, por cédula de 14 de setiembre de 
1 584. Véase los Documentos del núm. ti. 

(3) Por otra cédula de 2 1 de agosto de z 5gZ concedió S. M. á 
Brígida Hernández , yiiida de Bartolomé Buiz , que habia fallecido 
el julio anterior , cuarenta fanegas de trigo en cada un año , por ha' 
ber quedado pobre y con seis hijos. 



á lo menos corregirlos. Tiene tres puertas: la de en medio 
se adorna con dos columnas de jaspe á cada lado y su en- 
tablamento, sobre el cual hay un león de escultura, que 
tiene en las garras una targeta con una inscripción, que se 
dice compuso el doctísimo Ambrosio de Morales. Los bal- 
cones , que son 'siete , descansan sobre ménsulas , y asi sus 
ventanas como las del 'cuarto bajo ^stan guarnecidas de 
jambage de buen gusto , que remata en frontispicio. 

Cerca de este edificio se construyó por aquel tiempo, y 
acaso por los mismos artífices, una fuente sencilla y noble 
á imitación de otra que hay en la Alhambra. Tiene seis co- 
lumnas, qué forman tres distancias iguales, porque las de 
los extremos son pareadas, y sobre ellas corre el entabla- 
mento sin resaltos. Sobre las dos columnas de en medio sé 
elevan otras dos coronadas con frontispicio : en el neto un 
escudo de armas : á los lados arbotantes lisos en cuarto de 
circulo : sobre las columnas pareadas de los extremos acro- 
teras con globos encima. También hay en esta fuente dos 
leones de escultura muy bien hechos. Reáidia en Granada 
un buen escultor florentino llamado Josef Sangronis, que 
murió año i586, y acaso serán suyos. 

Juan de Vega , natural de Secadura en las montañas de 
Bárgos, construyó la iglesia parroquial de la Alhambra de 
Granada, cuya primera piedra se puso año i58i. Es muy 
buen edificio ; y en cuanto al diseño se puede sospechar lo 
que del de la chancilleria , pues se hizo de orden del Rey. 

Alonso Vico fue otro arquitecto de reputación que hu- 
bo en aquella ciudad algunos años adelante. Delineó la igle- 
sia que el arzobispo D; Pedro de Castro pensaba construir 
en el Sacro-monte, y no llegó á efecto. La traza se conser^ 
va en aquel archivo. 
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ADiaONES. 



Andrés de Arenas, que por el apellido podo haber sido 
hijo ó pariente de Francisco de Arenas ^ el que trabajó en 
la puerta de los Leones de la catedral de Toledo, construyó 
}a iglesia de Sta. María de Olivenza, según consta de una 
inscripción , que está colocada en su fachada , y dice asi: 
u Andrés de Arenas, año de i584.^ ^^ P^ exterior de e»- 
ta iglesia tiene todas las proporciones de un templo tetras- 
tilo; pero interiormente está dividido en tres naves, y sus • 
bóvedas están sostenidas por seis columnas y cuatro medias 
columnas jónicas de ínuy bella forma. La torre de las cam- 
panas está en la fachada , y en ella la puerta principal con 
dos columnas dóricas, de cuyos capiteles caen festones; y 
todo termina en im arreglado y sencillo frontón. 

Siendo corre^dor de Antequera D. Juan Porcel y Pe- i585. 
ralta, caballero de la orden de Santiago, y alcalde mayor 
^1 licenciado Antonio Ordáz el año i585, construyó Fran- 
cisco Acuriola, arquitecto muy acreditado en Andalucia por 
los muchos y buenos edificios que habia hecho en aquellas 
provincias , una sencilla y el^ante puerta para aquella ciu- 
dad. Deseosa entonces la municipalidad de conservar ha 
reliquias de las antigüedades romanas que estaban extendi- 
das en la misina ciudad y en sus inmediaciones, le mandó 
que levantase en ella una pared de mamposteria para sen- 
tar, como lo ejecutó, las lápidas que se hallaron pertene- 
cientes á las antiguas ciudades de Antikaria, Nescania y Siíi- 
gilia , y á los pueblos de Arora é Illura ; de manera que se 
consiguió formar en la misma pared una curiosa colección 
de epitafios de caballeros romanos , de dedicaciones de tem- 
plos , aras y estatuas y de otras antiguallas , muy instructi- 
va á los literatos, y dejando al mismo tiempo un singular 
ejemplo de zelo, de honor, de aprecio y de buen gusto á 
las demás ciudades y villas de España, en cuyos recintos 
hubo colonias y municipios romanos, para que hiciesen lo 
mismo; y un motivo de confusión vergonzosa para las que» 
^rojaron en los cimientos de sus modernos edificios las lá-' 
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pidas que tenían en Jos antiguos, y las honraban y dU- 

tinguian* 

En memoria de tan bien acordada disposición se man^ 

dó grabar y ' colocar en la propia pared h inscripción si* 

guiente con caracteres romanos : 

Phiiippo Hispaniarum atque Indiarum 
orientaiium , atque occidentalium , et utriusque . 
Siciliae invictiss. Regi, summo fidei et christia-* 
nae religionis protectori, senatus Antiquari-> 
ensis ex reliquiis oppidorum Singiliae, Illurae, 
Antiae , Nescaniae statuas , et epitaphia , que 
hujus civitatis antiquitatem et nobilitátem , 

demonstrant hic sita. D, Praet. Dn. Joanne 
Porcello de Peralta Granatensi , milite divi Ja- 
cobi, ann. nativitatis Dominicae i585. Pon* 
tificatus Dn. nostri Sixti Quinti anno i. 

Con este motivo se desplegaron con emulación los me- 
jores ingenios de aquella ciudad, escribiendo elegantes ver- 
sos latinos en loor de un acto tan heroico y nunca bien 
ponderado. El licenciado Juan de Vilqhes, presbítero y pro- 
fesor de humanidades» compuso los siguientes: 

Si te delectant urbis monumenta vetustae, 

Quae nunquam potuit carpere tempus edaz, 
Haec lege , quae servat nostra Antiquaria saxU 

Marmoreis, Latii plurima scripta notis. 
His tibi nosse datur, fuerit quam nobilis, et quám •, 

Di ves opum, et daris urbs habitata viris, 
Quám populis fuerit pollens Hispania quondam , 

Omnia, quae á saevo Marte sepulta jacent. 

Juan de Mora^ otro célebre gramático, publicó los que 
siguen : 

Omnia quod perdit, quod conficit omnia tempus , 
Haec conservavit marmora scripta libens. 



Haec tu, qui nostram seoforus tttídis ad oibem, 
Perlege, si veterum te monumenta juvaut. 

Nam tibi praetorís Joannis sedula cura 
Porcelli idcirco fecit adesse simul. 

Ex bis cognosces fderít quám clara potensqi^e, 
Dives, et egregiis urbs habitata virís. 

Y el maestro Alvaro Pissano estos otros. 

• • - . 

Moribus antiquis generosam di|m regit urbem , 
Dum nobis lapsum portis et moenibus ornat y 
Qui -genere, et vita praestat PorccUius heros 
Celsior ut cunctÍ3 positu Antiquaria surgit 
Urbibus , officio sic gentis et urbe renata 
Altior iosurgens, jam coelum vértice tangit. 

• * » » 

\ Mandaron también los dichos magistrados colocar en la 
dudad una estatua de la Fama , que se habia hallado en una 
heredad de Fernán González Pareja , y que los romanos ha*» 
bian dedicado á Hércules. Con este motivo se puso ál pie 
de ella esta otra inscripción : 

Fama est. Ahtiquariensis Praet. D. Toane 
Porcello Peralta Pro-praet. Licenciato Auto-* 
nio Ordas viris meritiss. statuam hanc 
insigni forma ut quib. ejus decor arri«- 
serit , tales esse curent , quales voluiít 
haberi D. D. 

Él referido Juan de Mora dirigió á la estatua los versos 
siguientes , hablando en su nombre/ 

Fama ego, quid quaeris? Sto jam , non orbe pererro» 

Exequor Ordaci seria vissa mei. 
Sic me propraetor cautus perpendere jubet. 
Quid dicat , faciat judiciale forum. 
' ^ Bt mea dum' parviís metüit praeconía, fraudes 
De^rat : offidum^ sed^bonus usque colat» 1^ 
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Y el maestro Pedro Narvaez Salcedo, racionero de aque- 
lla insigne cole^ata, compuso también á la Fama este dis- 
tico: 

Fama mali dorsum linguac ruptura flagello , 
Moliter in sinu sto positura bonum. 

Cuyo sentido volvió á expresar en estos términos: 

Nomen Fama mihi est , occulta est prodere munus. 
Gárrula sum , justis grata , cruenta malis. 

- -■ . . ' 

Y para que todo pasase á la posteridad se publicó en 
latin , copiando las lápidas recogidas y encrustradas en la ci- 
tada pared , traduciéndolas ademas en castellano para inte- 
ligencia de los que no poseyesen aquel idioma. El libro que 
todo lo contiene no fija el año ni el lugar de su impresión, 
ni tampoco el nombre del autor; y por haberse hecho muy 
raro extracto aqui lo referido jpara noticia de los curiosos y 
de los aficionados á las bellas artes. 

Francisco Becerra, vecino de Trujillo en Extremadura 
y el mejor arquitecto que pa$6 á la América en el buen 
tiempo de la arquitectura española, nació en dicha ciudad 
á mediados del siglo xvi, y fue discípulo de su padre Alon- 
so Becerra, profesor acreditado en aquella provincia, don- 
de construyó varios edifí,cios, y mucho mas su abuelo el &- 
moso Hernán González , maestro mayor de la santa iglesia 
de Toledo , y el amigo y albacea de Alonso Berruguete , co- 
mo se ha dicho en su articulo, tomo ii, foL 52. . 

Habiéndose casado el nieto con Juana González de Ver- 
gara, determinaron' pasar á Indias, para lo tual hicieron 
información de limpieza de sangre , que era noble y de hir 
jos-dalgo, en 17 de mayo de 1673 ante el licenciado La- 
Puerta, teniente >del corregidor de Trujillo, el ilustre Señor 
D. Carlos de Guevara, donde ya habia Becerra construido 
edificios principales y una capiUa en el monasterio de :Gua- 
dalupe entre los dos claustros; En virtud de esta probanza 
los llevó á Nueva-España entre el número de sus criados el 
licenciado Granero de Arévalo> que hubo de ir proyisto de 
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ministro á alguna de la» audiencias de aqael reino , como lo 

cónfírma el nooü^ramiento siguiente: m El Hcenciado Gra- 

t9 ñero de Arévalo , en cumplimiento de h cédala de S. H. 

» que tengo para nombrar seis criados y Uevallos á la pro» 

n vincia de Nuevas-España , nombro por uno dellos á Frao- 

ir cisco Becerra é Joana González su moger contenidos eá 

if esta probanza. Fecho en Sevilk á ift de junio de 1573.** 

Luego que llegó á Nueva-España se detnva algon tieni** 
po en la Puebla de los Angeles ^ y construyó el coro del 
convento de S. Francisco , que dicen ser el mas principal de 
aquel reino ; los conventos de Sto. Domingo y de S. Agn»* 
tin, y el coliegio de S. Luis; y dos capiU¿ de cantería en 
ios pueblos de Totemegoacan y* Guatinchan. Reedificó As»* 
pues en Méjico la iglesia de Sto« Donoingo, ^aé por haberse 
construido mal se caia; y levantó otros templos en Talne» 
panla, Cuitablabaca , Tepuzthlan, y en otros lugares del 
^rquesado del Valle, que le dieran gran crédito y ppámom 
Era entonces vitey de Nueva-España D. Martin^Hoiriquea^ 
quien tratando de edificar k catedral de k Puebk de Joa 
Angeles, le nombró por maestro mayor de eUa á 34 d» 
eneró de iS'jS con el sueldo anual de quinientos pesos de 
oro , como dice el i;ionibratniento , que copiamos en los Do* 
cumentos con el núm. xv, i. 

De Nueva^España se traskdó á Quito , y alH trazó y 
comenzó ks iglesias de. los conventos de Sto. Domingo y 
S. Agustín, y tres puentes en los ríos comarcanos, que fuen- 
tón de gran utilidad y provecho á k provincia. Estaba ocu* 
pado en estas objfas el año i58i cüaado pasó del vireifiato 
de Nueva-Espaná al del Pero el dicho D. Martin Henriquez, 
quien conociendo por expcrieinick k.pericia y buei^is par-p 
tes de Becerra, le escribió desde Lima luego que llegó para 
que pasase & aquella capital á trazar y construir ks cate- 
drales de Lima y del Cuzco. Empezó por esta , quie dirtgk 
con apkuso del cabildo y del gobierno cuando ' falleció el 
virey su protector, cuya muerte leíué'de gran sentimiento. 

Pero la audiencia de Lima , que quedó mandando aquel 
reino, y que no quería perder la coyuntura de tan buen 
arquitecto para la construcción de aqueUa santa iglesia^ 

TOMO in. H 
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<fespachó real ptovisioii en' 17 de junio de 16849 confinen^ 
do á Becerra el titulo de inaéstro mayor, como consta de 
la misma provisión, que también copiamos en los Docu-* 
mentos con el propio número romano y el árabe 2. 

Para este nombramiento y para el de la Puebla de los 
Angeles precedieron concursos de varios maestros, y en 
afbbos fue preferido el mérito y habilidad de Becerra, ># por 
Hser hoxábre eminente en su facultad '\ según declararon 
los testigos qu^ depusieron eá otra información que el mis- 
mo Becerra habia hecho en Lima ante el licenciado Fran- 
cisco de Cárdenas, alcalde de aquella audiencia real, á ^ de 
abril de 1 585, la que exist^ en el archivo general de In- 
dias. De ella se han sacado e^tas notician , omitiendo otras 
muchas relativas á este gran profesor y á sus obras en España 
é Indias , donde dejó memoria de su nombre y familia , que 
tanto se distinguió en^ la arquitectura. Pero no dejaré de 
decir, que tambieui tuyo á sb cargo la obra de k casa resd 
4e Lima, y un fuerte que construyó en el Callao, y que 
cobraba oc^rocientos pesos anuales cómo director de la obra 
de ¡aquella catedral. 

Baptista Antonellí (asi firmaba sus cartas), hermano 
menor de. luán Bautista Anto«elU , de quien se ha halado 
con detención el año de 15/0^ fue como él un céld)re ar- 
quitecto BÉülitar é hidráulico de Felipe 11. Estuvo en el cer- 
KO de Famágostá; i^no á Oran con.su hermano, donde co- 
menzó á trabajar á su lado en aquellas fortificaciones; des- 
pu^ á, Valencia, donde tuvo el primer sueldo del ^ey. De 
Valencia' pa8Ó< con el principe Vespasiano Gonzaga á visitar 
los puertos de^Massalquivir, Alced, Melilla, k Laguna y 
otros de Afri^; se'Ocu{]ió en los castillos de Peñiscola y Ali-« 
carne, y construyó otros en 'aquella costa. 

Estando FeUpe ji en Lisboa el año de 1 58 1 le llamó á 
aquel reino , donde le hafáa acompañado su hermano Ju^^n 
Bautista, á disponer el campo, y le úótúbró para qiie fuese 
al estrecho de Magallanes ¿construir dos castillos que su 
li^i^ano habia trazado á instancias de Pedro Sarmiento de 
Gamboa. Se embarcó en la armada de Diego Florez de Val^ 
des, que salió de Cádiz el dia 9 de diciembre del misoM 
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ano , la <}ue sin haber podido llegar á sa desuno padeció 
los desastres que se refieren en la rdacion que esoibió e( 
propio Sarmiento ¡ de la cual se copia en los Documentos 
con el núm. xvi lo que dice de Antonelli. Yolvi6 este & 
Madrid el año de i585 cuando se celebraban cortes en 
Monzón, y cuando se seguían autos en el consejo de Indias 
contra Florez de Valdés y los de so facción por la mala 
suerte de la armada. Vióse entonces Antonelli perseguido, 
pobre y aburrido; y á no ser por el secretario Juan de 
Ibarra , que le protegía , se hubiera metido fraile 6 se hu- 
biera desesperado, como el mismo. Ibarra dice en una re«* 
presentación que hizo al Rey, y también se copia en los 
Docionentos de Antonelli con el número ántbe i8 con otros 
muchos que existen originales en el archivo general de 
Indias. 

Con el favor de Ibarra logró que estando el Rey en 
Valencia le nombrase su ingeniero con mil ducados al ano 
el dia i5 de febrero de i586, y el encargo de volver á 
América én Ja armada que se aprestaba en Sevilla al man- 
da del general Alvaro Flores de Quiñones , á reconocer las 
costas y puertos de aquellos dominios bajo las órdenes del 
maese de campo Juan de Tejada , con el fin de levantar 
atalayas , torres , fwrtes y muelles en loa puntos ó parages 
convenientes para su s^uridad y de las flotas ^ y para biea 
y utilidad del comercio. 

Llegó con felicidad á América , é inmediatamente co- 
menzó á desempeñar su comisión. Examinó á Cartagena, 
que había sido invadida por los ingleses: pasó depuesiPor* 
tóbelo, desde donde escribió al duque de Medinasidonia con 
fecha de 14 de diciembre de aquel año, diciéndole , que 
Portobelo era capaz de contener muchas armadas , porque 
estaba abrigado y defendido de todos vientos , y porque te« 
nia las cuatro circunstancias que debe tener un buen puer«i 
to : á saber , mucho fondo , limpieza^ ^ piedra para lastres, 
buena agua para la provisión y madera para C(msl^cdon;> 
por tanto le parecía muy acertado trasladar á él la población 
de Nombre de Dios, Proponía hacer la traslación con econo- 
mia , aunque se construyesen de nuevo la iglesia y la casa^ 
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de lá contratación, ccm lo que no padecerían tamo las flo-^ 
>las , ni perecería tanta gente como perecía en Nombre de 
Dios , deniostrándolo todo con un plan que acompañaba. 

Desde Cartagena refiere á Juan de Ibarra con fecha de 1 6 
de febrero de i587 todas las obras que proyectó y constru- 
yó con acuerdo de Tejada para defensa de aquel puerto y 
plaza ; y al nusmo tiempo le suplica interpong*a su influjo 
é fin de que S. M. mande pagarle en lá Averia de SeviUa 
los sueldos que tenia devengados para poder satis&cer las 
deudas que había contraído en aquella jornada , á causa de 
que Cartagena era una ciudad en que todo andaba muy 
caro. 

« De aquí y de Portobelo ^asó á Nombre de Dios , al rio 
Chagre y á Panamá, y viniendo por la Havana , Santo Do>- 
mingo y Puerto-Rico , volvió á España con trazas , diseños 
y descripciones de todos aquéllos países , puertos y {dazas, 
^ue presentó al Rey , y merecieron su real aprobación. . 

Tornó tercera vez á América con Tejada en i5&8 aponer 
en ejecución k) que había trazado en el s^undo viage, y Fe- 
lipe ñ había mandado, señalándole cien ducados al mes por 
cédula fecha en Madrid á a3 de noviembre del propio año, 
que había de gozar desde el dia en que diese á la vela en 
Sartlácar de Barrameda ó Cádiz , hasta que volviese á Espa-*. 
&3, cuya cédula se inserta en otra dada á ao de diciembre 
de 1693 , por la que se le acrecentó entonces el salario has^ 
tA' mil y odiocientos ducados al año : ambas se copian ^n 
los Documentos con el citado núm. xvi. Fue la primera 
escala en Puerto-rico , donde dispuso construir un castillo^ 
una plataforma á la entrada del puerto, y otros reparos^ De 
alK fue á Santo Domingo , cuya ciudad llevaba orden de 
eerrar : dejó en eUa las trazas y modelos de lo que se había 
de hacer, y siguió á la Havana, donde inmediatamente co- 
menzó á levantar el fuerte de los tres Reyes , llamado el 
Horro , los baluarte$ de la parte del campo , yla platafor- 
ipa deb^odei castillo , colocando en ella la artillería (1). 

(i) Había estado antes en esta plaza Bartolomé Sancbez , íoge- 
ñiero militar é hidráulico , con el sueldo anual de mil trescientos 
dncadot , quiea psíté y eónstmy d la fuerza vieja» 



6x 
Estaba muy ocupado Antonelli en estos trabajos cuando 
recibió en i8 de diciembre de i589 una real orden man* 
dándole ir á Honduras, que obedeció en el momento, des- 
pués de haber dejado las disposiciones convenientes para po- 
der proseguir aquellas obras. Pasó por S. Juan de Ulúa en 1 8 
de febrero de 1690 , y alli formó la planta y descripción de 
aquel puerto , en el que dejó una instrucción del modo con 
que se debia fortificar y dar seguridad á las embarcaciones 
que llegaban á él. Examinó el camino nuevo que iba desde 
S. Juan de Ulúa hasta Méjico ; y desde esta capital escribió 
al Rey con fecha de i .^ de marzo del propio año , partid-*- 
pandóle todo lo que habia visto y dispuesto en aquc^ jor- 
nada, presentándqsele muchas obras que construir, para lo 
cual convenia que S. M. mandase librarle una real provisión 
para poder <:d>rar con libertad, pues su deseo era acertar 
en su servicio , y caminar por las pisadas de su herma- 
no Juan Bautista ; y enviarle á su sobrino . Cristóbal de 
Roda por su ayudante, pues creía nó fuese necesario en 
España para la navegación del Tajo , supuesto que Andrés 
Garda estaba bien enterado de aqueUa empresa. Con este 
motivo pedia al Eey que se sirviese mandar pagarle mil 
ducados , que todavía se le debian de la jomada al estrecho 
de Magallanes ; y concluía ayisando que antes de ocho días 
saldría de aquella ciudad para Honduras» 

Anduvo por tierra hasta aqueUa provincia desde Méjico 
trescientas leguas con mucho trabajo y gasto de su hacien- 
da. Examinó entonces la bahía de Fonseca hasta Puerto-^ 
Caballos , donde intentó D. Juan de Hermosilla trasladar el 
comercio de Nombre de Dios y de Panamá para los reinos 
del Perú , islas Filipinas y la China. Evacuada esta comi- 
sión volvió Baptista á la Uavana , de donde con fecha de 7 
de octubre del mismo año 1 S90 envió á S. M. la descrip- 
ción de la dicha bahía de Fonseca y sus inmediaciones ,. y 
k de Puerto-Caballos , explicando su fuerza y el modo de 
hacer prosperar en él el comercio y la navegación. 

Proseguía con zelo y actividad en la dirección de las 
obras de la plaza y puerto de la Havana cuando en i .** de 
noviembre de 1 59 1 avisó al Rey haber . concluido la trin^ 
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chera de la Punta , diciéndole que había enviado á S. M. un 
diseño del castillo del Morro en la flota del general Diego 
de la Ribera, Hay una carta de Antonelli en el archivo ge- 
neral de Indias entre otras muchas suyas que han dado ma- 
teria para ordenar estas noticias de su vida , de las cuales se 
copian algunas en los citados Documentos con el núm. xvi. 
Una escrita á su protector Juan de Ibarra en i o de febrero 
de iSpi , diciéndole que tenia aviso de unos amigos suyos 
de Cartagena de que el Rey habia mandado destinar ochen«* 
ta mil ducados para fortificar aquella plaza , nombrahdo 
por gobernador de ella á Gabriel de Lujan , y que por ser 
buen caballero y de mucho sosiego» holgara en extremo 
servir en su gobierno. Esta insinuación hubo de hacer que 
la inclinación que Ibarra le tenia , y las vejaciones que le 
causaba el maese de campo Tejada , moviesen el ánimo de 
S. M. á que le nombrase para ir á Cartagena, como en ade« 
lante sé dirá. 

Entre tanto seguia Baptista en la Havana adelantando 
aquellas obras , pues en 5 de marzo de 1 593 avis6 á Feü- 
pe II el estado y progresos que tenian , y el de una mina de 
cobre que habia descubierto á dos leguas de aquella plaza 
y media del mar , asegurando ser el metal de buena cali- 
dad y abundante, pues que con él se podia proveer toda la 
América , y aun traer á España » si se beneficiase como de<^ 
biéra , én el supuesto de que producía la mina veinte y 
cinco libras de cobre por un quintal de tierra. Decia también 
que cuando S. M. mandase cerrar aquel puerto con cadena, 
seiia muy conveniente fuese de cobre , porque el hierro se 
corroia fácilmente y se llenaba de herrumbre. Y acompaña-» 
ba una puntual descripción del puerto y del acueducto de 
la Chorrera , que él habia construido de orden de Tejada; 
quien habiéndole ofrecido por ello mil ducados , no se los 
queria pagar después de haber acabado la obra. 

Con la misma fecha participó todo esto á su &vorece- 
dor Ibarra , añadiendo que tenia una inflamación en el ros- 
tro , de que no podia curarse sino volviendo á España , co- 
mo decian los médicos , por ser aquel clima muy perjudi- 
cial á su salud. De resultas de esta carta presentó el secreta» 
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rio Ibarra al Sey un memorial en su favor , que se copia en 
los citados Documentos ; pero entonces ya había mandado 
S. M. que Antonelli pasase á Cartagena á dirigir las fortifi- 
caciones , pues que con fecha de 8 de agosto del mismo año 
escribió Baptista al Rey desde la Havana , dándole gracias 
por las honras que le hacia con el nombramiento de aquel 
nuevo destino , que sentia mucho no poder aceptar por la 
inflamación que aun padecia en la cara : dolencia igual á la 
de que habia muerto su hermano Juan Bautista ; y porque 
Cartagena era un pais todavía mas cálido que la Havana, 
donde no podia estar : por tanto supUcaba á S. M. se dig- 
nase concederle licencia para volver á España á curarse. 
Anadia que en aquel invierno quedaria el Morro en defen«» 
sa , pues solo faltaba terraplenarle y hacerle una cisterna ; y 
que permaneciendo él alli dicho tiempo, se adelantarian las 
demás obras hasta quedar en estado de poder dirigirlas el 
aparejador Juan de la Torre , que estaba bien instruido , y 
hechas las mas dificiles; y que podían encargarse las do 
Cartagena á su sobrino Cristóbal Roda, á quien daría la or- 
den de todo, y era »t hombre que muy bien se puede V. M, 
>/fiar de él; y será menester que de España se prtovea de 
n oficiales y herramientas para aquella fábrica , porque alli 
tt no hay cosa ninguna." 

Antes de escribir esta carta habia hecho Baptista una 
información en la Havana el año 1692 ante el licenciado 
Juan Francisco de Guevara, teniente del gobernador de 
Cuba , y ante él escribano Gerónimo Va?que35 , con médico» 
cirujano y testigos , sobre el estado de su salud , que no po* 
dia recobrar sin salir de aquella tierra , y sobre sus méritos 
y servicios hechos en América , la que ya enviara al Rey en 
unas fragatas. 

Hubo de mejorarse Antonelli de su inflamación , á lo 
que pudo muy bien haber contribuido la satisfacción de ha* 
bérselé aumentado el sueldo , que tanto necesitaba y recia** 
maba, por la citada real cédula de 20 de diciembre He 1 698; 
porque obedeciendo laé órdenes de S. M. salió de la Hava- 
na en 8 de octubre de 1694 para Nombre de Dios , á en- 
tender en siis fortificaciones y en las de Cartagena » adon-r 
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de arribó arrojado por un temporal en 4 de noviem- 
bre, según carta que escribió alli con fecha del 20 del pro- 
pio mes. Acompañaba con ella un plan» que en aquellos 
diez y seis dias habia hecho, de la ciudad y de las fuerzas 
que tenia , explicando las obras que se debían hacer para 
su seguridad, y diciendo que en aquel mismo dia partía 
para Nombre de Dios , de donde avisaría lo que pareciese 
conveniente construir en dicho puerto. El Rey envió á la 
Havana para ayudarle á Cristóbal Roda , quien estaba ya 
alli en principios de marzo de iSpS , como se dirá en su 
articulo. . 

En 1 5 de mayo del año iSgS escribió Baptista á S. M. 
desde Portobelo , dándole cuenta de todo lo que habia dis- 
puesto en aquel puerto , en Cartagena , Nombre de Dios y 
Panamá, adonde había ido por un camino nuevo y mal di-« 
rígido , y donde habia estado enfermo dos meses con ca- 
lenturas mortales, y desahuciado de los médicos. Repetíala 
necesidad de trasladar alU la población de Nombre de Dios, 
y de construir un fuerte y una torre , para cuyas obras pe* 
dia doscientos negros , pues de no enviarlos costarían trein- 
ta mil ducados ma^.* 

Lo mismo escribió á Ibarra con igual fecha , y íiablán- 
dole de Cartagena , que el gobernador trataba de cercar , le 
decía: >/Sería esta obra la defensa del faisán , que en sin- 
f# tiendo ruido esconde la cabeza y deja el cuerpo descu- 
Mbierto, por lo que soy de parecer que se fortifique el 
fi puerto solamente.'' Y coéqo no le probase bien aquella 
tierra , volvió á insistir en lo de la licencia para tornar á 
España , ofreciendo dejar en su lugar un mancebo,* natural 
de Madrid , muy instruido y adelantado en la fortificación, 
que hacia ocho años andaba en su compañía ( i ). 
' Estando Antonelli en Panamá el año 1596 entró el 
corsario Francisco Drack en Portobelo , y fue de gran ser- 
vicio su persona eú aquella invasión , porque acudió á la 
• • 

(1) Este inancel>o , segan lo que yo he podido averiguar en los 
papelea del archivo general de Indias , era un Diego Fernandez Fa- 
riñas , veedor de las obras de Portobelo , con obSgacion de servir 
hs ausencias y enfcnnedades dé Antonfellii - ' . « ' í 
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defensa del río Chagüe , óreyenda qofí el eaemigo subiría; 
por él á robar á FsBamá« Ckxnstruyó entopces el fufarte £b. 
S. Pablo ea el cerro , que lldcaan CáparUla, eo? lup^ angoMu- 
ra del camino de Portobelp á Pan¿ná ,, peleando contra el 
inglés liasta obligarle á retirarse, coa laque «e sahraroa siet», 
mübafra de.peaos 9 que habían ;}legAdo d^l.Serú , y se es-» 
torbó el saqueo que Drack hid)iera b^cho en aquella'x:iudad»; 

Visitó después á Sta* Marta ; el; rio de lar Hacha y la 
Florida, y en todas estas partes dejó prevenido lo que se 
debía hacer y el Rey ;habia mandado. Pasó (i) el ^604. 
ei^compañiá de Pearo Suare^^ CK^pni»!, á r^onocqr las sar, 
Haas de Araya , situadas á; diez grados de. altura entre el 
Irópicode Cáncer y la línea faquinocial,, á iín de evitar que^ 
losí enemigos se proveyesen de ellas. £xi$te ep la sala do, 
los manuscritos de la Biblioteca real de Madrid wia rc^la*?. 
ci(m impresa del reconocimiento que Baptista hizo , su pa-^. 
reoer , y loa medios» quet propuso para cagarlas. Visitó tam*», 
bien \a isla Margarita, y dejó orden de lo que s^ habia de. 
construir en ella. Levantó un castillo en la villa de Capa-» 
rayba en la costa del Brasil , con el que consiguió ahuyentar, 
á los holandeses que sacaban el palo y otros frutos de aquel 
pais. ,■•'••■...■•?; ;■ 

Después de ;tan largos y dils^ados yiages volvió por fin 
á España, y hizo al Rey relación de todo Ip «que habia dis^ 
{Hiesto y construido en América. £n premio de tan grandes 
$^rvicios fue dei^tinado á Gibraltar , donde estuvo seis me-r 
ses trazando y comenzando el muelle ^ que.se siguió por sujf 
planes. De alli pasó á' la jornada. (jLe Alarache con el marqués 
de la Hiño josa, donde entró disfrazado, de marinero á re-; 
conocer si^s fuerzas y. defensa en una saeüa fraocésa. Eva^ 
cuadá esta diligencia tornó adonde estaba el marqués , que 
envista de: su informe , la conquistó. Permaneció AntonelU 
cinco años en , aquélla plaza después de conquistada , coqjs^ 
trayendo sus fortificaciones hasta ponerla en defensa. 

Falleció por último sirviendo todavía al Rey , sin que 

(,1) , Desde España a4oiide hahia vuelto , y donde residia el 9^&o 
de i6o3. 

TOMO III, 2 
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conste cii dónde ni en qué^año (i); pero sí qne sirvió cin- 
cuenta á la corona , según dice en una representación su hi- 
jo Juan Bautista Antonelli , & quien dejó en su testamento 
por único heredero, pidiendo á S. M. que en atención á los 
dilatados, útiles y penosos servicios que dejaba hechos ^n 
España y Améjica , se dignase hacerle alguna merced. Ha- 
blaremos de él en articulo aparado. 

Desde que Meció Rodrigo Gil de Hontañon en 1577 
estuvo vacante la plaza de maestro miayor de la catedral de 
Salamanca hasta el año de 1 58 5, en aue el cabildo por el 
ordinario de 19 de julio nombró para que la desempeñase 
á Martin Ruiz vcon el salario de quince mil maravedís al 
año y tres reales cada idia de trabajo , en esta forma : >» Este 
ff dicho dia y cabildo los Señores deán y cabildo trataron é 
f» comunicaron los unos con los otros de la necesidad que 
99 esta iglesia tenia de/maestro para las .obras que se hobie- 
iisen de hacer en la dicha iglesia: é habiéndose tratado y 
f# platicado sobre 16 suso dicho , fue .acordado por el cabildo 
w y votado por haba y altramuz que se recibiese á Martin 
w Ruiz 5 maestro de cantería, con quince mil maravedís de 
i> salario en cada un año, é. casa en qué vivir, é tres reales 
99 cada dia de los dias de trabajo que asistiere en el taller I 
99 ía obra de la Iglesia: é^con que en veces pueda estar au- 
99 seíite de está ciudad dos meses en cada un año ; é que 
n cuando esté anísente nó se le cuenten los tres reales de ca-^ 
ff da dia , y en lo demais lé corra el salario de los quince mil 
w maravedís por anór 

Muy poco ó nada tuvo que hacer Ruiz en la obra de la 
fcatedral por falta de medios para proseguirla; y a«i con fe** 

tha de 24 de juUo del ini^o año a los señores deán y ca-« 

•• ■ - » 

/ (i) He 'averiguado ckspaes de escrito «Fto ,por la partida desii 
entierro , que faJQiepiÓ .el capitán'Baptista ^trionelli en Madrid e^ 
dia 22 de febrero del año de 1 616^11 la calle de la Espada , par-» 
roguia'de S. Justo : qiaé otorgó su testamento ante el escribano Jua¿ 
B.UÍZ de Heredia : que mandó «ntanrarse «n los Carmelitas Descaí* 
20S , y decir quinientas cincuenta misas por su alma 5 y que fue su 
albacea el cAebre Antonio de Herrera , coronista de S. M. , que 
vivia tres casas antes del convento de la Victoria , frente al Btien- 
saceso. 
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«rbUdó provetéroú y mandaron, que por agonite fluspenda 
»»la ob^a de la iglesia, á cavisa de lo mucho que la fábrica 
pfdebe para que «e desempeñe, y «e cierre el taller.'' Siguió 
gozando su sueldo sin hacer ni disponer cosa alguna en la 
¿bra de la óatedral,. hasta que el cabildo .mandó en 8 de 
enero de i58&>> despedir y qu0 s0 despida á J^Üartin Ruiz, 
lí maestro . de las obiía^ desta santa ig^e^» : y que ^o corra 
if mas su salario desde hoyjijitentO'que la iglesia no tienen 
f* bbrais y se puede excusar; y se mandó notificar en su ca-^ 
I» sa ó á su muger." 

Juan Miguel de Agüero, que parece montañés, residid 
en Méri4a dev Yupatan ^l año de iSBS dirigiendo, la obra 
de aquella catedral* Segunj j?esnlta de una. información que 
está en ^ archivo geai^eral. de Indias, y que se hizo en di- 
cha ciudad el dia i6 de octubre del mismo año, once antef 
había estado empleado en la fortificación de la Havana, de 
dpnde sede mandó pasar á Mérida para la continuación de 
la santa iglesia, que después de haberla reconocido con 
Gregorio de la Torre, otro arquit^jptp de América , celebró 
contrata para finalizarla,^ 'como lo e)ecutó á satisfacción del 
gobierno y de los vecinos de aquella ciudad. En atención i 
los méritos y buenos servicios, que contrajo en esta obra y 
en la de la fortificación de la Havana el gobernador de Més- 
jrida de Yucatán le concedió la asignadion anua! dedoscie;^ 
tos. pesos de oro de minas, de doscieiUaa £megas de maís 
y de cuatrocientas gallinas. 

Eñ este mismo año de i535 se acabó la casa de ayun- 
tamiento de Guadalaj^ara; siei^da corregidor de esta ciudad 
el licenciado Bobadilla, autor, bien conocido de una obra de 
/política. Ck>mprende la fábrica la sala de lá municipaHdad, 
la audiencia ó juzgado del corregidor, su habitación, la 
•cárcel y otras oficinas. Las que, según el tieinpo en que 
^fueron constrmdas., serán capaces, cómodas y de buen as7 
pecto* Contiene la casa la siguiente inscripción: 
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Supuesto <!{ae el Sr. Llaguno liace el debido aprecio de 
«los laparejadorefs que trabajaron en la gran fábrica del Escp- 
\rial', considerándolos arquitectos de mucho conocimiento 
y práctica en su profesión, como lo acreditaron con sus 
obras, no quiero pasar en silencio el nombre de Bartolomé* 
Hernández, aparejador de la misma real fábrica, que resi- 
día en aquel sitio el año de 1 5&5 <lirijgiendo una paróte de 
ella «OH macko acierto j crédito. 
1 586. Ni tampoco el de García Quesada, «otro aparejador de 
la jpropia fábrica de S. Lorenzo, que también vivia alli el 
^ año áe 1 5 86 mandando .alguna otra parte de aquel suntuo- 
so edifído, según consta de los libros parroquiales de la 
iglesia de S. Bernabé del Escorial de abajo. N^ puedo dejar 
de tercer , que estos dos aparejadores antes y «después de ha* 
berse empegado y concluido tan célebre^ monasterio kubie-^ 
sen trazado y construido algunas obras de importancia^ 
porque nó los hubieran «eclbido en aquel destino á la &- 
ma' de su inteligencia no se le hubiese proporcionado, la 
ique sin duda sé habría aumentado con haberle desempeña^ 
da. Siendo como fueron muchos los templos, conventos y 
¿tros edificios públicos que se construyeron en aquella ^)o- 
ca, <íúyDS 'autores ignoramos , debemos creer con certeza 
tjue lo fueron los que trabajaron en el Escorial, asi cante-* 
i^os^^amo aibañiles, pues unos y otros tenian entonces co^ 
nockíiiehfo, práctica y buen gufito de la arquitectura. £1 
tiempo y el cuidado lo irán desGubríendo. 

¿a igleáa y colegio de Corpus Ckrisá de Valencia me» 
]*ecen un lugar distinguido en las Noticias de la arquitéctu*' 
1ra d^ España, porque :Scfn unas obras muy recomendables 
y dignas dé tock álabáns&a. ^ Las mandó hacer el beato Don 
Juan de Ribera , arzobispo de aquella diócesis y patriarca de 
Alejandría, que colocó la primera piedra el dia 3o de oc-* 
tubre de i58í6, y legró verla concluida, pues él mismo lle^ 
vó á la iglesia desde la catedral el Santfeimo Sacramento 
en 8 de febrero de 1604 con gran pompa en procesión ge- 
neral, á *que asistieron Felipe ni y su jnuger Doña Marga^- 
ríta de Austria. 

No consta en él arcBvo delicdegio ^ién las hubiese tr»* 
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«ado ; pero si se atiende á la época en qoe 9e comeszaron, 
á que Felipe ii habia mandado no se empezase ninguna obra 
de consideración en <í\ reino sin que antes viese S. M. las 
trazas y las aprobase su primer arquitecto, á la estimación 
y aprecio que d Rey tenia del fundador , y al interés que 
cJ SdDcrano tomaría en que saliese la obra con tfoda perfec* 
eion, «e puede creer án temeridad que Juan de Herrera 
tuvo gran part« en este ecUficio ^ ya fiíese trazándolo 6 ya 
corrigiendo las trazas. 

Consta, si, que la construcción corrió á cargo de varios 
artífices. A saber: Antón del Bey dirigió la cantería de k 
iglesia , con quien ia ajustara el venersi)le prelado en dnco 
mol ochocientas libras, dándole ademas la madera para los 
andamios, la cal y la arena^ con otras condiciones que se 
expresan «n la contrata. 

Guillen del Rey (dicen que fue hermano de Antón) se 
hizo cargo de ks portadas del templo por el precio de mil 
ciento catorce libras, diez y siete sueldos y once dineros; 
del pavimento de losas de l^baroja de ¿ dos palmos en cua- 
dro cada una , y de la gradería díel presbiterio por dos mil 
setecientas noventa y tres libras , diez y siete sueldos y seis 
dineros; y de la construcción y piedra de los claustros, y 
de reparar y acomodar en el principal las columnas, basas 
y capiteles (que d santo fundador habia comprado con las 
seis dé 'mármol verde, colocadas en el altar mayor, á la ca^ 
sa del duque de Pastraná) por seia mil libras. Hay quien 
atribuye á GuiUen el claustro del cementerio de la cartuja 
Jde Portaceli. 

Francisco Figuerola dirigió la escalera principal del co- 
legio , y .colocó ñsi piedra hasta el ;úkimo rellano , por el im- 
porte de mu .doscientas libras; y Juan Baixet desde este re- 
llano hasta la librería con su portada, por el de cuatro- 
cientas. Es de advertir, que Á mismo Figuerola; Gaspar 
l^nael y Esteban Margedlo corrieron vcon las obras de jaspe; 
y que Bartolomé Abnl y Juan Bautista Semería ejecutaron 
la fuente del claustro y la balaustrada que le corona, pa- 
gándoles por jsolo su trabajo mil doscientas veinte y cinco 
libras. 
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Francisco Pérez traz6 y ejecuta con pino negral los re^ 
tablos de lá iglesia, en esta forma: el mayor, añadiéndole 
las seis dichas columnaa de mármol v^fde por el precio de 
ochocientas nueve libras, un sueldo y ocha dineros;, el de 
la capilla de S. Mauro por el de cuarenta libras ; y los cua- 
tro restantes, dedicadoa á nuestra Señora de la Antigua de 
Sevilla, á S. Vicente Ferrer, al angél Custodio y á las Ani- 
mad del purgatorio (que^ dor6 Bartolomé Matarana) por. el 
de mil seiscientas noventa y cinco libra» sin lá madera. 

Se ignora quién ejecutó la capilla de la Concepción , que 
está fuera de la iglesia, la sacristía, la pieza de las reUquias^ 
la sala rectoral, la biblioteca y otras oficinas; pero es de 
creer las dirigiesen Antón y Guillen. delB-ey 6 algún otro 
de los citados artífices. . i. » ; 

La iglesia, aunque no muy grande, es magnifica, y al- 
gún tanto oscura, y está pintada al fresco en bóvedas y pa- 
redes por el dicho Matarana. Tiene de largo ciento setenta 
palmos , y de ancho setenta y cuatro en el crucero y cua-^ 
renta en el cuerpo , y altura proporcionada* Pertenece sti 
arquitectura al orden corintio coa pilastras estriadas entre 
los arcos de las capillas, y en los machones que sostienen 
el cimborio y linterna de diez y seis columnas pareadas de 
á doce palmos cada una, con Su friso y cornisa por dentro 
y fuera. Los arcos de las cuatro capillas laterales . tienen 
.veinte y dos palmos de diáinetro, y hay sc^ré cada uno 
uiia ventana y otra en cada tedero» Se compone de dos co- 
lumnas á cada lado la portada principal, con pedestales y 
frontón , en cuyo centro está un cáUz (que es .el blasón ád 
-colegio) y y correspondo aT ordéii dórico, 

£s bastante capaz la cíipilla'de la Concepciop, en don^ 
. de se coloca el monumeíito de Semana Santa , pintada tam- 
bién al fresco por Tomas Hernández; y muy sencilla y gra- 
ciosa su portada^ compue^ de cuatro columnas » y en tó-- 
do parecida á otrtaque está al frente por donde $e etitra á 
la iglesia, mediaódo ún. vestíbulo ^ jpor el qué asimismo se 
• va al claustro , que es magnifico y espacioso. Consta dé dos 
cuerpos: el primero dórico con columnas, pedestales y cor- 
nisamento ; y el segundo jónico , también con columnas sin 
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pedestsJes, y coronado con balaustres. Tiene en el medio 

la fuente ya dicha de inármol, y en ella una estatua anti« 

gua, al parecer de Geres. 

La sacristía, la pieza de las reliquias, pintadas por nn 
tal Gerónimo Yavari, la sala rectoral y k biblioteca son 
unas piezas cuadradas y sencillas, «stán adornadas con pin*» 
turas de maestros de mérito, y en todas reina el buen gu»* 
to del beato patriarca y de los artistas -que las ejecutaron. 
Casi todo este edificio es de piedra de Godella, y costó al 
fundador novecientas quince mil seiscientas sesenta y dos 
libras, tres sueldos y nueve dineros, que ni con mas de otro 
tanto se construiria ahora. £1 motivo es bien público, pero 
ademas conviene saber, que asi el beato D. Juan de Ribera, 
como los demás que mandaban hacer grandes obras en aquel 
tiempo , después de consultar á los primeros maestros del 
reino sobre las trazas y diseños, después de prevenir mate- 
riales en estaciones oportunas , y después de convocar por 
edictos á los operarios para la construcción, formaban re-* 
glamentos sabios que hacían observar hasta su fin, velando 
ellos mismos sobre la ejecución, con lo que lograban ver 
concluidas obras de gran consideración con economía, acier* 
to y en menos tiempo que eü el dia. Véase el número xvii 
de los Documentos. 

£1 capitán Melchor Dávila dirigió la fábrica de la nu&« 
va catedral de Méjico. Estando ocupado en reparar la vieja 
cayó de un ^andamio , y ^e mató. Habia construido los fiíer* 
tes que sé levantaron para la guerra ^c^ntra los chichime* 
cas. Le sucedió en la maestría de la catedral su sobrino Ro* 
drigo Dávila, que noand^a y disponía aquella obra el año 
^e i586. 

Entonces , esto es , en el mismo año se reedificó en Cas- 
tilla la Vieja, cerca de la villa de Cabezón, sobre el rio Pi- 
«suerga el puente de ocho ojos, para bien de Ja humanidad 
y conveniencia de los paságeros. 

Marcos Pérez era maestro mayor Ae la gran fábrica del 1687. 
hospital de la Sangre en Sevilla él de 1587 y mas adelante, 
én cuyo destino le precedieron Martin de Gainza y Hernán 
RüÍ2,'C(^6 sé ha dicho én sus artículos. Tuvo estreqha 



amistad con el pintor Pedro de Villegas Marmolejo, y gra- 
bó el epitafio de $u sepulcro, que compuso el célebre Anas 
Montano , y está en la parroquia de S. Lorenzo de aquella cíu* 
dad. Habia fallecido Pérez antes del día % de marzo de 1 598, 
pues consta en el archivo del hospital, que los reverendos 
patronos, mandaron en juntas de este tüa dar seiscientos 
reales de gratificación á sus herederos, ademas de los que 
les hablan pagado por su sueldo devengado de maestro ma-^ 
yor. Cuando no fuese suficiente prueba del mérito é inte- 
ligencia de este profesor en la arquitectura el haber dirigi- 
do una obra tan vasta y recomendable , bastaría haber sidoi 
amigo de Arias Montano , de quien se dice que no tuvo 
ninguno que hubiese $ido mediano maestro en su respecti- 
va profesión. 

En el viage literario que hizo á Andalucía y Portugal 
el Bmo. Sr. D. Francisco Pérez Bayer el año de 178a, pa- 
sando de Sevilla á Aracena en busca de noticias y docu- 
mentos del célebre Benito Arias Montano , natural de Fre- 
genal, que está alli cerca, halló en la dicha villa de Arace- 
na un manuscrito en foUo intitulado : r» Memorias y sucesos 
>» notables de Europa, especialmente de Aracena y de sus 
>i inmediaciones,^^ desde el Mió i558 hasta el d^ 161 1, es- 
crito por Fernando Sánchez de Ortega, notario público y 
del santo oficio de la inquisición , vecino de la misma Ara- 
cena. Entre muchas cosas que dice de Arias Montano, re- 
fiere al folio 7 \ vuelto lo siguiente : 

tf Marcos Perecí» aparejador, natural de Galaroza (tam- 
il bien del término de ,Aracena, á lo menos de la Vicaria), 
M wdando midiendo en las. segundas capillas de la iglesia 
M mayor de Aracena, que se iban acabando de cerrar los ar- 
rieos principales, se puso sobre el canto de una tabla, de- 
»# bajo de las cimbras y arrimado á una pared de los enti- 
.»» vios, creyendo qu^ e^aba atada, y vino abajo: paró é He* 
»i v6 por delante un tejadillo de la pared, y dio en otro, y 
»i quebró las tilles , y ^e abajo : quebróse una pierna y ra- 
># jóse la cabeza. No tuvo mas lugar que de confesar, y lue- 
M go murió. Dieron aviso en Galaroza , y vino de allá gepte, 
f# y ¿ la noche lo llevaron allá en ataúd á enterrar. Fueron 
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91 con él hijos y henúanos, y dos hijas, y cuatro déñgos, el 

tf doctor In&nte y el comisario Juan Alcaide, y^ el bachiller 

«Juan López Mayordomo, y Alvaro Alonso Zoa^; y al sa^ 

plir de esta villa (de Aracena) toparon que venia á su muer» 

*>te de la Pehay el doctor Arias Montano que lo supo^ y era 

» muy su amigo , y fue con ellos hasta Galaroza. Fue esta 

» desgracia martes á las nueve de por la mañana i3 de 

9$ agosto de 1ÍS97 años.** 

Juan Marrón, vecino de Orea en Castilla, renovó la 
iglesia colegial de Daroca en Aragón el año de iSS/. Per- 
teneciendo su arquitectura al género gótico moderno, del 
que muy poco ó nada se trabajaba entonces en España, es 
muy verisímil que Marrón ejecutase solamente la portada, 
porque es buena , sencilla y conforme al gusto de este tiem^ 
po. Consta de cuatro columnas corintias en el primer cuer-; 
po , y de dos en el segundo , con un bajo relieve en el me- 
dio, que representa el santo misterio que alli se venera. 

Residían por esta época en el Escorial varios maestros 
de cantería que habían trabajado á destajo y por asiento en 
las obras de aquel monasterio con mucho acierto é inteli- 
gencia de la arquitectura. Los mas eran montañeses, pai- 
sanos y protegidos de Juan de Herrera, á quien procuraban 
imitar en el buen gusto y sencillez, y eran capaces de tra- 
zar y dirigir obras de consideración , como en efecto las 
dirigieron en Castilla y otras partes^ inventadas unas por 
Herrera y Mora , y otras por ellos mismos , que en el dia 
se atribuyen á aquellos célebres maestros. 

Diego de Matienzo , vecino de Segovia , fue uno de los 
principales , pues trabajó de orden de Felipe 11 en las obras 
del alcázar y casa de moneda de aquella ciudad y en el pa* 
lacio de la Fuenfria, como consta de algunas cédulas reales 
que mandan pagarle ciertas cantidades á buena cuenta de 
lo que. había trabajado en ellas; y de una, fecha enS. Loren- 
zo á 19 de octubre de 1 896 , para que se satisfaciesen á los 
herederos de Matienzo dos millones cuatrocientos cuarenta 
y ochó mil quinientos cuarenta y nueve maravedís que se 
le debían. Estando Diego en Escalona el año i58o hizo. pos- 
tura á la obra del monasterio de las monjas de la ^villa d^ 

TOMO III. K 
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Moya , qtie como ya se ha dicho , habia trazado Pedro de 

Tolosa en treinta mil ducados; y entre las obUgaciones que 
ofrecía para el cumplimiento del contrato , era una la per^ 
sona y bienes de sü muger Mariana de Tolosa, tal vez her-^ 
mana de Pedro y de la muger de Lucas de Escalante, to- 
dos arquitectos. Estuvo por los años de i587 y 88 en la 
villa del Espinar de ocden del Consejo á visitar la obra de 
la iglesia , y á ver si iba conforme á la traza y condiciones 
que Juan de Minjares habia hecho para ella. Pocos años vi- 
vió después de esta visita, pues que ya era difunto en iSpó, 
según parece del contesto de la real cédula de este año ar- 
riba citada. 

r ' Ya se ha hecho mención de Antón Ruiz y de Bartolo- 
mé Eloriaga en una nota al articulo de Minjares. Antón 
Ruiz era hermano de Bartolomé, el maestro mayor de las 
obras de Uclés , de quien ya se ha hablado. Por el examen 
y exposición de Antón , . formó Minjares la traza y condi- 
ciones para la construcción de la iglesia del Espinar. Elo- 
riaga viáitó también la obra de esta iglesíia, é hizo rebajá 
en un aáento que alli se celebraba. Mereció que Francisco 
de Mora le recomendase al obispo de Segovia en carta de J 
de setiembre de i Sp i para que le proporcionase trabajo en 
la fábrica de la catedral, wpor ser.inteügente y hombre de 
>9 verdad '*, con lo que consiguió construir ocho capillas dé 
aquel templo en compañía de Bartolomé Pedraja. Felipe ii 
hizo mucho aprecio de su mérito , pues después de su muer- 
te concedió á su hija Juliana de Eloriaga cien ducados de 
ayuda de costa por cédula fecha en S. Lorenzo á 1 5 de se- 
tíémbre de 1598 en consideración á lo que el, padre le ha- 
bia servido en los destajos de la fábrica de aquel monasterio.> 

Esteban Frontino , Juan de las Heras , Juan Becerraiz y 
el dicho Bartolomé Pedraja, vecino de Otero, trabajaron 
también con crédito y honradez en estos destajos y en la 
iglesia del Espinar á satisfacción del Rey , de Herrera y de 
los vecinos de esta villa. • • 

Fueron asimismo destajistas en la célebre fábrica del 
Escorial Diego de Sisni^ga , Juan de Ballesteros y García de 
Al varado ¿ vecino» del Bodo en^ el corregimiento de Laredo^ 



y Alonso Maldonado y Mateo de Eloriaga , vecinos de To- 
ledo. Todos cinco hicieron posturas el año i58o á la obra 
del monasterio de monjas de la villa de Moya , la que des- 
pués de varías pujas quedó rematada en los dichos García 
de Alvarádo , Alonso Maldonado y Mateo de Eloriaga pdr 
el precio de v^te y > siete mil ducados y doscientos cíat 
cuenta :de prometido , según escritura que otorgaron ejx Esr 
caloña á 5 de mayo de aquel año. Fueron fiadores Juan Bai:^ 
tista Monegro , escultor y arquitecto ; su hermano Luis de 
Carbajal y Pedro de Valdivieso , pintores y vecinos de T07 
ledo, en prueba* dé amistad y de la consideración que ttr 
nian á la inteligénqa y honradez de los postores , según, tor- 
do consta de lo que se copia en los Documentos con el nú- 
mero xvm. 

CAPITULO XXXIX. 



▲inoNio nojs%A. 






Fue aparejador de las obras del alcázar de Madrid deáí- 
<Ie 7 de junio iSgi. Sucedió á Bartolomé Ruiz en las de 
Uclés, y por su dirección se hizo la bella cúpula de la mag- 
jiifica iglesia de) acpieliconvento, cuyo chapitel se ¡concluyó 
á fines 1 del año 159714 dando el Rey para tüó seiscientos 

iquintaie» de plomo. Falleció Segara ^o x 6^ $ ( i ). 

i 

^1} y Era natural dé S. MíUan de la Cogolla : trabajó en 9I Es« 
'conal^ y de aparejador en las obras de Aranjue^z el afío de 1587 
'totesf dé seriada la» d^liffádrid', casa' del Gáfnpo y palacio del Par»- 
.'do.^ simado las itiiséncí»as j.^ñfer^^adeis de Francisco de Mura. 
Se creex^n alg]a^, fundamento qap construyó la casa del marques 
de Cañete en Madrícl , sita en la calle mayor. Felipe ni concedió una 
pensión á María de Yevana su yiuda , y la prorogó á María Segura 
'su^ja , para (pié pudiese topiar estado. 
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ADiaONES. 



xS88. Aunque se ha nombrado alguna vez en esta obra á Pe- 
dro del Yermo 6 de Liermo , que es lo mismo , no hemos 
dicho lo que de él consta. Fue sobrino y discípulo de Juan 
de Herrera , con quien estudió las matemáticas y la arqui^ 
tectura, por lo que el Señor Felipes le nombró su criado 
en cédula fecha en S. Lorenzo á 512 de agosto de 1579, 
señalándole cien ducados de entretenimiento al año , para 
que' con aplicación ayudase á su tio en 16 que le mandase. 
Era -mozo de lucimiento y buena disposición, pues que 
Herrera ' se- servia de él para* que haWase en su nombre A 
Ibs secretarios de Estado en sus solicitudes. Después de la 
muerte del tio, de quien fiíe albacea, mereció que el Rey 
le confiriese la plaza de aposentador mayor de palacio y el 
hábito de Santiago. Casó con Doña Isabel de Herrera , ma- 
yorazga de los vínculos de la casa de Maliaño , de la que 
descendía Juan de Herrera, y falleció él ano 1641. 

Después que Fació Bursoto, uno de los primeros arqui^ 
tectos hidráuUcos de Felipe n reconoció en Málaga de su real 
orden el sitio mas á propósito para construir un muelle, 
y después de haberle informado con presencia de los pla-r 
nos que habia levantado, mandó S. M. por cedida fecha ^1 
Aranjuez á 8 de mayo de 1687 ^ comenzase la obra. 
En I.** de enero de i588 se sentó la primera piedra, que 
bendijo D. García de Haro, gbispo de aquella ciudad, en ^1 
lado de oriente, camino de Vejez-málaga: autorizaron este 
solemne acto el cabildo eclesiástico^ el ' corregidor con el 
ayuntamiento, la nobleza, mucha gente del pueblo y los 
cxtrangeros con repique general de campanas y salva de 
artilleria. Se nonibró por director general de la obra al mis- 
mo Bursoto ; y después de su muerte siguió con este encar- 
go su hijo Francisco Bursoto hasta que se desapareció de 
Málaga , por estar sindicado de introductor de moneda falsa 
en el reino. 

Era este muelle muy famoso el año de 1624, sin em- 
bargo de no estar concluido cuando pasó á verle el Señor 



77 
D. iPeüpe iT, y en i6a5, cuando ancló en él la armada 

real de España, que mandaba D. Fadrique de Toledo. Se 
empezó á construir la punta occidental para cerrar el se- 
micírculo en 1 1 de diciembre de 1 655 ; pero como no se 
hubiesen tomado bien las medidas , se mandó parar la obra. 
Quiso Felipe y que siguiese en 1 7 1 9 9 pero volvió á parar 
en 17^3. Tenia entonces ciento cuarenta y ocho varas de 
largo y treinta y ocho de ancho; y aá estuvo hasta i.° de 
de marzo de 1780 en que se principió el muelle nuevo 
bajo la dirección de D. Bartolomé Turut , ingeniero en gefe, 
á quien sucedió D. Jorge Próspero Verbon , ingeniero ge- 
neral, que solamente dirigió la zarpa; y le ccHiduyó el in- 
geniero de este puerto D. Joaquín VilUmova y otros. Tiene 
ahora trescientas cuareiita y ocho varas de largo y un mag- 
nífico desembarcadero, que se construyó en 178S; y con- 
tiene una fuente muy abundante con su esplanada para ha- 
cer la aguada. Otras obras se construyeron después en este 
sitio, como son casas, almacenes y un delicioso paseo, que 
son de gran provecho y adorno á k ciudad. 

Cristóbal de Rojas (que no sabemos si era el famoso ca- 
pitán ingeniero del Rey del mismo nombre y apellido que 
escribió sobre la teórica y práctica de fortificación) residia 
con grandes créditos en la arquitectura en Cádiz el año 
de 1 588. Fue llamado entonces para ir á Málaga á exami-^ 
nar y reconocer la obra del coro de aquella catedral que se 
ejecutaba, y dio su parecer con otros profesores. 

Ya se ha dicho en una nota al articulo de Juan de Ri- 
bero Rada el júbilo con que se comenzó á tratar en Sala- 
manca el ano de i588 de proseguir la obra de la catedral, 
que estsJDa parada por falta de medios desde el de i585. 
Entonces el cabildo con fecha de 24 de setiembre acordó 
llamar al maestro Juan Andrea , vecino de Cuenca, y maes- 
tro mayor de ciertas obras que diri^ en Alcalá de Hena- 
res, para ver y examinar las trazas y modelos que estaban 
hechos. ^ 

Entró en la sala capitular el dia ^6 de octubre del pro- 
pio año, y habiéndolo reconocido todo, se le mandó que 
poniéndose de acuerdo con los canónigos diputados, lo que 



y 



78 

dispusiesen se llevase al inmediato cabildo. Hízose asi , y 

evacuada su comisión á placer de todos, seje libraron cien 
ducados en 4 de noviembre , por el tiempo que alli se ha-p 
bia detenido, y por los diseños que habia hecho, según todo 
consta de los libros y cuentas de aquella santa iglesia. 

De Martin de Vergara, dicen las actas de esta mismsi 
catedral de Salaoianca , que era maestro de las obras .de. To^ 
ledo en i588. No sé si equivocarán el nombre con el de 
Andrés de Vergara, que trujaba antes de i586 en el pa- 
lacio de Aranjuez, ó con el de Nicolás de Vergara el mozo, 
que era entonces maestro mayor de la santa iglesia de To- 
ledo , porque no se encuentra él de Martin én los papeles 
del archivo de esta catedral, ni entre los de la junta de 
Obras y Bosques , que tratan de las que por aquel tiempo 
se construian en el alcázar de aquella ciudad. Lo que no 
tiene duda es que el tal Martin estaba acreditado en España . 
de buen arquitecto, pues que el cabildo de la iglesia dé Sa- 
lamanca , tratando de proseguir la obra de la oitedral que 
estaba parada, mandó llamarle y á Juan de Ribero Rada 
en 1 1 de noviembre de i588, para que diesen su parecer 
sobre el modo de verificar el proyecto. También acordó 
en 17 de diciembre del mismo año se consultasen con €i 
y con Juan de Herrera y maestro de las. obras del Rey , las 
trazas que estaban hechas para comeiizar á s^uir la dicha 
obra. £1 acompañarle con tan grandes maebtros para un eza^ 
men de tanta importancia, si no prueba que Martin era 
otro como ellos, al menos manifiesta que era muy inteU- 
gente en el arte , y que tenia nombre en el reino. . 
1 589. Por los años de i589 ^ construía la capilla del colegio 
que tienen los monges gerónimos en Salamanca. Habbndo 
de ella el P. SigUenza en el tomo 11 de la historia de San 
Gerónimo dice lo siguiente : ># Tiene muchas cosas de talla: 
>' yo me acuerdo le rogué mucho al maestro de la obra que 
M no la echase , y no aprovechó con él , y pudo mas su au- 
»» toridad con quien pudiera estorvarlo que no mi parecer; 
M y en verdad que estuviera mejor sin ella y ahorrara tiem- 
»f po y dineros." Esto manifiesta el buen gusto del P. Si- 
gUenza en la arquitectura , y que hasta en aquel buen tiei^ 
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po hubo artistas prebcüpadosí, ctiyaá obras harán dudar á 

los inteligentes que hayan sido ejecutadas en tan ilustre 
época. 

Martin Infante era maestro mayor de las obras del al- i Spo. 
cazar de Sevilla el año de 1690 , cuando dio su parecer jun* 
to con Juan de Minjares, que lo era entonces de la casa 
lonja de esta ciudad , y con otros profesores sobre el modo 
de cubrir la iglesia del hospital de la Sangre. Está copia* 
do el parecer en los Documentos núm. xi, a entre los de 
Minjares. 

Francisco Martin , de la orden de los premostratenses^ 
comenzó en el año de 1 690 á construir la iglesia y convento 
que los padres de esta misma orden tienen á media legua 
de Ciudad-Bodrígo. Toda la obra es de sillería, y la iglesia 
tiene una cópula elegante , que no se concluyó hasta el 
siglo XVIII. Hay en el claustro galerías alta y baja, con co- 
lumnas dóricas en la primera y compuestas en la segunda^ 
que hacen buen efecto. 

' : Juan de Ambuesa, natural de Rubielos en Aragón, se 
distinguía en Valencia por su buen gusto y saber en la ar^ 
quitectura. Consta en el archivo del monasterio de S. Mi- 
guel de los Reyes de aquella ciudad haber trabajado Ambue- 
sa el coro y el arco qué le sostenía ^1 la iglesia antigua y la 
escalera de la sacristía : qué estuvo casado con Ursola Geró- 
nima Cátala; y que falleció en 18 de abril de 1690. 

Toribio González trazó y ejecutó el año de 1 69 1 el re* 1 59 1. 
tablo mayor de los liainimos de Toledo : obra arreada , sen^ 
cilla y de gusto. Se le encargó, en ' 1 6 1 6 toda la de nogal 
para la capilla de nui^stra Señora del Sagrario en aqueUa ca- 
tedral; y desde 1622 hasta 1625, en que se le jubiló, sir- 
vió interinamente la plaza de maestro mayor de la misma 
santa iglesia. 

El hermano Juan de Tolosa, jestiita, fue hermano del 
nj^rejaáór del Escorial Pedro de Tolosa , de quien ya se ha 
hecho mención en este tomo. Hiibp de haber estudiado y 
trabajado con él en las obras de aquel real monasterio , por- 
que siguió el buen gusto de Juan de Toledo. Asi lo demues- 
*ta:an la iglesia y hospital de Medina del Campo , cuyas tro- 
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zas hizo el hehnanó Tolosa. La ¿chada principal es ináges^ 
tuosa y está bien proporcionada: lo mismo el patio, que 
consta de setenta y dos arcos en dos galerías alta y baja : la 
escalera es clara y espaciosa ; y lo son también Ui^ habita- 
ciones del rector y administrador, las salas de los enfermos» 
las oficinas de la botica y demasr piezas del edificio. La igle- 
sia es bella y está adornada sencillamente con pilastras co- 
rintias y cornisa del mismo orden, crucero, media naranja 
y dos capillas en cada lado ademas de la mayor. La misma 
sencillez y gusto guarda el retablo principal, que consta de 
tres cuerpos , con seis columnas corintias en cada uno de 
los dos primeros, y con cuatro del orden compuesto en el 
último. Fundó este hospital un rico comerciante de aquella 
villa , llamado Simón Ruiz Embito , como consta de su tes- 
tamento otorgado en 1591 , y de su codicilo en 1697, ^^^ 
cargando que se siguiese la obra conforme á la traza que 
habia hecho el hermano Juan de Tolosa. Se acabó la obra el 
año de 1619. 

Francisco Caravelli Antonelli fue natural del lugar de 
Gaeteo en la provincia de la Romanía en Italia, hijo de Tacó- 
me Garavelli y de Catalina Antonelli , hermana de los famo- 
sos arquitectos hidráulicos Juan Bautista y Baptista Amone- 
Ui, de quienes se ha hablado arriba largamente en sus res-^ 
pectivos artículos. Llamóle el primero á España por los años 
de 1573, siendo de edad de diez y seis para enseñarle su 
profesión, como en efecto se la enseñó, llevándole en su 
compañía á todos los viages que hizo á Navarra, Cataluña, 
Valencia, Cartagena, Cádiz, Málaga y Gibraltar, recorrien* 
xlo y construyendo castillos y fortificaciones , especialmente 
en la conquista de Portugal, donde el sobrino sacaba las 
plantas y trazas de todo lo que disponía el tio : de maneta 
que llegó á ser un buen profesor en la teórica y práctica de 
sü arte. 

Por muerte de Juan Bautista , acaecida en 1 588 , y pw 
haber ido Baptista á América tercera vez en 1 689 , quedó 
Garavelli desamparado de sus tios y maestros sin tener en 
que ocuparse ; y en 1 59 1 determinó pasar á la Havana en 
busca de Baptista Antonelli , que no le habia Uevádo con^* 
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sigo por estar enfermo. Para conseguir la licencia hizo una 
información dicho año en Madrid ante el alcalde de corte, 
e] licenciado Arce de Otalora y el escribano de provincia 
Pedro de la Lastra , manifestando con cinco testigos no te- 
ner ninguno de los impedimentos que obstaban el ir i In* 
dias. lino de los testigos fue Cristóbal de Roda, otro inge- 
niero hidráulico , de quien se habla muy á la larga en el año 
1595, que vivia á la sazón en Madrid en el Mullidero de 
S. Francisco , cuya declaración por ser muy interesante ai 
asunto se copia al pie de la letra en los Documentos nú- 
mero XIX. 

Hubo Garavelli de lograr licencia para ir en seguid 
miento de su tio Baptista Antonelli , y hubo de trabajar coa. 
él en la Havana , pues que el secretario Juan de Ibarra , en 
una representación que hizo á Felipe 11 el año 1 098 en fa- 
vor del mismo Antonelli, decia: >» Aquel su pariente, á 
>» quien V. M. dio licencia para ir aUá , que ha vuelto, dice 
9» lo mesmo , al cual habiéndole apaleado los oficiales de Te- 
>» jada, no habiendo querido dfarles satisfacción, por no ver- 
ff se Antonelli y Roda afrentados con él , le han enviado , y 
ff dando en ingleses , le robaron , y ha llegado aqui perdido, 
»y dice, que sus primos no son tratados alli como criados 
>> de Y. M. y hombres que traen entre manos cosas tan del 
«/ servicio de V. M.** 

Nada mas consta de su destino y ocupación en España 
después que volvió de América tan mal parado , ni de su 
fallecimiento ; pero si por la citada información , que era. 
mediano de cuerpo , calvo un poco , rubio castaño , con un 
lunar encima del ojo derecho al lado , y con una señal en el 
carrillo izquierdo , que se echaba un poco de ver , y por k^ 
declaración que dieron Juan Gil y Andrés Alegrin , vecinos 
de Madrid , que tuvo otro hermano , llamado Cristóbal Ga-í 
ravelli AntoneUi , también arquitecto hidráulico y condis-* 
cipulo en la escuela y compañía del tio Juan Bautista Anto-» 
nelli , á quien hizo también venir de Italia, y dirigió en 1 590 
la obra del pantano de Aücante de orden de Felipe 11. 

Juan Lloret, arquitecto de la ciudad de Valencia y Juan, 
Pavía de la de Játiva, hoy S. Felipe, reconocieron y exami-s; 
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naron con la mayor detención la iglesia de S. Salvador en 
el arrabal de'^la viUa de Cocentayna del reino de Valencia, 
que Jayme y Andrés Terol habian comenzado el año de 
i 583. Habiéndola hallado arreglada y conforme á las realas 
del arte, aprobaron la obra en 6 de diciembre de iSqi^ 
según consta de escritura otorgada en dicha villa de Co- 
¿entayna ante el notario de ella Miguel Andrés. Se cree que 
Lloret y Pavía hubiesen hecho algunas obras de conside- 
ración en aquel reino cuando eran buscados para juzgar 
esta. 

Desde este año siguió trabajando en ella Honorato Mar- 
ti , natural de la misma villa de Cocentayna , obligándose á 
concluirla, para lo que pidió cierta suma de dinero á Mosen 
Luis Mico, presbítero, beneficiado de Sta. María, que era 
nombrado administrador de dicha obra por el beato patriar- 
ca y arzobispo D. Juan de Ribera. Fue el maestro Honorato 
Martí hijo de Gaspar Martí y de Gerónima Puig , nieto de 
Juan Martí , y descendiente de| magnifico Lorenzo Martí , ca- 
ballero , todos de Cocentayna , donde tenían su casa y cabeza 
mayor , según consta de información jurídica , hecha en 1 9 
de marzo de 1679 , que se halla registrada en la mano pri-* 
mera de provisiones de la corte del Justicia de dicha villa 
cldia 26 de agosto de 1659, á petición de Jacinto Martí, 
nieto de Honorato y vecino de Ontiniente , donde solia 
este vivir algunas temporadas. 
1 59a. Juan Rigor residia acreditado en Aragón por los años 
de 1592. Ajustó entonces con la villa de Andorra el cons- 
truir la iglesia parroquial , que inmediatamente trazó y 
comenzó. No pudó ac2j3arla no sé por qué disensiones que 
tuvo con el cura y loa vecinos. Es de piedra labrada , y 
aunque de una sola nave , es ancha y despejada. Consta la 
&chada de tres cuerpos con columnas y nichas interpues- 
tas , siguiendo la gravedad y sencillez con que entonces se 
pensaba. 

Ya se dijo en otra parte , que se empezó á construir la 
nueva catedral de Astorga en 16 de agosto de 1471 ; que 
es gótica , y que consta de tres naves. Seguíase trabajando 
en ella el año de i553 > como indica una lápida de su eos- 



83 

tadó ; pudó muy bien haber sido el arquitecto que enton- 
ces dirigía la obra el ilustre montañés Juan de Albear^ 
•maestro de la iglesia , pues &lleció en aquella ciudad en 
.159a , y está sepultado en el claustro de la misma catedral 
con este epitafio : 

»» Jhoan de Albear , maestro de las obras de esta Sta» 
n Iglesia , descendiente de la casa de Albear por linea recta 
I» dé varón, natural de la merindad de Trasmiera, está aquí 
M sepultado, á 6 de diciembre de 1592."* 

De Fernán ó Hernán Ruiz , tercero de este nombre y iSgX 
fipellido , hay motivos para creer fuese nieto del famoso 
Fernán Ruiz , el que trazó y empezó el crucero de la cate^ 
dral de Córdoba, é hijo de otro Fernán Ruiz , el que elev^ 
á mayor altura la torre ó giralda de la de Sevilla, co« 
mo queda dicho en ios Documentos del primero , tom. ii, 
fol. 188. 

Fue también este tercero maestro mayor , como I09 
otros , de la Sta. iglesia de Córdoba , de cuyo destino hubo 
de despedirle el obispo D. Antonio Pazos, no sé por qué 
motivo , y asi fue que el cabildo en sede vacante no vino 
en acceder á la instancia que interpuso en 1 7 de juUo 
de 1 586 para que la fábrica le satisfaciese cierta cantidad 
que él decia debérsele de aquel tiempo. Mas hubo de ser re- 
cibido después en el mismo empleo , pues consta en el ar«« 
chivo de la propia iglesia , que habiendo necesidad de repa- 
rar la torre que amenazaba ruina por su antigUedad , y por 
lo que habia padecido con la tormenta del día de S. Mateo 
de i589 , mandó el cabildo, también en sede vacante, por 
acuerdo de 4 de mayo de 1593 , que se renovase confor^- 
me á la muestra y traza que presen¿iba Hernán Ruiz, maes- 
tro mayor de las obras. F^raba la traza ciento veinte pies 
de altura sc^re los ciento cinco que tenia la torre , aumen- 
tando el grueso de los muros desde los cimientos por la 
parte exterior hasta los sesenta pies de alto , y cerrando 
como caja lo antiguo que podía conservarse. 

Para el examen de este plan y para la s^;urídad de lo 
que se habia de construir , fueron llamados Asensio de Mae* 
da, maestro mayor de la Sta. Iglesia de Sevilla y del hospi^ 
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tal de la Sangre , Juan de Ochoa y Jnan (Coronado , vecinos 
de Córdoba, quienes lo aprobaron, según resulta del acuer- 
do capitular de 24 de julio del mismo año. Inmediatamente 
comenzó la obra Fernán Ruiz , que no logró verla con- 
cluida , porque se sospecha hubiese fallecido en 1604 • sih 
puesto que desde 'entonces no se hace memoria de tí en 
los acuerdos del cabildo , y porque duró su construc- 
tíon hasta él año de 1664 , en que la acabó Juan Francisco 
Hidalgo. 

ñg^. García de Emeré ejecutó la iglesia de la villa de Valera 
de Abajo en el obispado de Cuenca , ó por mejor decir ía 
concluyó, pues conserva alguna parte de la manera gótica. 
Lo que si trazó y construyó del todo Emere fue la hndisima 
portada principal , que contiene cuatro columnas jónicas so« 
bre pedestales y un podio encima de la comisa , sobre el 
cual se representan en bajo reUeve los cuatro Doctores , la 
Concepción de nuestra Señora mas arriba , y á los lados San 
Pedro y S. Pablo. Está grabado en la clave del arco lo si- 
guiente : García dé Emere mt fecit , anno 1594. 
* En este mismo año comenzó Juan Munter á abrir bs 
ianjas para la obra de la iglesia nueva de la parroquia.de 
Alcocer en Cataluña, que él mismo habia trazado. El arzo- 
bispo de Tarragona D. Juan Pérez sentó la primera piedra 
el día aS de abril de i595. Falleció Munter mucho antes 
de concluirse la iglesia , en la que trabajaron después otros 
maestros, especiahnente un tal Oliver , quien la acabó y eje^ 
tuto la fachada. 

iSpS. En el capitula de Juan de Herrera , toma 11 hace me- 

moria el señor Llaguno del comendador Tribuido Spano- 
chi, como uno de los que concurrian y enseñaban en aquelta 
famtosa academia que el señor Felipe 11 habia establecido en 
Madrid el año de i583. Pero habiendo sido el ingeniero 
inayor , arquitecto militar é hidráulico , que tuvo aquel sabio 
tnonarca á. su servicio , merece que digamos cuanto se ha 
podido averiguar en los archivos del reino de su mérito y 
áaber. Antes que se fundase la dicha academia era ya Tibur- 
doSpanoqui (asi se firmaba) sugeto de consideración en 
España « pues que tratando el mismo Soberano por los años 
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iS8o y 81 de enviar una armada, como en efecto le en- 
vió , al mando del general Di^o Florez de Valdéa, á poblar 
y fortalecer el Estrecho de Magallanes , á instancias del cé- 
lebre Pedro Sarmiento de Gamboa , que acababa de pasarle 
y examinarle, quiso oir á Spanoqui sobre el modo de situar 
y construir dos castillos en dicho Estrecho, sin embargo de 
lo que acerca de este punto habia expuesto Juan Bautista 
Anton<elli , como se refiere en los Documentos de este tomo. 
No solamente aprobó Spanoqui el pensamiento de los dos 
castillos , que proponía Sarmiento ,. cotno muy ventajoso 
para impedir la entrada de los enemigos en el Estrecho, si- 
no que hizo dos trazas de ellos ; y formó una instrucción 
sobre el modo de construirlos. Existe este documento en el 
archivo general de Indias , que copiamos en los Documen- 
tos de este tomo con el núuL xx ^^ i para satisfacción de los 
lectores. 

Pero el manuscrito' que mas acredita el aprecio que el 
Rey y la Junta de Guerra hacian del parecer de Tiburcio en 
materia de fortificaciones , es un papel que el secretario 
Juan delbarra escribió á S.M. con fecha de 19 de noviem- 
bre de 1595 , partijcipándole lo que la junta habia acorda- 
do después de h^r oído á Spanoqui acerca de los fuertes 
que se Levantaban en la Havana por trazas de Baptista An- 
tonelli , hermano del otro Juan Bautista , tas cuales el mis*- 
mo Tiburcio habia corregido , y hecho otra mas pequeña 
con su relación para mayor claridad é inteligencia de lo que 
se debia construir. Al margen de este papel y de cada ca- 
pitulo están tas acertadas resoluciones del Rey , aprobando 
W propuesto por Spanoqui , que le dan mucho honor. I^e 
copiamos también en el citado número de los Documentos, 
con el árabe 2 , porque ea muy curioso é interesante á los 
aficionados á estas cosas. 

Felipe III miró con igual estimadon que su padre al co- 
mendador Tiburcio, y la Junta de Guerra le respetó con 
la misma consideración. Hay una larga consulta de este tri- 
bunal á S. M. fecha en Madrid á 4 de agosto de 1607, 9^ 
)o comprueba, sobre ks fortificaciones que Baptista Anto- 
nelii habia comenzado á construir en Cartagena de Indias, 
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proponiendo se siguiesen por trazas y diseños de Spanoqui; 
de la que asimismo copiamos en el dicho número lo que 
conviene al asunto. 

Otras muchas pruebas se podrían- presenta): de sus co-^ 
nocimientos y pericia en estas materias , que omitimos por 
no molestar á los lectores, sintiendo ignorar hasta qué 
tiempo desempeñó la plaza de ingeniero mayor de España 
y de las Indias , y el año en que falleció. 

Pero no quiero dejar de decir , que por trazas de Ti- 
burcio se construyó un lienzo de la muralla de Cádiz , que 
en el año de i6>o tenia de largo tres mil quinientos pies y 
cercaba la parte de ciudad que mira á la bahía y puerto, 
según refíe/e Juan Bautista Suarez de Salazar en la obra que 
publicó d(/ las grandezas y antigUedades de la misma ciudad. 
Añade que se hizo esta muralla á instancias del cardenal Don 
Antonio Zapata, obispo entonces de Cádiz, quien pasó en 
persona á solicitarla á Sevilla , como tan importante á todo 
el reino; y que esta ciudad ofreció treinta mil ducados para 
la obra, con tal que se pusiesen sus armas en una puerta de 
la muralla, como se pusieron en la que llamaban de Sevilla. 

Fue nombrado Cristóbal de Roda , también ingeniero y 
arquitecto miHtar é hidráulico , para dirigir las fortificacio- 
nes que se habian de construir en Cartagena de Indias por 
ias traasas y diseños de Spanoqui , como en adelante se di-^ 
rá. Era Roda italiano y sobrino de los dos AntonelUs, y ha- 
bla trabajado con el mayor desde el año 1 678 , gozando 
sueldo del Rey en visitar las costas de España y sus forti- 
ficaciones , en la jornada de Portugal y en la navegación 
del Tajo, donde el de i588 fue mandando siete barcas, 
que condujo desde Toledo á Lisboa en quince dias sin nin^ 
gun tropiezo ni desgracia. Por muerte de su tio , acaecida 
en el mismo año , quedó en la dirección de aquella gran 
empresa con el corto sueldo de doscientos ducados , que se 
le aumentó en 1S90. Pero en iSgt pasó á la Havana de 
orden del Rey y á solicitud del otro tio Baptista Antone- 
lU, el menor , que dirigia las fortificaciones de aquella pla- 
za , por su ayudante , y con el encargo de servir sus ausen- 
cias y enfermedades. 
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Siguió al lado de Antonelii hasta el ano de i S94 , en 
que este fue trasladado á Cartagena de Indias á fortificarla 
y defenderla de las invasiones del enemigo : entonces qued6 
Soda en la Havana de principal director de aquellas obras, 
con el sueldo de quinientos ducados. Inmediatamente envió 
al Rey por el sargento mayor Lázaro Luis Iranzo las trazas 
y modelos , que Antonelii había hecho y dejado alli , del 
modo en que debian quedar después de acabados los casti- 
llos del Morro y de la Punta , y otra que el mismo Roda 
había ejecutado del estado en que estaba entonces el Morro; 
todo para la aprobación de S. M. , proponiendo cómo se 
podían adelantar las obras , y advirtíendo los inconvenien- 
tes que lo estorbaban. 

Si Baptista sufrió muchos y malos tratamientos del go- 
bernador de la Havana luán de Tejada , no padeció menos 
Cristóbal en el gobierno de D. Juan Maldonado Barnuevo, 
pues llegó á arrestarle y á tratarle como á los ingleses pri- 
sioneros. Este baldón, el corto sueldo que gozaba y el no 
tener casa de aposento , como la había tenido su antece- 
sor 5 le obligaron á escribir al Rey en a o de diciembre 
de 1595 , pidiéndole licencia para salir de allí é ir á buscar 
su vida en otra parte. Insistió con la misma súplica al Conr 
sejo de Indias , mas hubo de aplacarse después con la ida 
de D. Pedro de Valdés á aquel gobierno , con habérsele au- 
mentado el sueldo hasta ochocientos ducados y con lo que 
se le señaló para su habitación. 

Conforme á lo resuelto por S. M. en él papel del se- 
cretario Juan de Ibarra» copiado en el núm. xx de los DOr 
cumentos de Tiburcio Spanoqui, siguió Roda en la dírecT 
cion y construcción de aquelhs obras, guardando las dis- 
posiciones y traza, del mismo Spanoqui; y con fecha de 21 
de setiembre de i6o3 expuso al Rey todo lo que había 
trabajado, acompañando una relación de lo que era menes- 
ter para cercar la ciudad, con otras prevenciones propias de 
quien sabia su profesión y cuidaba de la hacienda de S. M. 

Queda copiado en los Documentos citados de Tiburcio, 
que la junta de guerra celebrada en 4 de agosto de 1607 
propuso á Roda para director de la plaza y puerto de Car- 
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tagena de Indias, con la precisión de seguir en todo las 
trazas del comendador Spanoqui: propuso también enton- 
d^s, que se le diesen mil ducados de ayuda de costa para 
el viage, y que mientras se aprestaban los materiales en 
Cartagena, pasase de alli á Portobelo á examinar lo que 
convendría hacer para poner en defensa el castillo de este 
puerto y el del rio de Chagre. 

Habiéndose conformado S. M. con lo que la junta le ex- 
puso, recibió Roda en la Havana la real cédula, que se le 
comunicó por el capitán general de Cuba, y obedeciéndola, 
representó en a a de agosto de 1608, que siendo corto el 
sueldo señalado , pues era el mismo que tenia en la Hava- 
na, esperaba que se le aumentase, supuesto que Cartagena 
era pais mas caro , y que su tio habia llevado á ella el de 
mil ochocientos ducados. La junta de guerra en vista de esta 
instancia volvió á proponer al Rey en 10 de enero de 1609 
que se le.podian dar mil doscientos ducados; pero S. M. 
resolvió que fuesen solo mil. 

Luego que Cristóbal llegó á Cartagena en 28 de octubre 
de 1608, pasó con el gobernador D. Diego Fernandez de 
Velasco á reconocer las fortificaciones y situación de la ciu- 
dad: levantó planos, y formó una descripción de todo, pre- 
viniendo lo necesario para comenzar las obras; y después 
partió para Portobelo, Rio de Chagre y Panamá, donde 
acompañado del presidente de aquella audiencia hizo las 
diligencias convenientes para la defensa de aquellos puertos. 
Restituido á Cartagena, dio cuenta á Felipe iii en i3 
de junio de 1609 de lo que habia dispuesto, é insistió en 
el aumento de sueldo, pues todavía ignoraba lo que se le 
habia aumentado; y recomendó el mérito y servicios del 
aparejador que llevara de la Havana , por ser sugeto de su 
confianza , para que también se le acrecentase el salario ; y 
á luán Bautista AntoñeUi , hijo de su tio Baptista , que igual- 
mente habia llevado consigo , joven aplicado de unos vein- 
te y cuatro años , pidiendo á S. M. le nombrase su ayudan-^ 
te con cuatrocientos ducados de sueldo. 

Llegaron los planes y descripción de Roda á Madrid 
•con la-exposicion y apoyo del gobernador en aquel mismo 
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año ; y hahendo pasado todo á la )anta de guerra , se co-: 
metió para su examen al conde de Puñonrostro y^ D. Alon* 
so de Sotomayor, individuos de la academia de Ciencias, 
que aun subsistia en la corte con esplendor , fundada por 
Felipe II ; y después de haberlos oido la junta, compuesta 
de los condes de Lemos , de Puñonrostro y de Salazar , de 
D. Diego y de Esteban de Ibarra, de D. Alonso de Sotoma- 
yor y de los licenciados Valtodano y Luis de Salcedo, y des* 
pues de haber conferenciado largamente sobre la materia, 
acordaron en 1 6 de diciembre de aquel año , que ante to- 
das cosas se comenzase á cercar la ciudad para que los ene- 
migos no volviesen á invadirla, y que de seguida se levan- 
tasen los castillos; pero S. M. tuvo á bien resolver que se 
empezase por el fuerte de k punta del Judio, y que al mis- 
mo tiempo se fuesen preparando los materiales para la mu- 
ralla de la ciudad, pero que antes se formase una relación 
de lo que podria costar toda la fabrica, y de dónde se ha- 
bría de sacar que no fuese de su real hacienda, porque no 
estaba en disposición de poder acudir á todo. 

Asi se participó al gobernador de Cartagena , y enteisa- 
do Roda de la real cédula, respondió en 12 de abril de 16 10 
que inmediatamente se iba á poner por obra el castillo del 
Judío con arreglo á los planes de Spanoqui, como S. M. 
mandaba; pero que no podia dejar de hacer presente lo in- 
útil y costoso de este proyecto por su situación; y la nece- 
sidad de acudir á cercar la muralla como cosa mas preciss^. 

Volvió á escribir al Rey con fecha de 1 3 de enero de 
t6 1 1 avisando haber puesto los dnüentos dd fuerte del 
Judio , y las grandes dificultades que hubo que vencer por 
la calidad del terreno. Propuso entonces á S. M. que con- 
vendria quitar de aquella plaza las galeras por inútiles para 
sií defensa y la de aquellas costas , pata con su coste de cua« 
renta y dos mil ducados al año atender á los gastos de la 
muralla de la ciudad, pues que el gobernador no hallaba ar- 
bitrios para hacerla. Dijo que iba á partir á Portobelo á en- 
tender en los reparos dé aquellos castillos, y que según la 
carestía de los mantenimientos del pais no podia mantener- 
se con tan corto sueldo. Tornó á escribir en a o diel propio 
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mes diciendo , que por su ayudante Juan Bautista Antone- 
Ui enviaba los planes de las obras, para que enterase del 
estado en que quedaban á S. M. : los que hubieron de agra-^ 
dar, pues que el Rey señaló cuatrocientos ducados anuales 
á Antonelli , con el cargo de que Roda lé enseñase su pro- 
fesión. 

Al paso que se iban haciendo progresos en las obras, 
Cristóbal avisaba al Rey los adelantamientos 5 acompañán- 
dole diseños ; asi lo ejecutó en i o de julio de i6i4yen la 
de julio de 161 5, sin dejar de insistir en el aumento del 
sueldo, supuesto que desempeñaba también el empleo de 
veedor sin ninguna utilidad. 

Con motivo de haber padecido descalabro la platafor- 
ma de Sant Ángel , que estaba en frente del castillo de San 
Matías, con los golpes de mar, y por no estar hecha á la 
manera moderna , se pensó hacerla de nuevo con acuerdo 
del gobernador D. Diego de Acuña , y para que tuviese la 
real aprobación lo participó Roda á S. M. enviándole una 
traza en 3 o de noviembre de 16 17. 

La extraordinaria y nunca vista tormenta acaecida en 
aquellos mares el dia i a de febrero de 1 6 1 8 , que causó 
grandes estragos en las obras, obligó á que Roda volviese á 
enviar á España su ayudante Antonelli con trazas y relación 
de todo lo destruido ; y con fecha de 1 7 de agosto del mis- 
mo año escribió al Rey, acompañándole otra relación del 
suceso del temporal , del estado en que habia quedado' la 
fábrica y del asiento de la ciudad , que firmó también el 
gobernador, la que copiamos en los Documentos núm. xxi 
con otros pertenecientes á este célebre arquitecto. 

Se procuró reparar estos daños , pero las obras siguie- 
ron con mucha lentitud por falta de caudales, hasta que 
Diego de Escobar llegó alli á ser gobernador, quien las activó 
y dio á destajo grandes trozos de la muralla , poniendo en 
defensa la ciudad contra el holandés, que andaba por aque- 
llos mares en 162 5. '. 

En 1 627 hizo Roda un modelo de madera y una traza 
dé la ciudad con sus baluartes, según debia quedar después 
d^ concluidas bs obras, que envió al Rey en 6 de agosto 
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del propio año, acompañando una relación que lo explica-r 

ba, y señalando con diversos colores lo trabajado en el 
tiempo de cada gobernador. Pidió entonces á S. M. se sir-^ 
viese nombrar por aparejador al ayudante Juan de Somo- 
! villa Tejada , que habia ido alli con doscientos escudos de 
entretenimiento; y que se pagasen los sueldos á su primo 
Juan Bautista Antonelli , destinado entonces á las salinas de 
Araya, donde padecia muchos trabajos y necesidades, y 
donde también habia estado Roda. 

Quejábanse por aquel tiempo los padres de la compa- 
ñía de Jesús de los graves perjuicios que se seguían al co- 
l^o que tenian en Cartagena con la construcción de la iur 
mediata muralla de aquella ciudad ; y en cédula de setiem- 
bre del mismo año mandó el Rey al gobernador Diego de 
Escobar, que sin faltar al real servicio ni á la seguridad de 
la fortificación procurase atender al bien del col^io. Ya 
habia fallecido Escobar cuando llegó la orden á Cartagena; 
pero se hallaba alli á la sazón d conde de Ghindion, que 
iba de paso á ser virey del Perú, con encargo de ver y exa- 
minar las obras, quien mandó celebrar una junta para tra- 
tar el punto. Se componía la junta de S. £. ; de D. Francis- 
co Laso de la Vega, soldado viejo de Flandes, que también 
iba á Chile de presidente de aquella audiencia; del general 
de los galeones Tomas de la Raspuru; del general de la flo- 
ta D. Luis de Velasco; de\ general y cabo de las galeras, y 
de Cristóbal Roda, el que con fecha de 1 7 de agosto de 1 628 
participó al Rey lo que la junta habia acordado después de 
un examen muy proUjo. 

Andaba Roda achacoso, viejo y desazonado en i63o, 
cuando escribió largamente á Feüpe iv sobre el estado de 
defensa en que ya se hallaba Cartagena, explicando lo que 
faltaba para concluir las obras , y demostrando con gran 
sentimiento las inútiles que emprendía sin su parecer el 
gobernador Francisco de Murga, como eran la contramu- 
ralla, garitas contra reglas de fortificación, y otras tan cos- 
tosas como no necesarias. Movido de zelp por la real ha- 
cienda y del servicio de S. M. le suplicaba se dignase man- 
dar llamar al gobernador Alonso Jurrillo de Yebra, sugeto 
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muy inteligente y práctico, que se hallaba en aquel pais, 

para que reconociese las obras que el mismo Roda había 
construido , y las que se construían sin su aprobación ; de 
manera que en el entretanto no se ejecutase ninguna sin 
la intervención de Jurrillo , cuya asistencia y dictamen se- 
rian de tanta utihdad como lo habían sido en tiempo del 
gobernador Diego de Escobar, que concurrió al mismo fin 
de orden del Rey. 

No constan las resultas de tan prudente solicitud; pero 
si que Cristóbal Roda, desairado y maltratado por Murga, 
falleció pobre y abatido en Cartagena el día 25 de abril 
"de 1 63 1 , después de haber servido á la corona, como que* 
tía referido , cincuenta y tres años en España é Indias. Tal 
suele ser el término de los hombres de bien. 
1596, Se acabó el año 1S96 el magnifico puente de Badajoz 
sobre el rio Cuadiana, que puede competir con los de los 
romanos por su elegante forma, por su tamaño y construc- 
ción. Es de piedra muy dura de grano, y consta de veinte 
y ocho arcos : el mayor tiene setenta y ocho pies de diá- 
metro , y el menor mas de veinte y uno : de largo todo el 
puente mil ochocientos sesenta y cuatro , y de ancho vein- 
te y tres. Se ignora quién le trazó; pero si se hubiese co- 
menzado á construir en el reinado de FeUpe 11 se pudiera 
Tnuy bien atribuir á Juan de Herrera por su forma y estilo, 
y porque entonces ninguna obra pública se empes^aba sin 
«que él la trazase , ó al menos sin que examinase ó aprobase 
los diseños. En medio del puexite hay una losa de mármol 
con esta inscripción : 

Philippo n Hisp. et Ind. Rege 

Urbis praefecto Dño. Didaco Hurtado á Mendoza 

S. P. Q. Pacis Augustae opus hoc pubUcae 

Totius orbis utilitati publicis sumptibus 

Perfectum dicavit anno mdlxxxxvi. 

Poco tiempo después de este año, en que fiíe saqueada 

' la ciudad de Cádiz por los ingleses, se principió la catedral, 

que ahora llaman vieja porque se está construyendo otra 
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mayor. Aunque consta aquella de tres naves es mezquina y 

enana 9 y tiene una fachada sin ninguna eleg^cia. No sé si 
en la nueva se corregirán estos y otros defectos. 

Juan Martinez, arquitecto y vecino de Yalladolid, se 
obligó por contrata, hedba en 7 de enero de 1596, á cons- 
truir la pieza llamada entonces el Relicario , que es ahora 
el refectorio del monasterio de S. Pedro de Exlonza de be- 
nedictinos , y las celdas que están encima : obra bien cons- 
truida , con arreglo al arte y de buena forma , por lo que 
merece .este lugar. 

Alonso de Segura fue hijo de Antonio de Segura, de iSgj. 
quien ya hemos hablado en su lugar. Hubo de haber hecha 
grandes progresos al lado de su padre , pues que logró ser 
destinado á trabajar á las órdenes del maestro mayor Fran«» 
cisco de Mora lo que le encargase, especialmente en lavar 
trazas y planes por cédula de Felipe u de 47 de abril 
de 1697. 

En á de setiembre de este mismo año otorgó escritura 
Fr. Miguel de Aramburu, natural de Cerain, y &moso ar- 
quitecto de la provincia de Guipúzcoa, con Pedro de Men- 
diola, cantero y vecino de la villa de Tolosa, obhgándose 
ambos, el primero á trazar y dirigir, y el segundo á cons- 
truir y acaJDar en ocho años la iglesia y convento de frailes 
franciscos, que fundaba él obispo de Tuy D. Fr. Francisco 
de Tolosa extramuros de aquella villa, cerca de la puerta 
de Castilla , con las condiciones que constan en la dicha es- 
critura. Cuando estaba adelantada esta obra, en 8 de di- 
ciembre de 1604, concurrió Fr. Miguel al otorgamiento de 
otra, por la que el escultor Ambrosio de Vengoechea se obli- 
gaba á ejecutar el retablo mayor de aquella iglesia, cuya 
traza era del P. Aramburu, y la escultura habia de ser del 
mismo Vengoechea. 

No hubo de poderse acabar el convento en el tiempo 
estipulado por causas que ignoramos; y en 1622 parece 
que hablan fallecido Fr. Miguel y Mendiola, pues dirigia la 
obra Domingo de Idiaga. No se concluyó hasta el año de 
1674, en que tuvo esta satisfacción Nicolás de Zumaeta, 
<x>n la aprobación de Miguel de Abarca, vecino de Besain^ 
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y de Juan de Zunzunigui , que lo era de Tolosa. Costó la 

portada ochenta y seis mil ciento cincuenta y seis reales 
vellón, y dicen los que han visto la iglesia, que eá la mejor 
y la mas sencilla de aquel pais ; de manera que creen ser 
de Juan de Herrera. 

Pero volviendo á Fr. Miguel de Aramburu , deseaba la 
villa de Rentería construir las casas del ayuntamiento , y 
para ello le encargó la traza. Hizola en efecto , y por ella se 
empezó la obra, pues dicen los papeles del archivo de la 
villa tt que en 20 de diciembre de 1604 compareció Frai 
»» Miguel de Aramburu, trazador y persona que dio las tra- 

>»zas para las casas de ayuntamiento y dijo: que para 

>»que la dicha obra yaya con mas perfección me parece, 
M siendo el de sus mercedes, que el paredón que se hace 

»» por la parte de S. Miguel se prosiga que los dos re- 

M llanos de la escalera sean de piedra, y no como está or-** 
M denado, de madera, con un baluarte de piedra adonde 
»i conviniere en buena orden de arquitectura. Que la corni- 
»i sa última en que remata la obra, conforme á la traza que 
mhe dado, quedaba pobre, lo que hice por ahorro á esta 
tf villa, y asi mi parecer es que sé eche algún ornato dórico 
9» con su arquitrave y friso y cornisa bien ordenado : y man- 
»# daron que asi se hiciera." 

Se volvió á juntar el cabildo de dicha villa en 20 de di- 
ciembre de 1 60 5 para tratar de la construcción de la igle- 
sia y convento de las monjas de la Santísima Trinidad, que 
hablan fundado en i543 tres hermanas naturales de Ren- 
tería, CataUna, Bárbara y María Juan de Asteasu, á lo que 
también concurrió el fraile, ofreciendo construirle y otro 
provisional para recoger las monjas mientras se edificaba. 
Todo quedó acordado y arreglado ; y el cabildo mandó dar 
á Fr. Miguel ciento cincuenta reales por su asistencia , y 
que sé le pagasen las trazas que presentase para la obra, y 
las de la casa de ayuntamiento , que todavía no se las ha- 
bían satisfecho. Ejecutaron esta casa Joanes de Gaybury y 
Martin de Ondarza, á quienes se pagó tres mil cuarenta 
reales en 3 de octubre de 1607 por tasación de Pedro de 
Zaldua , vecino de Asteasu , nombrado por parte de los di- 
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ches artífices, y de Martin de Leyzaola y de Nicolás de Ga- 

xagarza por la de la villa* 

Se pagó al P. Aramburu en 1606 ocho mil novecientos 
setenta y seis maravedís por las trazas que habia hecho para 
la iglesia y convento de las monjas franciscas de la Concep* 
don de Eybar en Guipúzcoa, que fundaran el año 1693 
Martin López de Isasi y Doña Dominga de Orvea , su mu- 
ger , señores de la casa de Isasi, que está contigua al mis- 
mo convento. Empezó la obra maese Hernando de Loydi 
con arreglo á las trazas de Fr. Miguel. Por haber fallecido 
Loidi , tasaron lo que habia dejado construido Miguel de Ga- 
rayzabal y Juan de Arostegui en un millón seiscientos se- 
tenta ocho mil trescientos ochenta y dos maravedís ; y se 
pagaron á su viuda Juana de Medrano trescientos veinte y 
siete novecientos treinta. Acabó la iglesia Garayzabal , y di- 
cen que es un remedo en pequeño de la del convento de los 
frailes de Tolosa. Tiene la de las monjas un cañón con su 
crucero , cúpula y presbiterio en alto que la da magestad, 
y tres capiUitas en cada lado. Debajo de la capilla mayor es- 
tan los sepulcros de los fundadores en su panteón con puer- 
ta á la sacristía. Todo está pensado con buen gusto y sen* 
dllez, y lo mismo el retablo mayor, cuya escultura es del 
íunoso Gregorio Hernández. 

Baltasar Alvarez empezó á construir el convento de San iSpS. 
Benito de Lisboa el año de iSpS, que es magnifico y de 
buena distribución y forma, según consta de un manuscrito 
existente en la biblioteca real de aquella corte, que refiere 
los templos y monasterios que hay en ella. 

Sucedió Diego de Vergara , el menor , á su padre en la 
maestría mayor de la catedral de Málaga , y falleció el año 
de 1598. Se estrenó en su tiempo, pero sin estar acabada 
aquella santa iglesia, aunque se celebró la dedicación el 
dia 3 1 de agosto de i588. 

Se concluyó en 1 698 la iglesia de los agustinos calzados 
de Valladolid , que es uno de los mejores templos de aque- 
lla ciudad 5 pues aunque no tiene mas que una nave , ador- 
nada con pilastras 5 es muy espaciosa, y comprende gran- 
des capillas cerradas con rejas de hierro de buena forma» 
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Hasta el año de 1664 no se acabó la portada principal, que 

tiene pilastras dóricas y la estatua del Santo Doctor en 
lo alto. 

En el mismo año de 1 698 trazó y comenzó el contra- 
muelle de la villa de Guetaria en Guipúzcoa Juan de Olaza- 
bal ; y le acabó Pedro de Veytia mas adelante. Es obra útil^ 
fuerte y bien pensada. 
1 599. Gonzalo de la Barcena, natural del lugar de GUemes en 
las montañas de Santander , arquitecto y fontanero mayar 
de la ciudad de Valladolid , trazó de nuevo el acueducto de 
la de Oviedo, llamado los Pilares, por haberse declarado 
inútil el que antes habia construido Juan de Cerecedo , á 
causa de su poca elevación y solidez. Volvió Barcena á eje-^ 
cutar esta obra por el precio de ocho mil cien ducados; y 
habiendo puesto demanda de lesión después de concluids^ 
examinada y tasada por peritos , se le añadieron cinco mil 
. quinientos. Estaba el agua corriente en la ciudad el año 
de 1 599 , la que pasa por encima de muchos arcos , muy 
bien construidos á un cuarto de legua de distancia. 

V 

CAPITULO XL. 

PABLO DB CÉSPEDES 9 

Natural de Córdoba y racionero de aquella iglesia , pin- 
tor, escultor, arquitecto, poeta, peritísimo en todas las 
buenas artes y en diferentes lenguas, estudió en Boma, y 
mereció lugar señalado entre los profesores famosos, que 
florecian en su tiempo. Escribió Palomino su vida con bas* 
tante extensión (i), y como no he hallado cosa alguna que 

(i) Sin embargo de la extensión de Palomino 9 y de ser Céspe- 
des su paisano , se le han escapado otras macháis noticias cariosas é 
interesantes de este celebre profesor , qae refiere en sa artículo el 
Diccionario ^e los artistas en España. Entre los preciosos fragmen- 
tos de sus obras , publicados en el Apéndice del tomo y del mismo 
Diccionario , hay un discurso sobre el templo de Salomón , en qpie 
se trata del origen de las columnas corintias , y en que manifiesta 
Céspedes con gran ingenio y erudición cuan bien conocía la arqui- 
tectura* 
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añadir á ella y considerándole solo como arquitecto , me 

contentaré con decir , que es suyo el célebre retablo de la 
iglesia que fue de los jesuítas en Córdoba , ahora parroquia 
de S. Salvador y Sto. Domingo de Silos. Murió en aquella 
ciudad, y se le dio sepultura en su iglesia con este epitafio. 

Paulus de Céspedes hujus abnae ecclesiae 
Forcionarius , picturae, sculpturae, architécturae^ 
Omniumque bonarum artium , variarumque 
Linguarum peritissimus , hic situs est. 

Obijt anno Domini jcDCTin, séptimo 

Kalendas Sextüis. 

CAPITULO XLI. 

HBKRIQUE, ANTONIO T JUAN DE ARFB , T ÓTEOS 
ARQUITECTOS EN OEO T PLATA, 

A principios del siglo 1 5oo floreció Henriquc de Arfe, 
arquitecto y escultor en oro y plata. Era de nación alemán, 
y puede presumirse le traería á España desde Flandes el 
Rey Felipe i el Hermoso. Juan de Arfe su nieto dice : »>que 
n Uegó Imsta el punto en la manera gótica , como parece 
ff de las obras de su mano que hay hechas en estos reinos, 
fique son las custodias de León (i), la de Toledo (a); la 
ftáe Córdoba (3), la de Sahagun y otras muchas piezas que 
»i quedaron suyas, repartidas en toda España, en que se 
tf muestra el valor de sü ingenio raro con mayor efecto que 
» puede escribirse.'* 

Andrés Gómez de Arce, licenciado en cánones, cole- 
gial en el mayor de Oviedo de Salamanca en unos versos^ 
que se estamparon al princio del libro Furia commensura'^ 
cion hace este elogio de Henrique ; 

Quondam Germana sedé relicta 

Omine .foelid nostras remeavit ad oras, 

(i) Trabajada en i5o5. (a) En iSiy. (3) En iSiS* 
TOMO iil. 17 
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Ingeniique sui Hesperiia monumenta reliquia 

Crux Legione docet,^ cdCdbria ci^todia Christi 
C!orporís immensi nomea protendit in aevum. 
Ampia Toletani pariter custodia templi, 
Gordubae, et illustm testantur 

De Hénríque fue hijo, Antonio, de Arfe , que introdujo 
en ¡33 obras de platería la arquitectura gnega, como Go- 
varrubias y Siloe la introdujeron en los, edificios. Fue el 
primero que se atrevió á romper la baila, en la custodia de 
Santiago ^ ea la de Medina, de Rioseco^ y en las andas de la 
de León, » auíique con columnas: monstruosas por precep- 
>r.tos, voluntarios", coma not& su. hijo Juan de Arfe y "Vi- 
Ilafañe^ 

£1 célebre Tuan de Arfe , hijo y nieto dé los referídb%> 
nacieren la ciudad de León, y siguió la arquitectura y es- 
cultura en orQ y plata con grandes ventajas á su padre y 
abudo. Estudió la lengua latina y las. matemáticas , y pro*- 
curanda siempre inquirir:' los; fundísonentos. de su profesión, 
se hizo uno.de los hombres, beneméritos de su patria, por 
lo que contribuyeron sus, escritos y las obras de su mana 
4 instruirla y enriquecerla.. 

Entre los. libros que dio al público merece primer lu- 
gar el de Fariá: commemuracion para la escultura y arqui- 
tectura, impresp por la primera vez en Sevilla año i585,. 
cuando tenia cincuenta de edad^ como se lee en la orla de 
fiu retrato , grabado de su mano en madera , que puso al 
principia (i).. 

El. método, estilo, y precisión que usó en ella, indican: 
jtalentO' claro. Puso los preceptos en octava rima, los ex-^ 
plicó. en prosa, y los. deinostró .en. muchas. láminas de ma-> 

♦ • * . * 

(i)' Ann^een* efecto fiiiefizDpresa'.esta oBra- en-Ia misma cía— 
dad , en. el mismo > año y en* lau oficina de Andrea Fescioni; y Juan 
de León.*, dedicándola. et autor á D; Pedro Girón, duque de Osuna, 
conde de^Ureña^. marques, de« Peñafiel y viirey de- Ñapóles, no se 

I}ublicaron:entonces mas que los. dos primeros libros de ella, y de 
os dos solos he visto algunos ejemplares. La- causa fue no haber 
podido Arfe acabar de volver, á hacer, los diseños de los animales,^ 



dera también de su mano. La versificación es fácil y fluida, 
y la prosa cual conviene para los asuntos didácticos. 

£n el prólogo numera las artes que son absolutamente 
necesarias al escultor y arquitecto , y las que sirven para 
perfeccionarse ; y advierte que solo tratará de los princi- 
pios que bastan á dar á luz para la imitación , dejando las 
que sirven para perfeccionarse; porque á quien supiere lo 
necesano, el deseo de la perfección le pondrá espuelas para 
procurar adquirirlas. 

Divide su obra en cuatro libros: i.® de la geometría 
práctica: 2.^ de la medida y proporción del cuerpo huma- 
no , de los huesos , de los músculos y de ios escorzos : 3.* 
del tamaño y forma de diferentes aniñíales ; y 4.* de la 
medida , proporción y adorno -de los cinco órdenes de ar- 
quitectura que usaron los antiguos; y de la proporción y 
forma que deben teiier las piezas de platería de las iglesias. 
El motivo que tuvo para dedicarse á esta obra, dice en 
la advertencia a los lectores, „fue ver la falta que hasta 
ahora ha habido en £spaña de gente .curiosa en escribir, 
habiendo muchos que lo pudieran haber hecho imitando 
á otras naciones.^' Y añade en el prólogo: ,,que aunque 
muchos pudieran con menor trabajo y mejor recoger los 
preceptos esparcidos en tantos autores con aquella clari- 
dad que se requiere para enseñar á los artífices que están 
mas ejercitados en la práctica de la labor, que en discur- 
sos de la razón y en demostraciones matemáticas , he que- 
rido yo librar á todos de este trabajo : en el cual si algo 
he podido, no piense nadie fue como quiera, sino apro- 
r,vechándomé de la doctrina de mis padres y maestros, y 
gozando de los estudios de toda su vida , y gastando parte 
„ de la mia en ver y comunicar eosas tan particulares." 
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que se le liabíaii qpemado , para el tercer litro. Los grabé en 1 887, 
como sé dice en este mismo libro , y aunque tuviese concluido el 
cuarto , no quiso publicarle , como era regular , hasta que finalizase 
el tercero ; por lo que no se vendió la obra completa hasta el año 
de 1 587 , sm embargo de decirse en el principio del primer libro' 
el de i585. Tengo un ejemplar impreso en este año, y firmado de 
su mano en la pnmera ho^ 



Cual fuese este estudio y aplicación se puede inferir de 
lo que dice tratando de los huesos (*) : 

Fue con discursos largos inquerida 
Por mí la certidumbre desta ciencia. 
En que gasté gran parte de mi vida. 
Poniendo en ella extraña diligencia; 
Que de mi propia estancia en escondida 
Parte miré gran tiempo la presencia 
De un cuerpa embalsamado , dó los gruesos, 
Largos y formas vi de todos huesos. 

Y tratando de los morcillos asegura (**) que „ después 
,,que para la demostración de los huesos hid)imos hecho 
9, toda la diligencia dicha , nos pareció era razonable cosa 
99 ver hacer anatomía de algunos cuerpos; y asi fuimos á 
,, Salamanca, donde á la sazón se hacia por un catedrático 
^de aquella universidad, que se llamaba el doctor Cosme 
s^de Medina, y vimos desoUar algunos hombres y mi^eres 
„ justiciados y pobres ; y demás de ser cosa horrenda y 
„ cruel, vimos no ser muy decente para el fin que preten- 
^diamos." Por aquellos tiempos causaban horror entre no- 
sotros las disecciones anatómicas. Valverde en la dedicato- 
ria de su Anatomía al cardenal D. Juan de Toledo , impresa 
en Roma año i556, dice: „era cosa fea entre españoles 
9^despedazar cuerpos muertos , por cuyo motivo y otros 
^habia de nuestra nación gran falta de hombres que en- 
^ tendiesen esta facultad." 

La misma diligencia se debe inferir pondría en la ar- 
quitectura. Al principio del libro iv , en que trata de ella, 
hace breve memoria de los que inventaron las órdenes, y 
continúa : „ á los arquitectos nombrados imitaron otros mu- 
,,£hos , cuyos edificios ilustres adornan muchos lugares del 
9, mundo, de los cuales se ven en España algunos: como 
^«n Segovia la gran puente y conducto del agua : en Ca- 
¿ parra un templecilto cuadrado y otros pedazos de mura- 

(♦) Xib. n.tíf.a. (**) Iáb.n,tít3. . 
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,»lla : en Mérída una puerta y seis columnas y parte de la 
„ puente de Guadiana con un coliseo : en Belpuche un se- 
,, pulcro famoso : en Ciudad-Rodrigo tres columnas y dos 
99 Únteles, que tiene aquella ciudad por armas: en Husillos 
9, un sepulcro de maravillosa escultura ; y en Sevilla la vie« 
,, ja un coliseo arruinado 6 teatro redondo (i); y otras mur* 
,,chas cosas que hay en Talavera la vieja, Soria y Osma, en 
39 que muestra bien el valor de sus ánimos.^ No hace men- 
ción del famoso puente de Alcántara , ni de otras antigüe- 
<^des en diferentes pueblos, de que se puede inferir que 
solo especificó las que vio y examinó. Hallándose ya con el 
privilegio para la impresión de este libro , tuvo la desgracia 
de que se le quemase , y se vio precisado á volver á escribir 
el que presentó en solicitud de nueva licencia* 

Antes que este habia publicado otro en Valladolid año 
1572 en cuarto, con el titulo de Quilatador de oro y plata. 
Se fundó el año 1670 la casa de moneda de aquella ciudad» 
donde resi<]^a á la sazón Juan de Arfe : y habiéndosele ofre- 
cido hablar muchas veces con los oficiales que fueron á ella 
sobre el modo de ligar estos metales , y reducirlo 4 las le- 
yes con que se labraban en estos reinos, por la mucha ex- 
periencia y práctica que él tenia de estas cosas » y por las 
xazones que ellos daban , conoció no estar bien fundados en 
los principios de esta profesión. Para que una materia de 
tanta importancia no se ignorase , hizo y publicó este tra- 
tado que generalmente fue muy útil, aunque algunos no 
le entendieron , por haberle escrito con resolución y breve-^ 
dad 9 como dice su mismo autor. 

£1 año 1 585 se ofrecieron algunos pleitos y diferencia» 
sobre la moneda de oro y plata que se hallaba felta de ley 
y peso, n Por ser negocio tan importante mandó el Rey vi- 
>f niesen á la corte los ensayadores de las casas de moneda; 
I* y haciéndoles haeer las experiencias que ellos quisieron 
»» delante de los ministros que S. M. nombró, se halló tanta 
II disconformidad entre los ensayadores, y tan poca ciencia 

(i) ISo e& teatro , sino ajafiteatro : está en la villa de Santíponee, 
una legua de Sevilla , antes la famosa Itálica. 



»i y firmeza en ayunos de ellos, que fue necesario, después 
tp de haber ventilado entré perdonas de experiencia y peri- 
II tos en el arte, que se publícase nueva ley, dando orden 
I» para lo que adelante se liabia de guardar en la forma de 
if^los ensayos y peso de la moneda y feble de ella/' Cono- 
oiendo pues Juan de Arfe que esta variedad nacia de no 
entcyader los eíisayadores la correspondencia del dineral del 
oro con la pesa del castellano , y el dineral de la plata con 
el marco, se movió á reducir este asunto á arte que tuvie- 
se demostración. Refundió é hizo casi de nuevo su obra, 
poniendo por texto varias leyes de la Recopilación , divi- 
diéndolas en párrafos , y expUcando y demostrando lo que 
pertenece á cada tino. Por entonces le jconfinnó el Rey el 
empleo de la antigua casa de la moneda dé Segovia, y se 
vio obligado á publicar su libro año 1598: bien que las 
aprobaciones y privilegio son del iSpS. Véase el núm. xxii 
de los Documentos. 

£n éí pr^ldgo del de Faria commensuracion babia ofre- 
cido dar al publico muy en breve la Perspectiva práctica^ 
pero no llegó á verificarse. Hizo también un libro de escu- 
dos de armas , que cita Argote de Molina; y algunos pre- 
sumen que grabó los que hay en la Nobleza de Andalucía 
de Argote , porque están bien hechos , y porque á la sazón 
residía Juan de Arfe en Sevilla* Se cree igualmente que en 
otro Ubro luzo una colección de retratos de los hombres 
insignes de su tiempo. 

En su facultad de escultor y arquitecto en oro y plata 
hizo muchas ^obras; pero solo tenemos noticia individual 
de las mas notables. Fue la primera la custodia de la cate- 
dral de Avila, de tres órdenes, jónico , corintio y compues- 
to, que se finalizó año 1070 (i), cuyo diseño puso en el 
libro de Faria commensuracion» Siguióse la de Osma (*); y 
después por los años dé i585 y 86 la de Sevilla^ que es la 
mas afamada. Cuando se trató de hacerk liubo una especie 

(i) Se concluyó el día 12 de mayo de iSjl en que se llevó á 
la iglesia con gran júbilo. 

(*) Gil González, Teatro eclesiástico de la iglesia de Osma, 
pág. Sg. 
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de oposición , á que ooncarríeron los mejorea artífices , en 
cuya competencia , y particularmente la de una Dainado 
Merino 9 quedó con la obra Juan de Arfe (i).. En el mismo 
libro de Varia commensuracion se puede ver su diseño; pero 
mas particularmente se veria eit la. descripción que de ella 
hizo y publicó , si no> fuese ua opúsculo, tan raro* (2).. Pesa 
veinte y seis arrobas/^ tiene cuatra varas, de alto : so: traza es 
circular : se compone de cuatro órdenes, de arquitectura: 
I.® jónico, 2.^ corintio,. 3..** y 4.*** compuesto,, con varias 
estatuas (3) y bajorrelieves ; y tardó seis años en su ejecu- 
ción. Para disponerla concurrió con Juan de Arfe por nom-* 
bramiento del cabildo» el canónigO) Francisco* Pacheco , hom-> 
bre docto y gran poeta latino , de quien son las ideas de 
las estatuas, historia, y relieves que hay en los pedestales, 
nichas y cornisamento. (*).. 

Hizo después las custodias: dé Valladolid (4) y de S. Pa- 
bla de Burgos (5) : algunos, le atribuyea tainbien la de la 



fi) Sé dí($ entonces; á ^Francisco Merino núl reales por una traza 
6 diseño que había hecho' para la custodia. 

(2) Yo le- tengo,, y no* contiene mas. (pie la planta de la custo- 
dia. Se ha hecho tan' raro este preciósO' liBrito, impreso en Sevilla el 
afío 1587 , que ya no existe m en el archivo ni en la librería de la 
catedral de Sevilla , sin. embargo- de; haberle* dedicado, el autor á su 
ilustre cabildo; 

(3) Dice Fal'omino que esfas' estatuas* son de Jbserde- Arfe , nie- 
to de Juan' de* Arfe- Villafañe , y que ejecutó también» las colosales 
de piedra de Tos. evangeUistas y doctores que* están en: la. capilla del 
Sagrario de- la-, catedral de Sevilla; Pero como' conste- en el archivo 
de esta misma^ iglesia que Josef de- Arce- trabajó» estas iirtimas esta- 
tuas el aña' ifiSy*, y que Juan de Segura* ejecutó en el de 1668 las 
de plata que' se^ añadieron en la> custodia, grande , se- manifiesta. la 
equivocación de Arce por Arfe>y la suposición de- hacer nieto de 
nuestro Juande Arfe á un hombre que no ha existido. Las estatui- 
tas de Segura se diferencian mucho» de las antiguas que conserva la 
custodia y de* manera, que no inmortalizanilai fama de- su: aipitor,, como» 
afirma Palomino.. 

(*) jR.odrig¿ Caro ^ Antigüen, de Sevilla^, foll, 5*4f JÜbrgad* his- 
tor. id., fol. 104* 

(4) Se concluyó año de i Spo.. 

(5), Es la de la catedral. Véase el citado diccionario. 
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catedral de Falencia ; y' habiéndose estableado en S^ovia 

para servir su empleo de ensayador , por cédula de último 
de noviembre 1596 le mandó el Rey viniese á Madrid pa- 
ra ayudar á Pompeyo Leoni en la reparación de las estatuas 
de bronce , que se vaciaban en k casa de Jacome Trezzo 
para el depósito (6 entierro como otros Uamaban) de Fe- 
lipe IX , que está en la capilla mayor del Escorial. Estas es- 
tatuas se doraron y concluyeron con intervención de Arfe 
y de Leoni , como lo mandó el Rey por otra cédula de ma- 
yo de 1598; y al mismo tiempo tenia Arfe á su cargo la 
ejecución, de sesenta y cuatro cabezas de chapa de cobre, 
con su cuello , hombros y parte de pecho para los relicarios 
del Escorial, ajustada cada una en mil reales. Encarnó, 
doró y dio de color á estos bustos Fabricio Casteilo , hijo 
del Bergamasco. 

Poi^ muerte de Felipe de Benavides , tapicero mayor 
fiel Rey , á cuyo cargo estaba la superintendencia de los 
materiales para las referidas estatuas de los sepulcros , y el 
cuidado de que se trabajase en ellas con apUcacion, vacó el 
oficio de marcador mayor de Castilla. Juan de Ibarra , del 
consejo y cámara de Indias , y secretario de obras y bos- 
ques, propuso al Rey en 11 de febrero del mismo año á 
Juan de Arfe para este empleo , diciéndole ; »> que , como 
•* S. M. sabía , era hombre honrado , intehgente , de buena 
f /condición y trato, y muy á propósito para encomendarle 
$»Iq de pesos y medidas (el oficio de marcador mayor) , y 
I» la superintendencia de las figuras.** Pero el Rey, que ha- 
bla estimado mucho á Felipe de Benavides , por atender á 
su familia , confirió estos encargos al licenciado Tuan BeU 
tran de Benavides , su hijo. 

Labró Arfe por entonces para el Rey una fuente y agua- 
manil de plata cpn embutidos de oro , esculpido en la 
fuente Júpiter sobre el águila y los cuatro elementos , y en 
el aguamanil Orfep , Palas y Baco. 

'' ' Durante su residencia en Madrid gozaba casa de apo^- 
sentó , que se le prorogó en 4 de agosto de 1600. La ¿Iti- 
xna obra suya , de que se tiene noticia , es la custodia de 
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S. ílískttin de Iffladrid, para cuya ejecadon otorgó ' contrata 
en 1600 y tantos (i). Murió sin duda poco después , res* 
pecto de que ya no se encuentra mas memoria de este ia-« 
signe artífice (2). y . 

En tiempo de los Arfes hubo otros que ejercieron co» 
aplauso la arquitectura en plata y oro. ^ > 

(*) »» Juan Ruiz , vecino de Córdoba , discípulo, de Hen- 
V ríque de Arfe , hizo las custodias de laen , de Baza* y de 
i> S. Pí^blo de Sevilla , y fue el primero que torneó la plata» 
f> Y enseñó á labrar bien en toda Andalucía (5). 

JuaiK de Orna fue excelente en Burgos. 

Alonso Becerril adquirió gran crédito por haberse tra- 
bajado en su casa la custodia de Cuenca. >» Obra tan nom^ 
M brada , donde se señalaron todos los hombres que en Es*- 
»»paña sabian eu aquella sazón (**)." Martin Rizo, en la 
historia de aquella ciudad , le Uama Francisco Becerril. Se 
empezó esta custodia año iSsS , y se conclnyó el de 1573» 
con que pudieron ser padre é hijo (4). Tiene mas de seia^* 

(i) Trabajó esta custodia de la hermandad del Santísimo con &n 
yerno Lesmes Fernandez del Moral , con quien había ejecutado aii^ 
!tei lá de Osma. Desempeñó' Lesmes el oficio de en»ayadoir de lacada 
de moneda de Segovia por su suegro , mientras este anduvo oct^-* 
pado en Madrid en lo de las estatuas del entierro del Escorial ; y 
seguía en el propio oficio año 1 598. 

(2) Adunas de las obras que aqui se refieren y en el lato artí- 
culo de Juan de Arfe Víllafañe del diccionario de los artistas on 
- España , es también suya la graciosa custodia de plata que 'está en 
al altar mayor de la catedral de Lugo , en que se venera manifiesto 
y sin interrupción el Santísimo Sacramento todo el ano. Es de dos 
cuerpos : primero dórico con doce columnas , y segundo ^nico con 
ocho , rematando con una airosa cúpula y con una cruz por remate. 
1 La regaló á aqruella iglesia su obispo D. Diego de Castejon , es- 
, tando en Madnd de gobernador del arzobispado de Toledo , y la 
envió al cabildo con carta de 24 de julio de i636 , diciendo ser de 
. mano de Juan de Arfe. Gomo habia muerto este profesor treinta 
años antes , pudo haberla trabajado para otro templo, y habeija 
comprado después por su muerte el obispo Castejon. 
(*) Arfe , Varia cammensuracion* 

(5) Le llamaban el Vandolíno porque era andalus, Comensó 
la custodia de la catedral de Jaén en 1 533. 
- (**) ^ cíívAq, Axh. Varia oommens^racion. 

(4) Fueron tres los Becerriles famosos plateros : ^rixnero AIoii- 

TOMO III. O 
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cientos diez y seis marcos de plata , y códt6 su hechura die2 
y seis mil setecientos diez y seis ducados , cantidad grande 
para aquellos tiempos. 

Juan Alvarez ,, natural de Salamanca , murió en la me- 
jor edad , hallándose en servicio del príncipe D. Carlos 
tt por cuya causa no quedó testimonio de su ingenio en obr^ 
>f pública.'* ( I ) 

Francisco Alvarez , platero de la Reina , hizo y £rm6 
el año i568 la custodia que tiene Madrid para la proce- 
sión del Corpus. 

N. Merino , de quien ya se ha hecho iMncioh ,, 
hizo una custodia, no se sabe para dónde ¿ que estu- 
vo de venta en Madrid , y habiéndola comprado, el' car- 
denal Ü. Baltasar de Moscoso , la regala a la catedral de: 
Baeza (*) (2).. 

Esto era entonces (3) : ¿quién creerá que después . Ileg6 
á nd encontcarse quiea supiese diseñar con regla , ni dar 
-ra^Qn de las proporciones de un candelero? Vergüenza es 
decirlo , pero mas vergüenza seria que sucediese lo mismo> 
ahora (4). 

80 , quien se cree comenzase la dicha cnstodíá de lá catedral' 
de Cuenca en l528 cuando traBajaba la custodia de la cartuja de 
Miradores : segundo Francisco , su hermano , que lar siguió desde €¡1 
año 1546 y y la acahó en l5jZ, Es de plata con muchas. pie2as do«- 
radas r consta de tres cuerpos , y pesa seiscientos diez y seis mar- 
cos 5; y el tercero Cristóbal , hijo de Francisco , que trabajó la de la 
parroq;uia de S^ Juaa de* layiHa de Alarcon el año 1 676 9 que aun- 
que pe^^ueña y tiene también tres cuerpos : es muy linda , y está 
adornada con gusta y sencillez.. 

(i ) Por losí años» de» 1 56o, 

(*). Fr. Ant.. de- Jesús María : vida del cardenal. 

(2) Francisco Merino ejecutó en 1 566 la urna de plata en que 
está el: cuerpo de S.: Eugenio 5 y en 1 687 la que contiene el de Sta. 
Leocadia :: ambas, se- conservan en la catedral de Toledo. 

(3) De otrosv famosos plateros hace mención el citado Dicciona- 
rio , y entre ellos, no se debe omitir aqui á Francisco Alfaro , el que 
hizo la graciosa custodia de la parroquia- de S. Juan de Marchena 
én l58oi ; antes^ ext iByB la de Sta. Cruz de Erija, y en i5g6 el 
tabernáculo y ajbitesvdel altar mayor de la catedral de Sevilla : obr^s 
de mucho mérito*. 

(4) Ya se trabajan eñ Madrid con diseño y simetría y delicadeza 
los vasos sagrados y otros utensilios del culto. 
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CAPITULO xin. 

JUAN BAUTISTA MONEGRO. 

Nació en Toledo de padres y abuelos montañeses, her-», 
mano uterino de Luis de Carvajal ^ buen pintor , ambos 
discípulos en sus principios de Alonso Berruguete. 

Palomino creyó que Juan Bautista de Toledo y Juan 
Bautisu Monegro eran una misma persona ; y merece poca 
disculpa , pues tuvo y cita libros que pudieron sacarle de la 
confusión con que habla de ellos. Habia ya ¿tUecido el pri- 
mero cuando el segundo estaba muy en sus principios. 

Monegro se dedicó á la escultura y arquitectura , y se 
distinguió en ambas artes. Cuando se trató de escultura eii^ 
el Escorial tenia ya tanto crédito en ella , que se le Ua^ió 
de orden de Felipe ii para hacer 3Íete estatuas colosales: 
una de S. Lorenzo, que se colocó en la fachada principal 
á ai de marzo de i583; y las seis de los reyes David, 
Ezequiais., Josafat , Salomón, Josias y Manases^ que están 
en la fechada de Ja iglesia, donde se colocaron por el mea 
de agosto de i5d4. 

Concluidas estas obras volvió á Toledo, y habiendo fa« 
Uecido Diego de Alcántara, por cédula de 5 <]e julio de 1587 
le encargó el Bey las obras del alcázar de aquella ciudad^ 
para que bajo sus órdenes se continuasen, guardando los 
modelos y trazas que estaban hechos vi y para que asimismo 
f9 se ocupe en todo lo demás que se le ordenare de nuestro 
»/ servicio , asi en dicha ciudad, como fu^ra de ella.'' 

Hizo por entonces en Toledo diferentes estatuas , como 
la de S. Jidian Arzobispo, que está colocada en el puente de 
S. Martin. Poco después volvió al Escorial á esculpir las 
cuatro estatuas marmóreas de los EvangeUstas para los in- 
tercolumnios del templete dórico que está en medio del 
claustro grande. Hizo esta obra á tasación ; y persuadién- 
dose que por las estatuas , animales y pilones de las fuen- 
tes se le dañan á lo menos doce mil ducados , no percibió 
mas de nueve mil. Se tasaron en siete mil trescientos : te- 
nia que restituir mil novecientos ; y habiendo hecho recur-- 
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80 de agravio, por cédiia de i8 de agosto de 1S93, le 
perdonó el Rey los novecientos , y le concedió espera para 
los mil. 

Durante sus dos mansiones en el Escorial adelantó mu- 
¿ho en la arquitectura. Cuando volvió á Toledo sé trataba 
dé reedificar la capilla del Sagrario. Hizo los diseños de es«- 
ta obra Nicolás Vergara ( i ) , y se colocó la primera piedra 
en 33 de junio de 1S95, pero caminó con mucha lenti- 
tud, pues según parece, el año 16 10 solo estaban cons-' 
truidos los muros del cuadrilongo , que habia de comprender 
la ante-capilla , la capilla de nuestra Señora y el ochavo que 
tien€ & espaldas, donde se conserva el tesoro de reUquiaS' 
de la catedral. Eligió su sepultura el arzobispo D. Bernardo 
de Sandoval y Rojas á la entrada de esta capilla , y tdnoíó á) 
^ cargo la conclusión mucho mas costosamente que sé* 
pensó al principio , y habia diseñado Vergara , valiéndose 
para la nueva idea y para ponerla en obra, de Juan Bautis- 
ta Monegro (2). ' ' 

£stá situada esta capilla al norte de la catedral j des-^ 
dé tlonde tiene la entrada por una puerta en arco, con dos 
columnas de orden compuesto : encima un ático con las 
armas del Cardenal , y por remate un frontispicio con sus 
ácroteras y estatuas de nuestra Señora , Ta del medio , y de 
S. Bernardo y S. Ildefonso de rodillas ks laterales : todas 
tres y la demás escultura de bronce dorado , qac hay en lo 
hrterior , son obras de Monegro. Esta puerta da entrada á 
una ante-capilla con pilastras de orden compuesto. Se en- 
tra después en la cápala , que tiene solos treinta y seis pies 
en cuadro , y es dd mismo orden , con dos cuerpos iguales 
de arquitectura , uno sobre otro , pilastras dé veinte y cüa?- 
tro pies y medio de altó con su cornisón correspondiente, 
aunque entre orden y orden no resalta la cornisa , seña- 
lándose solo con ¿ajas de poquísimo relieve los miembros 



"' (i) El mozo» y ¿ase su vida. ' 

. {a) Era entonces Monegro maestro mayor de aquella Sta. igle- 
sia , pues fue nombrado en 29 de diciembre de I&06, por muerte 
de ISuLCot^ de Vergara el mo¿ó. 
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de que se debiera componer si tuviese la inútil é insignifi- 
cante proyectura que suelen darla« 

£1 retablo es también de dos cuerpos : el inferior con 
cuatro pilastras corintias , basas y capiteles de bronce do- 
rado , cuyo cornisón , con cornisa resaltada , se une al del 
primer cuerpo de la capilla : el superior , dos pilastras con 
frontispicio escarzano. La cúpula no tiene linterna. Todo 
el edificio es de diversos mármoles ( i ) embutidos en la pa- 
red iuios en otros para formar molduras y netos de dife- 
rentes colores : y ya que por la escasez de sitio no pudo 
ser grande, quiso el Cardenal que lo que le faltaba de ex- 
tensión tuviese de rico. Acaso por buscar esta riqueza y 
mayor cantidad de ornatos , puso Monegro dos órdenes, 
donde si hubiera puesto uno solamente seria mas digna de 
elogio : ahora es rica en lo interior , pero menuda. Se con- 
cluyó el año 1616 , y se trasladó á ella procesionalment» 
k santa imagen , asistiendo el Rey FeUpe iii y toda la cor- 
te. Era preciso subir y bajar cuestas , y para conducir la 
imagen ideó Monegro un carro ó máquina , sobre la cual 
fuese recta, sin tomar la declinación de las calles. Hubo en 
ellas muchos arcos triunfales y otros adornos, cuya inven- 
ción es regular fuese del mismo arquitecto ; á quien de- 
ben atribuirse también otras obras construidas por man- 
dado del Cardenal , como el bellísimo ornato de mármo- 
les de la capilla de la Descensión de nuestra Señora , el 
trascoro de la iglesia , y lo interior del ochavo de las reli- 
quias , el claustro por donde se pasa desdé la sacristía de la 
iglesia á la casa del Tesoro, la misma casa (2) y la capilla 
del palacio arzobispal de Yciuosilla del Tajo (3). 

(i) Blanco de 'Estremót , rerde de Granada , «erpentino de Sam 
Fablo de los montes de Toledo , encarnado rosillo de Tortosa , leo- 
Dado pardo de Espeja , carmesí y blanco áe Carcabuey , negro con 
venas blancas de Priego ,y de vanoá colores de Urda. 

(2) Nicolás de Vergara , el mozo , trazó estas tiltimas obras. 

(3) Monegro trazó y dirigió también por encargo del Cardenal 
Sandoval y Rojas 9 y de sus familiares , la iglesia de las monjas ber- 
nardas de Alcalá de Henares , qpie es elíptica , la de las de Sta. Cla- 
ra de Jaén , la capilla de la Concepción de la Guardia y otras ^ 
que te re£eren en el Diccionario de los artistas en "España» 
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El año 1609 se concluyó por dirección de Monegro y 
con las crazas que dejó corregidas Govarrubias (i) , la h^i 
chada de la iglesia de S. Juan de los Reyes. Con dibujo suyo 
se hicieron después las puercas y el pecríl que circunda la > 
plazuela que está delante (*). Diseñó Cambien las estatuas 
que se mandaron hacer entonces , y acaso labraria por ú 
mismo algunas , pues entre ellas hay de todo. 

En el alcázar dirigió las obras que lent^OBente cons-*- 
truian con diseños de luán de Herrera, Martin Jamba, Pe- 
dro de Lizargarate y otros , supliendo por él muchas veces 
Andrés de Montoya , ayudante que se le habia dado en 1 609,: 
sin duda en atención á su edad , que llegó á ser muy avan-. 
zada. Aunque enfermo vivia á fines del ano 1620; pero 
en 27 de febrero 1621 habia fallecido ó estaba del todo: 
imposibilitado (a). Fue. muy noticioso de las antigüedades 
de su ciudad , buen matemático (3) , de carácter honradi* 
simo ; y todos los escritores que con algún motivo le nom^ 
bran, concuerdan con llamarle excelente artífice (4)* 

(i) Véase su vida. 

(*) Cédula de 10 de enero iClO. 

(2) Falleció en Toledo el dia ifi de febrero de 162% y y esti 
enterrado en la sacristía de la parroquia de S. Lorenzo , cuya par- 
tida de entierro con otros documentos , se copia en los que le perte- 
necen con el núm. xxin. Fundó una capellanía con su nmger Doña 
Catalina de jSalcedo , y otorgó testamento en 1 2 de diciembre de 
1620 , dejando por Heredera á la dicha su muger , j por muerte 
de esta á Doña Catalina , Doña Antonia y Doña Juana Carvajal^ 
•US sobrinas é hijas de su hermano Luis de Carvajal , el pintor. 

(3) Tuvo á su cargo la conservación del segundo ingenio ó ar- 
tificio de Joanelo , por lo que gozaba diez reales diarios. 

(4) He visto una carta suya original , que está en el archivo de 
Simancas , fecha en Toledo en 5 de agosto de 1 619 , y escrita á To- 
más de Ángulo , secretario de la real Junta de Obras y Bosques, 
diciéndole que saldrian de alli el dia siguiente él y Pedro de Li- 
zargarate , y estarian al otro dia en Madrid para tratar del adorno 
del panteón del EBoarial , para que eran llamados. . 
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CAPITULO xtin. 

PATRIOia 0AXS8I (l). 

Aunque fue natural de Arezo en Toscana » se puede 1600. 
contar entre los artífices españoleé , porque vino joven , se 
connaturalizó 9. se casó , vivió muchos años , y al fin murió 
en. España- 
Para pintar al fresco en él alcázar de Madrid encargó 
Felipe IX á D. Luis de Requesens , su embajador en Boma^ 
le enviase dos buenos pintores , y vinieron Patricio Caxés» 
y Rómulo Cincinato , ajustados por tres años con la asigna-*' 
cion de veinte ducados al mes. Cumplieron estos tres años 
el de 1870, y el Rey los recibió por pintores suyos. Patri- 
cio ejecutó varías obras de pintura en el alcázar ; pero ex- 
cusaré referirlas , porque aquí se le considera solamente 
como arquitecto (2). 

No se sabe de obra suya en este arte, aunque pudiera 
muy bien serlo la iglesia del hospital de los italianos de 
Madrid , que tiene una portadita dóríca de buen gusto, 
porque se construyó en 1 698 , y parece regular que los 
italianos se vahesen; de artífice de su nación. Pero le debe 
España la. traducción de la Regla, de los cinco órdenes de 
arquitectura de Jacome de Vignola , que publicó en Madrid 
año de 1693 , añadiendo trece dibujos.de portadas , que no 
hay en el original italiano.. 

En la dedicatoria al principe Felipe m dice cuandb> 
empezó la. traducción. No será fuera de propósito poner 
aqui sus palabras. »> Por ninguna via, dice, me parece se 
•> puede probar mejor de cuánta importancia sea á los príh- 
>i cipes grandes la noticia de la arquitectura „ así política 
»como militar , como, saber la que entre tantas y tan 
»» graves ocupaciones suyas tiene- de la una y de la otra la 
»» magestad del Rey , padre de V.. A. , el cual siendo de tan 
ti sublimado juicio en todas, las cosas , claro está que no es— 

(i)' Gax^s 9. 6 Caxete , como' era conocido en EspafSa; 
(2) Véanse sus obras de pintura en el Diccionario dé' los pro^- 
fesorts. tm España.. 
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f» timará tanto el entender perfectamente los primores des- 
tf ta noble ciencia , como S. M. los entiende , si no supiera- 
» de cuánto provecho y ornamento ella puede ser , y ha si- 
»»do siempre en tiempo de paz y de guerra. Y pues V. A., 
>/como hijo tan digno de tal padre , ha comenzado ya á 
f> dar grandes muestras de imitar sus heroicas virtudes , y 
i# en particular se vé que V. A. gusta de uno de los funda-» 
fomentos de la, arquitectura,, que es el dibujo, heme de- 
f» terminado dirigir á V. M. él libro del Vignola , que trata 
M de la parte edificatoria de las cinco órdenes , muy curiosa 
i> y cumplidamente : los cuales me puse á traducir por mi 
ft pasatiempo de toscano en romance castellano el año de 
1567 , que S. M. me hizo merced de recibirme en su ser- 
» vicio, y estaba ya comenzada la insigne y devota fábrica 
•» del Escurial : y después para provecho de los que en es- 
«# tos reinos no entienden la lengua , y loaban y deseaban 
M esta impresión , he venido en consentir á que se impri- 
tp man , habiéndome mucho animado á ello la aproba- 
ff cion de Juan de Herrera , arquitecto mayor de S. M., 
9p entendido y platico en esta profesión , cuanto es no«* 
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Entre todos los libros de arquitectura que se traduje- 
ron por entonces , este es el único que se ha reimpreso al- 
gunas veces , no porque sea el mejor , ni trate el asunto 
fundamentalmente , como Alberti , Serlio , Paladio , sino 
porque trae el mecanismo de las medidas de los órdenes, 
con lo cual y un poco de práctica , cualquier albañil , can- 
tero , tallista 6 pintor , se da el nombre de arquitecto y 
llena el mundo de barbaridades (i). 

(i) No sod arbitrarías las trece portadas qae añadía Caxesi i 
esta traducción , siuo copiadas de otras , que existen en B-oma en 
los palacios de los cardenales Farnesio y Sant- Ángel , en el Capi- 
tolio , en el (jue fae de Agustín Ghisi , en Montecaballo , en la ca- 
lle Fia , y en otras partes , por lo que sou mas recomendables , y 
también por haberlas grabado el mismo Caxesi , con todas las de^ 
mas de esta obra , inclusa la que está en el principió , que es muy 
linda 9 y de correcto dibujo con las dos figuras de U geometría y de 
la arqraitectura que contiene. 

H120 Caxesi la traza del retablo mayor que «e quemS de la 
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Pintaba Caxesi en el Pardo año 161*2 , y acometién- 
dole un accidente de perlesía , le trajeron á Madrid , donde 
falleció por el mes de agosto (i). Dejó ocho hijos : socorrió 
el Rey á su viuda Doña Casilda de Fuentes (2) , y concedió 
la plaza que obtenía de pintor á su l^jo Eugenio Caxesi, 
cuyo gran mérito en la pintura es bien notorio. 

r 

GAPITULO XLIV. 

OA5FAR OBDOÜeX 

Buen arquitecto práctico de. Madrid, construyó desde 
el ano 1690 al 161 í el cuerpo de la iglesia de la Santisi- 
ma Trinidad , los dos lienzos del claustro de oriente y 
sur , y el dormitorio grande de este convento , que corre 
de norte á mediodía ; bien que las trazas no parece fueron 
suyas , sino de Juan de Valencia , presbítero (•) (3). 
. La grande escalera se construyó desde el año 16 18 
al 20 , siendo ministro del convento el beato Simón de 

iglesia de S. Felipe el Real de Madrid , el que sin duda algana 
sería mucho mejor que el monstruoso que tampoco existe. 

(i) Se enterraron en S. Felipe el Real el día 14 dé agosto : yi« 
via en la calle de la Gnu ^ y testó ante Lorenzo de Urbina $ Doña 
Lucrecia, suliija , falleció doncella en 5o de enero de 1620 , y tam- 
bién se enterró en S. Felipe el P.eal. Lo mismo Doña Juana , sa 
hermana, viuda de D. Bartolomé de Haro, que murió en 26 de 
íunio de 1687. Hubo otra hermana Doña HipóUta, que vivió fren- 
te á los Fúcares. 

(z) No se crea que el socorro que di6 Felipe ixi á esta pobre y 
dilatada familia haya sido bastante para sacarla de la miseria en 
que quedó por la muerte de un padre que habia servido cuarenta 
y cuatro años al Rey , pues solo fue de dos reales diarios por tiem- 
po de solo un año en el' de i6i3 ; pero habiendo fallecido la Doña 
Casilda en 1 620 , mandó S. M. se diesen á Lucrecia Caxesi > sa 
hija 9 cincuenta ducados/ por una vez. 

(*) Véase su -vida. 
' (3) En uno de los dos libros en folio intitulados , De obra de 
0Ste concento y que se conservan en él, hay esta partida. Año 1609: 
9,Diéronsele á Juan de Herrera , que midió la obra que habia he-« 
,9 cho Ordoñez , cuarenta y cuatro reales" : fue otro Juan de Herre-i 
ra , porque el famoso del Escorial habia fallecido en 1 697 9 como 
•e ha demostrado en su partida* 

TOMO III. 7 
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Rojas , por un Alonso Marcos , de que se puede inferir 

que Ordoñez falleció en el intermedio desde 1611 á 18, 
no siendo presumible que el beato Rojas, que en los años 
de i6ioy 11 se habia valido de él para la obra del dor- 
mitorio , desairase para la de la escalera á un artífice tan 
antiguo y benemérito de la casa. 

Desde el año 1689 al 70 se prosiguió y concluyó el 
claustro (i) ; y desde 1 65o al 80 el crucero y capilla ma- 
yor de la iglesia ; pero ignoro quién dirigió estas obras. La 
portada dórica del costado de la iglesia con cuatro colum- 
nas pareadas , es la mejor que se hizo cuando ya empeza- 
ba á decaer la arquitectura. 

Diseñó y construyó Ordoñez la iglesia de S. Martin de 
Madrid de orden dórico , bastante bien entendido , aunque 
la desfiguraban dos grandes capillas que se la unian , y los 
malísimos retablos que tenia (2). La cúpula era de Fr. 
Lorenzo de S. Nicolás. 

A un costado de los pies de esta iglesia hizo para si 
una capillita ^ donde habia en dos piedras esta inscripción: 

Ésta capilla y retablo con una sepultura dentro 
de ia capilla es de Gaspar Ordoñez 5 maestro 
mayor de la fábrica de esta iglesia , y de su 
muger Catalina Hernández y de sus hijos y su- 
cesores en propiedad. Está obligado éste con- 
vento á decir una i^üsa cantada la octava de los 
Reyes, con vísperas y ministros , y tener repa- 
rada esta capilla y retablo para siempre ja- 
mas. 1601. .. . 

- (i) CoDSta de veinte y ocbo arcos , cada uno de dos caeiposy 
de que se compone , adornados con pilastras de orden dórico» 

(2} No existe : la derribacon los franceses en la guerra del año 
de 1809. La cornisa era buena y tenia poco vuelo, de modo que 
no se venia encima como* otras muchas, observando el precepto de 
Palj^io, libro i , cap. 20 , en que trata de los abusos en la arqui- 
tectura , traducción del señor Ortiz , foL 3o , que dice asi: ,,Ace]>- 
)>ca de las proyectura ó vuelo de las comisas y otros ornatos , es 
)9 también no pequeño abuso darles demasiado , pues cuando es 
,9 mas del que razonablemente les corresponde y ademas de que es-« 
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Por marzo de i6ba se hallaba Ordoñez en Alcalá de 
Henares para elegir y echar los fundamentos de la iglesia 
que fue de los regulares de la Compañía. Dirigió este bello 
edificio hasta el año de 1 608 , siguiéndole después Agus*- 
tin Ballesteros. Es dudoso que la invención fuese de Ordo- 
ñez : se hablan llevado las trazas de Madrid , y acaso se 
valdrían para hacerlas de Francisco de Mora , que era en- 
tonces arquitecto mayor dA Rey , como mas adelante se 
valieron de Juan Gómez de Mora , para que diseñase la fa- 
chada del mismo templo. Iba Ordoñez desde Madrid á di- 
rigir esta obra, por cuyo trabajo se le daban anualmente 
mil cuatrocientos reales (i). 

,,taiido en lugar cerrado , lo hacen estrecho y poco elegante , po-f 
9,nen miedo á los c[ue están debajo , como qae siempre amenazan 
„ ruina.** 

(i) Razón sacada de los libros de dicho colegio, caando había 
en él Jesuítas. 

Trajéronse unas trazas de Madrid para la iglesia en 160Z • y 
costaron cincuenta reales ; pero no consta de quién fuesen. El maes- 
tro que vino de Madrid me Gaspar Ordoñez , que parece habia 
hecho la iglesia de la Trinidad , y lo que liabia bueno en S. Mar- 
tin , al elegir la obra ( así se explica el libro ). Débansele mil cua- 
trocientos reales cada ado. Por el de 1608 ya se bailaba un tal 
Valentín Ballesteros por maestro , aunque parece ser de la obra d^ 
cantería. La fachada la labró Bartolomé Díaz Arias ^ y costó diez 
mil ducados , fuera de las cinco estatuas de piedra que labró Ma- 
nuel Fereyra en 1624 por once mil reales-, cuyas peanas y agujas 
fueron cuenta á parte , como lo fue traer las columnas. Estaba con« 
cluidaen 16 25* 
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ADICIONES. 



Andrés de Nantes , que parece extrangero , residía en 
Madrid á fines del siglo xvi con grandes créditos en la ar- 
quitectura. Hizo una traza para el claustro principal del 
convento de S. Felipe el Real de esta corte , cuyo im- 
porte ascendía á veinte mil ducados con ciento de gratifi- 
cación ; y habiéndola presentado en capitulo , siendo prior 
Fr. Felipe Henriquez, el dia 20 de enero de 1600 , fiíe 
aprobada por la comunidad ; mas no llegó á tener efecto, 
porque el mismo prelado la pasó á informe de Francisco 
de Mora , quien puso ciertas correcciones mas ventajosas á 
la ejecución de la obra.Hizolas presentes el priora los refi->- 
giosos , quienes las adoptaron en todas sus partes , y se 
empezó el claustro. Habia añadido Mora medias-columnas 
á los pilares , el friso y una imposta en el primer cuerpo, 
pero dejó el segundo en el mismo estado que le habia tra- 
zado Nantes , rematándole con una cornisa solamente. Asi 
se ejecutó llevando los operarios siete reales y medio por 
cada pie , según consta en el archivo del mismo convento. 
Es de piedra berroqueíia , y consta de veinte y ocho arcos 
en cada uno de los dos cuerpos , que pertenecen al orden 
dórico. 

CAPITULO XLV. 

■ 

NICOLÁS DE TERGARA. 

i6oi. Padre é hijo de un mismo nombre , fueron naturales 
de Toledo. Vergara el padre se cree tuvo por maestro en 
la escultura y arquitectura á Berruguete (i). Como arqui- 
tecto prosiguióla magnifica obra del hospital de Afiíera, que 
con diseños de Bartolomé de Bustamante (*) habia empe- 
zado Fernán ó Herran González de Lara (**) , á quien su- 

(i) Cuando Berruguete volvió á Espafía ya era buen profesor 
Vergara. Pudo muy bien haber ido como él á Italia. 
(*) Véase su vida en el tomo 11. 
(**) Salazar de Mendoza en el crónico del cardenal D. Juan 
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cedió también en el empleo de arquitecto mayor de la danta 

iglesia (t); y como , escultor empezó por los años i56S el 
eancel de hierro y bronce que circunda el sepulcro del car- 
denal Jiménez de Gisneros en la capilla del colegio mayor 
de Alcalá de Henares, donde, entre otras cosas , se escul-^ 
pieron.diez y seis bajos relieves, que expresan las princi- 
pales acciones de aquel famoso hombre (a). 
^:, Nicolás de Vergara el hijo, después de haber ayudado á 
su padre en el cancel de Alcalá , y habiendo muerto este en 
el año 1 568, le continuó y concluyó desde el año de 1674 
ni iSgi (3). Se le encargó también la obra del hospital de 
Afuera de Toledo , cuya iglesia se construyó en Efu tiempo; 
V aun no se habia finalizado enteramente cuando }iízo la 
de^ripcion muy circunstanciada y muy bien escrita de todo 
el edificio, que insertó Salazar de Mendoza en el crónico 
del cardenal Tavera, impreso el año 160 3. Imitó en esto á 
los arquitectos antiguos de la Grecia , que acostumbraban 
publicar lá descripción de sus edificios , dando con la plu- 
ma razón de lo^e habían ejecutado con el compás y te 
regla : costumbre que seria muy útil no se hubiese olvida- 
do ; y mas útil todavía que fiíesen ahora todos los que se 
Ikman arquitectos capaces de seguirla. • 

Sucedió también á su padre en el empleo de maestro 
mayor de la santa iglesia (4). Trataba por entonce^ el c^- 

de Tavera , pág. 280 , Uama á este arquitecto y á losVergaras muy 
o^aiientes en el arte. 

(r) El sucesor de Fernán González en dicha plaza fue Vergara 
«1 mozo ; el padre jamas la tuvo , y si la de escultor , nombrado en 
*1 1-542. 

(a) reHpe II hiendo príncipe eticargó á Vergara el viejo la 
>pórtada principal del convento de S. Juan de los Reyes de Toledo. 

^3) , Consta en el arbhivo de la santa iglesia de Toledo , cpie fa- 
lleció Vergara el padre el año 1 674 ; lo que sé da bien á enten- 
der con que desde entonces siguió el hip en la obra del citado 
cancel. • 

(4) Queda dicho en ' su lugar qae Vergara el mozo sucedió á 
Fémart Ooñzalez. Fue nombrado en i.*^ de setiembre de 1576 : sir- 
vió esta plaza basta febrero de 1 582 , en que la dejó. Entró en su 
lugar Diego de Alcántara , que la desempeñó hasta 1 1 de abril do 
10875 ^^ T^® falleció. Volvió Vergara á servirla en g de junio 
de este^año, y la sirvió hasta su muerte. 
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bildo de reedificar la capilla de nuestra Señora del/Sagra**^ 
i;io , y encargó á Vergara los diseños ; y como Felipe ir 
gustaba de ver los que se hacian para cualquier obra de 
consideración , mandó el mismo cabildo á este arquitecto 
fiíese á Tai^azona á presentárselos y tomar sus órdenes. El 
Rey le admitió á su presencia , y habiéndolos examinado, 
y hecho algunas correcciones en señal de aprobación , dié( 
á Vergara, titulo de criado suyo. Vuelto á Toledo , se dispu- 
so empezar la obra (i). Francisco de Pisa en los apunta-» 
mientos manuscritos para la segunda parte de la historia 
de aquella ciudad dice » que se colocó la primera piedra 
en a de junio de 1695 , poniendo medallas de oro, plata 
y cobre del pontífice Clemente viii , de FeHpe 11 (*) y dd 
^chidnque Alberto , electo arzobispo ; pero se continuó la 
obra con mucha lentitud , de modo que el año 1610 pa- 
rece no se habian concluido los muros exteriores , que son 
la parte construida con diseños de Ver^ra (ü). 

A la misma sazón trataba el monasterio de <!^aadalupe 
de hacer otro sagrario para sus réUquias. El prior Fr. Ga^- 
briel de Talayera Uamó diferentes artífices y previno ma- 
teriales; pero noticioso después del que se habia ideado en 
Toledo , y de que tenia la aprobación del Rey , determinó 

(i) Pero no tuvo efecto por entonces. Se volvió á tratar de elU 
en lígz, y el arzobispo cardenal Quiroga mandó en i3 de ju- 
pio del mismo año cpie se comenzase. Se hallaba á la sazón en te 
corte siendo maestro del príncipe de Asturias el canónigo Loaisa, 
obrero de la catedral , y habiéndosele participado esta resolución, 
la hizo presente al Rey ; y como S. M. desease volver á ver las tríi- 
zas , pasó Vergara á v aUadolid en diciembre de aquel año á pre- 
sentárselas , y las aprobó. Esto es lo qxie consta del archivo de la 
catedral de Toledo 5 y también que se compraron y derribaron las 
casas inmediatas en i5q3: que se abrieron las zanjas en 1 5^5 5 y 
gue inmediatamente se hizo lo que dice Pisa, 

(*) Dio Felipe 11 su medalla de oro con su rostro por nn lado, 
y con el de su lujo Felipe iii por el otro , que habia hecho escul- 
pir para regalar á los personages que fuesen á su corte. 

(a) Se puede leer lo acaecido en esta obra hasta su conclusioá 
en los artículos que tienen Nicolás de Vergara el mozo, Juan 
Bautista Monegro , y Jorge Manuel Teotocopuli en mi Diccionario 
de ios profesores en España. Los dos últimos sucedieron al prime- 
ro en el empleo de maestro mayor de la catedral de Toledo. 
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adoptar el mismo dibujo. En la primera piedra se puso 

una Jámina de plomo , expresando , entre otras cosas , ha- 
berse empezado el año iSpS, m siendo maestro de la 

r»obra Nicolás de Vergara , grave arquitecto (i). 

Tiene. treinta y seis pies de ancho y setenta y dos de 
altura en . forma ochavada : el primer cuerpo dórico con 
ocho arcos , uno donde está la puerta con adorno de jas- 
pes , otro donde está el altar , y los seis que sirven de re- 
Ucarios : el segundo cuerpo jónico con ocho ventanas , so- 
bre las cuales corre la cornisa, voleando sobre ella la cú- 
pula , que también es ochavada. Guando se acabó, esta ohtá 
se hallaba Vergara en Guadalupe, desde donde escribió á 
imo de los ntinistros del Rey h carta que sigue (*) : 

f » Por enviar con mas puntualidad lo que S. M. me man- 
a dó por su carta de V. me he detenido hasta hoy , que va 
con esta una planta , por donde se verá como sean el san- 
9f tuario con la capilla mayor de esta santa casa, y su figura 
>»y tamaño, como lo declaran la montea y perfil de él.' 
a Acabóse de todo punto el dia que se colocaron las reli-' 
>tquias en él, que fue á dos de este, habiendo precedido 

># las fiestas y solemnidades que son notorias De la fá-^' 

Mbrica estos papeles dirán su forma.* La enmienda que 

(i) Soo dos las inscripciones que se grabaron , y copiaró aquí* 
para mayor claridad é instrucción del lector : la primera dice asi : . 
Nuestro gran Dios , principio de todas las obras qae merecen, 
honra, mire por ésta 9 y Aé buen suceso á nuestros deseos. Comen- 
tóse esta obra en nombre de nuestra Séñdra y meinoria de su sa- 
Sn^áó J^sposo para colocar las santas relicpiias ^ afiode iSoS , dia- 
,e nuestra Señora de las Nieves.' Qi^eta la xñagestad de nu Dios so 
prosiga con venturoso paso esta fábrica. 

La segunda , que está á espaldas de la primera , dice lo si- 
guiente : 

, . En iiempo' der ClepuepteVi» , pontifico de la iglesia , y ení el de 
Felipe II 9 monarca patentísimo de las Espadas y de las Indias, 
siendo prior de esta celebérrima y sacratísima casa de nuestra Se- 
ñora de Guadalupe Fr. Gabriel deTalavera, y maestro de la obra 
Nicolás de Vergara , grave arquitecto , se ptiso esta primera 
piedra. 

- (*) La be visto original ( dice el Sr. Llaguno ) y no tiene a^ pif. 
el nombre de la persona á quien fíie dirigida. En aquel tiempo era 
costumbre ponerle solo en la cubierta. 



lao 



S. M. me hi¿o en Tárazoria, viendo las trazas del santua- 
rio de Toledo en las gradas del andén, que no las hubiese 
mas de á la entrada y salida, es el mayor atavio con pro- 
piedad que hay «n.el santuario. También va planta , mon-^ 
>tea y perfil de la capilla nlayor con medidas muy preci- 
sas, y las historias y repartimiento que al P. Prior.yucoii^ 
Lvento les ha parecido : que todos no caben de gozo de la 
merced que S. M. les hace en acordarse de su retablo; y 
plegué á Dios que le vea como el de S. Lorenzo. Las co- 
lumnas de jaspe visitamos y medimos y contamos el padre 
prior y yo : son cüáreixta con dos quebradas : tienen de 
largo á seis pies menos ochava , y de grueso un pie esca- 
so. Es muy buen jaspe de lo escogido de Espeja. Paréceme 
que se podrá con ellas hacer coluninas de á siete y de á 
ocho y de nueve pies de largo , y aun se podrá dispensar 
á nuev^ y medio. Con lo dicho podrá S. M. ordenar lo que 
mas fuere servido , y mandarme á mi en que le sirva^t 
pues sabe V. que no tiene S. M. criado que con mas amor 
lo haga. Doña Luisa (*) me ha escrito que tiene V. ya 
nombre de padre de una hija de mi Sra. Doña Isabel: para* 
que vean muchos los guarde Dios muchos años. De Gua— 
d^upe 14 de octubre 1597 wos.iz: Nicolás de Vergara.=i 
?. D.=Dirá V. al Sr. gobernador en lo que me he ocupa- 
do, y si me manda algo su señoría, qué estoy de partida 
para Toledo. Y del recibo de esta me escribirá V. á mi 
r casa, adonde deseo llegar y descansar en ella.** 

Diseñó y dispuso entonces este arquitecto los adornos 
de jaspes que hay en la capilla mayor de Guadalupe (i) y 
el retablo principal. Para los adornos aprovechó las colum- 
nas de que habla en su carta, y los ejecutaron Juan Bautis- 
ta Semeria, genovés, y Bartolomé Abril, esguizaro (a). El 
retablo es dé madera con zócalo de jaspes: tiene sesenta 
pies de elevación : se compone de cuatro órdenes de co- 

(*) Seria acaso su mnger. 

(i) Que acabó Juan Bautista Honegro. 

(a) Taiubien trabajó con ellos Miguel Sanctez , que residía en 
Toledo 5 y los tres concluyeron los adornos el año 1 6 1 8 , bajo 1% 
direccioD de Monegro. 



lumnas enteras, todaa corintias dé Hos en dos, con sus 
contrapilastras, ocho en el primer orden, otras ocho en el 
segundo , seis en el tercero y cuatro con su frontispicio 
por remate. Le ejecutó Giraldo de Metió, "portugués, y le 
doraron Gaspar Cerezo y Gonzalo Marin , toledano el pri-> 
mero y portugués el segundo. Algunos años adelante se co*-' 
Ibcaron en los intercolumnios dos pinturas excelentes de* 
Eugenio Caxés y Vicencio Carduchi, y varias estatuas, cu- 
yos autores ignoro (i). 

Viyia este artífice el año i6o3 cuando Salazar de Men-» 
doza publicó la descripción del hospital de Afuera; peror 
habia fallecido ya sin duda el de 1 6 1 o , en que Monegror 
éontinuó la capilla del sagrario (a). 

Hay en Toledo varias iglesias y otras fábricas de bue^ 
na arquitectura (*) ; y no dudo que algunas sean de los- 
Vergaras, según el crédito y estimación bien merecida que 
lograron en aquella ciudad (3). 



(i) Las ejecutó el díclio Giraldo de Merlo , qae (ue vin gra^ 
escultor , obligándose á Hacer todo el retablo en veinte mil ducadol|* 
Qizo también los bultos del Rey P. Henñque it j de su madre, 
que están en sus entierros en aquella capilla mayor ; y las estatuas de 
ota. Paula y Sta. Catalina , colocadas en dos retablos de lá capilla, 
llamada de los cuatro altares , en el propio monasterio* No son doa 
las pinturas de Gax^s y de Garducni , sino seis , qae representan 
los principales misterios de nuestra redención ; y junto al tabernáculo 
hay otros cuadros pequeños. Por todos les pagaron dos mil ducados. 

(2) Falleció Yergara en Toledo el día 1 1 de diciembre de 1 60^9 
seg^ consta en el arcbivo de aquella santa iglesia. 
. (*) Gomo el colegio de las doncellas nobles , reedificado de mal 
gusto , las capuchinas , las carmelitas descalzas , las monjas Gaita-j 
¿as , las de Sta. Clara , S. Agustín , S. Pedro mártir , S. Torcuato, 
los agustinos recoletos , el Garmen calzado , el Garmen descalzo , la 
casa de los Vargas , la puerta del Gambron ¿ce. . > 

(3) £)ecutó Vergara el mozo el modelo de la iglesia de las 
monjas bernardas de Toledo, llamadas de Sto.' Domingo el antiguo.: 
corrió á suí cargo la cantería de esta obra , y se le pagó por todo 
veinte y ocho mil quinientos cuarenta y tres reales. Dirigió en 1 587 
la de la iglesia de loz Mínimos de aqueUa ciudid í que nabia t;raza** 
do y comenzado Alonso de Covarrubias , de cuyo plan , se separó 
para cerrar la bóveda , por lo que hubo varios debates , y se de- 
nuncio la obra , que según el parecer de peritos estaba íatsa y s6 
venía á tierra* ^ ' *, ^ ' '^ 

TOMO III. Q 
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ADICIONES. 



Diego López » arquitecto y ensamblador hábil » ejecutó 
el año 1 6o I el retablo mayor de la iglesia del hospital de 
la Sangre de Sevilla por el precio de setecientos cincuenta 
ducados. Es sencillo 3, tiene dos cuerpos arreglados» y está 
adornado con pinturas de Alonso Vázquez. 

Juan Mas y Antonio Fujades,, catabQes» construyeron 
en el nusmo año de 1 601 las casas: de ayuntamiento de la 
villa de Reus en aquel principado, según consta de su ar- 
chivo ,. que dicen ser de buena arquitectura. 

Empezó Juan Cambra á continuar la obra del claustro» 
del monasterio de S* Miguel de los Reyes de Valencia en 
este propio año de 1 601 . Ejecutó el lienza del lado de la 
capilla del Cristo, la capilla de este titulo, las puertas del 
claustro bajo, las del alto que van á la escalera principal y 
las del crucera de la iglesia que salen al mismo claustro. Se 
casó con Úrsula Gerónima Catalán viuda que fue de Juan 
de Ambuesa,. de quien ya se ha tratado. 
1602» Hernando de Loyti ó de Loydi fue el primer arquitecta 
que consta de los libros de la villa de Eybar en Guipúzcoa: 
empezó á trabajar en aquella iglesia parroquial por los años 
de 1 60:^ ,c bien que estaba construida la portada que mira al 
hospital en 1S40, según dice ua letrera que contiene, y 
edificado lo que es ahora coro, y antes capilla mayor á la 
manera gótica en 1547^ <^oma refiere otra letrera que está 
grabado en la cornisa^ Añadió Loydi el crucera^ que no ha- 
bía , el pred)íterio y el altar mayor. Le sucedió en esta obra 
fi maese Miguel de Garaizabal desde el año 1 6c3 al de 1 6 1 7; 
en el que prosiguió dirigiéndola Diego de Eguiguren, y aca^ 
bó el coro con su arco> la portada nueva y otras piezas 
en .1635. Por, auto del Consejo el maese Ignacio de Ausola 
Ibarguen y éfíjesuita Francisca de Issasi, íngeniero> hicie- 
ron trazas en 1 646 para hs capillaé y torre de la misma 
iglesia ; y hahienda sido preferidas las de este, las puso poi* 
obra el maese Juan de Ausola , hijo y discípulo de Miguel 
de Ausola. Luego que todo lo concluyó en i66a quiso que 



ki tasasen peritos , y lo nñsmo otras obras que hábia cons- 
truido el padre, y fue estimado en ciento setenta y ocho 
mil novecientos cincuenta y siete reales. La iglesia es de sí^ 
UerísL y muy capaz : tiene crucero , espaciosa capilla mayor^ 
capillas laterales, torre y portadas greco-romanas de buena 
forma. Se distingue por esto de las demás de aquel pais y 
por las ricas alhajas de buen gusto con que está adornad^ 
cuales son un viril 6 custodia trabajado en una roca de 
cristal con dos ángeles que le sostienen, y dos águilas de 
bronce , que trajo de Brabante Pedro de Ibarra el año de 
1 59 1 , y sirven de Éicistoles 6 atriles para cantar la epís- 
tola y el evangeüo. 

luán Diaz del Hoyo residía con crédito de buen arqui- 
tecto en Valladolid el año de 1 6od ^ pues otorgó escritura 
en 7 de junio del mi«mo ante Felipe Fanega , obligándose i 
construir y reparar la nave y -sacristía de la iglesia parro*t 
cpiial de S. Lorenao de dicha ciudad por el precio de dos 
mil quinientos ducados; Hubo de hacer notables mejoras en 
esta obra , pues por declaración del profesor Juan de Nantes 
y providencias del provisor dadas en ^9 de julio y en 20 
dtí diciembre de i6o3 se le pagaron ademas de lo contra- 
tado seis mil setecientos cinco reales vellón. Vivia aun en 
(lóoS po^quei consta también de los libros de jEábrica de di- 
cha iglesia, habérsele pagado en este año otras partidas, 
por lo que isegoia trabajando en el propio temfdo ; pero hubo 
dé fallecer ^poco tiempo después, supuesto que en 161 3 
corria la obisaá. cargo de Bartolomé de Cakada, quien con»* 
trüyó la suntuosa portada de esta iglesia , decorada con co^ 
lumnas corintias. La acabó Calzada en 1617 c6n ventajas, 
^egan exposición y tasación de los famosos arquitectos Die* 
•go- y Francisco de Braves, vecinos de aquella ciudad. 
' i> Fr, Bartolomé* de Calzadílla y Fr. Felipe de Morón, re- i6o3, 
ligiosós ddl orden de S^ (Jerónimo, construyeron por los 
años de i6o3 el claustro principal del monasterio de Bue- 
navista junto á Sevilla. Es grande , tiene medias columnas 
dífricas en el, pripaefj cuerpo, y jónicas en el segundo, coij 
aócepechos ib^uistiT^adoá y otros adornos sencillos en las ga- 
lerías. Le han afeado por haberle embarrado con almazar*» 



ron, cosa bien pueril é' impertinente 'siendo Be piedras si-. 
Mares. Algunos atribuyen k traza á Juan de Herrera , pe-? 
ro en aquel tiempo todos los buenos arquitectos procu-^ 
xaban imitarle , y con mas razón estos religiosos, si es iqué 
estuvieron en el Escorial por ser de la misma orden. Se 
<^ee que hayan construido también la escalera principal 
4el monasterio con su cúpula y linterna , porque es mag-^ 
nlfica y está bien entendida y ejecutada. i . 






CAPITULO XLVI. 

FRANOISGO DE MORA. ' 



) 



1 5o4* .' El Kcénciado Bahasar Porreño en la obra Dichas y Ae-* 
thos He Felipe n, asegura; qué Francisco de Mora, trázadoc 
mayor del Rey y aposentador de paladoíem tio suyo, her* 
mano de su madre; y siendo Forreño, como él mismo ase^ 
guní, natural de Cuenca^ es de c^?éer lo fuese 'también 
Mora (i). > 

<. Las primierás noticias que tenemos dé este arquitecto se 
hallan en la eédola siguiente (2)': £n.6 de oétubré dé, r 5 83 
Be le aumeiltaron otros cien ducados de sueldo, sin duda 
por los favorables informes de Juan.de Herrera, en. cuy o 
concepta era Fraiicisco^de Mora el profesor mas sobresa-^ 
tiente de cuantos bajo sus órdenes sprvian en la arquitec* 
tura ^ como se prueba por la recomendación que de él hizo 
<il Bey én una cláusula de su testamento. >^ FraiKásco de 
tf Mora, dice, ha asistido siempre en n^i compañía- en las 
«» cosas de las trazan : ha servido con mucho cuidado; y ha 
vsido con mucha asistencia, y muy conveniente al servi-i> 
n cío de S. M. Suplico á S. M. sea servido de hacerle mer*^ 
»»nced, porque del dicho Frahdsco de Mora y de Diego de 
^N Alcántara, que reside en Toledo, se puedb 'S. M. muy 

^l) liO fue ; y el mismo Mora lo asegura en una carta que es- 
cribió jal secretario Diego de Ayála en 12 de diciembre de i588. ' 
* - (2) Se copia ésta y otras cédulas j x%ktiyai á ÜMÍ ora , «& iriís Do-^ 
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ifl&en: servir y confiar i^epr-qne de otra {(ersona alguna en 
tf las cosas de arquitectura.'' ; 

Eate Diego de Alcántara » de quien ya se ha hablado se- 
paradamente, era también por entonces maestro mayor dfe 
h igleaiá y convento de Uclés; y. habiendo fallecido en T6^ 
iedo á' II de Abril de. 1587:9 le' stícedió Francisco de 
Mora por cédala de* 1 1. de mayo del lúismo año. Sirvió estb 
empleo hasta. 7 de junio de 1591 , en que por muerte de 
Juan de Valencia, le nombró el Rey maestro mayor de la^ 
jobi^as del sitézAT de Madrid y casa real del Fardo, »»á fia 
/f i^tie c(»no tal ordenase lo ^ue^ se hubiere de hacer en ella^ 

9t eómunicándo las trazas para que todo se acierte me> 

f» )or , y dando cuenta de lo que se ofreciere y fuere hacien- 
«^ do á luán de Herrera , y guardando la orden que él die^ 
4> se.^^ £n atenüon á que hs^ia de hacer algunas ausencias 
{:^ra añadir á^t^as copas del servicio de-S. ¡M.', se le di6 
por ayudante al a]pare)ador de Aranjuez Amonio de Segui- 
rá ( 1 ) ; y porque era necesario dejase el oficio de maestro 
ihayor de Uclés que servia, lé asignó el Rey en Madrid do^ 
cientos ducados de sobresueldo^ Es dificil averiguar qu^ 
obras hizo Mora en este alcázar; pero se sabe no concluyó 
todo Ip que tefuiá' trazado^ y dispuesto ,' diciéndole el Rey: 
ff d^jeipaos algo que haga el príncipe (*)." ^ 

;; , Las ausencias que debia hacer de Madrid eran sin dudg 
-al Escorial y á Segóvia. El mismo año. 1587 ^^x^P^zó la re^ 
.^ificácion interior del alcázar de aquella ciudad, y la (fe 
'ÍÜ' cdÉ2L áeJÁ'^1^^ hasta el año iSpS y fup 

;Mora quien dio las iiíeas , hizo , los diseños y dirigió las 
obras, como la certifída él mismo al fiíi de una relación de 

todas ellas, expresando háberlíis hecho en virtud" de órdef 

* ( '*'••■.. 

- (l) ' ^rvió Segura este éicíoliffsta fin. del año l6o5, enijite 
imurió ; y liabiéiidose quedado cir Madnd mientras la corte' estuvo 
íOlijJVillladp^id, pudiera atrilmírsele la casa que labró entonces en 
la. calle major el marqués de Cabete D. García Hurtado de Men^ 
.dp^^^.ciiíjá puerta dórica, ventanas y comisa son dé gusto sencilk) 
y noble. V¿ase su vida. .Z 

r.' CJ Inw)tt Tinelo ^ Analea insm\i£Ciit6^:dQ Madrid > \ ^ j 
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nes que le di6 el Rey , úna9 de palabra y otras por media 
del conde de Chinchoa (*). 

jSe deb<? suponer que Mora hizo estos diseños con ín- 
terveoqloa de Juan de Herrera, pues siendo anteriores al 
•título que en iSp i se le dio de xnaesi^ro mayor de las^obras 
-del alcázar de Madrid, y :mandándo8¿le én él comunicase 
las trazas con Juan de Herrera y <)b4eTvase sus órdenes, no 
.es regular que sin la misma comunicación se pusiesen en 
práctica las que para Segovia habia hecho cuatro años an-^ 
Jtes. Goinprenden esta^ pbra5 casi todo el interior del aldi^ 
;Bar, divididas en dos patios de 'piedra cárdena^ senciUas^ 
de buen gusto y construidas. . perfectamente : la escalera 
principal es penosa por falta de sitio. Hay en uáo de los 
patios dos fuentes con pilas en %ura de urnas, que pare-* 
<cen de lo antiguo {i). Yo me persuado que > él miisma arqui- 
tecto haria por entonces >1^ bella portad£l<>c<ni cuatro' cof 
Juipnas dóricas á la parte del oriente de la catedral (2). 

(*) La relación fue ciada por el veedor Francisco de Bobera* 

La certificación de Mora tiene la fecha en el Escorial y último día 

de agosto 1 598. Se presentó á Felipe iii él mismo día , y la devol- 

<vidd flííruienté i Juan Bem^udes^ teniente' > de' >alóaide cUt alcázar', 

luciéndole.;,...... Esta caulja ;8C c<jSpÍ4 eirfj» Iq^ l)fiquj}pmto& pprí^e* 

cientes já Mora. :. ; ; . • ., . .,., 

(í) De ptríi^ obras\ <(iie se ejecutarpn en este alcázar desde el 

''año 1 556 bost^ el dé' i SyS se da razón én el artículo y Documei^- 
tos de Gaspar de 'Yega , que lasf ejecutó ó dilíj^ó» l^ai'f éstas^ de >que 
Jiabla el Sr. Xilaguno mandó FeUpé tz ^^reg^ dps milóu^f^f^ 
ducados por .c«?dula fecl^a eni Monzón á 14 de i^lip d^ i$65.Si^aieh 
ron otras Jinranzas de gruesas cantidades,. y una de eljasi para com- 
' Jprar cien qu&tales de plomo fsoxx qne se búbrieron los* patios y otras 
f piezas. Estaba $BciS>^d]^ U jcai^tería en iS^S^ > y entonce» «e reparó 
.el dorado de los techos, artesonados y estatuas de^la sala dé los 
Beyes , según resulta de los registros de la Junta de Obras y Bos- 
ques. Él edificio del alcázar es un conjunto de obras mozárabes , gó« 
ticas y greco-romanas , cuya yaricAiDA hilee una vista extraña^ ^ad- 
txnirable, particularmente el jtorreon ó castillo gótico , ijue está en el 
iinedio> y manifiesta la eállardía de este genero de arquitectuta en 
•tales obras. En lo interior bay salas muy capaces y 'adonuedás >con 
suntuosidad é inscripciones que las rodean , y están copiadaiB <en los 
Documentos del tomo i , número xxzyiii , fol. 3o2. 

(2) Es de Pedro de Brizuela, maestco mayor de la tanta iglesia 
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Desde el mismo a&o i587, 6 poco después en adelan- 
te ) se continuaron con diseños y bajo la dirección de Mora 
las obras adya^sentes del Escorial, óoma se verifica por una 
cédala de 12 de diciembre' iSgS, en que dice el Rey al 
prior y ofídaleá «reales : «> Ya sabéis que por la £üta de sa- 
» Ipd en (|ue está luán de Herrera ^ nuestra arquitecto, 
*» Francisco delffloraí, nuestro criado, ha hecha lar trazas 
i(.desas Qbras..;.4.¿ de algunos anos i esta parte; y porque 
ff nuestra .voluntad es que haga lo mismo de aqui adelante/ 
»ilqs inandoy que ks obras que.se hubieren de hacer en esa 
>*-£ibrica se hagan y prosigan por las trazas de Francisco de 
».Mord y sespm se ha hecho y debido hacer por ks del dicha 
líJuan^deHerTCTa.'*/ < 

Las prindpales obras adyacentes fueron la casa de la 
Compaña, que es un edificio sencillo, todo de piedra y de 
mucha extensión, donde están los almacenes y oficinas ne- 
cesarias para la servidumbre del monasterio, el hospital y 
muchas habitaciones: las dos casas de oficios,, que sirven 
para aposentamiento' de la reát comitiva;., y él magnifico^ 
cjstanque de la huerta. Se trabajaba ya en el primero de esto^ 
edificios el año 1 689. Después hizo el diseña para la iglesia 
de la villa, de una sola nave con ciento cincuenta pies de 
largo , sin contar la grande hornacina que sirve de capilla 
mayor, y cincuenta y dos de ancho. En lo interior son de 
sillería las pilastras arqiiítravadas, cornisa y arcos; y en 1q 
exterior todas las paredes y los dos campanarios que hay á 
un lado y otro de k puerta. Dejó Mora los estribos por k 
parte de adentro, y de este modo excusando b fealdad ex- 
terior se. pudieroi;i hacer cinco capillas á cada.banda. Él rj&- 
tablo es corintio y. muy bello, oon columnas enteras, con-» 
trapikstras y cornisa sin frontispicio , que guarnecen un 
gran cuadro de S. Bernabé; y por remate un ático, en que 
hay otra pintura (i)^ 

* * t • ■ ^ 

deSegovTaygue'k traza y construya |)or los años de r620. Véaié 
su articulo, ., . # : . ^ . i . . 

(i) En 1 588 tiOTAhT& FeKpe ir á Francisco dfe Mora para que 
fuese á Síatancas á examinar las okras qué ejecutaba en aquel cas- 
tillo Pedro de Mazuecos ,. maestro* mayor de «Uas y de las de Va-« 
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- El ano rSgS y -96 dirigió ea Madrid, la .'fábrica del 
puente de la Priora , que sirve de paso desde la plazuela de^ 
los Caños del Feral á la de la EiKárnaGion (i). Por el mis- 
mo tiempo hizo la traza del retablo níayor de nuestra Se** 
ñora de Monserrate en Cataluña , que ]sd>ró á costa del Hey 
en Valladolid Esteban Jordán, escultor; y se llevó en 1697 
á aquel monasterio. Y en 1S98 trazó de orden^ del Rey en 
el monasterio de S« Bartolomé de Lupiana elsaloáen que- 
1^ orden de S. Gerónimo celebra sus capítulos (2). 
; £1 año 1600 se empezó la obra del claustro de S. Feli- 
pe el Real 9 que es uno de los mejores de Madrid con mu- 
chas ventajas. Hizo el primer diseño. Andrés de Nantes, 
pero le corrigió y mejoró Francisco de Mora. Barece que 



Uadolid y con arreglo á las trazas que liabia Iteclio Juan de Herre- 
ra. Faso en efecto á Simancas en el mes de julio de aquel año : todo 
lo vio y arregló y formando nuevas trazas y diseños de puertas^ 
Ventanas y estantes &c. para colocar las escrituras y otros documen- 
^s en el arcHvo generiil que «alji se liabiá ^establecido.. De todo ins- 
truyó al Rey á la vuelta del yiage ; y qiiedó S. M« muy satisfecho. > 
Con fecha de 4 de febrero de i Sop envió el conde de Chinchón al. 
archivero Diego de Ayala de orden de S. M. nuevas trazas de las 
piezas del Patronazgo y Estado real del archivo , hechas por Mora; 
y unas, prevenciones para que Mazuecos prosiguiese trabajando con 
viveza y economía las obras comenzadas y las demás proyectadas.- 
Y en 16 de junio de 1 5^3 se despachó una real cédula aprobando 
todo lo trabajado Hasta entonces en aquel real archivo , y poiiiendo 
á cubierto lo dispuesto por Diego de Ayala. ^ 

'. También trató Mo^a de reparar y acrecentar el cuarto del Heyy 
gue está en el convento del Abrojo de frailes franciscos , para, lo 
qíie pidió una memoria á Pedro de Mazuecos y una traza del esta-'^ 
do en que entonces se hallaba. Todo lo expuesto y algo mas consta' 
de la correspondencia que tuvo Mora con Ayala después* que ^vol*-' 
vio de Simancas , donde se conserva. 

(i) Antonio de Cianea dice en la historia de S* 'Segundo, que 
lE'ranciscO de Mora hizo la traza-de la papilla de este Santo' en Avi* 
la por encargo del obispo D. Gerónimo Manrique de Lára , que la 
costeó. Se sentó la primera piedra jueves 3o de marzo de 1 5^5 , y 
la cp|isf;ruyero]l los maestros Flrancssco Martin y Gnstóbtal' Jimeheii 
con piedra de Gardeñosa , aldea de Avila. - y. 

f (»} En este mismo año de i5q8 estuvo Mora %n Málaga á ha- 
cet el diseño de la obra del coro de la catedral , como consta de \oi 
papeles.de stt archivo* 
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pot entonces se construya d Henzió del . lado de oriente : el 
c^ue arrima á la iglesia hizo despaea. Martin de Godaire 
en 1617: el de la portería y la escalera Mateo de Godaire 
en 1^38; y el de mediodía Pedro de la Peña y Gaspar de la 
Peña su hijo en i653. Es de orden toiscaiio, toda.de pieni 
dra, coHv pilares » arcos y medias xoluimiis.én lo exterior^ 
En el prkoer cuerpo tiene {arc{uitfaye ty^ frisa.; p^ocoao*-. 
ciendo Mora que en aquel Iqgat no hsíce oficio alguno la 
cornisa^ omitió este adorno inútil 5 contentándose con po^ 
ner solamente una imposta. £1 segundo cuerpo reodata en 
una ampie córniáa., que apoya $0bjre el CApH^ de las n\e- 
dias columnas, cuya coronación es defectuosa, porque so- 
bre columnas no se puede hacer alero de tejado , que es lo 
que significa la cornisa, sin qué á lo menos haya arqui- 
trave (i), 

(i^ Ahora x¡n.e sé trata de las t>bra9 del conrento de los a^d-* 
Bos ¿alzados de S. Felipe el Real de Madrid, no qfuiero de)«r da 
Copiar aquí una carta original, q^e hace tiempo consenrd'en nú po* 
der , por lo que instruye sobre la materia de que habla » y por estas 
dictada y firmada de tan ilustre varón en la república de las letras: 
es muy mteresante y apreciable. Dice asi : 

„ Dueño mío y amigo*: No se ha encontrado noticia del arqni^ 
„tecto que fabricó este conr^ito de S. Felipe el Real de Madbrid: 
„ sabiéndose únicamente que al fin del siglo xvz no estaba condui- 
„ do , pues tomó el convento dinero á censo por los años de 1 5^4 
„ para concluir la obra de la iglesia. 

„ Sábese que se ajustó la traza del claustro con Andrés de Nanr; 
„ tes , y se znejoró con intervención de Francisco de Mora , trazador 
9, de S. M. , en el año de- i&oo , por d precio de veinte y dos mil 
„ ducados. El ángulo de laiglejialebizo.Martin.de Gotaire, con« 
,^cluido en e! ano de 1617^ y so tasó én el siguiente por Miguel 
,^, del Valle, (puesto por jparte del convento) y Pedro de Fedrosa 
ji(fOT parte de Gotaire) , maestros de cantería , que hicieron la ta* 
,,sa>sion en ochenta y seis mil doscientos cincuenta y cinco reales. 
,, El lienzo y dormitorio de la calle del Correo no se baila entre 
las escrituras' de la fábrica*, ||or.que le hizo el Rey , y hasta hoy 
perseveran en la pared exterior de la calle las armas reales. 
,1 El lienzo de la portería y escalera se ajustó con D^teo de 
„ Gotaire (hijo del precedente) ^ maestro de cantería ; y e^aba con** 
„ cluido en el i638 : en que el convento nombró á Miguel del Va- 
cile, maestro de obras de S. M. , para reconocimiento, Ae la obra: 
„ Gotaire nambjó .pos. su parte á Miguel de Collad9, maestro de 
„ cantería de esta corte , por quien después sustituyoiá Pedro 'jdk la 
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Mudó su corte á VadladoMd Felipe iii en 1601. El dur 
que de Lerma , su valido , habia comprado en aquella ciu- 
dad varias casas principales, todas contiguas, y queriendo*- 
las el Rey para hacer de ellas palacio , se las tomó á prin-* 
^ios'dei año siguiente, pagándole su coste y di de Jas 
obras que tenía' hechas y empezadas, encargaiido su pro^ 
secudon á Francisco de Mora; Era ya entonces este arqui- 
tecto aposentador de palacio (*), y como tal fue sirviendo 
al Rey en el viage que hizo año 1 6o3 á celebrar cortes en 
Valencia. 

En 1604 ^^ M<X2L á hace;r una visita de toda la fá- 



9, Peña, maestro de cantería; y este con Valle tasaron el lienzo en 
9, setenta y naeye mil seiscientos sesenta y cinco reales» 

,,£1 Uenzoy dormitorio, que mira al mediodía, contrapuesto 
9, al de la iglesia , se ajustó con Pedro de la Peña , maestro de obras, 
9, alarife de ésta .villa y aparejador áiajror de las obras dé S. M. ^ y 
^,CQn su Injo Gaspax de la Peña, maestro de cantería, en el año 
5^ de 1 653 ^ y jen el siguiente fie tasó la oí>ra por el P. Francisco 
^, Bautista, jesuíta, nombrado por el convento, y por Martin Gar-^ 
9, cía, maestro de obras y alarife de Madrid , y nombrado por Gas«* 
9, par de la Peña , los cuales tasaron dicho lienzo y dormitorio en 
9> doscientos noventa y nnieve mü trescientos cincuenta reales/' 

iiO -que sigue es de- letra de quien Erma la carta. ' ^ 

,^Esto es lo qae he podido sacar de los papeles del arcbivo , y 

9,3!iada mas ,. sobré la fábrica* Si ocurriere otra cosa , mandar á est^ 

9, su devoto siervo Pr. Heurique Florez. Madrid setiembre 28 de 

9, 1 768. =s Sr. D. Bernardo Triarte , mi señor .'* 

('^) Desde el tiempo de Felipe 11 , según un lance que cuenta e} 
licenciado Porreño en los Dichos jt hechos de aquel monarca, ca^r 
pitulo 4*^' „ Instando con calenturas ardientes en Madrid (FeK^ 
5, pe 11) gustó de ver puestos en unos estantes todos los vidrios de 
9,Venecxa que tema, mandando á Francisco de Mora, mi tio, sa 
9, trazador mayor y aposentador de palacio, tos hiciese poner en 
9, unos estantes de nogal. Mora puso luego por obra los intentos de 
^, S. M. , y Damó á un oficial que no cesó de dia y de noche de tra- 
9, bajar hasta acabior los estantes y acomodar los vidrios^ No paga-» 
„ban al ofiáal tan presto, como era raaon , y bajando un dta S. M* 
,,para recrearse en el jardm, mirando los vidrios, y dándole gusto, 
„se puso Mora á la puerta, y dijo: No me ha de pasar V. M. de 
„aqui sin que baga pagar al qae hizo esta obra. Sonrióse S. M. , y 
„ con su grande apacibiCdad y clemencia volvió la cabeza at ma-* 
„ yordomo mayor, que iba detrás , y h dijo: Pagúese esta obra^ 
>, quq'Mora pra^e. justicia» 
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bríca del üacorial , y entre otraa coaas notó pediaa urgente 
remedio las canales que se dejaron sobre la cornisa del claus- 
tro principal para recoger el agua, la cual trasvenándose 
echaba á perder las bóvedas. Se habia querido remediar por 
varios medios, pero no habiendo bastado, fue Mora de pa-- 
recer se levantase toda la barandilla, se cerrasen las cana- 
les y se volviese á sentar^ dejando espacio entre ellas y el 
cubierto de plomo para que corriese el agua y veróese por 
el borde de la cornisa; y asi se hizo. 

Sábado i3 de marzo del mismo año, un dia después de 
haber salido el Rey y la Reina del palacio del Fardo para 
Madrid, se descubrió en él un incendio, que redujo á ceni- 
zas todas las maderas dé las torres, techos y cuartos prin- 
cipales. Mandó el Rey se reedificase con brevedad mejor 
que estaba, encargándolo á Francisco de Mora (i), que re- 
guló el coste en ochenta mil ducados. Se libraron al pronto 
veinte mil, y se empezó luego la reedificación, valiéndose 
Mora para ejecutarla primero de Antonio de Segura: muer* 
to este y de Diego Sillero; y después de Pedro García de Ma^ 
zuecos, aparejadores todos del alcázar de Madrid (2). No se 
sabe en qué consistieron la's mejoras , que conservando to- 
das las paredes hizo en lo interior; pero en lo exterior re-* 
novó y duplicó las ventanas de norte y mediodia, que eran 
como las que subsisten al poniente , algo pequeñas y muy 
distantes entre si, dejándolas como ahora las vemos pro- 
porcionadas y de buen gusto. 

Hizo también por aquel tiempo las trazas del palacio, 
que reedificó dé planta el duque de Lerma en la villa de 
éste nombre , para cuyas obras se embargaron y enviaron 
desde Vailadolid materiales y operarios con pretexto de 
que el Rey solia ir allá muchas veces (3). Es un edificio 
grande, cuadrilongo, todo de piedra, liso y muy semejan- 
te en lo exterior á las casas de oficios del Escorial : la puer- 

(i) V¿ase en los Documentos niim. xzzv, 6, una x^al c¿dala 
que a$i lo ordena. 

(2) Véanse sus artículos. 

(3) Cédula de 1 1 de zuayo de 1 5&o. Véase en los Documentos 
de Mora* 
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ta con dos columnas y su^ entablamento , que remata en 
frontispicio escarzano: el patio de columnas aisladas, sobre 
las cuales apoyan los arcos »(i). 

Durante su estancia en Valladolid di6 diseño para dife^ 
rentes edificios, coma las iglesias y monasterios de Portá- 
ceU y Descalzas franciscas , que aunque buenas en su género 
sencillo, no piden descripción cir<iunstanGÍada. Hay otros 
en aquefla ciudad de mucha mas bella arquitectura, que se 
hicieron por entonces 6 poco después, y pudieran atribuír- 
sele, si no se supiese que hubo alli dos arquitectos iguales á 
los mejores <Je su edad, Diego de Praves y Francisco de 
Praves , su hijo (a). • ^ ^ 

En tiempo de FeKpe ii se habrá empezado la reedifi- 
cación ¿e la capilla de nuestra Señora de Atocha , 'y ^n 1 598 
y 99 hizo el retablo del altar de la Virgen Pompeo' Leoni 
en precio de mil cuatrocientos ducados. Vuelta la corte á 
Madrid año 1606, se continuó la obra de la capilla con la 
traza que dio desde el principio Francisco de Mora , man- 
dando Felipe III se hiciese mas larga por ta mucha gente 
que alli acudia (*). El retaUo que hizo Leoni se quitó para 
poner otro bárbaro y absurdo del todo (3) ; y la arquitec- 
tura de Mora se desfiguró para dejar mayor campo al fa- 
tooso pincel de Jordán al fresco (4). ' 

(ir) Construye este palacio Rodrigo Cantera, inontaji¿& y natiir; 
ral de Trasmiera , buen arquitecto , que seguía las máximas de su 
paisano Juan de Herrera. 

. (2) Mientras estuvo la c.orte-d« Felipe ni en Valladolid mandé . 
constroir sacasa el céfebre" marques de Cañete Di García Hurtado 
de Mendoza. en la calle Mayor de Madrid, por traza y diseños de 
JFrancisca de Mora , como afirma Suarez de Figueroa en la vida 
que escribió del marqués. ' ' 
'(*) Cédula de ri de agosto de 1607^ 
- (3) No existe, 

(4) En el mismo año de 1606 se comenzaron en la villa de Za- 
lamea de Extremadura la iglesia en que se venera la imagen del 
S^nfo Cyisto y el hospital inmediato por trazas de Francisco de Mo- 
ra. Se acaBarbn en iffií después de su muerte, y fe sacristía en 
161 7 , en lo que se gastaron veinte y cuatro mil ducados. La igle^ 
sia es de las mejores de aquella provincia , cuyas paredes son de 
mampostería de ocho pies de grueso y ochent» y cifico de alto , y 
las esquinas y arcos áfi bien trabajada cantería. 
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Poco después de haberse establedclo de nuevo la corte 
en Madrid se empezó con trazas de este arquitecto el pala- 
cio del duque de Uceda, que sirve ahora para los Consejos 
y oficinas reales. Este noble edificio, de figura cuadrada y 
de altura igual por todas partes , tiene de piedra el zócalo 
general , ks dos portadas , los dinteles y frontispicios de 
las ventanas del primero y segundo plana, los marcos lisos 
de las del tercera, *y la cornisa: lo demás es de ladrillo. Las 
dos portadas dan entrada á un mismo vestíbulo : dos co- 
lumnas dóricas estriadas guarnecen la puerta, y otras dos 
jónicas la ventana que está encima, y sobre el frontispicio 
-carga un grande escudo de mármol blanca, sostenido de 
leones coa las armas de Sandoval y Padilla^. En cada frontis 
-de las. torres fingidas hay otros dos escudos, y siendo las 
torres cuatro ,' componen diez y seis, todos lisos como los 
de las portadas, y sostenidos>de leones de buena escultura. 
Lo intehor.no corresponde á lo que desde afuera prometen 
las tres fachadas de norte, oriente y mediodía, porque no 
llegó á concluirse. Falta el ornato del vestíbulo y escalera^ 
y &Itan las galerías de los patios , que debían tener dos ór- 
denes die: columnas. 

Este es el último edificio notable que dejó diseñado 
Francisco de Mora al tiempo de su muerte en i o de agos- 
ta de; i6i I (i): edificio que le acredita de arquitecto in- 
signe -^ continuador de la excelente escuela de Juan Bautista 
de Toledo , en la cual educó á su sobrino Juan Gómez de 
Mora , que le sucedió en la habilidad y en k reputación; 
Xqs Reyes Felipe ii y iii hicieron mueho aprecio de Fran-* 
cisco- de Mora, y particularmente Fehpe ii, que le teili^ 
señalada hora todos los días para tratar con él inmediata-* 
mente los asuntos de sü cargo (*). 

(*3 Dichos y hechos de l^eliipe n , licenciaéTo Porreño , cap. g. 

(i) Según la partida de entierro, falleció Francisco de Mora d^ 
ve^pcsate m Madvxd, ,sjsntaido en una silla ,, el dia 19 de agpato de 
10 10 , y fue sepultado en su capilla propia de la parroquia de San- 
tiago , y hubo novenario. « 

' Consta de otra p^tida haberse enterrado en la misma capilhr 
Juan de Mora, su sobrino y discípulo y ayuda de la furriera, que 
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Pedro de Torres , yecino de Patencia, concliiyó el ano 
1604 el famoso claustro del monasterio de benedictinos de 
S. Zoil de Carrion de los Condes, que se describe en el ar« 
ticulo de Juan de Badajoz, ^ 

£1 maestro Cristóbal Ortiz dirigía en este mismo año 
la torre de la antigua parroquia de S. Miguel en la puebla 
de Montalban, Es de ladrillo, está bien construida, y tiene 
buena forma. 

Pedro de Zaldúa, natural y vecino de Asteasu en Gu** 
púzcoa , fue uno de los arquitectos de mas fama que hubo 
en aquella provincia á principios del siglo xvii. Trazó y di- 
rigió en 1604 el pulpito de piedra negra coii balaustres de 
mármol, trabajados en Lisboa, para la iglesia de Sta. María 
de la ciudad de San Sebastian. Le tasaron Fr. Miguel de 
Aramburu por parte de la iglesia, y Martin de Lizola por 
la de Zaldúa, en cinco mil trescientos seis reales, sin con- 
tar el importe de los balaustres, que ascendió á tres mil; 
También trazó y dirigió Zaldúa en 16 10 la portada prin- 
cipal que tenia aquella iglesia , que ya no existe por ha- 
berse construido otro templo, mayor que el antiguo, en 
el mismo sitio, el que se acabó en 1761. Tenia la por- 
tada dos cuerpos, ambos jónicos, con seis columnas cada 
uno , y pirámides por remate. La concluyó con Pascual de 
Insa el cUa 19 de mayo de 161 1 , y costó veinte y nueve 
mil doscientos sesenta y cuatro reales vellón. Construyó 
asimismo Zaldóa el palacio que D. Juan de Mancicidor, se-^ 
cretario de guerra^ de Felipe iii en Fláhdes , le mandó edi- 
ficar á la manera flamenca , junto á Zarauz , en un prado 
inmediato al convento de S. Francisco, que si le hubiera 
acabado , seria una de las obras mas celebradas de aquella 
provincia. 

Juan de Ochoa, vecino de Córdoba t sucedió al tercer 



murió en s8 de setiembre de a^el afSo. Era este casado : recibió los 
sacramentos, y- testó. 
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Hernán 6 Fernán Ruiz en la maestría mayor de aquella san?* 
ta iglesia desde el año 1604 hasta el de 1606, en que hu* 
bo de morir, pues desde entonces no hay mas noticia de 
él en el archivo de la catedral. Había concurrido en 1593 
al examen de los planes que había hecho el citado Ruiz pa- 
ra la reparación y aumento de la torre de la propia santa 
iglesia con A^nsio de Maeda y Juan Coronado. Corria 
Ochoa en 1 60 1 con las obras interiores de aquel templo, 
según manifiesta el auto capitubur siguiente: »» Habiendo 
a visto una petición de Hernán Ruiz, maestro mayor de 
>» esta santa iglesia $ en que pide se le den las obras que en 
I» la dicha chm nueva {se hicieren , distintas, de las que están 
>» á cargo de Juan de Ochoa, y tocaren á él como á maestro 
ñ mayor ; se determinó por la mayor parte , que Juan de 
fp Ochoa proce(k adelante en la dicha obra^ como está asen- 
ta tado." 

< Diego Sillero, (pie pud6 muy bien haber sido hijo de i6o5. 
a^el Antonio Silkro , que construyó :d real monasterio de 
las Descalzas de Madrid , y de quien se ha hecho meüioría 
en su It^ar, sucedió á Antonio de Segura en la plaza de 
aparejador del alcázar de Madrid , del palacio del Pardo y 
de la caísa del Campo ,í con él sueldo de trescientos dncuen-- 
ta ducados al año ,.y con la dldigacion de trabajar á l^ ór» 
denes de Francisco dé Mora , según consta de real cédula 
de ao de noviembre de i6o5. Disfrutó este destino solos 
dos años escasos , dirigiendo la reedificación del palacio dei 
Pardo hasta el año 1607, en qué falleció. Documentos núr 
mero xxt. 

Ji^n Martinez dé Encabo concluyó en el mismo año 
de i6o5 la iglesia de lois padres de la Merced calzada de 
Madrid (i). Tiene forma de cruz latina con cúpula, capilla 
mayor y ocho capillas en los lados que, sé comunican por 
dientro , y es uno de los mayores templos de esta vüla. 
£tt 29 de junio de lóic otoj^ó carta dé pago de cinco mit 
novecientos diez y nueve reales ante él escribano Francis- 
co López, que le habia quedado debiendo el convento poj? 

« (i) Se principio en 4 d^ setiembre de t564* 
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resto de mayor cantidad. Se renovó . está iglesia én 1 780^ 
y entonces fue cuando se construyó la ridicula portada qi;^ 
tanto la afea. 

* 

1606. Blas de Masabel, vizcaíno, fue nombrado maestro ma- 
yor de la santa iglesia de Córdoba en 9 de diciembre de 
1606 con cuarenta mil maravedís de salario al año, y seis 
reales losvdias de trabajomientras durase la obra que se 
hacia en aquel templo. Formó diseños para el retablo ma- 
yor, que fueron pospuestos con los de otros profesores al 
que hizo y presentó, el hermanó Alonso Matías, como se 
dirá ext su lugarl No s2d>emo8 cuánto tiempo desempeñó es* 
taplaíade^maestro mayor, pero sí que le sucedió en ella 
Sekistian Vidal. -> 

Todavía la ocupaba Masabel el año 1 6 1 2 , cuando traz& 
el túmulo para las honras que se celebraron en aquella san* 
ta iglesia á la muerte de la Reina Doña Margarita de Aus^ 
tria; cuyo modelo se tuvo por el mas bizarro y magestuoso 
entre l6s que presentaron otros profesores, como dice la 
relación de estas exequias , impresa el mismo año en dicha 
ciudad, llamándole hombre insigne en el arte que profe- 
toba. 

1607. Pedro García de Mazuecos f^e el sucesor de Diego ¡Si-^ 
flero en el ^pleo de aparejador de las. obras del alcázar de 
BÍadrid , del palacio del Pardo y de la casa del Campo , por 
nombramiento • de 4 de abril de 1607. Desde muchacho 
trabajó con su padre en las obras de Simancas, Valladolid^ 
xiastillode Burgos y en el de Tordesiílas, á quien sucedió 
en estos destinos, y á Bartolomé Buiz en el de maestro 
níayor del convenio de' üclés con el sueldo de sesenta mil 
'maravedís al año , y con la precisión dé visitar las obras 
seis veces en cada uno (i). Murió por octubre de 1609, y 
Felipe III por cédula fecha en Lerma á 5 de setiembre (fe 
1610 concedió á Catalina Pérez, sü viuda y tres reales dia- 
^rios durante su vida. Habiéndose concluido el año de 1604 
ia graciosa iglesia de las Angustias de Valladolid, cuando 
este profesor residía con gran crédito en aquella ciudad, 

.; (i) Fecho en li cUínnióde 1609. ( ; • 



pu3o! muy bien haber sido él qáe l¿ dirigió. Se ¡edificó &• ex*. 
pensasí de Antonio Stochez de !A.ranaamendi y de^éu múgerí 
Doña Luisa de :Rib^ra , patrcrnos de eüa. No engrande ^ pe-; 
ro está sobre el buen gusto de aquel tiempo con d¿s belkisi 
portadas del orden corintio : la principal contiene dos cuer- 
pos con cuatro columnas cada uno; y la lateral uno con dos- 
cc^lumnas.' Se conservan en este< templo preciosas escolturaá 
de los mejores profesores áe aquella edad; Se cree qoe eL 
padre de Maísuecos haya sido hijo del otro Pedro de Ma^-- 
zuecos, que vivia en Andalucía á principios der siglo !xvr;í 
y construyó el puente llamado de Mazuecos, como se ha 
dicho en su articulo. ' . i 

* Siendo su padre ma^estro »mayor de las obras del castillo: 
de Simaneas soUeitó que el Rey le acrecentase el sal^^io^ y> 
que diese tituló de tal á su hijo i, para que después de su; 
muerte le sucediese en aquella plaza: como consta de una 
cédula de Felipe ii, dirigida á Diego de Ayala, alcaide y: 
arcMverb del daétillo!, para ^uq le informase de k^aptíitoct 
y suficiencia del Hjb de Maquéeos. 
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CAPITULO XLVn. 



DOMINICO TBOTOOOFVLI, 
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, LUunado el Greco ó el Griego , porque lobera de-naeion,^ 1 6o8. 
no se sabe con qué motivo vino A Üspañ»; pero en id ^8^ 
estaba ya en Toledo (i), donde se estableció, contrajo ma- 
trimonio y residió hasta su muerte. Se dice fue discípulo 
del Tid^Qo. £}erci¿ la9 tres artes^id^ pintura^ escultura y- 
arquitectura, y se hizo famoso por la extravagancia de su 
estilo en las dos primeras. Esta extravagancia se atribuye 
& qiíe, equivocándose sus pinturas con las de su maestro, 
nO quiso parecerse á nadie, y mudó manera, echando por 
un rumbo totahnente opuesto. Yo imagino que no hubo tal. 

T . • • . 

* J f . • 

« 

- (i) Lo estaba en 1877 , cuando empetó i pintar el lienzo c[ae 
está en el altar de la sacristía de ac[aella santa iglesia, segnn consta 
de su arcliivo. 

TOMO III. S 
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mudanza, sino qae siguiendo sieDlpre una xnanera árida y 
confusa^ le salieron imenos los^ cuadros que bis^o con mu« 
cho estudio y consideración^ y malos y iaíUn aboiniliableai 
los que hizo solo para salir del dia. 

Me mueve á pensarlo asi el saber que una de su^ pri- 
meras obras, recien avecindado en Toledo, fue el cuadro, 
de S« Mauricio para el Escorial. Se le: encargó que te pintase 
daño 1579; pero sabiendo^ Rey que lo diferia >»por ial*^ 
9^ tai de colores finos y dé dineros para trabajar en esta obra'* 
ipandó:se le diesen colores, particularmente azul ultrama-* 
ñno y algún dinero (i). Esta deberia ser una de las pintu« 
ras que se equivocasen con las del Ticianp, pero ni remo?*, 
lamente; antes l>iea sé ve en ella la sequedad, tiiitas ver- 
dosas y desabridas, y ninguna degradación, que se atribu<-» 
yen á su segunda manera; y asi no contentó al Rey, ni se 
puso en su lugar (2). A este cuadro se siguieron el del en- 
tierro del conde de Orgaz y otros que expxesa Palomino , y 
merecen grande elogio. Después hizo loi3 del retablo de la 
iglesia de Doña María de Aragón en Madrid, cosa abomman 
ble ; y casi por el mismo tiempo el célebre retrato del 
maestro Fr. Félix Hortensio (% Asi parece que el Greca 
tuvo lucidos intervalos, y que alternaban en él la razón y 

el delirio. , * ^ ^ •. ... '• 

Pero vamos á la arquitectura 3^ de que también hizo pro* 
fesión, participando. une pocp>' de la sequedad que se le nota 
en ki otras artea En Toledo hizo la iglesia, retablos, piuf* 
turas y estatuas de las monjas de Sto: Donüngo, llamado el 
Antiguo, que ^.cuenta poruña de ]as< cosas mejores.de 
aquella i cuidad, bien i^eel/altae ea- diefectiaosoí, piaes se 



r 



"^ 



(i) Real c¿dula de. 25 de abril de i5So, ^e se copia en los 
Documentos con el ntím. xzvi. 

(2) El P. Sigüenza:^ Kbr. 4, pág- 835 , liabla: „De un Domi- 
,^aioo Greeo , qij^ aho^ vive y &aee «osas- eotcdenees: en Toledo^' 
,9 quedó aquí un cuadro de S. Mauricio y sos soldados, que le hizo 
,9 para el propio altar de estos Santos. ISo le contentó á S. M. No es 
,,.iiHiflbo,. porque contenta á poecls : aunque dicen es de mueho arte; 
9^y.gne.«u autor sabe mudbo., y se ve» eosas excelentes de su naEno." 
(*) Tema veinte y nueve años cuando le retrató el Gxeco en iJSoq» 
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odfmpoíie de.dós cuerpo», ambos ccnintíosí (i): el retablo 
de la iglesia del hospitaniaaiado 'de Áfaéra (2): otros ma« 
chos retablos en diferentes iglesias, y las casas de ayunta-^ 
miento. La fachada de éstas casas es toda de cantería y de 
dos órdenes: el prime^ro con colatnnas dóricas: el segundo 
con pilastras; ambos eon su coriiisain^to : las ventanas del 
prítnler orden buadhidást las del Isegiindo con arco: torres 
en las esquinad; y delante una lonja con sus gradas para 
aiabir desde la plazuela : es buen edificio (3). ' 
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(i) Iias^ parfídas qiie 'iei sacfti'ón da ta cuenta de la testamenta^ 
«ía de Dofiá María dé'SilTa, fuodaddica'de este tnonastería, pox U 
tacante á 1q' iavertidp en f a fábrica desde s8 de octubre de i SyS 
hasta I .^ de noviembre á»\ 58 1 , demuestran quiénes hicieron estas 
obras 9 y la parte qué ejecutó el Greco. Dicen pues así : 

,,A Nicolás de Yergara se le.dierón mil quimentos setenta y seiil 
„ maravedís, que gastó en el modelo que nizo para esta obra: «el 
„ mismo Yergara corr^ifipii U cantería de^ Sfta iglesia, y se le die- 
9, ros diez y seis mil novecientos sesenta y siete reales. 

,,A Hernando de Avila , pintor , mil setecientos maravedís del 
9) dibujo que hizo para él réftalAó* 

„ Juan Bautista Monegro ejecutó la talla de los altares, y cobró 
y^dieaf mil ciento^ sesenta reales* ,. ' . ., / .;; ;/ 

9, 1/os Cisneros doraron los retablo^ de dicha iglesia» 

„ Dominico Teotocopuli pintó los ocho cuadros qiie' ¿qintienen 
^yA altar mayor y colaterales , Uevando'por lodos jello» mil ducados.*^ 

(2) También hizo la escultura, ensamblage , dorado y estofado 
de los tres retablos de esta iglesia por el precio de treinta mil rea- 
ler, segon '<;arta dé 'pago que otorgó ante Miguel 'Diaz-, eseribano 
del número de Toledo, en in de niinro de 1609* , 

(3) Es digna de copiar fa detcnpdioB qtie nace de este edificio 
el trcenciade redro' de Herrera, en la q^e pubücó de la capilla del 
Sagrario de aquella ciudad , p%. 79 vuelta. Dice asi': . ^ ^ 

99 La casa de Ayuntamiento (de Toledo) tiene la haz principal 
„ recien edificada de lucida cantería piedra de grano. Fórmase esta 
9, fachada de dos cuerpos de arquitectura: hay en cada uno nueve 
9, ventanas : eñ el bajó son angulares de dintel y jambas con sus di- 
9,TÍ^^iones de Colunmds y todo ornamento eá que anda arqmtrave^ 
^, friso y comisa,, fttndiM3Í0B deV segundo «uerpo: en el cual' corres«- 
9, pendiendo pilastras á las columnas inferiores*, hacen apartamiento 
997 guarnición á otras nueve ventanas : estas son todas de ai^os 
9, Iguales/ Termina én cormsamento , ^e rec3>e el' tejado. Sobre las 
„ dos ventanas , remates colaterales de toda la obra , levantan dos 
„ torres , que también Ja adornan ¿ón proporción de todo omito ^ y 
9, una ventana , que cada uiúi^tiene iX mo^de las del segundo y ptlu 
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( En IIle$<^a^ la i^éaía, rieft^dolos, .píiituFas'y estatuas do 
Roestra Señora de la Caridad (i). En Madrid la iglesia^ re^ 
tablos y pinturas del col^o de Doña María de Aragón (2), 
ciiyp claustro , aunque no grande , tiene tíiucha naturalidad. 
Hizo también, el ttoiulo con que la ciudad de Toledo cele* 
brb ks honras de la Reina Doña Margarita, mqgier di& FdíH 
pe iix. Vivió muy estimado- ea aquella ciudad, donde taller 
ció siendo muy viejo año i6a5 , y le sepultaron en la par-* 
roquia de S. Bartolomé, Dejó un hijo "que se llamó Jorge 
Manuel, y fue arquitecto de aquella santa iglesia. 
. > Ea la ;pint^ra' tuvo dqs graneles discípulos (3)» Fr. Juan 
BautÍ3ta Maino y Luis Tristan ,• cuya 33Qanera agmdó á Ve- 
lazquez de modo que se aplicó á seguirla , abandonando la 
de su primer maestro Francisco Pacheco^ En la arquitectu- 
ra JiQ s^ sabe §i dejó alguna (4)- 
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CAPITULO XLVm. 



1609. Vizcainx), sucedió á Pedro tJarcía de Maznecos en d 
¡encargo de aparejadpr de las obras del alcázai: de Madrid, 
el Fardo y Aranjues por cédula de 3o de octubre de 1609^ 

■ # ^ * 

,,mero cnerpo*. Son los téjanos plomado» con ^loBos y erñces ¿Tora- 
jydos. Hace pavimento. aiEiteríor á esfe edificio una lonja de losas 
yy grande 'y e^adosa^ lei^uuitada dÍ0z. giadas del, suelo de la plaza: 
^y son ellas de mucha autoridad , y salen fuera en media vu^eita de 
^> compás; de suerte que dejan la lonja entera*^ la cual, menos d 
y, competente ténnino que ellas piden, tiene una bafhacaníi de.pa- 
jy santano y balaustres de la misma^ cantería." 

' (i) En. la misma villa la iglesia de religiosos descalzos de San 
francisco, c[ue es ; sencilla y arreglada, el ret£^lo mayor, el lienzo 
' /ie nuestra Señora; y y los iia sepfucros, colaterales con los buUos en 
«nánnolde D. Gedeon de Hjnojot^f y 4^'m. n^iig^r Doña Gatalinfi 
.'y'elascOy.fogidadoíes.de>es4e.iCQn¥entd* } , • 

(a) En 1590. ; ) ! - 

(3*) Fueron, tres eon Fedro Orri^e, que también aprendió en 
au escuela cuando estuvo en Toledo. 

* , (4), : . Lo. fue* su I biJQ . Jorge IMEanue} , de ^uieD: y d& sus cJaras &e 
J»blar¿ma8.ttdeknteJen:A?tt?iíía' ftep^^ .;. . « 
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mandándole observar las ordene» de Francisco de Mora. 

. - £n i6i I se le di6 titulo de maestro mayor d^ Uclés, y 
á fines de 1 6 1 3 fue á Toledo á encargarse de las obras de 
cantería de aquel alcázar, que con (fiseño de Juan de Her- 
rera , y bajo la dirección de Juan Bautista Monegro se iban 
continuando lentamente. Finalizó el corredor que está de- 
lante de la escalera, y después las dos' torres de la fachada 
del sur (i). ' 

Determinado Felipe iii á construir el panteón del Es-* 
coríal todo de jaspes y bronces , de coya obra era superin- 
tendente Juan Bautista Crescencio , nombró á Lizargarate 

ff para que asistiese á su disposición y ejecución como 

I» persona de cuyo cuidado había de pender la buena direc- 
M cion de lo que se hubiese de ejecutar , y que tenia tanta 
M plática de semejantes obras," señalándole quinientos du- 
cados de salario ademas del que gozaba como aparejador, y 
quince reales al dia cuando fuese á reconocer las can-^ 
teraa (2). ' 

En la descripción del Escorial (3) se atribuyen á Lizar- 
garate diversas trazas ; pero me persuado serian particula- 
res para uso de los artífices, pues todos atribuyen á Cres- 
cencio la invención dé esta obra (4). Lizargarate dirigió lo 
principal de ella, que era la cantería; mas no por esto ha^ 



(i) Sstalan concluidas estas oLras en 16 20: de las cuales y de 
otras que dingió Lizargarate hablan varías cédulas reales y resoKi- 
ciones de la junta de Obras y Bosques y que se copian en los Docur- 
mentos núm. xxvix. 

(2) Real cédula fecba en S. Lorenzo á la de Setiembre lozo* 

(3) Que publicó en Madrid el P. "Fr. Francisco de los Santos 
año de 1 6^8 , donde dice al folio 126 lo siguiente: ,,E1 otro fue 
,3 (después de Juan Bautista Crescencio) Pedro de Lizargarate , viz* 
„ caino , con cuya dirección se hicieron luego diversas trazas para 
,9 el mejor acierto de lo que S. M. deseaba ver ejecutado en bronces 
,,y mármoles.'* ; 

(4) Las trazas (nerón de Juan Gómez de Mora , y las condici6> 
^eé para la ejecución de la obra de cantería fueroa de Lizargarate^ 
Aunque Crescencio era superinteiadente áe toda la obra , su principal 
.dirección era del adorno de bronce* Asi consta de los papeles de la 
junta de Obras y Bosques , que están en el real archivo de Siman?-' 
Cfu., y examiiiá Ge«n*Beimudez. . . - ^ 



1 4a 

que sospechar :ora>un ditifiee piiraiñente práctico: 
tenia crédito en la teórica: á no faese aá^ no habría ifeini- 
tidoel Consejo á su censura la traducción delprimer- libró 
dc' Palladlo, hecha por Francisco de Praves, en la cual dijo: 
fiqtfe le habia cotejado t:ón el original, y hallaba estar muy 
«I bieft traducido , y concertaba t:on él', asi en su lectura co«^ 
>i tno en las figuras/' . 

Falleció año 1629 , y el Rey atendiendo á sUs servicio^ 
concedió una pensión á Doña María de Escalante su mu* 
ger(i). 

CAPITULO XLIX. 

DISCO T FRAN0I800 DB PRAVES* 

Cuando k corte se restituyó de ValladoUd á Madrid en 
tiempo de Felipe in se encargaron á Diego de Praves las 
obras que se hacian en aquel palacio con trazas de Francis*^ 
4ta ée Mora. Era entonces maestro inayor de las obras del 
archivo de Simancas, casas reales del contomo de Vallado* 
lid y castillo de Burgos' Pedro de Másuecos ,' y habiéndole 
promovido á aparejador mayor del alcázar de Madrid y P2^ 
lacio del Pardo ^ se confirió á Di^o de Praves aquel empié$ 
con fitulo de 4 de abril 1607 (^)* Ignoro qué obras hizo ó 
dirigió fuera de las del palacio ;. pero se sabe corrió á su 
cargo la fábrica de la catedral con trazas de Juan de Her«* 
rera. 

Murió el año 1620, y le sucedió su hijo Francisco dé 
Praves, á quien el año 1626 se confirieron los oficios de 
veedor y contador del real palacio, para que los sirviese 
junto con el de arquitecto de S. M. y maestro mayor de 

• • * • 

(i) De esta he visto nna carta de su letra , dirigida á D. Tomas 
de Angalo ^ pidiéndole que mandase á sa marido se restitayese á su 
eása de Toledo ^ por estar con calenturas en los montes de S. Fábl6 
disponiendo sacar mármoles vvt^ 1& obra del panteón del Escorial: 
fecna en Toledo á aS de jttEo dd i6xg: y otra^ origimdeis dóXi* 
zargarate sobre esta coníision. 

(a) Se copia este título en los DDcúHie&tds con el* hÚBL xxvtít 
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aquellas obras. (i). También se dice que intervino eñ la de 
la. catedral. 

Por aquel tiempo se hicieron en ValladoUd muchas be- 
llas aricas, como los dos claustros primero y segundo de 
nuestra Señora de Prado, muy semejante el primero^ que 
es el mas antiguo, al del Escorial: el edificio donde está la 
Ghancüleria con su bella fachada y patios interiores : la fa-* 
diada de las Angustias: el arco por donde se sale al Campo 
grande; y otros diferentes, en algunas de las cuales acaso 
intervendnan también estos arqtdtectos, padre é hijo (i»). 
Francisco de Praves fue uno de los profesores de arqui- 
tectura que hubieran dejado entre nosotros mayor fama si 
se le hubiesen ofrecido obras correspondientes á su estudio. 
Fero como en esta profesión sirve de poco la habilidad fal«- 
tando las . ocasiones de ejercerla y manifestarla , si Praves 
no hubiese dado al púbUco la traducción del primer libro 
de Andrea Palkdio , solo sabríamos que habia sido arquitec-' 
to del Rey, 
Xeimprimióen Yalladoiid dño i6a5 (3);ydice en la de-> 

{i) Con el dicho nmnera se copian cédulas y oficios pertenecien- 
tes á IPranciseo de Praves. 

(a) Se atribaye al'lii)€^'U iglesia y portada dórica' de la pai^só^' 
^pia de S. Martin dé aq[ueUa ciudad* 

(3) ^ En folio y con treinta y ocho hojas y por Joan Laso. El título 
y las armas del Mecenas están dentro de un adorno del orden corin- 
tio , erahado en madera por N# Le Cartel. 
£a aprobación de esta obra dice asi ; 
. ,9 Por mandado df&.V* Jk,*he yistp us- I^rP ^filajA^rqpitTefára* 
95 de Andrea Palladio,,,fil p;cimero del., íjuíf, tradujo «^S^ra^M^isco de 
„ Praves,, arquitecto y maestro mayor de las obras de S. "ÍIL en la 
,, ciudad de Valladolid y' sú tierra^ de fenjgúa tóseaiía en nuestra 
9, yulgar .castellana. Y habiéndole visto y. comprobado con el oriei- 
,,xial , asi en la lectura cerno en Is^s figuras de arquitectiura , hallo 
9. estar traducido muy bien , y concuerda cpu su.oncinal ^ y es. nu|<V. 
„ útil y pi;ovechoso para todos los naturales de 'estos remos^ y iletr- 
ado Vt A. servido le puede ztiándar dar láK'ccnclk qú¿ pide. Pe-' 
9, cha en Madrid á 1 8 de enero de .t€2S adoswsrPedxó de L¿Bar-^, 
jjgarate." r, 

La aprobación del vicario es del maestro Franco, fecha en San 
Andrés de Madrid á 8 de setiembre de 16^24- La licencia del vica- 
»o es á i^ del mismo pies y año. . - 
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dicatoria al conde daque dé Olivares : iijque' habiéndose ócihj 

tt pado desde sus primeros años en el arte de la ar^uitectura,'. 

tij discurriendo con larga lección por todos los libros de 

«r^esta facultad, asi naturales como extrangeros, con ánimo* 

»9 de aprovecharse de manera que pudiese hacer algún ser-* - 

»f vicio á $u patria, determinó traducir los cuatro Ubros que- 

»i escribió en lengua toscana Andrea FaUadio » autor gravisi-^ 

timo, á quien Italia, provincia íbrvüsima en estapcofe*-^ 

M sioa, venera sobre tantos como concurren merecedoxes 

wde grande aplauso.,,..... 8ca" 

En el prólogo al lector añade : »» La necesidad de saber 
»»«1 arte de la ar'quitectura me há obligado para mejor :en^t 
n tenderla á estudiar la lengua toscana, y á traducir algunos 
ti autores que están escritos en ella, para que con mas &- 
»» cilidad se entiendan los preceptos de esta ciencia : entre 
n los cuales han sido los cuatro libros de la arquitectura de 
iLAndjrea Falladio » que á mi juicio es uno de los mejores > 
♦♦'que han escrito de esta materia. De ellos saco á luz el pri-f 
>i mero , deseando cumplir con mi obligación haciendo este 
»» servicio á los que profesan esta ocupación, como á per- 
t» sonas curiosas , que desean dar alguna parte de tiempo ^ 
»» conocimiento de cosas que también se ajustan al enten-^-, 
»'-dimiento d^ hombrea bien ocupados. Y si el lector aúto- 
♦♦ rizare lo que con tan buen deseo he trabajado , me obli- ' 
I» gara á sacar á luz tras este los otros tres libros de este áu- 
»»tor, y los diez de Vitruvio, con el comento del reveren-, 
tt disimo Daniel Bárbaro , por ser el que mejor y mas pro- 
•ipitmente le ha comentado ; y otros libros propios, parti- 
»» cularmehte uno qué trata de cortes de fábricas de canté-' 
tiria, importantísimo para los que la 'profesan, y de otras. 
>i cosas qu^ por la brevedad no se hace particular memoria.'* 

Hizo Praves «u traducción con inteligencia^ y por con- 
siguiente con claro estilo, ^s lástima que cundiendo íanto 
los Jibros inútiles , 3ca este uno de los mas difiles de hallarj. 
pero mayor, lo esi todavía quedasen sin ver la luz pública los- 
otros tre? del mismo Palladlo , los de Vitruvio y las demás* 
obras que ofrece. Alcanzó un tiempo én que empezaban á 
estimarse poco las cosas de sustancia y solidez^, y el oial 
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despacho del libro le retraería de puUicar los demás. Esto 
no disminuye el mérito de Praves; y será siempre gran re* 
comendacion suya haber traducido los autores mas clásicos 
de sa facultad Vitf uvie y Palladio. Yiiria Praves aun el año 
de i63a (i). 

CAPITULO L. 

n. FlU ANOEL MAK&IQ^^ 9 OBISPO D% BADAJOZ. 

Nació en Buidos de familia ilustre el año 1677, ^^^ 1609* 
catedrático de prima de Salamanca, predicador del Rey, 
general de su orden , obispo de Badajoz , .célebre por varios 
escritos , y con particularidad por los Anales Cistercienses. 
Estudió las matemáticas, también por ^usto la arquitectura, 
y dio el diseño de la famosa escalera del colegio de S. Ber- 
nardo de Salamanca. Está entre cuatro muros, y sin tener 
estribo en el un extremo , sustenta por escalones losas de 
notable tamaño , sirviéndoles solamente de apoyo su mis- 
mo corte en forma de dobelas. Suele usarse este arbitrio 
donde hay poco espacio , y ae necesita una escalera escu- 
sada ; pero las escaleras principales pide la razón se ejecu- 
ten de modo que no parezca x sostienen por milagro. Fa- 
lleció el año de 1 649* 

(i) TaReció en el de l638. En i63l hizo la traza para el cuar- 
to nuevo del convento de la Merced de Valladolid , desde el refec- 
torio hasta la bóveda 9 por la qué le pagaron doscientos reales. 
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ADICIONES. 



* De Andrés de Montoya se ha hecha memoria en el ar-^ 
ticulo de Juan Bautista Monegro,. Con fecha de 1 2 de oc- 
tubre de 1609 se le despachó tituló de aparejador de las 
obras del alcázar de Toledo ,. para que ayudase á Monegro 
en lugar de- Francisco de las Cuevas , que había fallecido, 
según resulta del libro yi de registros de la Junta de Obras 
^ í y Bosques, foL 78. Seguía aun en éste destino el año de 
1 6 1 8 en que la dicha Junta le despachó la siguiente so- 
licitud^ 

55 De parte de Andrés de Montoya aparejador de esas 
^ obras (del alcázar de Toledo) se ha hecho relación á S. M. 
5, como á él se le dio licencia para poder acudir á las ocu- 
9» paciones que tenia en las de esa santa iglesia; suplicando 
que porque habia dias que se le empleó , y el acudir á la 
iglesia ha sido sin hacer falta á lo que en ese alcázar es 
de su obUgacion, se le hiciese merced de mandar que sin 
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55 

5, descuento alguno se le acudiese con lo que ha de haber 

55 de su salario en este tiempo que asi ha acudido á la igle- 

55sia sin licencia Se le concede por la Junta de Obras 

55 y Bosques. Madrid á 5 de setiembre 16 18» Tomas de 
„ Ángulo;' 

También se hizo mención -^n una nota al capitulo xliv, 
que trata de Gaspar Ordoñez, de Juan de Herrera distinto 
del otro Juan de Herrera , aposentador de Feüpe 11 , por 
haber medida en 1 6 1 9 lo que Ordoñez habia construido en 
la iglesia y convento de la Trinidad calzada de Madrid. Fue 
Herrera aparejador de las obras, del palacio de esta corte, 
y falleció en su casa calle de los Tudescos el dia 3 1 de se- 
tiembre de 1627. Se enterró en la parroquia de S. Martin, 
habiendo hecho testamento ante Francisco de Jta, del que 
fueron albaceas María Jiménez, su muger , y Domingo de 
Lao. Se hace esta expricacion para que no se confunda con 
el célebre arquitecta del Escorial.. 

Del P. Fr. Gaspar de Sant Martí, carmelita calzado del 
convento de Valencia, hay articulo como escultor en el Dic- 
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cionario de los artistas en España. Nació en la villa de La-^> 

cena de aquel reino el año de 1574: profesó en dicho con- 
vento el dia I.** de junio de iSpó, y falleció en Valencia^ 
el 8 de abril de 1644. Llegó, á distingxárse tanto en la ar->^' 
qnitectura , que el ayuntamiento de aquella ciudad le con- 
sultaba sobre las trazas y construcción de sus .obras públi- 
cas , como lo hizo cuando emprendió hacer las carnicerías 
y pescadería, sobre cuyos planes dio su parecer. Trazó la 
portada de la iglesia de su convento , que hubieron xle al- 
terarla los constructores , faltando á la gravedad y ^sencillez' 
que Fr. Gaspar daba á sus obras. Por esto se diferencia mu- 
cho del buen retablo de la capilla de la Comunión en el 
mi3mo templo, que también trazó y. consta de seis colum- 
nas ei^ el primer cuerpo; y del gracioso tabernáculo que 
comprende^ con dos órdenes de columnas dóricas y jónicas; 
cuyas obras le acreditan de sabio en su :profesion. Edificó 
la mitad del campanario del propio convento :por!la parte 
de abajo; y prolongó la iglesia por el presbiterio y trasa- 
grario con tino y buena proporción , sin alterar el sentido de 
lo demás;. de manera que quedó en la clase de las princi* 
pales de Valencia. 

Juan Terrier, famoso arqiutecto hidráulico y militar^ 
que trabajó con gran crédito en el castillo de Pamplona 
y en las 'fuentes de Madrid , dirigia el año de 1609 el 
espacioso acueducto que conduce las aguas desde Morlanes 
á la ciudad de S. Sebastian en Guipúzcoa. Siguieron des- 
pués en esta obra Pedro Larrochet, fontanero de Burdeos, 
y el célebre Francisco Gienzi , acreditado. con las fuentes 
que construyó en Bayona , París y Pamplona. 

Juan de Nantes parece hermano de Andrés de Nantes 
el que trazó y ejecutó por el año de 1600 el claustro prin- 
cipal del convento de S. Felipe el Real de Madrid, xomo se 
ha dicho «n su lugar. Juan residía por el mismo año en la 
ciudad de León , donde t:ontinü6 por muerte de Juan de 
Ribero Rada en la dirección y construcción de la iglesia del 
monasterio benedictino de S. Claudio hasta ^1 año de 1609, 
que paró la obra sin haber pasado del crucero como está id 
presente ; y es lástima porque si se hubiese concluido seri|i 
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uno de los mejores t?emplosr det reino; Pertenece al oiétú 
corintio, y es grandioso en sus formas. Le trazó Ribero^ 
como. se dijo en su capitulo, aunque Nantes también hizo 
después trazas parciales para proseguir en su construcción^ 
y le dieron diez, y siete mil quinientos ducados por lo que 
trabajó los nueve años que estudio á su. cuidado. De este JuaoL 
de Nantes se hace mención el año i63i en el articulo dd 
P. Er^ Alberto de la Madre de Dios, carmelita descalzo, con 
quien en i6i3l presentó una traza, para, proseguir en. fe 
obra del colegio del Rey en Salamanca»,, que había comen- 
zado Rodrigo Gil de Hontañon en i566. J 
^10. . Gabriel de Castra lo ftie también en la arquitectura ci- 
vil. Por cédula de Felipe iii, fecha en Madrid á a de febrero 
de 1 6 ID, le jubiló S. M. en la plaza de maestro mayor de 
las obras de ^ranjue;&, en ateilcion á sú mérito, buenos ser-^ 
vicios y avanzada edad ; y la confirió á su hijo Gabriel de 
Castro con obügacion de manteiiei* si padre y á siete her- 
manos. Y por oÉfa cédula de Felipe w dfe*2o de febreri^ 
de 1 63o se- le aumentó el sueldo hasta la cantidad fie vein» 
te mil maravedis al año en consideración á lo que hablan 
trabajado sus antepasados en este destino. y obras, y á quQ 
Gabriel el menor lé desempeñaba á satisfacción de S. M. y 
de- la J4jnta de Obra& y Bosques. Era difunto en i633, 
pues se concedieron en i6 de enero del mieíOQ año á Ana 
García, su viuda*, los veinte mil maravedís que hiibia dis* 
frutado su maridOk 
í6i I.. Fr. Pedro, Sánchez , de la ordea de S*. Benito y arqui? 
tecbo>, hizo la traza ó diseuo; del suntuoso retablo mayor 
del monasterio de Sahagun.el año 1 6 1 1, qjoe trabajó con su 
escultura, el célebre Gregorio Hernández. Mas na habiendo 
podido aj(?abarle por su muerte, le finalizó su diiseipulo Luis 
de Llamosa. Es uno de los mejores retablos de Castilla. . 

Miguel de Soria estaba entonces muy acreditado en Ma- 
drid* El eonde de Chinchón hacia mucho aprecio 'de su in- 
tehgencia, pues le-mandó construir en su lugar de Odoli» 
hoy ViUaviciosa, cerca de Madrid"^ la iglesia del convento 
djdloB franciscos descalzos, que es sencilla y conforme á la 
jpobreza. de su institutOj Pero, la obra q$usr da mas^nooabre 
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y famará Migad de Soria es la iglesia de Tos carmelitas cal^ 

zados de Madrid. Después de haberla trazado, se concertó 
coa el piríor y eonventopor escritura pública, otorgada 
eú iS de agosto de i6i i , de construirlai por el precio de 
siete mil ducados^ Falleció el dia nS de* octubre de i638 
antes de coiicluirla ; y ae enterró en^ SI. Martin, porque vi-* 
via en la calle de D. Juan de Alarcon en casa propia. Ha?^ 
bian comprado él y su muger Francisca Carreño una capilla 
dé las que edificara en la misma iglesia coa el titulo de nues- 
tra Señora del Tránsito , la* que después vendieron sus here- 
deros á los. médicos , y hoy se llama de S. Cosme y S. Damián» 
No hubade acabarse la. iglesia hasta el año de 16405 
pues él. 8 de* mayo de él se tasó jurídicamente por peritos 
lo que* había construido Soria en sesenta y tres mil cuatros- 
cientos cuarenta y tres reales ante el escribano, real Fehpe- 
de Liebana , y la capilla mayor en doscientos veinte y cua-> 
tro:» mil ochocientos veinte y un reales y veinte y cinco* 
inaravedb de vellón. La iglesia tiene forma de cruz latina, 
cabillas á los lados y muy buen crucero : es de las mas» 
capaces y despejadas de Madrid,, y está arreglada: á buena* 
arquitectura. 

Viviendo» todavía Soria, Mateo de Cortray (-i), enten- 
diéndose tal vez<:on él, ó con el prior del convento, reci-* 
bia varias cantidades, en cuenta de lo que gastaba en la. can- • 
teria detesta iglesia, que estaba á su car^o; y hay una que* 
percibió el año i63i para la piedra de la puerta nueva^ 
que no sé si es la que está á los pies de la iglesia , 6 la del 
costado sobre la lonja, que ambas soa regulares y de buena 
forma. 

Peco después de concluido este templa se trató de ha- 
cer la sillería del coro, que trazó y ejecutó Gabriel Váz- 
quez. Se le dieron á buena cuenta cinco mil ochocientos, 
noventa y cinco reale» el año 1644; y desde el de 1645 
hasta et sábado santo» de i646^enque'se concluyó,. te- pa*- 

(i) Puede ser q^ue este profesor sea el mismo Mateo Godaíre á 
Gotaire , que se oblie;ó el año 1 633u á con&truir uno de los lienzos 
del claustro de S".' Felipe el* Real, como se dirá en su lugar , y que 
te haya equivocado el^apellido enal^no de los dos asientos. 
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garon cinco mil ciento trece reales que componen la suma 
de once mil ocho. 

En el de 1649 Eugenio Ruiz, vecino de Valdemoro, 
construía él cuarto de la enfermería de este convento. Y 
Juan García, maestro de las ^obras de él, edificaba, no sé 
si entonces, antes 6 después, eL claustro nuevo y el novi- 
ciado, que *costó este cuarenta y cinco mil ochocientos rea- 
les vellón. 

Se tractaba en 1664 de hacer el retablo mayor de la 
iglesia , fcuya traza y ejecución se encargó á Sebastian de 
Benaveate , quien otorgó escritura en 2 1 de enero del mis- 
mo .ario ante Francisco Antonio Aleóla y Moncharaz, es- 
cribano de provincia , obligándose á hacerle en madera por 
el precio de seis mil doscientos ducados. Esta obra mani- 
fiesta á primera vista cuanto se habla apartado Benavente 
de las reglas y buen gusto de los arquitectos del siglo an- 
terior, pues abunda en florones, targetas y otros adornos 
superfinos. Ya he dicho en mi Diccionario que Juan Sán- 
chez ^arba hizo las estatuas de este retablo, y la Virgen 
del Carmen , que está en el nicho principal con S. Simón 
Stock; pero he averiguado ahora en los papeles del archivo 
de este convento , dónde consta también todo lo dicho en 
este articulo , que las primeras x:ostaron trece mil cuatro- 
cientos reales , y las segundas diez y siete mil. Benavente 
ejecutó asimismo el retablo de la capilla de S. Alberto para 
la misma 'iglesia , que costó en blanco doce mil reales , y 
el del noviciado del propio convento. 

Con Juan Velez de la Huerta y con su hijo Pedro , mon- 
tañeses del lugar de Galicano en la merindad de Trasmie- 
ra , y vecinos de Valladolid , se ajustó la obra de la iglesia 
del convento de Padres Franciscos descalzos de Vitoria. el 
año 16 1 1 , obligándose á darla 'concluida en el de 16 17. 
Está construida con inteligencia y solidez , y es muy gra- 
ciosa la portada , pues consta dé dos columnas dóricas con 
estatuas en los nichos. Costó mas de veinte y dos mil du- 
cados. 

En este mismo año andaban por Asturias unos cuantos 
canteros, también montañeses, que aunque prácticos en la 
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arquitectura ^ seguían en la teórica las máximas de su pai- 
sano Juan de Herrera , trazando y construyenda edificios 
de alguna consideración. Los que mas se distinguían eran 
Gonzalo de Gliemes Bracamente, Juan, de la Pedriza, Juan 
de Cagigal y Sola, y Fernando de Huerta. Edificaron estos 
en distintos años , pero en esta misma época , la casa de 
ayuntamiento y la universidad literaria, de Oviedo : las ca- 
pillas 6 ermitas de la Barquera, S, Lorenzo, el Carmen y 
la de Valdés , las casas consistoriales ( que quedaron por 
acabar) , las puertas^ de la villa y la fiíente nueva de Gijon: 
el ayuntamiento de Aviles : el mueHe y parte de la iglesia 
de Candas,, y otras obras de menos monta, en las que se 
descubre todavía el buen gusto ^ y sencillez de la escuela 
montañesa, que se sostuvo ^ por mas tiempo en aquel pais 
que en ningún otro de España. Porque en los pobres, de 
costumbres sencillas y sin lujo, tards^ mucho en introdu-' 
cirse la alteración, de las cosas que se establecieron sobre la 
naturaleza y la verdad j>^ cual es la arquitectura que Herrera 
arraigó en el reino; 

No asi en Sevilla, ciudad opulenta , y por tanto dis- i6ia, 
puesta á adoptar los estravíos de la imaginación y los ca- 
prichos de los novadores*, donde estos comenzaron el año 
siguiente 1 6 1 a á . cortar las cornrsas ,. y á. usar de adornos 
superfinos é insignificantes , que por ser toas costosos eran 
mas celebrados y admitidos de los que creen que lo que 
mucha cuesta es lo mejor. Juan Martínez, montañés, buen 
escultor, trasladado de Granada á esta ciudad, fiíe uno de 
los primeros , que abusando de la prodigalidad de los de- 
votos fundadores de obras piadosas, cargó la mano á los re- 
tablos, que él mismo trazaba y ejecutaba, añadiendo repi- 
sas , targetas , festones y ángeles ,. que en vez de enrique- 
cerlos y ennoblecerlos , les quitaba la magestad y decoro 
que debe reinar en los templos. Tales son los de Fas igle- 
sias de Sta. Clara ^ 8. Lorenzo, S. Pedro y otros, que aun- 
que pasaban en Sevilla por modelos de sencillez y buen 
gusto, es con respecto al estado de ignorancia y desorden , 
en que se hallaba la arquitectura en esta ciudad. 

Gaspar de Villaverde acabó en 1 6 i 3 la iglesia cplegiata 1 6 1 3* 



del Santo Sepulcro de Calata^vd. Es de tres «aves con cru- 
cero y cúpula del orden dórico, «cuya altura, capacidad y 
demás proporciones forman el mérito principal de este edi« 
fício. La iachada tiene tres puertas , que corresponden á las 
tres .naves, y en los extremos hay dos torres que hacen 
buena armonía con el todo. La capilla mayor está adorna- 
da con un tabernáculo aislado de jaspes de Alhama que se 
construyó en 1768 , y con estatuas de J). Félix Malo, con 
puertas laterales y con balcones de marmol. Los altares 
menores son del tiempo ¿te la iglesia , y en cada uno hay 
dos medallones con figuras de medio relieve, que represeln- 
tan misterios de ia Pasión de Cristo. ; 

Residían ven Madrid este año de 161 3 arquitectos de 
mérito y habilidad , que ejecutaban obras sólidas y de buen 
gusto , cuyos nombres no deben quedar olvidados entre no- 
sotros. Tales eran Hernando de la Cruz , casado con María 
Esteban , Lucas Castellano y Pedro Galán , que &llecieron 
este mismo ano , el segundo el dia 1 4 de agosto , y el ter- 
cero el 19 de octubre, dejando este por testamentaria á su 
muger Beatriz de Laguna, y ambos se enterraron en la par- 
roquia de S. Martin : Mateo Hernando y Juan Castaño., que 
vivian en la corredera de SL Pablo, y Juan de la Serna, que 
habitaba casa propia en el Postigo dís S. Martin , los que fa- 
llecieron en dicha corte, el primero en 17 de agosto de 
1 6 1 5^ después de haber testado ante Gregorio de Ángulo, 
escribano real, y fue sepultado en la dicha iglesia de S« Mar- 
tin; el segundo en el i^ de enero de 16 16, habiendo otor- 
gado testamento ante el escribano Juan Ovalle , y dejado por 
albaceas á su muger Ana Gallego y á sus hermanos Andrés y 
Pedro Castaño , cuyo cuerpo fue enterrado en el Carmen jcal- 
zado ; y el tercero el 29 de agosto del mismo año , habien- 
do sido sepultado en S. Felipe «1 Real : Baltasar de Villanue- 
va , que era maestro de las obras de palacio , y habitaba casa 
propia en la calle de la Flor; y Domingo de la O, Chacea 
de su amigo Diego de laHiguera. Todos fueran bien conoci- 
dos y estimados en Madrid por su saber y experiencia, pues 
hablan aprendido su profesión en el buen tiempo «de la ar^ 
quitectura y con los mejores maestros que hubo en España. 



Sé pu^e cafii asegurar que sus fallecimientos contribuye- 
ron' nó poco á la decadencia de este arte en la corte, f 
por consiguiente en todo el reino. Se debe contar entre 
estos profesores á Juan de Obregon, también maestro d^ 
obras» que falleció iel día 34 de octubre de i6i3 > y se en- 
terizo enia parroq^uia de Sta. Cruz de Madrid. 

CAPITULO LI. 

TVAIT GOKEZ DE KOBA, 

» 

Serrina y discípulo de Francisco de Mora, se puede 16 14. 
presumir ftie hijo de aquel pintor , llamado Juan Gómez» 
que con diseños de Peregrino Tibaldi hizo en el Escorial el 
i;:uadra 4^ lási Once mU Vírgenes; y retocó los de la Anun- 
ciación ; y S. Gerónimo dé los^ altares de las reliquias, qíie 
habi^ hecho Federico Zucairo , y no gustaron ai Rey (i). Se 
Uamaba )8FU mugar Doña Francisca de Mora, á la cu^ 
muerto Juan Gómez, asignó Felipe n cien ducados de pen^ 
sion vitalicia para criar siete hijos que le dejaba (*). £§ta 
Dolía Francisca pudo.ser hermana de Francisco de Mora (a); 
pues el noiaabre y. apellido; de Juan Gómez de Mora, qué - 
indubitablemente era sobrino suyo, convienen con los que 
teiiian dicho pintor y su muger. 

Juan Gómez de Mora se crió en compañía de su tio : le 
hkso asistir .n^uqho. tiempo al estudio público de las mate-t 
máticas , estableado en Madrid •: le enseñó la arquitectura,- 
y procuró que el Rey le recibiere en su servicio , y se le 
diese por su ayudante. 

£n este destino se hallaba cuando murió Francisco de 
Mora en 10 de agosto 16 10. Sabiendo su habilidad, le npm« 
bró el Rey por arquitecto suyo , y en 1 1 de febrero de 1 6 n 
le expidió titulo de maestro y trazador mayor de sus obras 
reales (3). 

(i) Tiene artículo en el Diccionario de los artistas en España* ' 

(*) Cédula de 4 de enero de I 5q8. 

(a) Lo fue éú efecto. 

(3) Se copia U real cédula de este nombransiento y otros curio* 

TOMO III. V' 
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Trataba entonces la' Reina Doña Margarita de Austria 

de fundar la iglesia y monasterio de las señoras de la En-» 

carnación , agustinas recoletas , y se encargaron los diseños 

y dirección de la obra á Juan Gómez. La primera piedra sé 

puso en 9 de junio de i6iiv y finalizada en 1616, quedó 

un edificio sin profusión de órnatb , sólido, serio y corres^ 

pondiente á la gravedad é instituto de laa religiosas (*), 

Aun mas sencilla fue la obra del convento de S. Gü, de 
descalzos de S. Francisco ^ que con trazas del mismo luán 
Gómez se empezó el aña i6i5. En cuya iglesia se conser-» 
vó parte de la que fiíe parroquia ,, construida por Luis de 
Vega de orden de Carlos v , como lo indicaban las columnas 
de un pórtico que habia á la entrada, y la fiígura y entallós 
de la puerta (1). 

Resdvió por entonces Felipe iir que derribándose la 
plaza mayor de Madrid, formada en tiempo de:D. Juaíí 
el II , casi toda de madera , y de aquella irr^ular y mali- 
sma construcción que todavía se ve en la de Segovia y 
otras ciudades antiguas,, se fabrícase de nuevo mas amplia, 
y de un moda correspondiente á la corte. Se encargaron 
las trazas y disposición á Juan Gómez de Mora (**) ; y ha^ 
biéndose empezado á edificar en 1 6 1 7 , se hace iricreiblef 
que en 1619' se hubiese ya concluido. Es un cuadrilonga 
situada casi en la mediación del puebla , su longitud cua-^ 
trocientos treinta y cuatro pies , trescientos treinta y cua- 
tro de latitud, setenta y uno de altura , y en circuito 
mil quinientos treinta y seis. Los fundamentos , fortisimas 
paredes de piedra con. bóvedas subterráneas para uso de 

sos dotamentos y perfeDecientes á Joan Gómez* de Mora j' i sns^ 
obras y ea ío$ de este tomo con el núm.. xxix- 

(*) Con diseños y bajo la dirección del célebre D'. Venüira Ro* 
driguez se ban becbo lo» altares- de jaspe y la reedificación: interior 
de la iglesia y dejándola en su peqneñez^ la mas. rica y dé mas exce- 
lente gasto que bay en Madrid. 

(1} No existe estar iglesia, ni el convento ^ ni la manzana, ni 
otras- que la rodeaban*: todo se de&tnrf 6 en la guerra de la Inde- 
pendencia» 

(**) Licenciado Poireño , Dichos y hechos de Felipe iij , donde 
dice que Juan Gómez de Mora era primo hermano suyo. 
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!os mercaderes. La circunda an pórtico 6 soportal espacio- 
so coa pilastras de piedra berroqueña en lo exterior , so-» 
bre las cuales y sobre los postes interiores de madera 8e< 
íuoda toda la obra , entramada de vigas , revestida en lo 
exterior de ladrillo , con cinco altos , cuatrocientas sesenta 
y, siete ventanas rasgadas y balconage de hierro , capaz de 
que ordinariamente vivan en ella tres mil setecientas per- 
donas, y de que en fiestas reales se reduzca con facili- 
dad) á un anfiteatro para mas de cincuenta mil especta- 
dores (i). 

A la parte del norte está la casa real , llamada la Pa- 
nadería, que ee distingue de las demás en solidez y en or- 
nato. Sirven de fimdamento al edificio en la parte subter- 
ránea ekncuenta y cuatro madiones cuadrados , de piedra 
berroqueña, cubiertos de bóveda. Sobre estos machones 
cargan en el plan terreno veinte y cuatro columnas y 
treinta pilastras , que forman un pórtico y un vestíbulo 
cerrado con verjas de hierro. Los pilares exteriores están 
adornados con medias coluamas dóricas, arquitrave , friso 
y cornija , en cuyo vuelo apoyan los balcones reales. Los 
dinteles y frontispicios de las ventanas- , el escudo real y 
demás ornato .que ahora vemos , son de muy diferente é 
inferior gusto. Padeció este edificio un grande incendio 
ano 1673, y se < renovaron con la afectación de resaltos 
y cartelas, que por aquel tiempo acabó de introducir y 
acreditar D. José Donoso , á quien Pabmino atribuye las 
trazas (2). 

(O , Bala noc^he del día 16 de agostQ de 17^0 se incendió esta 
plaza 9 y en pocas Iiórás se abrasaron todas las tiendas y habitacio- 
nes qulé liabia en la mitad del lado de níediodia , y en el de ponien- 
te , desde el arco de la eslíe de Toledo hasta el callejón de S. Mi- 
guel , con la parroquia. Todo se reedifica en poco tiempo por dise- 
ños y dirección de nuestro académico D. Juan de Villanueva , pri- 
mer arquitiscto de S. M. y de la villa de Madrid , quedando con 
mejor forma'^^ seguridad, desahogo y proporciones para poder coiv 
taf* COS. facilidad tales incendios. GoQrisndria por esto reedificar lo» 
demás , y quedaría todo uniforme , seguro y cómodo. Se van edifi- 
cando otros trozos de la misma plaza. 

(2) £1 año de 161 g dirigia Gómez 6 tenia mucha intervención* 
en la fábrica del real panteón del Escorial , pues con su aprobación 
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Diseñó tambieú Gómez de Mora los grandes tamules, 
erigidos en la iglesia de S, Gerónimo y de Santo Domingo 
el Real para las honras de Felipe ui. Porreno dice , que el 
de S. Gerónimo, le hizo su primo Mora : del otro no se sa- 
be con certeza , pero se infiere. 

En el alcázar antiguo de Madrid , que ya no existe , s& 
hizo por dirección de Juan Gómez de Mora la gran fachas- 
da de piedra del mediodia con pilastras de orden dórico, 
y otras obras, que le adquirieron mucha reputación. Co- 
piaré lo que sobre este particular dice Vicencio Carducho 
en el Diálogo riii de la Pintura : i> Vi las bóvedas que se 
han reedificado debajo de los planos de los patios que 
tienen vistas al cierzo. Admiróme la fábrica, por estar 
(antes) compuesta de aposentos bajos oscuros , que esta- 
ban inhabitables , y agora es una £^radable y muy có- 
moda habitación.^.. No con menor admiración miré la 
grandeza que ha dado á este real alcázar la nueva obra, 
que se hizo en los zaguanes ,< haciendo por lo bajo de sus 
fundamentos muchas aberturas, teniendo con arcos el 
gran peso de sus paredes , dando con ellas paso á los co- 
ches por diferentes partes , que cómodamente entran y 

salen sin embarazarse los unos á los otros Y aunque 

al principio hubo muchas dificultades , que .se tuvo por 
imposible su ejecución , con la disposición y traza que 
para ello dio Juan Gómez de Mora , maestro y trazador 
mayor de S. M. , se vencieron. Digna facción de su inge- 
nio como le ha mostrado en las demás obras de su 

tiempo en este alcázar ; pues no atreviéndose los anti- 
guos en el suyo romper una sola piedra , se han roto min- 
chas paredes, fundando xmevos arcos, mudando cimien- 
tos y tejados , con que ha quedado la casa de niayor co- 
modidad que S. M. tiene.*'' 

La torre y casas del Campillo en los bosques del Esco- 
rial se empezaron á construir, en^óai cpiji diseños de Juan 
Gómez , despoblando y demoiÜQi(io la ald&a que habis allí. 

se celebraban las contratas de los operarios , y trazó un capitel dó-. 
rícó , qae habia de servil^ de modelo para el adorno del mismo 
panteón. > 
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B& Aranjuez se continuó por dirección suya , y con las 

trazas de Juan de Herrera , la parte antigua de la casa de 
Caballeros. Formó el plan de una catedral que por decreto 
de 17 de abril de 1624 resolvió Felipe iv se construyese 
en Madrid en la plazuela de Santa Maria (i). Y se le atri- 
buyen los diseños de otros edificios, como la iglesia de 
trinitarios descalzos , muy bien diseñada , aunque peque- 
ña 9 cruz latina , orden dórico , y en el cuerpo tres capilli- 
tas á cada lado : el altar con cuatro columnas corintias gra<« 
ciosamente colocadas : el de la puerta de la iglesia de las 
monjas de Constantinopla , que se concluyó en 1628 (a): 
las casas del marques de la Laguna en la plazuela de San- 
tiago; y las de D.Rodrigo de Herrera en la calle de Alcalá,' 
frente de los carmelitas descalzos. 

Con trazas de este arquitecto se fabricaron fuera de la 
corte aun mas suntuosos edificios que dentro de ella. £1 
mas singular de todos por su magnificencia y extensión es 
sin duda la iglesia y colegio de los regulares de la Com- 
pañía en Salamanca , fundación y dotación de Felipe iii, 
año 1617, para cumplir la última, voluntad de. la rei- 
na Doña Margarita de Austria , su muger. Las trazas de 
la iglesia de orden dórico , y la parte principal del colegio 
se hicieron bajo la dirección de Juan Gómez , bien que es- 
tas obras corrieron después , según se dice , á cargo de un 
coadjutor llamado Juan de Matos. La cúpula es bellísima, 
y también la fachada hasta el primer cuerpo , pero en la 
coronación de ella y la ejecución de otras obras, se ve cla- 
ramente haberse concluido cuando se iba introduciendo el 
mal gusto en la arquitectura. 

Debe atribuirse también á Juan Gómez el suntuoso co- 
legio , llamado del Rey , que la orden de Santiago tiene en 
aquella universidad , pues con trazas suyas firmadas en 1 3 
de junio de 1626 se construyó la obra, pues según dice 
Gil González , tuvo principio el año i534 (3). 

(i) El decreto se fimió eú 20 de febrero del mismo a^. 
(^) No existe. 

(3) Presentó Gómez de Mora el día 14 de mayo de 162 5 en el 
consejo de las Ordenes unas instrucciones que liabia heclio para po* 
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La bellisima iglesia en figura oval con pilastras , y el 
convento de monjas recoletas bernardas , que fundó en Al- 
calá de Henares el cardenal D* Bernardo de Rojas , arzo- 
bispo de Toledo , y la fachada del palacio arzobispal j que 
no llegó á concluirse, son asimismo invención y diseño de 
Juan Gómez. Asistió á colocar la primera piedra el año 
1 6 1 7 , y después siguió la obra Sebastian de la Plaza ( i ). 
Es también suyo el colegio del Rey en aquella universidad, 
donde hay una buena fachada y un claustro con colum- 
nas. Hizo diseños para algunos trozos del colegio que 
fue alli de la Compañía; pero es dudoso si se pusieron en 
ejecución , porque también los hizo un Andrés Ramírez (2).' 
que se remitieron k Roma al general Viteleschi. La bella: 
fachada de piedra, que se compone de dos cuerpos de co-. 
lumnas y pilastras corintias , colocadas con acierto , se 
cree sea diseño de Mora ; pero jsegun el carácter , me in- 
dinarla yo á que fuese de Mora el tio , que se presume con 
mucho fundamento diseñó la iglesia. La construyó Barto- 



der seguir la obra del colegio de la orden de Santiago de Salaman- 
ca, llamado del Rey , que niabia trazado y comenzado Rodrigo Gil 
de Hontañon. Las aprobó el Consejo en todas sus partes , y mandó 
que conforme á ellas se prosigaiese la fábrica , comenzando , como 
cosa mas necesaria , por él petril de cantería que mira al rio ; que 
siguiese después la escalera secreta , y que se levantase el cuarto 
que faltaba en la fachada principal , con todo lo demás que se ex* 
presa e,n el auto que al efecto se proveyó. 

(1) Siendo entonces Juan Bautista Momeero maestro mayor 
de la Sta. iglesia de Toledo y de su arzobispo el cardenal D. Ber- 
nardo de Rojas , que Hacia gran aprecio de su inteligencia y saber 
para todas sus fábricas , es ae creer trazase y comenzase la fachada 
del palacio de Alcalá, y la iglesia y convento de bernardas con- 
tiguo , fundación de este prelado , como trazó y dirigió la gran 
obra de la capilla del Sagrario de Toledo á expensas del mismo 
cardenal , y como construyó la iglesia de Sta. Clara de Jaén , y la 
capilla de la Concepción de la vula de la Guardia por encargo del 
obispo auxiliar y del secretario de cámara de S. E. Y habiendo 
muerto Monegro , como se ha dicho en su artículo , el año 1 62 r , 
es mas verisimil que Sebastian de la Plaza siguiese en ívl luga^ :cbn 
la dirección de dichas obras , y no en el dd Juan Gómez , que vi- 
vió muchos años después de concluida. 

(2) Y el hermano Pedro Sánchez. 



lomé Diáz Anas ; y las estatuas que la adornan son de Ma- 
nuel Pereyra, cuya noticia omite Palomina en la vida de 
este célebre escultor. Estaba ya finalizada añade 1625 (i). 
Tantas y tan considerables obras , otras diferentes, 
que seguii eí estila se le pueden atribuir , y loa sueldos 
de sus oficios > pusieron á este arquitecto en estado de vi- 
vir muy cómodamente. Le daba el Rey alojamiento en lá 
casa donde se tenia el estudio de matemáticas , concedién- 
dosele por su vida y por la de su muger , con calidad que 
dejasen las piezas necesarias para el mismo estudio (a). 
Usaba coche , que ea aquel tiempo no era tan común co- 
mo ahora (3). Se hizo de él la estimación correspondiente 
al concepta en qué se le tuvo de hombre insigne en la ar- 

(1) ISn este mismo afio cíe 16 25 trató la villa de Rentería , en 
Gnipiízcoa, de erigir una magmfíca portada en su iglesia parroquial; 
pidió la traza el maestro mayor y arquitecto del Rey , que lo era 
á la sazoít Gómez de Mora» La hizo'; y consta de su archivo que se 
libraron diez ducados al vicario para pagarla» La construyó Cris- 
tóbal de Zumarresta : es de dos cuerpos , el primera dórico con cua- 
tro columnas y otros tantos nichos en los intercolumnios , y el se* 
ñunda corintio con dos columnas y la estatua de nuestra Señora de 
i Asuncicm en el medio» 

Cuando se suscitó la duda en la catedral de Toledo el año i ^28 
de si convendría continuar la obra del Ochavo por las trazas de 
Nicolás de Vergara , ó por las de Juan Bautista Monegro , ó por 
las de Jorge Manuel Theotocopuli , que era entonces maestro ma- 
yor del cabildo , se consultó á Juan Gómez de Mora , y con su pa- 
recer se- determinó seguir por las de- Vergara» v 

Pice D; Antonio Ponz. en el toma viii del Plfige de Esjtañay 
que Gómez* ínventd y trazó el retablo mayor del monasterio de 
Guadalupe 5 pero queda demostrado con documentos en su artícu- 
lo, que- Nicolás de- Vergara , el mozo , fue- el inventor. - 

Aunque es: cierto que- Juan Gómez de Mora hizo? un diseña 
para la portada del norte de la catedral de- Jaén ^ y otro Juan de 
Aranda y se ignora por cuál de los dos se construyó Ta obra 5 y ha- 
biéndose dejado la elección al obispo D» Baltasar de-Moseoso , es 
de presumir hubiese escogida el de- Aranda , por ser entonces maes- 
tro mayor de aquella iglesia , y porque era su protector* 

(2) C^duEx de 27* de enero r&iS» Se copia en el toma 11 y artí- 
culo de Juan de Herrera ,. fol. r44- 

(3) Se le daba cochera para encerrarle en la casa del Tesoro, 
según consta de una cédula registrada en el libro 2.. de la Junta de 
Obras y Bosqaes ,. fol. 21 r vuelto; 
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quitectura y fábricas públicas por la felicidad , fecundidad 
y facilidad de su ingenio (*). Vivía aun en el año 1646; 
pero había fallecido por febrero de 1648 (i). 

Otro arquitecto Uaniado Juan Tomé de Mora , pariente 
sin duda de Francisco y de Juan Gómez de Mora , hubo 
también por entonces, pero no tengo noticia hubiese he^ 
cho obra de consideración. 

« 
CAPITULO, m, 

( 

I 

ALONSO KATIAS, 

Jesuita coadjutor , diseñó y dirigió k arquitectura del 
retablo mayor de la catedral de Córdoba : obra magnifica, 
toda de jaspes exquisitos de diferentes colores , adorníKÍa 
con estatuas de marmol y con pinturas del céid^re Vela; 
Se empezó el año de 1614 a costa del obispo D, Fr, Die- 
go de Mardones (2), 

(*) Gil González , Teatr. ecleslást* de la iglesia de Jaén/ 
pág. 262. 

(i) Por cédula de 22 de agosto 1648 «e prorogó el uso dé la 
casa de las matemáticas por la vida de D. Antonio Melgarejo Ponce 
de León , nieto de Juan Gómez de Mora. ^ 

(2} La falta de documentos nos priva de otras noticias del hér« 
mano de Alonso Matias y de sus obras. Solo sabemos que xesidid 
en la provincia de Andalucía , siempre ocupado por su prelado en 
obras de consideración, <jue trazó y dirigió en los colegios deMoa*t 
tilla , Marcjiena y otros , y en la casa profesa de Sevilla , cuyd re- 
tablo mayor ejecutó , y es uno de los mejores de esta ciudad. Se<n 
gun el delicado gusto que tenia en la arquitectura , y los libros 
que leia de ella , se puede presumir la hubiese estudiado en Italia; 
y si no salió de España , se conoce que procuró seguir las máximat 
del P. Bastamante , que aunque no pudo alcanzarle en su religioní 
observaría las obras que dejó en ella. 

El retablo de la catedral de Córdoba , que trazó y dirigió el 
hermano Matías , le acredita sobremanera de buen arquitecto , por« 
que es una obra perfecta en su línea. Consta de dos cuerpos del or-^ 
den compuesto , y tiene cuatro columnas en cada uno. En lugar de 
los cinco lienzos de Cristóbal Vela hay ahora otros cinco del mis-' 
mo tamaño» que pintó D. Antonio Palomino el año 1713. iE!l ta- 
bernáculo y que también es de ricos mármoles , está colocado en- 
tre las columnas y basamento del primer cuerpo del retablo : cou^ 
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Joanes de Mugaguren, vizcaíno, se obligó á construir i6i5. 
Ja' media naranja y linterna de ia catedral de Segovia , bajo 
las condiciones (Jne constan en la escritura , que btorg<^ en 
aquella ciudad el dia ii de setiembre de i6i5. Comp en- 
tonces no habia en España quien supiese las reglas de la 
arquitectura ultramarina , llamada vulgarmente gótica 6 
germánica, con las que se habi^ construido el cuerpo de la 
iglesia , Mugaguren lá cerró al gusto greco-romano , lo qu<& 
«ausa cierta disonancia poco favorable al todo de la fábrica. 
Cuando las obras duran mucho* tiempo están expuestas á 
estas alteraciones , y asi es que nunca se acaban según la 
traza con que se empezaron. Sobradas pruebas tenemos de 
está veiílád en los gi^audes edificios del reino. ' 

• ' -Elevada la iglesia de S: Nicolás de 'Alicante á la digni-^ i6 1 6. 
dadide colegiata insigne el año tóod'por k autoridad áé. 
Papa Cleínente viii y aprobación del Rey Felipe iii, sien- 

ta asimismo de dos cuerpos ; el primero cuadrado con cuatro co^ 
Itimnas &k «I £véúté^,'^ el segundo tívCvlsLr cotí cólunmfis pareada^ 
termina con cúpula y linterna , y está adornado con estiünitas de 
la misma materia 'en el primer enerad', y sobre la comisa del 
segundo. * 

Cuando él obispo Mardone) intentó hace^ este retablo , le in- 
clinaron á que fúéie de madeía-y dorado ,- cómo son casi todos los 
de laá de¿tas catédmlés dé Éséafirf; porque seria mefad* cóstoáo y 
»e ejecutaria nías presto. El' heif mano Maliüs, para pér¿ttadirle á 
que se hiciese de jaspes y bronces , ^escribi^ doí» largos papeles, 
'probando todo lo contrario. Por ser muy curiosos é interesantes se 
•copian en los Documentos con el núm. xxx. Ellos convencieron de 
tal modo al obispo y al cabildo , que acordaron se construyese el 
•retablo como proponía el herriíaoo Alonso*, y prefiriendo la traza 
que habia hecho á otras , que también se habían presentado : Ib 
nombraron -superintendente de la obra con mü quinientos • reales al 
•afío , y quinientos para vestuario , pagándole ademas los gastos ¿e 
los viages á las canteras , y de disponer ía conducción de !¿{s 
piedras. 

Aun^e se empezó á tratar de hacer el retablo en 1 614 , no 
, M comenzó á trabajar * en- él kasttt él año de:i6i8 ; y á poco, tiem- 
po de estar principiado , escribió el hermana Mátias otra.papel Jb»- 

TOMO lU. > X 
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do obispo de Orihuela D. Jpsef Estevan Valenciano , el ca- 
bildo y la ciudad trataron de construir otro templo mayor 
para poder celebrar los divinos, oficios con la pompa cor- 
respondiente. Ko consta por documento qnién Je trazó, pe* 
ro sique/AgusCin Bernardino, maestro mayos 4^\ cabildo, 
empezó á abrir las zanjas ea i6i3 : que el obispo entonces 
de aquella diócesis D. Fr. Andrés Balaguer sentó la primer- 
ia piedra con gran solemnidad elidía 9 de marzo de 16 16 
en lá esquina, que está entre poniente y mediodia*, y que 
el citado JBer^ardino fue quien, sacó i h obra de cimiento^ 
y JSL siguió ha^ta su muerte^ 'sin decirse en qué año acae- 
ció , ni hasta qiué altura. Mas todos ^tribuyen á esté arqui-r 
tecto la traza é invención del edificio, y si en efecto es asi, 
fue uno de los mejores profesores d^ su tiempo , pues sin. 
4uda siguió la escuela de .Juan.de Herrera. 

Le sucedido en la direccion.de la.o^a, coHiairregla á.Ios 
planisrS) iMartin dfe Uceta; naturail 4e Vis&taya; .que falleció 
en Alicante á io de marzo de i^Sosdejai^^Q la obra muy 
adelantada. Se puso iñn^ediatamente á . cargo de Miguel 
Real, natural de aquella ciudad, y de Pedro Guillen, que 

3bre el modoi de ejejcntarfo ♦, ^m típntiea M copia en el diclip nú-r 

mero xxx. • .'•.•..... . ; > 

' . Cansado el cabildo <;on las. repetidlas y largas atisencias del sa-r 

Í^erintendente á causa de las coiiÍinua& obras de su religión en que 
e ocupaba. laobedidM^ia de sus Superibi:es. , y después de haberle 
reclamado en. T^alde cop: repetidfis^ci^rta&^y se vio en- la necesidad de 
.^QQvbrar/ cjq j o.ide ni^r^o de . 1 62^^ J^an 4^' A;rai^a Sajazar • para 
que dirigiese la. obra ¿y !desde> entoácev cesa «1 herp;^;io Aloi^^o de 
asistir del: todo. á. ella.. : ' 

Se cojicTuyói el retablo el día 27 de abril de- 1 628 , y los dipu«« 
tados del cabildo mandaron gratificar á Áranda con ciento cincuen^ 
ta ducados ,.por lo bien que lo había. hecho, por la priesa que se 
habia dado y pox lawSatisn^qcionfq^e el pabildp. tenia en, verle cenr 

filuido. .. ' • ^ .. •' ■ :. • -.¿f"*'' ' ,'■ '' 'M* 

£1 tabernáiculo ,/Como obra>'Xpas prolija y delicada,, tardó mai 
tiempo» en-fin^izarse , pues duró hastaipayode 1 65?. Fue: el maesr 
trb que la dirigió , siempre con arregló al diseño del hermano Ma-r 
tias, Sebastián Vida!, maestro mayor de aquella santa iglesia 9 y 

.el escultor que hizo, las estatuas Pedro» Fi«y le de- Guevara ,. ex- 
ceptp el Padre Eterno , ,con que i^ioati^. el retablo ,, qi^^ le .ejeciUo 

.im tal iMatias ConradQ, . ..; .j . ; ¡m;. ¡ 1 i , 

,1' »j 
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lo era de la de Esi-Huda, según se lee en 'un manuscrito 
que sé conserva en la colegiata, del que se han sacado estas 
noticias. Hicieron tales progf esos^ en la obra estos dos álti- 
ítíós maéstrosí, tjue merecieron el nonAre de grandes, y 
consiguieron ver celebrar los divinos oficios el dia 5 de 
diciembre de 1637 en k primera parte de la iglesia, que 
dcupan ahorca el coro y el tfascoro. Murió Guillen al em- 
pe^r la media naranja en 17 Mié febrero de i658, cuya 
muerte^ fue muy sentida en bü ciudad por la falta que todos ' 
creían baria al edificio. Miguel Real puso la primera piedra 
de- las pechinas en 6 de marzo del mismo año, y logró 
concluir lá iglesia en 3i de octubre de i 66a á satisfacción 
de los inteligentes y de todo el pueblo. 

Está situada en medio de la ciudad con salida á tres ca- 
lles. Su buque , sin contar otras obras adyacentes, es cua* 
drílongo, aunque la cabeza por de fuera es de figura pen- 
tágona, y por dentro eptágona. Todo su largo es de dos- 
cientos veinte y dos palmos y medio valencianos, y su an- 
clio de ciento doce. No tiene mas que una nave , y á rio 
estar embarazada con eí coro y presbiterio en miedlo de 
ella, seria el templo más ostentoso de España. La rodean 
trece capillas con sus ventanas y. claraboyas encima , las 
que conmnicándose unas con^ otras forman como segundas 
naves. Desde el coro hasta la puerta de poniente, cuya dis- 
tancia es de setenta y cinco palmos, hay tres capillas por^ 
banda : sigue el crucero , que tiene sesenta y siete palmos, 
y luego las siete capillas restantes, que circundan la mayor. 
Es de advertir que la primera detládó del 'evangelio á los 
pies de la iglesia sirve de paso^^iá adjutíta del Sacramento; 
y que la segunda de las de lá cabe^a-en el mismo laéáo sir^ 
ve también de paso para ir á la satristia. 

El crucero es muy espacioso ; tiene , como ya se ha di- 
cho, sesenta y siete palmos de largo, y toda la anchura det 
templo. En cada frente de sus br^s hay una puerta: la 
del lado del norte, por donde se va al daustro; y la d^ 
mediodía , por la que se sale á la calle de S. Nicolás , ador- 
nada con una rica portada exterior de piedra negra, que 
consta de cuatro columnas, pedestales y cornisamento del 
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orden jónico » y de un ático por remate con $u nicho en el 

medio. La construyó Martin de üceta el añp 16375 y cos- 
tó cüatiío mil ducados. Otras cuatro cplumnas» capiteles^ y 
cornisamento del magestuoso orden dórico tiene la puerta 
principal de poniente con ático y nicho encima. 

£1 alzado de la iglesia se divide en dos cuerpos, ambos, 
del orden dórico, y cada uno tiene treinta y' seis palmos de 
alto. Los cuatro arcos torales , que sostienen la media na^, 
ranja, se elevan treinta palmos mas sobre los dichos dos 
cuerpos: otros treinta se levanta la cópula ó cimborio; y 
catorce la linterna, con que se cierra é ilumina el templo^ 
que es todo de piedra blanca 9 labrada y sacada de k sierra 
de S. JuUan. 

£n la parte del. norte , contigu4s á la colegiata están la 
capilla del Sacramento, que es un cuadro de cincuenta f 
dos palmos , con su media naranja , de mal gusto y forma; 
el clau^ro , que consta de ciento veinte de ancho y largo, 
y cada galería de veinte de ancho , con seis arcos , capillas, 
jardín y fuente en el medio; la torre de proporcionada al- 
tura y del orden dórico, y la sacristía, que construyó Pe- 
dro Quintana antes que se acabase la iglesia, la que es ca- 
paz y desahogada. Todo junto produce buen efecto, y hace 
que sea uno de los mejores edificios 'del siglo xvu ,, .cuando 
ya cojeaba la arquitectura^ Se sostuvo /en esta iábrica poje 
haberse seguido las trazas de un profesor sabio 5 que la ha- 
bla aprendido en el xvi. 
1617. Juan de Oviedo, jurado de la ciudad de Sevilla, trazó 
y dirigió el afio 1 6 1 7 una obra de gran conáderacion y de 
mucho intereíí al pueblo en el rio Guadalquivir, separándo- 
le de la ciudad en el sitio de la Almenilla , hoy Puerta de 
S. Juan , para evitar las frecuentes inundaciones con que la 
acometia. Por esto mereció Oviedo muchos elogios, y que 
el célebre humanista Francisco de Bioja compusiese una ins- 
cripción que hemos haUado en un códice anti^o^ en la 
fue hace honor al arquitecto que dispuso la obra. Dice asi: 

Keinando en las Españas la católica magestad de 
Felipe III, siendo asistente D. Diego Sarmiento 
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de Sotomayor , conde dé Salvatierra, SeviUa dea* 
vio de este sitio la corriente del rio Guadalqui- 
vir O.G.O. pasos al norte , con que reparó los conr 
tinos daños de sus frecuentes inundaciones » y 
previno la total ruina suya. Fueron diputados 
D. Alonso de Gasaus , D. Franciéco de Céspedes, 
D, Fernando Caballero veinte y cuatros, Andrés 
Ortiz, jurado, y luán de Oviedo, jurado y mae»- 
. ^ tro mayor , por cuya industria se hizo este di«- 
vertimiento del río. Año del nacimiento de núes- 
^ tro Salvador Crísto oío.xo.oxvu. 

Era ya Oviedo maestro mayor de la ciudad y caballero 
de la orden de Montesa el año 1 698 , cuando trazó aquel 
lamoso túmulo, que después de haber sido examinado y 
aprobado el diseño , que él hizo , por otros acreditados pro- 
fesores, se levantó en la catedral de Sevilla el dia 24 de 
noviembre del mismo año , para celebrar las honras de Fe- 
Upe II , • interrumpidas entonces por la disputa que se sus- 
citó entre los dos tribunales de la real Audiencia y de la 
Inquisición , porque el regente habia puesto un paño negro 
en su asiento, no teniéndole ninguno de los gefes de los 
demás cuerpos que asistieron á ellas; y vueltas á celebrar 
en 3 c del siguiente diciembre. 

Se erigió el túmulo en el sitio que media entre el coro 
y la capilla mayor , y ocupaba cuarenta y cuatro pies en 
cuadro y sin contar las gradas para subir á él, elevándose 
hasta cerca del cimborio. Se dividia esta altura en tres cuer- 
pos : el primero era del orden dórico , con ocho pilastrones 
y columnas realzadas , en cuyos centros habia otros tantos 
nichos, y en ellos ocho estatuas de Santos con sus mesas 
de altar : entre éstos muros se formaban arcos con frontis- 
picios sobre los dos principales , figurando en sus huecos 
emUémas alusivas al asunto. Habia en los lados entre los 
pilastrones dos figuras de mugeres, que representaban el 
reino de Italia y los estados de Flandes; y sobre los pedes- 
tales del antepecho, que coronaban este cuerpo, ocho esta- 
tuas de virtudes; 
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Era el segundo caerpo del orden jónico , y $e coibponia 
de ochó columnas con su arquitrave, friso y cornisa, como 
el primero, teniendo asimismo, como él, cuatro pirámides 
en los 'ángulos. Estaba en el centro la tumba sohbe un pe- 
destal, y la urna encima, cubierta con un rico paño de 
brocado carmesí , teniendo á los lados trofeos reales y mili- 
tares, y ün león echado á los pies, con cuyas garras cogía 
un estandarte bordado con las armas reales. . •'■' > 

Pertenecia el tercero al orden corintio , y constabol tam- 
bién de ocho columnas , á las que arrimaban otras ocho es- 
tatuas asimismo dé virtudes , presidiendo en el medio la de 
S. Lorenzo, devoción del héroe difunto, colocada sobre un 
pedestal y cinco gradas. Gubrkeste último cuerpo mna me- 
dia naranja, y sobre ella se elevaba un obelisdo con un glo^ 
bo por remate, y sobre él el ave fénix, abrasado por el 
fuego. ' 

Ademas de tan magnifico catafalco habia dos caUes 6 
galerías que iban á él por el crucero de la iglesia desde las 
puertas del patio de los Naranjos y de lá Lonja, adornadas 
con arcos, estatuas, pinturas, historias y alegorías, que es-^ 
tá por demás el describirlas cuando todo lo explica muy á 
la larga, copiando los versos y lemas que contenían, asi 
ellas como el túmulo^ D. Pablo Espinosa de los Monteros 
en la segunda parte de la Historia y grandezas de la gran 
ciudad de Sevilla^ que publicó en ella el año. i63c>. 

Todo manifestaba el delicado gusto del caballero Juan 
de Oviedo, que supo sacar gran partido de la habilidad de 
los célebres profesores que habia entonces en Sevilla, pues 
á porfía y con emulación sé esmeraron Juan Martínez Monr 
tañes , que hizo las diez y nueve principales estatuas , in- 
clusa la de S. Lorenzo , Gaspar Nuñez Delgado, que trabajó 
las demás, Francisco Pacheco, Alfonso Vázquez, Perea y 
Salcedo , que pintaron Ids iiistorias y alegorías. 

' Era toda la máquina de madera y Henzo, itnitando con 
pintura la parte arquitectónica á la piedra parda, y los 
adornos de basas, capiteles, escudos de armas, historias, 
estatuas y demás foUages al bronce , excepto las cabezas, 
pies y xüahos de las estatuas que remedaban al mármol 
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blanco. Se gastó en So construcción y pintado mas de quin- 
ce mil ducados, gran suma para aquellos tiempos, sin con- 
tar el coste de la cera con que se iluminó por dos veces, 
pues habia en el túmulo cuatrocientas hacfaaS' de á cuatro 
pávilos de cera amarilla y de á ocho libras cada una, y dos- 
cientas véiiite y cuatro en los antepechos y balaustres que 
coronabaa hs dos galerías laterales. 

Como tardó treinta y cinco dtas en resolverse en Ma-* 
drid la referida disputa, permaneció todo este tiempo cq 
la iglesia el túmulo, y fue infinita la gente que fue á Sevi- 
lla de todas p^rties á verle, cuya magnificencia se habia di«- 
vulgado en el reino. Hallábase entonces en esta ciudad Mi- 
guel de Cervantes Saavedra, y admirado de su grandeza, y 
teniendo en consideración el héroe á quien estaba dedica- 
do , el motivo de tan larga permanencia y el carácter del 
pueblo en que residía, compuso aquel famoso soneto, que 
él mismo Uámabá lumrá principal de sus escritos (*), y que 
yo no quiero dejar de copiar aqui para cerrar este articulo, 
aunque lo esté en otros libros, porque nunca cansan su 
lectura y su gracia. 

M túmulo del Rey en Sevilla. 

Voto á Dios que me espanta esta grandeza, 
Y que diera un doblón por describilla; ^ 
, Porqiíe ¿á quién nó suspende y maravilla • 

; Estii máquina insigne , esta braveza ? 

Por Jesucristo, vivo* cada pieza 
Vale ¿ias que un millón, y que? es mancilla 
Que esto.no* dure un sigla ¡oh gran Sevilla, 
Roma triunfenté en ánimo y riqueza! 
' . Apostaré que el ánima: del muerto , 
. Poi! gozar este sitio, hoy ha dejado 
El cielo , de que goza eternamente. 

Esto oyó un valentón , y dijo : es cierto 
Lo que dice voace, seor soldado, 

(*) Viag. al Parnaso* 
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Y quien dijere lo contrario miente. > 

Y liiego en continente 
Caló el chapeo 9 requirió la espada, 
IVUró al 308layo, fuese, y no hubo nada (i). 

A Juan de Minjares, de quien ya se ha hablado én este 
tomo , sucedió en la plaza de maestro mayor de las obras 
de la Alhambra de Granada Pedro de Velasco, quien diri- 
gió el segundo cuerpo del palacio de Carlos v, que habia 
trazado y empezado Pedro de Machuca, como se dijo én sii 
articulo, tomo i, fol. a 24, con la lentitud que niotivarón 
la revolución y expulsión de los moriscos, y porqué sola- 
mente tenia esta obra la corta dotación de las penas de cal- 
mara de los corregimientos de Granada, Loja y Alhama^ 
Estando ocupado en ella, la. Junta de obras y. bosques le 
dio licencia en 11 de julio de 1617 para ir á construir el 
muelle y otras fortificaciones de la bahía de Gibralcar, qiíe 
habia tomado por asiento en compañía de otros arquitectos, 
pero con la condición de dejar en la Alhambra un maestro 
á satisfacción de la Junta; y habiendo propuesto para ello á 
Juan de Landeras, lo aprobó dicho tribunal en 12 de se- 
tiembre del mismo año. Ya hatia fallecido Velasco en 28 
de enero de 1628, y fue nombrado su sucesor Francisco 
de Potes , de quien se hablará mas adelante. 

En este mismo año de 1 6 1 7 acabó Martin de Codaire 
6 Gotaire el lienzo del claustro del convento de S. Felipe 
el Real de Madrid , que cae al lado de la iglesia ó del norte, 
trazado por Andrés de Nantes y enmendado por Francisco 
de Mora , como hemos dicho ya en sus artículos. Tasaron 
esta obra en veinte y seis mil doscientos cincuenta y cinco 
reales Miguel del Valle por parte del convento, y Pedro 
Pedrosa por la de Martin. Tuvo este un hijo llamado Mateo, 
de quien queda hecha memoria arriba; y aunque ambos 
parece fueron canteros, entendieron mucho de arquitectu- 

(i) L^ase la vida de Oviedo, que escribió el erudito pintor 
Francisco Pacheco , en lo5 Documentos de este tomo con el núme- 
ro xxxu ' ' 
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ra, y eran capaces de trazar y construir por si solos obras 

de consideración , por lo que estaban muy acreditados en 

la corte. 

CAPITULÓ Lffl, 

JUAN BAUTISTA ORESGENCIO, MARQUES DB LA TORRE. 

Debe tener lugar entre los arquitectos españoles , pues 1 6 1 8, 
aunque era natural de Roma, de familia distinguida, her* 
mano del cardenal Crescenci , se estableció en España , don- 
de adquirió empleos, honores y conveniencias, 

Juan Baglioni entre las vidas que escribió de pintores, 
escultores y arquitectos pone la de Crescenci, y dice vino 
á España el año de 1 6 1 7 con el cardenal Zapata , que le 
recomendó al Rey Felipe iii. Se trataba por entonces de 
hacer la obra llamada I^nteon 6 sepulcros reales del Esco- 
rial, y entre otros artífices se encargaron diseños á Cres- 
cenci , los cuales fueron elegidos : haciendo después modelo 
acomodado al sitio , que era una bóveda bajo del altar ma- 
yor, donde Felipe 11 habia depositado los cuerpos del Em- 
perador y Emperatriz sus padres ^ los de sus mugeres é hi- 
jos y otros de su familia. 

Formó la planta de este edificio, todo de jaspes y bron- 
ces , mixta de circular y octógona : su diámetro algo mas 
de treinta y seis pies, desde el pavimento á la cornisa vein- 
te y dos , y treinta y ocho hasta la clave de la bóveda : so- 
bre un zócalo de dos pies de alto diez y seis pilastras pa- 
readas de orden corintio , con basas , capiteles , astragalos 
del arquitrave , follages del friso y modillones de la cornisa, 
de bronce dorado : entre las pilastras ocho espacios , uno 
para puerta , otro para altar y los seis para veinte y cuatro 
urnas : sobre la cornisa otro zócalo , desde el cual voltea la 
bóvcjda con fajas sobre los capiteles , que se unen con un 
florón , ocho lunetos , y en todo lo liso follages dorados de 
bronce. 

Aprobada la idea fue Crescencio á Italia , recomendán- 
dole el Rey al cardenal Crescenci , su hermano , al cardenal 
D. Gaspar de Borja, al gran duque de Toscana, al duque de 
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Feria , gobernador de Milán , al duque de Osuna , virey de 
I^ápoles , al duque de Alcalá, virey de Cataluña y á D. luán 
de Vivas, embajador en Genova. La carta para el .cardenal 
Crescenci decia (i): ¡Se pudiera dar mayor aparato aun- 
que se tratase de construir el templo de Efeso ! 

Volvió de Italia Crescencio el año siguiente , trayendo 
consigo oficiales para vaciar los bronces, repararlos y do- 
rarlos (a) ; y aunque , según parece , se le cometió la su- 
perintendencia de toda lá obra , lo que con particularidad 
corrió á su cargo fueron los bronces, como se colige de una 
cédula de a o de octubre ,, en que mandó el Rey se pagasen 
á Juan Bautista Crescencio, ** que asiste á las cosas de bron- 
I» ce , que se hacen para la obra del panteón mil doscientos 
H ducados j¡^ que habia gastando en su viage á Italia, Con 
motivo del nombramiento de Pedro de Lizargarate para 
dirigir la cantería^ con el de fundir y labrar los bronces, 
y para que viviese Crescencio , se dispuso una casa en aqu^ 
real Sitio. 

Se habia empezado la obra cuando murió Felipe ni, y 
Felipe IV mandó se continuase ; pero ya sea por la poca 
regularidad con que' se cobraba el caudal consignado, por— 
que se gastaba sin lucimiento , ó por otros motivos , se pro^ 
seguia con lentitud. Los artífices, á quienes se originaba 
gran perjuicio, atribulan la culpa á Crescencio, y se que-r 
jaban de él. Por medio de Juan Gómez de Mora presenta- 
ron un memorial los plateros que trabajaban en la repa- 
ración de los bronces; y este arquitecto informó lo que se 
copia en los Documentos con el citado núm. xxxii. En este 
informe pudo muy bien mezclarse alguna animosidad con- 
tra Crescencio por el favor que lograba del Conde-duque, 
ó un poco de aquella emulación envidiosa que suele reinar 

(i) Se copia eon otros documentos ehlos-det ném» xxxu^ 
(2] Volvió al Escorial en 11 de diciembre de 1619 , liabiendo 
salido de Madrid el día 9 de mayo del mismo año , y estado en Gé-* 
ñora , Müan , Parma , Mantua , Florencia y Roma á fin de poder 
desempeñar sn comisión 5 y gastado en ella dos mil trescientos no- 
venta ducados , según cuenta firmada del propio Crescencio , ^ae 
yo he visto y y existe en el real archrro de Simancas. 
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demasiado entre los profesores de las artes ; pero fueron 
repetidos los recursos, y no en todos influyó luán Gómez. 

£n uno de Martin de Sarasti, maestro de cantería, he- 
cho en noviembre de 1626, dice, que Crescencio desechó 
varías piezas ejecutadas como dispuso Lizargarate con pre- 
texto de no estar conformes á les follages (i). Parece ne 
carecían de algún fundamento las quejas de este memorial, 
pues habiéndose tenido en 1 2 de didembre una junta de 
varios ministros, á que concurrieron Tuan Gómez de Mora, 
Crescencio y el contador del Escorial , se acordó , que para 
evitar el peso no fuesen los florones vaciados, sino cince- 
lados en láminas de cobre. Pero por otra parte parece tam- 
bién que Crescencio deseaba volverse á Roma , pues cuan* 
do por el mes de junio anterior estuvo en Madrid el car- 
denal Barberini , sobrino y legado del Papa , solicitó licen- 
cia por su medio , y se le respondió , >» que en acabando la 
w obra que tenia entre manos se le daria , y se le haria mer- 
»ced.'* Bien es verdad, que para pedir esta licencia pudo 
ser motivo , que el sueldo se le asignó solamente por seis 
años, creyendo se finalizase en ellos la obra, y cumplían 
en fin de octubre próximo. 

Sin embargo de estas acusaciones y de que el panteón 
no se concluía, porque Crescencio no hallaba arbitrio para 
darle luz y entrada conveniente, ni para librarle de un ma- 
nantial, que brotaba por entre los jaspes, é inundaba el 
suelo., adquirió cada vez mas favor y confianza del Conde- 
duque, No solo se le prorogó el salario de ciento cuarenta 
ducados mensuales, con virtiéndosele mas adelante en pen- 
sión vitalicia , situada en las arcas de Aranjuez , y se le di6 
el hábito de Santiago , y el título de marqués de la Torre; 
sino que por cédula de 14 de octubre dé 1 63o se le nom- 
bró ministro de la Junta de Obras y Bosques, y superin- 
tendente de las fábricas del alcázar de Madrid , casas reales, 
del Pardo y del Campo, Valsain, S. Lorenzo, Aranjuez y 
Aceca, ^para que asi en las trazas, como en los conciertos 

(i) También se copia este memorial con los demás ducumentos 
en el núm. xxxiu 
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f> de las que se hicieren , no se llegue á ejecutar nada sin 

i# aprobación y asistencia suya/' 

Las obras que desde entonces se hicieron en estos pa- 
lacios no eran tan considerables que mereciesen un super-í- 
intendente: de que se puede inferir se creó este empleo 
para encargarle la disposición del sitio de Buen Retiro que 
premeditaba el Conde-duque (i). Tres años después se em- 
pezó la obra; y aunque se sabe haber sido Alonso Garbonel 
el maestro mayor, es regular tuviese Crescencio la misma 
superintendencia que en los otros palacios. Ya desde mu- 
cho antes no asistia á la del panteón. Lejos de pensar en 
conducirla, falto de arbitrio para darle luz y entrada có- 
moda ; y para desviar los manantiales , aconsejó se deshi- 
ciese y trasladase á otro sitió (2); y si al fin no se puso ea 
práctica fue porque el P. Fr. Nicolás de Madrid halló modo 
de remediar en parte estos inconvenientes (3). 

Si Crescencio no hubiera diseñado mas obra que esta 
sabríamos solo que en la arquitectura de ostentación fue 
igual á los mejores arquitectos de Italia contemporáneos 
suyos; pero-tenemos en Madrid la Cárcel de corte, cuyo di- 

(i) No obstante, con fecha de a4 de febrero de i636 dispuso 
el marqués Crescencio ó de la Torre se continuase conforme en todo 
á las trazas y diseños de Juan de Herrera , la parte del palacio de 
Aranjuez , que cae al jardiuito de las estatuas , y está hacia oriente, 
llamada cuarto de la Reina , y se ejecutó con macho acierto. Tam- 
bién mandó en 2 a de agosto del mismo año , que cesase la obra del 
caz que se hahia comenzado á Romper en Aceca , y que siguiese la 
del Jarama , para lo cual dispuso que el licenciado Francisco Rues- 
ta 5 piloto mayor y catedrático de matemáticas de Sevilla , Miguel 
del Valle , maestro de obras del Rey , Pedro de Sevilla , fontanero 
de &. M, , y Martin Ferrer , aparejador de las obras del alcázar de 
Madrid , nivelasen el terreno que hay desde el embocador y presa 
de Fajares , por encima del molino de S. Martin de la Vega en el 
rio Jarama, nasta los prados de Aceca y Barciles , con el fin de re- 
gar las tierras del Rey : lo que acabaron de ejecutar en 8 de julio 
de 1637. 

(2) Hubiera sido acertado hacerlo por el perjuicio que padecen 
{lili los mármoles con la humedad y falta de ventilación , y por el 
poco lucimiento que tiene toda la obra con la lobreguez ^ sin que 
valga la disculpa de que conviene al objeto« 

(3) Véase &u vida mas adelante* 
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seño se le atribuye , y en ella se advierte solidez , buena 

distribución y ornato. Es un cuadrilongo con portada de 
piedra de dos órdenes : el primero toscano con seis colum- 
nas y tres puertas cuadradas , grande la de en medio , y 
mas pequeñas las laterales. £1 segundo dórico, también con 
seis columnas y ventanas sobre las puertas , con frontispi- 
cios, que pudo haber excusado, porque casi tocan á la cor- 
nisa , y por consiguiente no se suponen necesarios para li- 
bertar las ventanas dé la lluvia. Por coronación sobre la 
ventana de en ;nedio un ático con su frontispicio , en cuyo 
neto hay un grande escudo; y sobre las acroteras esta- 
tuas (i). Entrando se halla un vestíbulo cuadrilcmgo con 
tres puertas al frente , que dan entrada á una magnifica es- 
calera , y á dos patios que la tienen en medio. El embasa- 
mento general , las esquinas hasta lo mas elevado de las tor- 
res , los cercos de las ventanas y las cornisas son de piedra» 
y lo demás de ladrillo. Esta obra, que se concluyó año 1 643, 
es una de las de mejor arquitectura que hay en Madrid. 

Mientras Crescencio dirigia el panteón , dirigió y dise- 
ñó igualmente la' urna y adornos del sepulcro de la Empe- 
ratriz Doña María , hija de Carlos v , que está en el coro de 
las Descalzas reales. Supo pintar muy bien » pues según Pa- 
lomino , habia un lienzo en palacio de frutas y flores , que 
acreditaba su habilidad. Lo mismo se infiere del elogio que 
le hace Carducho en el diálogo yin de la pintura : h Llevá- 
»»ronme (dice) en casa del marqués de la Torre, superin- 
»f tendente de las obras de S. M. y de la Junta de Obras y 
»> Bosques, legitimo empleo para lucir su noble agasajo y 
tt afabilidad , debido á la ilustre calidad de su casa y á su mu- 
H cha cristiandad ; digno hermano del Eminentísimo carde^ 
9» nal Crescencio , á quien conocí en Roma en muy grande 
ff estimación. SupUcámosle nos enseñase sus pinturas : hizolo 
9> asi , y con afectuoso gusto de todos nos enseñó grandes co- 
n sas de estas artes del dibup , como quien tan bien las co- 



(i) Hizo estas estatuas y el escudo de armas Antonio de Her- 
rera , natural de Alcalá , y padre dé D. Sebastian de Herrera Bar- 
nuevo. 
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M noce y sabe hacer Entre las cosas que nos enseñó fue 

$9 el modelo que hizo por mandado de S, M. para los entier- 
M ros de los Reyes , por cuya traza y gobierno se ejecutó en 

»»el Escorial (i). 

Palomino añade , que murió Crescencio en Madrid año 
1660 á los sesenta y cinco de su edad; pero desconfío de 
esta noticia, y presumo falleció antes, 6 que era mas an- 
ciano. Es inverisímil se encargase una obra tan ruidosa co- 
mo la del panteón á un joven de veinte y dos ó veinte y 
tres años , que según la cuenta de Palomino tendría cuando 
hizo el modelo ; y por otra parte esta edad tan corta no 
conviene con lo que se dice dé haber dado en' Roma mues- 
tras de su habilidad antes de venir á España , añadiendo á 
ella la liberali^d , de tal modo , que su casa era común asi- 
lo de los jóvenes estudiosos romanos y^extrangeros , sumi- 
nistrándoles modelos, telas, colores, pinceles y otros auxi- 
lios para las obras que emprendían (2}, 



(i) Jorge TheotocopnU , maestro mayor de la catedral deToIe^ 
do ejecutó el año 1626 la cúpula y linterna de la capilla Mozárabe 
contra el dictamen de otros arquitectos , apoyado en el que había 
dado en su favor Juan Bautista Crescendo. Con otro que dio tam^ 
bien en 1 628 se determinó continuar la obra del Ocbavo en la mis- 
ma santa iglesia por el diseño que antes babia hecho Nicolás Ver- 
gara el mozo. 

(2) Aun se hace esto mas increíble , cuando se sabe , que antes 
de venir Crescencio á España había sido en Roma superintendente 
de la capilla Paulina , y oabía hecho algunas obras. 
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ADICIONES. 



Al mismo tiempo que se trataba en la corte de construir 
un panteón en el Escorial para entierro de los Reyes de Esr 
paña ^ el cabildo eclesiástico de Sevilla proyectaba erigir 
otro gran templó contiguo al magnifico de la catedral , que 
fuese su capilla ó sagrario, y sirviese de parroquia á su esr 
tendida feligresía. Era el móvil de este vasto proyecto la 
ardiente devoción del virtuoso canónigo y arcediano de 
Carmona D. Mateo Vázquez de Leca, quien le promovió en 
cabildo de 1 6 de enero de 1 6 1 5 con el pretexto de ser pe- 
queña Y humilde la capilla que entonces había destinada á 
este objeto , y no correspondiente á tan suntuosa iglesia. Se 
acordó de conformidad, y en a 5 de octubre de 1617 manr 
dó el cabildo empezar k obra. Hubo en la elección del sf- 
tio varios pareceres , mas prevaleció el que ocupaban la ca- 
pilla antigua de los Reyes , la nave de la Virgen de la Gra-* 
nada y la contaduría , á los pies de la iglesia entre norte y 
poniente. 

Babia mas» de treinta años que Miguel de Zumarraga 
dir%ia las obras ád cabildo, aunque con ei solo titulo de 
aparejador , y como este hubiese presentado unas trazas 
que había hecho , se aprobaron inme(fiat£unente sin prece-* 
der el concurso de otros arquitectos , ni el examen de los 
mas peritos del reino , como se practicaba en lo antiguo en 
obrss como esta de maypr cuantía y nombrándole maestro 
de ella; y encargándole se trajese la piedra de Alcalá de 
Gtiadaira y de las canteras de Jerez, como se había traído 
para la fábrica de la catedral Se empezaron á abrir las zan- 
jas en 3c de Abril de 16 r8, y en 23 de junio del mismo 
año el arzobispo D. Pedro de Castro y Quiñones, acompa-» 
nado de los dos cabildos , colocó la primera piedra con gran 
solemnidad , y con elTa cuatro medallas de oro, plata y 
bronce, que representaban el Papa Paulo v, d Rey FeU- 
pe III , las armas de la catedral y las del arzobispo , y otras 
monedas de las que entonces corrían en el reino, cubrién- 
dolo todo coa una Mmína de plomo, en la que estaba gra«- 
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bada una inscripción , que describia tan solemne acto. El 
prelado contribuyó con diez mil ducados para poder em- 
pezar la obra, y el cabildo con veinte mil: las circuns- 
tancias de los tiempos la daban actividad ó tibieza; pero 
en 3 de julio de i65 1 , cuando ya habia fallecido Zumarra- 
ga , se nombró por aparejador á Fernando de Oviedo para 
que la concluyese con diligencia , mandándole comprar pie« 
dra del Puerto y de Espera. 

Estando para cerrarse la obra observaron los maestros 
una raja, que se habia descubierto en el arco toral, los cua- 
les para evitar todo peligro propusieron al cabildo que con- 
venia no poner linterna en la media naranja , y habiéndose 
conformado , el arzobispo D; Fr. Pedro de Tapia , que ha- 
bia contribuido con veinte inil ducados , pidió que se cer- 
rase con la figura de Sto. Tomas de Aquino en bajo relieve^ 
como ahora está. Se añadió" un muro de mas de ocho varas 
de alto sobre los cuatro arcos torales en la parte exterior 
del cimborio , formando un cuadrado con pirámides y re- 
mates de piedra encima; y se .levantaron varios arcos so- 
bre la media naraiija con una estatua colosal de la Fe , tam- 
bién de piedra; »obra (dice Zúñiga) á cuya primera idea 
wy traza, no bien se ajustó su ejecución, queriendo los ar- 
f» tífices que la continuaron , sobreponer mas que pensaron 
t9 los primeros : licencia que casi nunca se ejecutó sin riesgo.'* 

Antes de concluirla ya se comenzó á decir que le ha- 
bla , y el cabildo receloso nombró una diputación en .1 6 
de abril de 1660 para examinarla. Fueron llamados al efec- 
to el P. Fr.Luis de Barcelona, capuchino, el hermano Fran- 
cisco Diaz, jesuíta y conventual en Granada y Gaspar de la 
Peña, maestro mayor del conde-duque de Olivares, que 
residía en Córdoba. Habiendo reconocido la obra , hubieron 
de discordar en los pareceres , lo que dio motivo á que el 
cabildo llamase 4 Juan de Rueda , arquitecto de la Alham- 
bra de Granada , encargándole que antes de saür de aquella 
ciudad , se informase del estado en que habia hallado esta 
obra , del jesuíta Diaz , que ya habia vuelto á ella , y que hi- 
ciese lo mismo en Córdoba de Gaspar de la Peña , que tam- 
bién se habia restituido á sa casa. Uizolo asi , y como se 
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haDase en Sevilla Juan de Torija cuando Ueg6 á e]]a Rueda, 
acordó el cabildo en 1 5 de julio de 1 66 1 que ambos la eza- 
minasen , y que juramentados expusiesen su dictamen : el 
que fue de estar segura y construida según las reglas del 
arte : en cuya virtud se concluyó y estrenó este templo con 
grandes y muy solemnes funciones el dia octavo del Ck>r- 
pus 1 6 de junio de i66a. 

Se volvió á examinar de resultas del terremoto que se 
ñntió en Sevilla el 9 de octubre de 1680, y arruinó mu- 
chos edificios; mas no consta de los libros de fábrica del 
cabildo que se hubiese hecho reparo alguno en el del Sagra* 
rio. Pero en 1 69 1 tornó á esparcirse la voz de que amena- 
zaba ruina, por lo que convendría suspender la celebración 
de los oficios divinos en él. £1 cabildo siempre vigilante en 
evitar todo recelo , acordó llamar ab P. Fr. Antonio de la 
C!oncepcion, mercenario descalzo, arquitecto de gran cré- 
dito en la corte y muy estimado de Carlos xi , y á Alonso 
Moreno , vecino de Marchena , maestro mayor de los esta- 
dos del duque de Arcos y discípulo de Bartolomé Zumbigo, 
á (juien habia acompañado en las obras reales del Escorial, 
Madrid y Toledo , para que examinasen y nivelasen deteni- 
damente el edificio. Habiéndolo hecho con la mayor escri;- 
pulosidad , le declararon por seguro y sin ningún peligro, 
disponiendo tapar mías hendiduras que habían halladp^^n él. 

Desvanecido con esto el rumor que se habia extendido 
por la ciudad , siguió con buen crédito , que no perdió con 
el memorable temblor de tierra de i .** de noviembre de 
1755, pues habiéndole registrado los maestros, no halla-- 
ron causa para recelar de su seguridad. Volvió á decirse que 
no la tenia el año de 1776; y el cabildo promovió un lar- 
go expediente con este motivo, que terminó D. Francisco 
Sabatini , intendente de las obras reales , enviando á visi- 
tarle al arquitecto D. Miguel Fernandez , de cuya visita re- 
sultó el descargar la media naranja de los pesados adornos 
exteriores con que estaba coronada , y colocar en lugar de 
la estatua de la Fe una sencilla cruz. Y el cardenal Delgado, 
patriarca de las Indias y dignísimo arzobispo de esta santa 
iglesia , hizo grabar á sus expensas p^a satisfacción de los 
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profesores y tranquilidad del pueblo sevillano cuatro grandes' 
láminas de cobre del plano , alzado y cortes de e$te tem-: 
pío , con todas sus medidas; y proporciones , que delineó el 
dicha Fernandez^ y graba á buril D. Joaquin BaUester. 

Consta por fuera de tres, órdenes, á saber : dórico , jó- 
nico Y corintio, con ventanas; y tiene de largo doscientos, 
cinco pies ,, ochenta y ocho de alto y setenta y uno dé an- 
cho, con tres puertas, una interior que da comunicación á 
la catedral, otra á poniente, ambas adornadas con colúm-^ 
ñas y otros ornatos; y otra á oriente, que sale al patio de^ 
los Naranjos sin adorno alguno.. Por dentro, tiene ciento no* 
venta y un pies, de longitud, sesenta y cuatro de latitud,, 
inclusas, las. capillas laterales, y ochenta y tres de:altura^, 
coa ciento^ y ocha hasta la clave . de la medial naranja. £stá> 
adornada esta parte ulterior con dos cuerpos dórico y jóni- 
co , y sobre la cornisa del dórico y encima de las capillas^ 
hay tribunas con barandales de piedra , y .sobre ellos están 
colocadasL ocha estatuas, colosales,, ejecutadas, por Josef de 
Arce-, que representan los evangelistas y los> doctores de la 
Iglesia, con mal efecto por su excesivo tamaño. No es me- 
jor el del adorno de las bóvedas por su pesadez y mal gusto. 
1619. Diego Basoco, arquitecto y vecino de Valladolid, trazó 

los. retablos y . sillería del . coro del convento de franciscos 
observantes, (fe Aranzazu en Guipúzcoa : famosas obras por 
la. buena escultura de Gregorio Hernández con que están 
adornadas.. Consta en. el archiva del mismo convento , que 
fí en. 2. de diciembre de- 1 6 1 9 se pagaron, á Diego de Baso- 
»>co, arquitecto y vecino de: Valladoüd, trescientos reales 
ft por hacer las. trazas para. los. retablos. íi nevos*, de la iglesia 
w y para las sillas del coro, fuera de- cien reales, que se le 
frdieron cuando, vino á tomar las. medidas.'* Es creible que 
tuviese nombre y opinión eit Valladolid , cuando Hernán- 
dez, encargado principal de estas obras, le buscó para ha- 
cer los diseños.. Rían. García de Verastegui ejecutó la sillería 
en Cegama,, dónde estaba, avecindado,, por el precio de 
quince mil reales,, ademas: de la madera y jornales de los 
oficiales. Se compone» de dos órdenes de sillas , divididas 
las altas con columnas estriadas, del orden dórico y con 
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targetas de Hernández encima, quien también ejecutó lá 

silla principal. Los retablos son sencillos, con cuerpos do- 
blas y triples, frontispicios, columnas, pilastras y nichos. 

Por el tercer documento de los de Juan Gómez de Mo« 1620, 
Ta, señalados con el núm. xxix, se sabe que Pedro de Brí- 
«u^la era aparejador de las obras reales en el' palacio de 
^alsain el año 1 6 1 3 . Y por uno de los asientos del archiro 
de la catedral de Segovia nos consta , que era maestro ma* 
yor de esta santa iglesia el de 1620. Trazó entonces la fa- 
mosa portada de piedra que este templo tiene en la plaza 
t> mercado ; íi qíie póf sü belleza y buena distribución se 
hia atribuido hasta ahora á Juan de Herrera ó á Francisco 
de Mora : antes la linterna de la cúpida de aquella misma 
iglesia, que como ya se ha dicho, construyó Juanes de Mo- 
gagucen en el añp i6i5: la escalera de caracol, por donde 
se sube á lo mas altó de la catedral; y las armaduras de los 
tejados , como todo consta del citado asiento , que dice asi: 

»»La traza y planta de la portada, que da á lá plaza de 
99 esta santa iglesia de Segovia , que llaman de S. Frutos , la 
»f hizo Pedro de Brizuela , maestro principal de esta iglesia 
«hacia los años 1620, y la ejecutaron bajo su dirección 
pf otros maestros por un tanto , con condiciones que puso 
»»el mismo Brizuela, del cual hay otros muchos planes, co- 
»» mo del chapitel de la media naranja , que se habia abrasa^ 
»>do, y parece se hizo de piedra, armaduras de tejados, es- 
»» calera de caracol para subir á lo superior de la iglesia." 
La dicha fachada lateral es de dos cuerpos, dórico y corin- 
tio: el primero consta de cuatro coluínnas con nichos en 
los intercolumnios; y el segundo tiene dos con su nicho en 
•el medio , y en él una buena estatua de S. Frutos , patrón 
de la ciudad. 

Continuaban en Aranjuez las 'obras reales, de las que 
^ra aparejador Agustín Ruiz, en virtud de real cédula de 
17 de mayo de i6ab en atención á su habilidad y á los 
méritos que habia contraído al lado de su padre Bartolomé 
Ruiz, de quien se ha hablado en este tomo, y desem- 
peñó muchos años la misma plaza. Hubo de excederle el 
hijo en inteligencia, pues con fecha de 8 de enero de 1626 
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le nombró el Rey maestro mayor de aquellas obras con el 

«neldo de veinte y cinco mil maravedís al año y cinco rea«* 

les diarios, cuyo empleo sirvió hasta el de 1640, en que 

laUeció. 

Antonio de Saura , mallorquín 9 era arquitecto de la ciu- 
dad de Palma, capital de aquella isla, el año i6ao, y lo 
era con inteligencia y buen gusto. Construyó ent(Mice$ la 
|>uerta principal de la muraUa que circunda la ciudad, y 
que por salir al puerto se llama del Muelle. Es sencilla y 
grandiosa , y se compone de sillares almohadillados : tiene 
encima ima estatua de nuestra Señora de la C!oncepcion, y 
á los lados dos ángeles de relieve^ y sobre el todo la si* 
guíente inscripción : 

Alabada sea la Inmaculada Concepción de la 
V. Madre de Dios, Señora nuestra. 

Reinando el Católico Rey N. S. Don Felipe, u 
de Aragón y iii de Castilla , Monarca de las £s-* 

) pañas y Niievo mundo : gobernando este reino 
de Mallorca D. Francisco Juan de Torres, caba- 
llero de la orden y milicia de Santiago , Virey y 

, capitán general por S. M. C. : siendo Jurados de 
la patria Juan TorreUa, Gerónimo Calde, Pedro 
Andreu , Bernardo Bertan , Matheo Reus y Bar- 
tholomé Coch, se hizo esta obra á costa de 
S. R. C. Magestad y Reino , con la industria de 
Antonio Saura, arquitecto de esta fábrica por 
S. M. Año de x j>o.xx. 

El dia T 8 de abril del mismo año otorgaron en el Esco- 
rial es9ritura de obligación de construir con mármoles de 
España , traidos alli de diferentes canteras , el cierro desde 
la cornisa arriba dd real panteón , que está debajo de la ca- 
pilla mayor de aquel apaonasterio de S. Lorenzo , Juan Baur 
tista y Jacome Semeria, hermanos, y vecinos de Toledo, 
Diego de Viana, Joanes Chapitel, Francisco de Mendizabal, 
Martin de Sagasti, Martin de Azpialaga, Bartolomé Abril 
y Antonio de Asta^ conforme á las trazas que hia^ Juan 
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Gotneí de Mora, á.hs coiulídones que expuso Pedro de 
Lizargarate y á las propuestas hechas por los anteriores 
profesores con aprobación del Rey. 

CAPITULO UV. 

VRAMQIICO TBIl42^EX) MBLOSOR DB BSTA ^ 

Vecinos de Vattadolid, hicieron d retablo mayor dei i6ai 
convento de S. Pabb de aqaeUa ciudad á costa del mismo 
convento, aunque después puso én él sus armas el cardenal 
duque de Lerma, cuya estatúa y la de su muger, obras cé- 
lebres de Pompeo Leoni , se ven á un lado de la capilla ma« 
yor. Los mismos Velaquez y Beya hicieron también la sille- 
ría del coro : por la cual igualmente que por el retablo son 
dignos de alabanza (i ). 



(i) 'El retablo consta de tres cnerpos con seis columnas corin- 
tias en cada uno de los primeros , y con dos compuestas en el ter- 
cero* Está adornada con pinturas , estatuas y medallas , cuyo mé*- 
rito corresponde á.la sencillez y buenas proporcionb& de la arc^ú'^ 
lectura. 

La sillería de) coro es de ricas maderas , y está trabajada cofe 
delicadeza. Las sillas altas tienen columnas dóricas estriadas ; y las 
bajas pilastras. Existe en el arcbivo de este conyento la partida si^ 
guíente: ,,En 1621 y mes de noviembre se finalizó la sillería del 
„ coro , cpe se compone de cincuenta y cinco sillas altas , y cua- 
„ renta y cinco bajas. Costó la hecbuta de cada par, unas con otras, 
9, treinta ducados. Las maderas ton de las Indias portuguesas* Cos^ 
)) teó la obra el duque cardenaL" 
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ADICIONES.; 






Sabemos por el libro intitulado Parentación en la muer-' 
te de Felipe ni por la tíudad de SMénkmca^ donde se impri- 
mió en el año de 1666, escrito por el P. Pedro de Quirós, 
que Cristóbal de Honorato fue.in^igiie arquitecto y pintor, 
como le llama este escritor, y que fue preferida la traza 
que hizo entré las que habián p):ese(ntado otros profesores 
para el túmulo que jse le^yant&e^n aqudlá datedral en mayo 
de 1621 con el objeto <de celebrar latf ; exequias . del dicho 
Soberano. Si es cierto lo de insignei^ bien, pudo Honorato 
haber sido el trazador é inventor de los buenos edificios 
que se construyeron en su tiempo en aquella ciudad y pro-^ 
vincia , cuyos autores ignoramos. Él tiempo lo descubrirá 
como va ahora descubriendo muchas bueiias üotieiasde las 
bellas artes. 

Habiendo hablado en los tomos anteriore3 y en sus res- 
pectivos artículos de Alonso de Covarrubias , de Hernán 
González , de Nicolás de Vergara y de Martin López , se di- 
jo que el primero habia trazado la iglesia dé los Mínimos de 
Toledo, que el segundo la habia comenzado, que el tercero 
la habia proseguido y cerrado , y que el cuarto la habia con- 
cluido. Se dijo también que Martin López habia principiado 
á construir el convento el año 1S76: el que hubo de falle- 
cer en 1596, pues desde entonces dirigieron la fábrica su- 
cesivamente Andrés García , Juan Martínez Calvo y Alonsip 
Miguel, vecinos de Toledo, hasta el año i6ao. 

Desde i6ai hasta 1624 edificaron el claustro bajo, 
que dicen ser de buena arquitectura , Francisco de Espino- 
sa y el dicho Alonso Miguel. Espinosa construyó también la 
escalera principal , que parece ser lo mejor de aquella casa. 
Aunque se acabó la escalera en i635, no se concluyó toda 
la obra del convento hasta el año de 1675, en que Rodrigo 
Carrasco , vecino de Madrid , y Diego González , que lo era 
de Toledo , finaUzaron los cuatro Uenzos del jardín , coloca- 
do en el centro del mismo convento. 

Con sobrada lentitud proseguían en Granada las obras 
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de la AlhaiDbra» cuya omsignacioa haUa estado antes so- 
bre los fondos de. penas de cámara: de aquel corregimien-» 
to , deL dá Lojá y del de Alhamar,; como consta de un • do*- 
cumento que se copia con el núm.. xxxiii; y después sobre 
la renta de los azúcares , cuyos arrendadores, quebraron 
cuando debian mas de cuatro cuentos de maravedís. Dirigía 
estas obras Francisco<de Potes , que, aunque apare jador, 
hacia oficio* de maestro- mayor !de ellas, con. quien hubo 
Bauchos lahoes,jporqtie' al* parecer. le eran contrarios los ofi* 
cíales reales, del alcázar , según resulta del libro ii de órde- 
nes de la junta de Obras y Bosques, y de un: oficio que esta . 
puso á aquellos, el ano lóiai, qu^ también se copia en los 
citados Doicmnentos. ' ... , 

Para que se adelantase k £^brüca del palacio de Gar- 
los Y , situada en la misma Alhambra , Potes hizo presente 
á la dicha junta ciertas advertencias que se le ofrecían acer- 
ca de poner en ejecuciba lo que Felipe ii ,, estando en Bada- 
joz, había mandada hacer en aquel: palacio, en: virtud de 
una instrucción que hábia fomiado para ello Tuaa de Her-* 
rera , la que se halla con lo^ demás documentos de este cé^ 
lebre profesor en el núin. xxii del tomo ir. La junta de 
Obras y Bosques, deseosa del acierto, mandó pasar el ex- 
pediente á informe de Juan Bautista Crescencio y de Juan 
Qomez de Mora, quienes pusieron al margen del papel de 
las advertencias, de Potes unas notas 'de lo que con venia 
ejecutar en la obra; y la junta en vista, de todo acordó lo 
que también se copia, con las mismas notas y advertencias 
en el documento núm. xxxiir.. Pero: á pesar de- ta» pru- 
dentes y acertadas disposiciones sé^ quedó sin concluir et 
palacio de Carlos v,. como se ha dicho, ea el capitulo^ de loa 
Madiucas ,. tomo i.. 

También fue Francisco de Potes- maestro^ mayor de las 
obras- de* la orden dé Alcántara , según, resulta^ de los. cita- 
dos hbros de Obras y Bosques ; y ÉsdleciÓ el ano iñSjj 
Felipe IV , atendiendo á sus méritos y buenos: servicios^ 
concedió en 9 de noviembre* del' propio» año áL Dbña María. 
de Ugalde, su viuda, dbis reales diarios durante su vida.. 

Mientras esto pasaba eñ Granada, los valencianos,^ 1622. 
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siempre cuidadosos del riego de sos campos, construiaá f^ 
ano lóaa uo acueducto subterráneo para dirigir las aguag 
del río Mijares á k acequia, que está entre las villas de Cas-> 
tdió y Almanzora ; c^ra de gran consideración y bien cons- 
truida, pues todavía no ha sido preciso repararla ni lim- 
piarla. Su figura es circular , su diámetro de dos varas , y 
su longitifd de mil setecientas tr^ta^ Costó catorce mil 
pesos, y f:iega treinta mil anegas de tierra ea la > jurís^^i 
dicción de Castellón y veinte 'y cuatrq mil en la* de Al«> 
manzora. 

i6a3. Sin salir de Valencia , hallamos el año siguiente de 
i6a3 un buen arquitecto, llamado Pedro de Ambuesa, bip 
de Juan de Ambuesa , de quien ya se ha haUado en este> 
tomo , y natural de Liria , queí empezó á construir la igle- 
sia nueva del monasterio de gerónimos de S« Miguel de los 
Keyes en la capital de aquel reino. Se conservan en su ar- 
chivo las condiciones que se estipularon para esta obra,: 
cuya primera piedra sentó Ambuesa el dia 7 cb junio del 
mismo año. Siguió trabajando en ella hasta el ap de no-> 
viembre de i632 , en que hubo de fallecer sin haberlaf 
concluido , pues la acabó Martin de Orínda , de quien se 
tratará mas adelante. La iglesia , aunque de una nave , es 
ancha y espaciosa : tiene cerca de noventa palmos de alto, 
capillas laterales , tribunas encima de ellas , y cimborio, 
en cuyos postes resaltan pilastras sencillas. 

1624. Residia en Toledo el año 1624, donde siempre hubo 
buenos arquitectos , Alonso de Encinas , discípulo de Juan 
Bautista Monegro, quien se valió de su habilidad para la 
construcción de la capilla de nuestra Señora del Sagrario 
en aquella catedral. Concluyó en 6 de enero de dicho año 
el gracioso claustro de los mercenarios calzados , que es. 
ana de las mejores obras de la ciudad, y que acredita á 
Encinas de excelente profesor. Está enriquecido con colum- 
nas en el primer piso, y con otros adornos de delicado 
gusto en el segundo. 

Dos arquitectos de ornato trabajaban este misólo año 
en España con gran crédito. £1 primero , llamado Juan de 
Uaseras , en ValladoUd , donde estaba avecindado , y don- 



de trazó el retablo mayor y los colaterales para la ígleaia 
dé las monjas franciscas de la villa de Eybar en Guipúzcoa, 
Le hizo este encargo el F. M. Fr. Juan de Orbea , guardián 
del convento de S. Francisco de aquella ciudad y á petición 
de D. Juan López de Issasi , hijo de Martin López de Issih 
si , y de Doña Dominga de Orbea , fundadores del monas- 
terio de las dichas monjas. £1 retablo mayor está bien pen-^ 
sado, y pertenece al orden corintio: los colaterales son 
mas sencillos; y todos están adornados con esculturas del 
célebre Gr<^orio Hernández. 

£1 segundo en Galicia j bien conocido entre nuestrof 
escultores con el nombre de Francisco de Moure , natural 
de Orense. Trabajaba pues la silleda del coro de la cate- 
dral de Lu go , que le da mucho honor. Comprende dds 
cuerpos ó dos órdenes de sillas : el bajo es jónico, y el alto 
compuesto ; con medallas de santos bien ejecutadas m. los 
respaldos. Sobre la álla del prelado está el escudo de ar-* 
mas del obispo D. Alonso López Gallo , que contribuyó pa- 
ra esta obra con tres mil ducados ; y á los lados se lea la 
siguiente inscripción : 
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Fnmcvscus á Mouf e scsd^or et arohitectus gal- . 
léeos, civitatis Áuriensis < Íncola', inveniébat et 
sbulpebat hoc ópus , cujus dtima manus acclbsit, 
anno Domini 

M.i>o.xxnr. 

También rendid en T<dédo Jorge Manuel Teotocopuli; 162S. 
hijo y disdpulo de Dominico Teotocopuli, llamado vul« 
gannente el Greco ; de quien se ha hedió mención en tstot 
tomo. £1 hijo fue nombrado maestro mayor de aquella santa 
iglesia en 10 de marzo de i6a5 ; y en el siguiente empe- 
zó á construir la cápula y linterna de la capilla Mozárabe, 
que está en la misma iglesia , contra el dictamen de otíros 
profesores , especialmente de Fr. Alberto de la Madre de 
Dios , carmelita descalzo , que sostenía con demasiado ca-* 
lor que no se podia ejecutar en los términos que proponi^ 
Jorge Manuel. Mas este , apoyado sobre el parecer .de Juatt 
TOMO iii. ▲▲ 
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Bautista Crescenci , e8cribi6 dn papel refiltandoel de Fra^ 
Alberto, y acabó la obra el año i63i.*CoIocé en. ella k» 
escudos de armas del infante D.. Fernando, del cardenal 
D. Antonio Zapata , gobernador del arzobispado , y del ca- 
nónigo obrero D. Horacio Doiria. ■ - ')• •: . . ? . .< ! » 
También hizo unai traza para la pieza?,! que< Uaái^^n, él 
Ochavo, en dicha catedral el dé 1628; Se Gfuscitó entonces 
k duda de si convenia continuar esta obra por los dise&os 
que antes habian hecho sucesivamente Nicolás dé Vergara^ 
el mozo y Juan Bautista Monegro , ó por el de TeoÉocorr 
puli. Y h2Ü3Íéndose consultado este punto con Juan-Bkutis* 
ta Crescenci y con Juan Gómez de Mora, eL cardenal 
Zapata determinó que se siguiese el pénsazméAto.antigub 
de Vergara , bajando un cuerpo de los que habia trazado; 
y asi se ejecutó. Falleció Jorge Manuel Teotocópuli en 
Toledo el dia 29 de maraso d6 ió3i,'C0Q;(&ma;j<de'buei:i 
arquitecto. « '!- .' 1 ■ >, .. ' v 

1626. Fn Salamanca se construiah por está época algunas 
obras de consideración. Se» empezó el año sos 6 la graciosa 
iglesia de las monjas agustinas recoletas , llams^Ias át Mon^ 
terey , por haber fundado el monasterio D. Manuel de Zú- 
ñiga j Fonseca , conde? de MontereyclSeí atribuye li traza 
del templo á uno de los Fontanas j arquiteeíbos»muy afcredi- 
tados en Italia^; y á no' ser de alguno de ellos , dfí allá hu- 
bieron de venir los diseños, porque el conde era virey de 
Ñapóles cuando trataba de hacer esta fundación. 

La planta tiene forma de cruz latina con crucero y 

! ^ ' nledia naranja. Tiene á los lados de su ánica xtítVt dó^ ca- 
pillas , á las que se entra por dos grandes, arc<í>s , colooa*t 
dos en medio del cañón de la nave, la que está adornada 
con pilastras corintias pareadas , que suben desde el suelo 
hasta el cornisamento, y dan al templo jpaageatad; y deco- 
ro. También contribuyen á ello las pinturas del Spagnoleto 
y del caballero Máximo , puestas en las eñtrepilastras y ep 
los retablos , que el fundador trajo de Itaha. Padeció des-^ 
calabro la cúpula de esta iglesia el año de 1 680 á causa de 
un -rayo, que la derribó , pero la mandó reedificar D.Juan 
Doakingo de Haro y Fónseca ^ octayo conde de Monterey« 
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• ' En esta misma ciudad de Salamanca y en el propio año 
de j6a6, Juan Moreno comenzó á edificar la sacristía y 
sala capitular del convento de S. Esteban de los padres do- 
minicos : obras que contribuyen no poco á la magnificea-i 
cia de aquella casa , en la que hay tantos géneros de arqui-^ 
tectura , cuantos se usaban en los diversos tiempos en que 
fue construida. 

En el de 1628 otorgó escritura Moreno, obligándose á 
seguir la obra del colegio de la orden de Santiago en aque-« 
Ua ciudad , llamado del Rey , conforme á las trazas que ha- 
Ina hecho Rodrigo Gil de Hontañon en i566 , y á las ins- 
trucciones que habia formado Juan Gómez de Mora en 
X6a5 ; y otorgó carta de pago del petril y antepecho que 
ya habia construido. > : > 

Pero volviendo á Toledo, Juan Fernandez construía eií 1627. 
esta ciudad edificios públicos con mucho crédito el año 
1627 ; por lo que el cabildo de la santa iglesia le nombró 
en 9 de marzo aparejador de las que mandaba erigir , ex- 
presando en el titulo ser escultor y arquitecto. 

También lo eran en Castilla Bartolomé de Herrada y 
Pedro Diaz de Palacios ( que no sabemos si este fue el mis- 
mo que en 1 628 era maestro mayor de la catedral de Má- . 
kga , como se ha dicho en este tomo , ó algún hijo suyo), 
pues ambos acabaron en este mismo año de 16^7 la bella 
portada lateral de la iglesia parroquial de la viUa de Gtuniel 
de Izan , obispado de Osma , que costó noventa y dos mil 
reales. Se compone de tres cuerpos , todos del orden, co- 
rintio : el primero tiene ocho columnas , el segundo seis, 
y el tercero cuatro^ con nichos en los jntercolumniofiíj re- 
pkás y otros adornos. La iglesia es mías antigua, suntuosa^ 
de tres naves y de siUeria. 

Y en Madrid lo eran Clemente Hernández , Pedro de 
Rioseco y Baítolomé de Naveda, quienes construían en el 
propio' año el ckustro principal del convento de U .Merced 
jcals^da, de piedra, cuadrado y con pilastras en Iqs. macho^ 
nes de los arcos cerrados. Pagábanles por cada pie de io 
que edificaban siete reales de vellón , según consta de los 
libros de fábrica del convento. De lo que se infiere serian 
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canteros ; pero estos canteros y otros de aquella edad 
bien merecen ser llamados arquitectos , pues trazaban y 
construían ellos mismos , solos ó en compañía , las obras 
que ajustaban con el acierto , pericia y buen gusto , que 
deseáramos lo hiciesen ahora muchos de los que pasan p(úr 
maestros en esta profeáon. 

Juan GUemes Bracamonte construyó en los años de 
i6a^ya7la linda capilla llamada de la Barquera, que está 
en la villa de Gijon , principado de Asturias , á expensas 
de Alonso Ramírez de Llanos,. y Doña Marta de Jove Ar- 
guelles , sus fundadores. Es. de sencilla y arreglada arqui- 
tectura del orden toscano , con dos puertas, una en el cos- 
tado que mira al norte , con su espadaña por remate , y 
otra á los pies , que mira al oriente. Tiene tres altares , y 
la escultura del mayor es del célebre Luís dé Vega ; y dos 
nichos con los bultos de piedra de los dichos fundadores. 

CAPITULO LV. 

FRANCISCO DB LA QORBSA. 

■ 

i6a8.- Por enero dd año de i6a6 debordó el rio Tormes , ar- 
ruinando en Salamanca muchos edificios , que estaban en 
sus cercanías , y entre ellos el convento del Carmen calza- 
do. Se empezó su reedificación el año i6a8 , y resultó 
una de las mejores , ó acaso la mejor £ibrica de aquella 
ciudad. 

La iglesia es de orden doñeo y proporción sezquiláte- 
ra , cruz griega de noventa píes en cuadro , la cúpula ea 
el centro, cuatro capillas en los cuatro ángulos con tribu- 
nas encima , toda de piedra franca , á excepción de las bó- 
vedas , que son de ladrillo. 

La fachada , que tiene los mismos iu>venta píes , y dos 
torres á los extremos, se cOTQpone de tres órdenes^ El pri- 
mero con pilares y arcos , que da^n entrada al vestíbulo, 
sobre el cual está el coro , tiene el ornato de pilastras y 
cornisa dórica : el segundo pilastras y comisa jónica ; y el 
tercero pilastras compuestas y frontón triangukr. Las tor- 
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res son caadradas y lisas , y rematan en cuerpo octágono, 
con cápula y linterna de la misma figura. 

Aunque permanecen los diseños de este edificio , y es- 
tuvieron firmados del que los delineó , solo se puede leer 

el nombre , que era Francisco de la pero hay alguna 

tradición de que se llamaba Francisco de la Correa. Lo que 
no tiene duda es, que el tal Francisco no debia ceder á 
ninguno de los arquitectos contemporáneos suyos , pues 
atribuyen á Juan de Herrera esta obra los que no saben el 
tiempo en que se hizo (i). 

(f ) Acerca de ella hay nmclio mas me decir , y que no deBe- 
inos callar por ser fábrica tan principal. Para hacerlo con toda la 
extensión que se merece , nos remitimos á los Documentos , núme- 
ro xxjuy y donde se expone lo que se ha podido averigoar. 



ADICIONES. 



luan Miguel de Orliens , aragonés , trazó y ejecutó aña 
de 1628 el retablo mayor de la parroquia de S. Juan del 
Mercado en Valencia. Consta de tres cuerpos , y aunque 
esté reputado por uno de los mejores de aquella ciudad, 
carece de gracia y sencille:^ , y demuestra como la arqui-; 
tectura se iba apartando en aquel reino y. eií esta épocas- 
de las reglas de los antiguos y del buen gusto. 

Juan Mejía del Valle , natural de Alburquerque en Ex- 
tremadura , cuyo padre habia servido con hoiior y esfuat^o 
en la guerra de África , fue buen arquitecto y aparejador 
del muelle de Málaga. Pasó después á Cartagena de IndiaSj^ 
donde construyó á destajo mucha parte de su fortificación. 
Y como hubiese hecho alli una traza para el colegio de los 
jesuítas , y para la muralla contigua á él , el capitán Cris- 
tóbal de Roda , director de aquellas obras reales , como se 
ha dicho en su artículo , le prohibió volver en adelante á 
trazar otras. Pero Mejia, con fecha de 20 de agosto de 
1628 , suplicó al Rey se dignase alzarle la prohibición , y 
concederle facultad paira poder inventar , trazar y cons- 
truir todas las obras que le encargasen en la América ; su- 
puesta su acreditada inteligencia, como todo consta de un 
expediente que existe en el archivo general de Indias. 
1629. Juan Ortiz deOlaeta, vecino de Arteaga , acabó d^ 
reedificar en 1629 la iglesia parroquial de la villa de Devá 
en Guipúzcoa , cuya traza se debe atribuir al maese Juan 
de Arostegui , que la empezó. Después de acabada la exa- 
minaron Martin Ibañez de Zalvide por parte de Olaeta , y 
Martin de Aguirre por la de la villa ; y fue tasado su tra- 
bajo en cincuenta y un mil seiscientos cincuenta y cinco 
reales, que aun no habia cobrado Olaeta el año de 1640. 
Para percibir catorce mil que le restaban , ofreció rebajar 
seis mil , diciendp que era por particular devoción que te- 
nia á aquella iglesia , como su fabricador. 

La iglesia es capaz , y está dividida en tres naves por 
cuatro grandes columnas dóricas exentas en cada lado. Tie- 



ne ademas sus correspondientes capillas. Se conservan de 
la iglesia antigua un magnifico vestíbulo con sü portada del 
género gótico , adornada con estatuas y figuras de ángeles 
en los arcos, y un claustro espacioso del mismo género de 
arquitectura. 

En el propio año de 1629 construyó Olaeta un puen- 
te junto á Deva y cerca del convento de Sasiola , que costó 
mil quinientos ducados , y se destruyó en la guerra con los 
franceses á fines del siglo xviii. Levantaron otro después 
en su lugar, que llevó la avenida de 20 de mayo de i8ci. 
Y se ha construido el tercero, que Dios quiera dure tanto 
como el de Olaeta. 

A Blas de Mazabal sucedió Sebastian Vidal en la plaza 
de maestro mayor de la santa iglesia de Córdoba el año 
de 1629. La desempeñó á satisfacción del cabildo hasta el 
de 1 653 , en que murió , y en que acabó el precioso taber- 
náculo de mármoles del altar mayor , conforme á la traza 
que antes habia hecho el hermano Alonso Matias. Le siguió 
en el empleo Gaspar de la Peña. 

Pedro de la Vega otorgó escritura el año de 1629, 
obligándose á construir la portada, que trazó, de la iglesia 
de los mercenarios calzados de Valladolid , y le ayudó en 
la ejecución Felipe de Ribera. Es muy sencilla y noble, 
pues consta de dos columnas dóricas y de su cornisamento. 

Hernando del Hoyo y Rodrigo de la Cantera construían 
en este año de 1629 el claustro del propio convento de la 
Merced de Valladolid. Es magnifico , según el estilo de 
Juan de Herrera , con columnas dóricas en la galería baja, 
y jónicas en la alta. Se le debia en i63o la cantidad de 
treinta y cinco mil trescientos sesenta y tres reales , y á 
Hoyo en 1 633 la de veinte y ocho mil doscientos sesenta 
y tres , según consta de documentos. 
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Número L 

Documentos pertenecientes d Juan Bautista ArUonélli , yb- 
moso arquitecto hidráulico , sacados de un cuaderno en 
folio manuscrito , que halló en el monasterio de 5L Lorenn 
zo el Real el Excmo. Sr. D. Francisco de Saavedra. 

I. 

— • 

Capitulo de la relación -^ escribió d Felipe ii Pedro 5!ar« 
miento de Gamboa en Bio Janáro el dia i.^ de junié 
de 1583 de lo acaecido á la armada de Diego Florez d9 
Vaídés , que fue d fortificar y poblar el estrecho de Maga^ 
Jlanesy y trata de las cUsposiciones que se hicieron en los 
años 1^8 o y 81^ al foL 4 vuelto^ en Castilla y Portugal 
' para despachar esta armada, 

1l luego se.oonnenzó todo á despachar , dando V. M. á to- 
dos la priesa que convenía , y mandó á Pedro Sarmiento filese 
á Portugal, donde eñ la villa de Tomar (cuando á V. M. en 
servicio de Dios juraron por Señor y Rey natural del reino 
de Portugal y sus anejos) v. M. mandó trazase eñ compañía 
de Juan Bautista Antonelli,' ingeniero 9 la planta, montea y 
perfil de los luesteSy qué se habian deliacer en el estrecho (d« 
Magallanes).; y después que V« M. lo vido, mandó á los dir 
ichos fuesen á Lisboa á comunicar lo mesmo con el duque d^ 
•Alba , marqués de Sta. Cruz y D. Francisco de Alba , lo cual 
^e -hizo, y resueltos dello, respondieron á V. M. remitiéndose 
•en uuas teosas á Pedio Sarmiento, 7 en otras á Juan Bautista 
-{AntoneUi). . ! ^ 
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'Relación verdadera de ía naoegacion del Tajo hecha por Juan 
Bautista Arttonelli^ ingeniero de S. M, C. 

*■ ' ' ... 

Entraba victorioso el gran monarca D. TeÜpe 11 iley de 

TOMO III. BB 



las EspaEas , Iadi4íi 8cc« á tomat MSesioo ilel teína de Portti-' 

Sal, heredada y récuperado^ con. las^ armas y sxr mocha pru- 
encia y vator de. la- maiu^de: quiéitle impediá la posesión; y 
éatanda en^ ElVas ^ camiop' de Tbmát, en donde había convo'- 
cadtx lar costes de aaueL reino-, para hacerse jurat coasolem- 
nidadVy después, de naber ida áLrsboa á sentarse en la silla 
jde la mayor monarquía del mundo , habiendo añadida» í tan-- 
tos reinos é Indias de la corona de Castilla y Aragón los de 
Tórtugal y su India y mares, cuando Juan Bautista Antonelli, 
^n ingeniero, que le habia servido en toda esta jornada en.re- 
conoscerle el reino de Portugal ,. en guiar y alojar el ejército, 
y en otras cosas que S. M. le habja mandado y el duque de 
Alba, su capitán general, y en otras jornadas, desde Abran- 
tes,, donde se hallaba por su' real servicio y mandado, le es- 
cribióv la disposición que habia de nayegarse el Tajo desde 
"aquelIa^ villa i la de Alcántara y mas arriba, por ocasión de 
^omunTcarse las mercadurías que acuden á Lisbpa » que. son 
muchas, con Castilla, y las de Castilla con Portugal por, este 
.rio, y para otros fines de mucha consideradon , que adelante 
se dirán. Y paresciéhdote bien á S» M», par entender del mismo 
lo que era^, le mando fuese á agualdarle ITontár» en donde, 
informado» S^ M.. del dicho Antonetli de los demás rios' de 
España, lé mando fuese por el Tajo arriba en barca, 6 como 
mejor pudiese , 1 reconocer la dTsposion que habia para hacerse 
navegable hasta Alcántara , y lo que sena menester mandar y 
proveer para ello; 'y. le mandd' dar estas «cédulas para las jus- 
ticias^ del tenor siguiente (i):, 

Meal cédula. 

El Réy«ss Nuestros corregidores, gobernadores, alcaldes 
mayores y otras cualesquiér justicias ó jueces de los partidos 
de las villas de Alpáotara} Valéñdír de Alcántara, villa de 
Herrera y las otras villas y lugares de sus tierras y comarcan, 
y á cada uno y cualquier de vos, é vuestros lugares éjurisi- 
dicciones, á quien la contenida en- esta nuestra cédula toca y 
átañéen cualquier manera^ sabed t Porque Juaa Bautista An> 
tonelli, nuestra Ingeniero, va por orden nuestra i« reconoced y 
ver el rio Taja desde la villa de Abrantes: en estos nuestros 
reinos de Portugal , hasta la dicha villa de Alcántara y para ver 
como se podría hacer navegable » os mandamos á todoS|y^ 

(i) Las cédulas expedidas fueron dos : la una en portaga A , y 
k otra en castellijiiif) ^ pero por ser de un mismo tenor se omite la 
piíiAera. •■ .: 
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cada uno de vos, se^n dicho: es, én Tnestros lagares y |uris- 
dicciones , que le dejéis y consintáis ver y reconocer el dicho 
rio para el dicho efecto; ^7 le deis y proveáis y hagáis dar 
Varias guias, maestros, oficiales y personas pláticas de dicho 
rio, cabalgaduras, posadas, mantenimientos y todas las otras 
cosas que hubiere menester y os pidiere , pagándolo por su 
dinero á los precios que valieren en las dichas tierras, sin se 
los mas encarecer , porque asi conviene á nuestro servicio , y 
es nuestra voluntad^ y los unos ni los otros no fagades ende al 
por almna manera. !Fecha en Tomar á i.^ de abril de ijSi 
años. Yo el Rey é = Por mandado de S* M. = Juan Delgado* 

3. 

De como Juan Batista JbUonelli se partió en un barco de 
Abrantes por el Tajo arriba^ y fue d Mcdntara , y volvió 
con la relación d S. 



Partido el Antonelii de Tomar, después de haber visto Ju-' 
rar á S. M. solemnemente en las cortes por su Rey natural de 
aquel reino de Portugal y al principe su hijo por su heredero, 
que fue cosa digna de verse, y que otro la celebre, se fue á 
Abrantes , y embarcándose en un i>arco pequeño con hombres 
piáticos de la tierra y «del rio , ^e fue para Alcántara, recono^ 
ciendo la disposición del fio, la cantidad del a^ua, que suele 
llevar, la calidad del suelo y ^de la madre^ y «de las orillas y 
de los malos pasos y presas -de molinos , y lo que <lemas le pa« 
i^ció necesario advertir , y el remedio que habia para nave*» 
garse, y la costa que haría. Llegó á Aldíntara, en donde fue 
muy bien recibido del licenciado Guajardo , gobernador de 
aquella villa, y de D. Juan Grijota, prior del convento de la 
otdeii de Áldlntara, y de todo el pueblo , ^itendiendo el bien 
y merced que S. M. les pretendía hacer. E informándose alii 
de to que habia menester, se volvió á Tomar con la relación 
siguiente , la cual leyó toda S. M. en su presencia sobre una 
descripción y pintura del Tajo, que trajo, preguntándole é 
informándose de todo particularmente» 






Melflcíon deh Antonelll de lá navegación del Tajo desdé AbranA 

. tes hasta. Alcántara y que son veinte y cuatro, leguas ^ fecha 

: á S. M^en Tomar á xo de maya de lóSi*: » 

\ ,He ido por mandado de V. M. desde Abrantes á Alcán-: 
tara en un barco recoopciendo esta navegación , y hallo ser ha-? 
oedf ra , y. qvtt no solo estos barquillos , que con trabajo llegai| 
agoía á- Herccra con qn njoyo y medio de trigo; aja id^, y 
con cuatro á la venida , y no pasan de alli ; pero me paresce 
que hasta pasar la puente de A4cántara podrán llegar los bar- 
cos, que desde Lisboa llegan *áf Abrantes, que llevan quince 
moyos de quince Jwnegas cada moyo, y. de geso de cincuenta 
arrobas por moyo, aderezándose unos malos pasos y unas pre* 
sas y az^idits, y haciéndoles camino pata lá xirga para hom- 
bres y bestias. > 

Porque cuanto á la cantidad de agua del Tajo casi hay 
tatíta de verano en^ Alcántaía: cóftip' eh. Abrantes,. que 1$ de 
^nos arroyos , que entran en él y uo le llevantan c^si nada d^ 
Yerano.,.y en-; invierno mucho v, y; legua y mediade Abr^ntest 
¿rriba va, el Tajo mas estrecho -, y lo mas ^ntce penas^ que ng^ 
se hunde entre arenas;, como en lo de Santarén , y consiguieíi.^ 
témeme mas hondable y de mejor navegación ^ aderezáadosq 
los pasos, como se pueae., y lo? caminos pata la:xijrga.' 
V Pasados estov pasos ^¿qjip.spiv en veifiie y cuatro i leguasjj 
diez y: seis auidas. 6 cancros , entr^ greDKi^ y.pe^uaiios^ yf; 
otros tantos caudales 6 coladas 9 ó<clHXrrt^ras*,,entre unó$ y* 
etros es muy buen navegar por entre Unos ,p!egos ó piélagos^ 
tablas d bakas del rió,.:Hanas y mafisas para la vela , iremofi^ 
sirga y barra.. . . ; - :./... ... v . ... \ ;. ; . «..^ 

P6r tes rocího meses del aíio Ueyael Tajo -abundanf€m<gfktek 
igna-, y para los ortos cuatro, que. son m^yo., funio, j.vUo jr 
agosto j con los. remedios; ^úe ab^o/sí? diráO', .4&'pti^fi na-v^r 
gar, y servirán también .par^lo3otros« . • '' , 

'; . ELpxQvecbo; que redundari dé esta navegaeion y la perpe* 
":^a memoria de Y. M g^.y eo^^ piela,, y el copteAto qu^ 
dará á sus vasallos , lo digo en otra á ^. M. sobre la navega- 
cJbnc general de muchos rios de España, 

Ea brevedad, destiempo para gozar de tanto provecho será 
de aqui al fin deste verano, que se abrirá la navegación hasta 
Alcántara; y otro verano se acabará lo qu^e en este no se; aca- 
base de todo punto; y en los inviernos se harán los caminos, 
dé la xitga^. 
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. Elf costo-de uní Obra tan pro^rocliosa es! tao: poco, que es 
CiPrtno el que da uno por .haber diez-, y mas U ^oria que rer 
dundari a V. M acá' 7 aUá de una obra tan ¿eir^cst. Una par-f 
te de. este costo es á* cuenta de Portugal^ y la otra de Castilla* 

De materiales .dej)iedra> maderos y: fagina para esta obra 
tsfón las orillas del.Xajo abundantemente proveídas*- 

La disposición para hacer el camino de la xirga es casi* 
«iempre mejot á la' parte delr nos te del rio 9 que á la parte d« 
•Ábraíjjtíís j jtpprque habiendo con. el tiempo d!e. xirgar las bes- 
tias nó hayan de pasar el Tajo de^ unar.parteiá otea, y.! esta 
misma parte se harán las ventas para comodidad de los nave- 
gantes , y también algunas ermitas á trechos , en donde se pue-* 
dan decir misas; y á la una ó'á la otra orilla del Tajo, donde 
m^s cómodo sei;á á.los libares, conjarcanos y. ^ la navegación^ 
feriaran íen las mismas Tentas, ó dé pbr'sí, Sinacenesi en don* 
de los de los lugares^ pongan sas meroadurías ^ que han de na- 
vegar,, para que venido el barco lo tome y lleve donde se or- 
denare; y también paral qnjs'iel b$rqu<ro lo deje alli la mer- 
cadería , que de otras partes hubiere traído para los lugares 
de h ;c0marc^f j^^orne á cargat^ alH ,-x:ofWQ ^sfá ^lehoyy un 
hoBabref de. oppfiwJsíayó el venteo, sí lo fueíei podrá teneii 
penta, c;pn esto-,. pagando ppr ¿V^y por..el alr^agftcen; lo que lá 
justicia tasard( ,. .• ' • ' • f " ¡! ^ •- ■ ^ 

Y porque esta navegación ha menester dé conservación^ 
comp Ipí ha r menester tpda^. suerte de edificio , .y mas la mor 
Venda, qjue,á esta; es .seme|ante»,.se, harán á- costa de. la naver- 
g^cÍQn,e$tas ventas yalmatenes, y algunas aceñas, que con> 
eig^sto-qiia se hace .para aderezar malos pasos en eCrio^ se 

Eaeden.haceT, y'se.aplieairá est$ t^ntsi, para la conservaeien de; 
I? dicha navegación yoaminosde la xirga ,. como en otra par- 
to, se dirá. mas largOM...,,* „: 

. Nq ste, pondrá ^qui en pártlcqkricomo venia en.^k relación 
oiie hizo AntpnelU í S» M. .todps/ ios pasos y. presas- y r^me- 
dio5i:p^a ell5>s, por excusar prolijidad y y porque, en otras par- 
las sgirinrtpcandp (i)* • •: - ' •-. 
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; > íVista pon S¿ flL tBtsu.rsX&cibxíH yi'.de?paiabra{SDbfie.:eI de-- 
signo y pinturas que le traía , informándose muy bien del An-». 

■ C* ) AcfQÍ>stálía lá primara tjra2a^y diseño^el Tajo ddsde Abran- 
f CSj á Alcáoütarau , : ;. .. .'^ . l 



tooelli, comprendió con sa maj claro juicio ser cosa hacede- 
ra y de mucno provecho. Entonces añadió el Antonelli á S. M¿ 
diciendo: »Otra cosa aun de mas provecho y de mayor gloria 
M y grandeza de V. M. , y que excederá i las obras que han 
«hecho todos ios antiguos Principes y Monarcas ^ si es servido 
«oiría y mandarla hacer.^ Oyólo atentamente- S. M. y dijos 
n<Qué obra era esaf " Entonces respondió el Antonelli: «Lo 
«que esta relación es.*' La cual tomó S. M. y leyó, pregun- 
tando é informándose muy particularmente de tooo : cuya co« 
pia de la relacioa es la que sigue: 

Propuesta que tito Juan Bautista AntonetH á Felipe // sobre 
la navegadm de ios demos rios de Espolia. 

Sm C* R* M* 

Los ffrandes Reyes y Monarcas , como V* M. , suelen des«» 
pues de las viocorias de algunas prósperas jornadas , y estando 
en paz y quietud , ilustrar y benencar sus reinos y Tasaílos. Entre 
todas las cosas que hasta aquí han becliotodos los Reyes-pasadosi 
eñ beneficio de loS suyos ninguna llega á la ^ue V-» M. siendo 
servido puede » después de esta próspera jomada ^e Portugal, 
mandar hacer en l^neficio testos rsus reinos y vasallos : la cual 
excede tanto á las demás que todos sCSos principes liideron^ 
como excede V. M. en grandeza de aíiouarquía , porque ni las 

Íuentes famosas sobre rios , ni los teatros ^ ni las siete maravi^ 
as del mundo tienen que ver con esta ; pues esas fueron sin 
provecho , ó con poco y y solo para magnificencia y ostenta-* 
dion , y esta tiene no s<ko mucha magnificencia y mucha gran- 
deza, pues ningún príncipe lo ha hecho en éstos reinos; pero 
tanto provecho^ene^l y particular; como abajo se irá dicien^ 
do, que cada uno podrá bien considerar, ^que es empresa del 
mucho valor y cristiandad y mucha liabilidad de V. M. 

Esto es, la navegación general de los rios de España , <\ut 
son capaces de ella con industria humana, como son Tajo, 
Duero, Guadalquhrir, Ebro y otros rios colaterales, que en- 
tran en estos, óuadiana, Segura, Jucar, Miño, Mondego y 
otros muchos, que tienen' agua, bastante para navegarise coa 
artew 
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^Afckia j Asía;' porque de' Lisboa se puede comniílcar con To« 
^ ledo y Madtíd y mas arriba , y con. todo& loa lugares comar- 
canos ai Taj.a á diez ^ veinte y mas leguas*. 

Se puede comunicar por navegación ,. salva seis ti ocho- le-* 
guas lie tierra desde Sevilla, i ToIedo< y Madrid ,. y todo la 
»^0e alcanza tacomuaicacion^deTaJQy Guadiana»- 

Todo \f> de Andalucía que alcanza 1 Guadalquivir ,. como 
rCórdobay Anduj^ar; Ubeda., Ba^za» y otros comarcanos á 
. Guada^uTvir y se pueden comunicar con Sevilla y con los que 
vcon Sevilla s^ comunicaren*. 

Granada y Ecija y lo comarcano á Genil se comunicará con 
Guadalquivir y con lo dem4s que con Guadalquivir se comu^ 
nicare , que es con Guadiana y Tdjo. La Mancha , Campo de 
,Mpntiel y 'Ciudad Real y la. comarca de Guadiana, salvo lo 
que pasa debajo de tierra, se puede con navegación comuni^^ 
€ar con Extremadura, Portugal, Sevilla, Andalucía y Gra* 
nada; y por otra parte, salvo cuatro ó. seis leguas de tierra^ 
,se puede comunicar con Lisboa , Toledo , Madrid y con la 
,de Tajo. 

Con la navegación de Duero se puede desde Oporto y todo 
k> de Portugal, cabe ese rio, comunicar con Z$miora, Toro, 
Valladolid y hasta Burgos, y los demás rios colaterales, que 
(Cntran en este y sus comarcas , y unos con otros lo que aícanr 
.jzaré la comodidad de esta navegación die^ , veinte y mas 
l^uas» 

Puédese lo que comunica con esta navegación comunicat 
<on León, Salamanca, Ciudad*Rodrigo y sus comarcas ; y 
j)a^ddas. ocho á diez teguas por tiefra , se puede todo lo de la 
navegación de Duero susodicha comunicarse con la de Tajo^ 
At Guadiana , Sevilla , Guadalquivir y Granada*. 
.' -Por la de.£bro se puede comumcar lo de la navegación 
jdei Mediterifáneo por Tojütosa , con lo de Cataluña , Aragón, 
J^avarra y Castilla, comarcanos á. este rio, y á otros colate^ 
rales que entran en él.. 

, De la navegación de Jácar se sirve parte del reino de Va- 
lencia hasta Cutiera y b Mancha , pasa la saca de pau , cuanr 
.^ la hay ^ !y de otras ;cosas y para tas de la mar para ella. 

La de Segura aprovecha para el reino de Murcia , y la de 
Miño para éalicia y Portugal , y la de otros rios menores 
aprovechará el trecho que se puede navegar para sus contor- 
nos. Y si bien todos estos ríos no se pudiesen navegar todo el 
año, bastari navegarse la mayor parte dél, en la cual se pue- 
de trasgresar de una .provincia y de un lugar á otro todo lo 
que fuere menester, que la mar tampoco se navega todo el año. 
Algunos inconvenientes y objietos, que se ponen, á lo ddí 
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-esta 4iavegtoion no son mny difíciles dé Tesol^er y hallar re^ 
-medios; y en» lo que he visto agora por mandado de V. M» 
de la navegación que podrá haber de Abrantes y Lisboa hasta 
Alcántara me ponian hartos , y les mostré la resolución dellos: 
«quedaron satisfechos , y confesaban poderse bien hacer* 

Porque *cuanto á lo primero , que dicen serios ríos de £9- 
«paña rápidos y furiosos, se ve que un vecino se atreve *á ata- 

Jarlos de parte á parte oon una presa ó azud para moler, y 
o hace , y U sustenta con mediana costa y cuidado ; y no se 
lo imposibilita la furia y rapideza de los rios« Menos imposiv 
bilitará á V. M, en hacer y conservar los reparos y edificios 
necesarios para la navegación* Esto es hablando en general, 
que también se dará remedio al particular* 

Cuanto ala dificultad, que ha puesto miedo acá^ de tan- 
tos azudes ó presas de molinos, que hay en los rios, que se 
-han de navegar, imaginando ser ele impedimento haberse de 
ijnitár con daño de los sus dueños, están engañados, porque 
fio se han de quitar^ ni han de recibir daño, antes provecho 
y seguridad con la navegación , como he mostrado con la de 
Abrantes á Alcántara* Ni tampoco son de impedimento, antes 
de provecho, porque ninguna cosa mejor hay que templar la 
corriente y rapideza destos rios, como son las azudas ó pre- 
sas , con las cudes , no scAo se corta la furia dd agua , pero 
con Ip que ellas la regolfan , hacen ser mas mansos y mas son- 
dables , y mejor para navegar* Donde no las habrá convendrá 
hacerse , y habrá mas moliendas y otros edificios* El modo de 
dejar pasos en estas azudas para que faciilmente suban y bá jeH 
barcos cargados, será de la manera que he significado a V. M. 
se habrá de hacer en las de Abrantes á Alcántara* 

Cuanto al ir los^ rios derramados en muchas partes, y te- 
ner por eso menos fondo, el remedio desto no es mtiy difícil* 
Lo mismo es de azudas 6 navegar fio* arriba Con hacer los ca-^ 
minos para la jirga de hombres y bestias, con lo cual,' y re- 
mos, y barra , muchas veces á la vela, pueden mUy bien na- ' 
vegar cuatro, seis y mas leguas, y rio abajo diez, quincei 
veinte y m%s leguas con rios crecidos* 

Cuanto á la poca agua qa$ tienen algunos colaterales, los 
mayores, dos modos hay para que la poca agua baifte para na^ 
vegarse, á ló menos seis ú ocho meses 'del año, y otros mas* 

Cuanto al gasto, es gastar diez por una vez por tener ma^ 
de ciento de provecho ordinario cada un año; y en lo de la 
brevedad del tiempo se hará presto, porque después de haber- 
lo reconocido y- dado la orden, se puede en muchos rios tra->- 
bajar á un mismo tiempo ; y es limosna, porque con este trar» 
bajo se da de comer á muchos pobres desas comarcas* 
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Cnaiito'á tomar e^ta nación plática de navegar por dios y 
de una provincia á otra » pues lo ha tomado de navegar por 
mares inc<%nitos y remotos de las Indias , mucho mejor lo. ha- 
rá ¿n su propia tierra. 

Registro para las cosas vedadas se ;porná en las rayas y en 
los ríos. Por manera -que toda España gozaria desta comodi- 
dad y beneficio tan grande , y todas las :provincias della y ciu- 
dades mas principales j)odrian por agua comunicarse lo que á 
unas sobrase y á otras faltase ; y con «sta comunicación me^or 
y mas presto se -unirá PortueaU Porque siendo JEspaña tan 
grande 9 y agora toda debajo del felicísimo seinadode V* AL, 
que des(íe el Rey D« Rodrigo acá nunca se ha juntado en un 
señorío; y siendo de suyo dotada de dones del cielo y de la 
tierra , casi siempre hay abundancia de pan y de lo necesario 
al sustentó humano en aleuna provincia aella i aunque en otras 
haya falta, mandando Vl* M. con la industria humana .pro- 
veer que lo que en una provincia abunda comunicar «con la 
que carece^ á-poca costa, muy pocas veces sentirían .estos rei^ 
nos carestía. Porque lo que hace comer caro «el .pan i la ^pro- 
vincia que le falta es el coste del acarreo , como h^ pruehí y 
siente el hacienda de V. M. para las provisiones que hace ca- 
da año para cosas de su servicio, y lo prueban los pósitos de 
las ciudades y pueblos cuando lo compran lejos, que sube m^-* 
chas veces mas que el principal. 

Cuanto al provecho particular de la hacienda de liT. VL 
en este solo .punto, si V« M. fuese 'servido mandar ^mar io 
ueha gastado wde diez años á esta parte en llevar pan, ceba- 
a y otros bastimentos, armas, municiones, y otras cosas, 
que cada dia por tierra pasan de una parte á otra, y lleva á 
las marinas para sus armadas, ejércitos y fronteras, asi de acá 
como de las Indias , y últimamente para este ejército y jorna- 
da de Portugal, haUaria subir á una suma tan grande, que so- 
lo este provecho de lo que adelante ahorra le pornia ánimo á 
emprender este negocio, demás de la molestia que escusa de 
tomar sus oficiales las bestias para los acarreos en tiempo que 
hacen á sus dueños y á la tierra mucho daño. -Cuanto al pro- 
vecho que sentirán sus vasallos todos, umversalmente, es tan- 
to, qUe la brevedad de está carta no los puede caber, aunque 
apuntaré algunos, con la consideración de los cuales se saca-* 
ránJos demás. 

Primeramente , en lo de los frutos de la tierra sin los cua- 
les no se pueden los hombres pasar; pongo 4)or ejemplo, quel 
reino de Toledo y comarca de Tajo tenga abundancia de paiv; 
y que Lisboa y Sevilla no lo tengan, y se hayap >de proveer 
de aqui por estar cerrados los puertos : de otra parte , el eos* 
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té de una carga de pan, que son cuatro hanegas, de la pr^g- 
snáttca son cuatro ducados: para llevarlo á Lisboa y á Seviiia* 
toman dieí ducados mas ó menos por cada carga , que sale á 
dos ducados j medra por hanega.. Si V. M. manda hacerse la* 
aavega6Íon> una bafca de las que podrán llegar á Toledo lle- 
vará hasta trescientas hanegas , que son setenta y cinco x:argas,' 
las cuales traidas por tierra , montarán setecientos y cincuenta» 
ducados, lo que sob lleva una barca, á la cual se hará paga 
con menos de b>$ cincuenta; y se ahorra en solo una barcada 
de trescientas hanegas setecientos ducados, los cuales habia de 

Íagar et que habia de comer este pan. Por la cuenta de uiia 
arcada se puede sacar la de muy muchas barcadas que se pa- 
san de una parte á otra, asr de trigo como de cebada ^ vinos, 
carnes y otros frutos* 

Sn k> de la sat, en Ábrantes compran á dos reales el ha^ 
neg», que son dos hanegas una carga , y llevadas per tierra á 
A&ántara hacen dos ducados de porte, los cuales ha de pa- 
gar el extreiAeña si la quiere comer , y el ganadero para su 
ganado. Llevándose por la navegación del rio,, una barca lleva 
sesenta y setenta cargas, y á dos realses cada carga, se ahorran 
en cada barcada mil y doscientos ó mil y cuatrocientos rea-^ 
]fe»> que en muchas babeadas que gastan alli y mas kjos es de 
mucha consideración por otaros provechos que desto- salen» 

Porque cuanto á lo del pan y mantenimiento y sal, si el 
vecino, sea de cualqufier estado, comprare y comiere el pan 
traido de fuera con mucho porte á> tres ó cuatro ducados el 
hanega, como acontece cada dia, si es mercader sube sus mer-» 
cadecías para Suplir esta costa; si pastor, labrador é caballero. 
Sube sus rentas; y el oficial y jornalero sus hechuras y trabajo* 
Por manera que como una escalera va todo subiendo, y lo peor 
es que pocas veces suelen abajar, que se quedan en ese mal uso: 
Bor donde' ha venrdo á ser tan caro todo, que las haciendas de 
it)s grandes y pequeños y religiosos no alcanzan, y mucho me- 
aos basta el sueldo militar, que fue instituido en tiempo que 
toífo era baratísimo ,\ y agota para vivir es menester quel sol* 
dadb use de mucha licencia á k milicra y servicio de V. M. 
y perjuicio de sus vasallos ; 6 que V. SÍ. le dé el bastimento 
y vestido ájpreci'os tan moderados, que pierde en ellos lo que 
saben siis oficiales ; pues el. gasto de una galera he feido que 
antiguamente era de seiscientos ducados cada año , y agora es 
dé seis mií ;; y años ha habtdo que ha costada á V. M. mas 
de doce mit ducados, y en esta jornada de Portugal V- M* 
sabe lo que ha perdido en los mantenimientos que na dado á 
.íus soldados.. " 

En lo deüas mercadurías^ Merro^, acero y cosas nécesaríai 
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i la vida humana , fuera de los mantenimientos, quiero coa 
un ejemplo abrir la consideración para otros infinitos particu- 
lares. Topé el otro dia volviendo de Alcántara dos portugue- 
ses con diez y ocho cargas de especeria para Toledo , y ellos ení 
des machos, y me dijeron que pagaban diez ducados por cada 
carga y otro tanto por sus macnos. Por «lanera que de solo el 
porte habia doscientos ducados de coste , los cuales ha de pa«^ 
gar el toledano y el que compre esa especería. Hablan de traer 
mercadurías de Toledo para Lisboa, las cuales no hay duda 
que el toledano se las cargará á precio tan subido que salve la 
careza de las especerías , -con la cual mercaduría harán otros 
doscientos ducados <ie porte hasta Lisboa , los cuales y los de 
la especería se vienen á cargar sobre lo que Ueva , y lo*4ia de 
papiar el que lo habrá menester, que siliUDiera navegación con 
veinte ó treinta ducados suplieran este gasto. 

Todas las cosas que por mar se navegan de Europa, Asia, 
África, Indias de Castilla y de Portugal, que son innumera<- 
bles, y desembarcan á los puertos de mar de España . si V. M» 
fuere servido mandar dar orden en la ^lavegacion de quitarse' 
tantos portes como en respecto de una barcada de trigo he 
mostrado que hay, sin duda que en Toledo , Madrid y lo de*^ 
mas de España se habrían mucho mas baratas. 

Lo mismo será llevando las cosas de España para las em- 
barcaciones de una provincia á otra ; y si en una sola barcada 
de trigo ó de mercaduría 6 de otra cualquiera cosa, en el'' 
trecho que hay de Toledo á Lisboa, que son den Jeguas, les 
ahorra v • M. solamente en el porte de llevarlo por tierra d 
llevarlo por' agua setecientos ducados, {qué les ahorra en tan- ' 
tas mil y mil barcadas de mantenimientos , mercadurías y de 
otras cosas , que cada ano de la tierra adentro se llevan á las 
marinas, y dellas á la tierra adentro, y de una provincia á' 
otra? ¿Cuánto ahorro y aprovechamiento tema el señor, el ca« 
baliero y otro cualquier que acierta á tener «u hacienda ó en- 
comienda en' una provincia, y el ifivir en otra ó en la corte,- 
en donde vive muy costoso, y su hacienda le vale menos, si 
por agua le podrán llevar adonde viviere á tan poca costa los> 
ifutos ddla, y al que huUere de pasar de una parte á otra, 
pudiendo ir por agua? ¿Cuánto aprovechamiento para las co« 
sas^de^edificar, quehe visto llevar madera de pino par^ c^sas' 
mia^ de sesenta leguas en carretas , y la cal y la piedla muy le^ 
jos? í Cuánto ahorrará V. M; , y cuánto mas podrá ilustra i: su 
cristiana y famosa máquina del Escuria 1 y otíos edificios rea- 
les con traer por la navegación hasta cerca del los jaspes de 
Setubal , los mármoles de. Sxtremoz y otras piedlas de Portú- 
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Í(al*9 Ibs jaspes orientales y mármoles del reino de Gitanada , y 
os de Carrara^ y las piedras roas finas de otra^ cualquier par* 
te navegable? ¿ Qué\ahorrará en llevar la madera que de la 
Havana me dicen manda V* M« traer para puertas y otras 
obras del Eacurial,. si. es* mucha, cantidad , desde Sevilla por. 
tierra á.él, pue» unos tablones para la artillería , que mandd 
mercar de un soto del contador Garnica, costó tanto á llevari* 
los á la mar > 

Es tantO' lo^ que ahorrará^. V. M^ poü lo que gasta para^ sii* 
peal" casa, obras, .ejércitos 9 armadas de acá y. de. ambas ludias, 
y para fronteras en lo que Ha de llevar y proveer para ellas 
de manutención , armas y municiones ; en lo que puede abor- 
tar, y comodidad y servicio, que en coyunturas puede reci- 
bic'oe poder proveer las fronteras marítimas de soldados y 
mantenimientos por los rios con presteza y sin molestias de íos 
vasallos por la navegacíonsdeUos, como e3 de$de,. Toledo y co- 
marca de Tajo proveer á Lisboa por él> con. tanta brevedad, 
que en invierno por rio crecido en tres dias se pueden de To- 
ledo^ poner en. Lisboa-, y de Zamora á Oporto, y á Bayona por 
Duero ^ y de la Andalucía; áSe^la^y Gádiz.por otras navegar 
cioneS: que arriba tengoapuntado. 

Es tanto lo que ahorran sus vasallos cada añoi que en mur*- 
chas cosas es doblado y cuarto doblado el porte del principal, 
qIl^'Cuahdo^me pongo á particularizarlo por los miembros d^ 
Us cosas que se llevan pon tierra , y se pueden llevar por agua, 
me admiro y veo que la grandeza de los dones del cielo y de Ist 
tierra en estos reinos se agua- con la falta de industria* r 

Todo el cual ahorro y provecho-á los^. ricos les hace V. Mi, 
merced idello , y todo eso le acrecienta sus- rentas:. que en lo 
que les- quita que no gasten í los pobres, religiosos y religiosas 
l¿s hace Vv.M. limosna muy grande y ordinaria cada año, la 
cual ha^ gozar V. M«.aca y allá eixel cielo y mucha prospe-, 
ridad por ella, y por otras muchas. que hítce y hará V. M. da* 
rá Dios á la monarquía de V«.M« en sus hijos y descendientes^. 

De todo>este ahorro y aprovechamiento cau^a V^.M^otro^, 
mayor bien á* su servicio y a sus vasallo», que es abaratar k^ 
precios denlas cosas, las cuales han subido en tama manern^ 
que no basta al señor, alr<:aballero, al particular y al^religioso 
lo- que tiene para vivir, y -quitando derlos m^nteoámientos,' 
frutos de lá tierra,, mercadurías y otras cosas- necesarias al vir 
vdr tanteis y. tantos portes, vernán-á baratar por su <^den todas 
las cosas. . Porque si allpan le quitan uno, dos d tres ducadtos 
de porte , lo^ue abunda en una provincia lo puede comunicar 
con^otra, Íl^ocq m^ que, la. ta^a., por agjia: $i^el;vinaylos 
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dem9s mantenimiontQS 9< donde sobran, y valen, baratisimos , se 
pueden por agua llevar á otra parte^ abaratará la oareza que 
encellas nay. Si al mercader le quitan. el coste tan grande de 
los portes, como es el que merca lañaren Extremadura', j la 
lleva por tierra á embarcar en Cartagena^ y Alicante , y ea 
Italia labra los paños y rajas (y lo mismo de la seda) , y des- 
pués los: torna. á traer á España, y llevar por tierra por. laa 
provincias della, y todos estos portes los carca sobre ló que 
vende, que él no lo ha de perder , y lo pasa V . M. y sus va- 
sallos^ que sumados todos estos gastos serán en muchas cosas 
mas que el. principal. Si se quitan ,. come» tengo apuntado, to- 
dos los otros portes de las- demás cosas que se llevaren de una 
provincia á.otra, del valor dellas que agora se venden, todo 
eso-verná i abaratar, y el labrador:, pastor. 6 caballero, ú otio 
cualquier,. y el oficial» hallando lo necesario para su vivir mas 
barato, abaratará lo que él ha de vender, y el jornalero y el 
ofíoial sus trabajos, y> la casa sus alquileres,. y por. su orden- 
abaratará lo demás* 

£1 labrador que sintiere que su* pan^y frutos de -la tiesra> 
puede, tan fácilmente comunicarlos de una provinwaá otra, y 
valerse dellos en años que en la suya» no tienen valor , se dara 
mas á la labor ; porque es cosa^ cierta que en el año abundoso 
que. sigue al labrador tra^ de. uno estéril , le sale mas el hane- 
ga de. lo que vale en la abundancia ; y con la navegación se 
aprovechará' basta la tasa,- la cual en ninguna provincia de 
España pasará , habiendo navegación , salv« ehpoco costede 
pavegarlo. Y cuando la esterilidad fuese tan general y extra- 
ordinaria, con la nave^acioa no. k.senticán, que de Sicilia, 
Francia y otras^ partes: podrái llegar; el^ trigo por todo. la> que 
de. España se nave&ue,^muy barato- 
Gran cantidad oe bestias, que ahorra traginando, se pornán< 
á la- agricultura. «Las industrias y tratos crecerán, porque b»- 
biéndo,la:Comodídad dé lar navegación, y abaratando los jor** 
n^ts, se darán, mas á labrar paños-, sedas, fierros y otras co- 
sas, como en las otras provincias, que las hace ser tan flori- 
das, y abundosas y baratas;; y los derechos de, V» M»f antes 
subirán que. bajen. 

Abaratándolas cosas en. España* también abstíratarán en eRir 
U^que de. fuera vienen >, porque conforme á la careza de acá 
asi suben los precios álos géneros de allá. También abaratarán 
en las Indias, de las cuales acudiendo tanto oro y plata, abun-» 
darán estos' reisos' mucho mas dellos , y podrán con mas' faci-- 
lidad pagar los tributos ; y el pastor , que tiene ganado gorda 
y con abundancia de pasto, mejor lo puede tresquilaf y es- 
quilmar que cuando estiiflaco y oon>esterilidad ele pasto. 
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Ayudará también mucho á abaratar las cosas el carretear-^ 
se coa bueyes lo que no se pueda navegar, y aderezar k>s ca« 
minos para ellos^ porq^ie á habet de carretaar un carino de ce- 
bada i parte lejos , han menester las muías otra carretada pa-^ 
ra su comida á la ida y Tuelta , lo cual no han menester los 
bueyes, que hacen menos costa, y mas barato pueden carjre--^ 
tear. A los visoreyes, corregidores y justicias, haciendo la 
navegación , se les puede poner en la instrucción un capítulo 
de que proctireu alxiratar las cosas; 

£i gasto de una obra tan provechosa y de tanta comodi-^ 
dad y memoria entiende no, será mucho: que hasta tantearla 
no podré decir la cantidad, para lo cual habría de concurrir 
toda España con un repartimiento general, como el que se hi< 
zo para la puente de Madrid* Y cuándo se hubieren gastado 
trescientos m'd ducados como en la pueate, se habría hecha 
tanto de la navegación de los rios principales y colaterales, 
que se viese cuan .bien empleados hablan sido: con los cuales 
se haría también de rentas de molinos de pan y aceite carre- 
teras, Terrerías y fraguas, porque con adobar malos pasos pa- 
ra navegar se hace comodidad para molinos, batanes &c.| que 
se pueden aplicar para la conservación de ella* 

La cual navegación^ siendo de tanto provecho, es menes«¿ 
ter que tenga quien mire por ella, porque siempre bay que* 
ver y remediar en las mas nrmes obras, si no les dejan rentas 
para sus reparos y quien mire por ellas, el tiempo hace en 
ellas sus efectos ele acabarlas. 

Se podría ordenar un ofició magistradoi<ie la navegación, 
como el de la Mesta 6 del:riego , en ei cual eátrasen los viso- 
rejres, corregidores y .gobernadores ^ y algunos cabildos y jus- 
ticias de las provincias , ciudades y lugares por donde hubiese 
navegación , que toriesen cuidado de la conservación della con 
las rentas de ios molinos susodichos , y sobrando , emprendie- 
sen la navegación de otros tíos menores; y andando el tiem-i 
po se navegaría toda £spaña, yicada dix la irian mas perfec^ 
cionando* ♦ ; j 

Los capítulos para este magistrado titra 'vez sé podrán de*^ 
cir. Pues háse ofrecido ocasión tratarse de esta materia, de&* 
pues que V. M* me mandó ir á ver la navegación de Abran- 
tes á Alcántara, he querido hacer servicio á Dios nuestro se- 
ñor y á V* M. y bien á sus vasallos, con avisarle estos con- 
ceptos, y la disposición que para ello entiendo que hay; y 
aunque mi profesión es en cosas de ia guerra, en las cuales he 
servido á v • M. , y también en esta última de Portugal , ago* 
ra en la paz para que V* M. haga una obra tan heroica y de 
tanta calidad y provecho como se ha apuntado, estoy parji 
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servirle en íacüítatle Isi* ejecindÓA d!eUá;9'a^rpor k inteligencia 
que tengo de la materia /cerno por la pericia' y ptktica de lo 
de España de veinte y dos aáes á. estar patté, en los cuales en 
estos y en otros particulares be ido considerando cosas para 
su. rqal servicio» . v ' . 

CüyaS». d p.. P»r j\ vida; de '^. M. guácde Dies, y por 
muchos^ largos y dichosos años aarescieate y prospere su gran, 
monarauia, como sus critdiBS y vasafios' deseamos y la cris- 
tiandad k> ha menester.. De Tomar en Portugal á 22 de mayo 
de i5.St.==S» C» R- M« Besa pies y manos á V» M.> su muy 
humilde y devotísimo sierva Bautista Antonelli.. 



Reat cidxjia commácctda ai licencicaS) Cuajardo^ alcalde ma" 
¡for de la villa de Jlcdntara , para que compre lo necesa- 
riQ para la navegaciq» del Tajo desde Abrantes d Alfdnta" 

, . ra^ 2f 9áfude á Antondlixan lo que le pidiere ¡/[.nfGesUare^ 

^ . . . . . ' . ' • ■ ■ . 

£! R^.srPor cuanto* hemos acordada que sé abra y haga^ 
navegable el rio Tajo desde la vilk de Abrantes en estos nues- 
tros reinos de Portugal hasta la puente de Alcántara por la 
traza y orden :que diere Jimn Bautista AntoneHi j nuestro in- 
geniero,' que .lo ha visto y reconocido, el cual ha de tener ei 
cargó prihcipal de todo K) tocante ¿ ellb; y conviniendo que 
haya personas que le ayuden y asistan i ello, y provean ofi- 
ciales, peones y gente, y materiales, herramientas y las otras 
cosas necesarias para ello^ por la presente, por la satisfaccioa 
que tejemos de vos el licenciado Gua jardo ,. nuestro alcalde 
mayor ide la villa de Alcáatara, hemos tenido jposbien de co^ 
EKÍetéros y encargaros lo' que toca á lo que hubiese da< comprar 
y proveer y hacer desde ét rio de Xever, que es lá raya dé 
estos nuestrosr reinos de* Portugal, hasta la puente de Alcánta- 
ra, porque lo tocante desde el dicho rio de Xever hasta Abrán- 
tes en estos nuestros reinos ha de estar á cargo del nuestro juez 
de Fora déla villa de,Abraintes>, «ntre tanto que Uéga el dicho 
J^uah Bautista Antonellu Por ende por la presente os mandad- 
naos,, que o&n gran düi^noi^ y esfuerzo, hagáis comprar y 
proveer los materiales', herramientas y otras x:o$as necesarias 
para la dicha navegación,, y cortar los árboles que fueren ne- 
cesarios, y aserrarlos, y labrar madera y tablazón dellos en^ 
las partes y montes más cercanos y cómodos al dicho rio Ta- 
jo, y conductrlos adonde hubieren de servir, tomando é ha<^ 
eieada tomar para ello tos carros, barcas, bestias é: los otrosí 
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carniages nece$ar¡x>s , jé proveer tos bastimentos que f aereó me* 
nester para la gente que :trabajare en la obra: €omo ansimes- 
mo todos los oficiales , peones j gente y barcas que convinie- 
ren para la dicha navegación de cualquier pueblo y partes 
que ios hubiere I é los bastimentos que fueren necesarios ;para 
la gente que trabajare en esto ; y dlevallos , hacellos llevar 
adonde buDieren de trabajar y servir, pagándoles sus justos 
precios^ jornales é alquileres del cunero que para ello hemos 
proveído, todo ello eonformeálo que os ordenamos y se os 
dijere j pidiere por el dicho Juan Bautista. Antonelli, que por 
la presente é su traslado firmado de escribano públioo*os da-^ 
mos para todo ello j lo della anejo y dependiente nuestro po- 
der e comisión cumplida, cual al caso conviene y de derecho 
se requiere, é para nombrar las personas que fueren necesarias 
y conviniere para lo que vos no pudiéredes comprar y proveer 
y.hacer , para que lo nagan ellos; i para que los ellos que an-< 
si ^nombr¿edes é tuvieren vuestro poder y coníision podáis y 
puedan traer y traigan vara de nuestra justicia por todas las 
ciudades, villas y lugares de los nuestros reinos de Castilla^ 
ansi realengos como de órdenes y abadengo y beetrías, por 
donde pasáredes, anduviéredes y estuviéredes todo el tiempo 

3ae os ocupáredes en lo suso dicho, sin que os pongan impe- 
ímento ni dificitltad ni estorbo alguno: é para que á las dí-^ 
chas personas podáis señalar salarios que sean moderados., se- 
gún el trabajo y ocupación en que entendieren., y librárselos 
y. hacerlos pagar del dicho dinero. Y mandamos á los dichos 
nuestros corregidores, gobernadores é alcaldes mayores y otros 
cualesqüier jueces ¿ justicias de todas las ciudades, villas é lu- 
gares de los dichos nuestros reinos de Castilla, é á cada uno 
cualquier de ios sus pueblos é jurisdicciones, que dejen y con« 
sientan í vos é á las personas que , según ;dicno es , tuvieren 
vuestro poder y comisión, comprar, hacer y proveer todo lo 
suso dicho , y cortar árbdles en cualesqüier dehesas y partes y 
montes de cualesqüier jurisdicciones que sean, y tomar carros 
y bestias , barcas y otros carruages para su conducta , é ofi- 
ciales , peones y gente que fuese necesaria para la dicha nave- 
gación: todo ello según lo ordenáredes, é proveer bastimen- 
tos, é lo que fuere necesario para ella , pagando an^imismo 
sus justos precios, alquileres y jornales, sin poneros ni pone« 
lies en ello estorbo ni dificultad ni impedimento alguno : todo 
ello so las penas que de nuestra parte pusiéredes, antes, vos den 
y hagan dar para ello el favor, asistencia', calor y ayuda que 
fuere necesario y conviniere y se les pidiere por vos; y ellos 
hagan cumplir vuestras ordénes^ rsin poner en ello ansimismo 
dificultad ni otro impedimento alguno : todo ello so las penas 



qtaerde ^ntsttft>{>frté.lM pwUtté»f i los que !o dootrocio hin 
¿fifido Ifcs darnos. jpot Gcmdeiuidos^^.i yo$ poder jr facuitcu^ 
para la$ ejecutar en los aue remisoí y desobedieyítes fueren, y 
los unos ni los- otros. no lagan ende al {>or alguna manera. Fe- 
cha en.Almada á 23 de pinio de 1581 añostsYo el Rey«=5 
f^ nka^idado de ; S». M» 3? Jüán Delgaílo. 
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Ofra rtfo? cédula sobre lo mismo d los Consejos y demos Jus^' 
sicias de Castilla. 
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ES Reyt Por cuanto liemos acordaAo que se abra y hagt 
4navie^able el ria1rá)o. desde la /villar «de Abrantes en estos nuesr 
tros reinos de Bortugai hasta la puente de Alcántara por la 
traza y orden, qtie diere Juan Bautista Antonelli , nuestro in<- 
^entero', ^juelb ha risto y reconocido, el cual ha de tener el 
-cargo! {>riiici^aíiida:todd lo.'to^auíte á ello ; y conviniendo que 
liaya percboas^ que ayuden y asbtaa, ¿ ello, y provean ioücla-* 
4e8^ peooes y gentesr', materialeiB^y herramieatas , y las otras 
cosas necesarias para ello , hemos nombrado y encargado lo 

3ue toca ;á. lo que se hubiere dé comprar, proveer y hacer 
esdecl rio de'iKeves, que es la raya de estos nuestros reinos 
"de ^Portugal, hasta ia-puente dé Alcántara, al licenciado Guar 
jardo ,^nuestto'aloalde mayor de la villa de Alcántara , y lo 
tocante desdeel dicho rio de Xeves, y lo demas.de Portugal 
4esde la'vHla de Abratites; entretanto que llega el -dicho Juan 
Bautista Antonelli , porque después todo ha de estar al suyo» 
4 para ello serán necesarias barcas , oficiales é gente , bestias, 
marmtoks , herramientas y otras cosas , y mantenimientos par- 
ra: la gense-que trabajare; por ende por lá presente, 6 por. su 
traslado, signado de ¿scribaoo, manaainos á los' concejos , jusr- 
ticias^ regidores^ -caballeros , escuderos, oficiales y hombres 
buenos de todas las ciudades, villas y lugares de estos nues- 
tros reinos de Castilla, é í los nuestros corregidores y jueces 
de residencia , gobernadores y alcaldes mayores, í otros cua-« 
desquier jueces é justicias de dichas villas , ciudades y luga-" 
jres, á cada una* é ^4 cualquier ^dellas en sus lugares í juris- 
dicciones, que provean y nagan proveer para la dicha nave- 
gación todos los oficiales, peones y gente que fueren necesa- 
rios para trabajar en ella, barcas, materiales, herramientas, y 
las otras cosas necesarias para ella , é que el dicho Juan Bau-* 
tista Antonelli les escribiere , avisare y pidiere y enviare á 
pedir ; y ansimismo de mantenimientos y ios demás que fuere 

TOMO IIX. BO 
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menester para la gente *qne tnibafave en'elláintddd lo pagandp 
í sus justos precios » alquileres v jornales^isepan-y <1¿ ü, mov 
aera y á los tiempos que el dicho Juan Bautista les fuere p»r 
diendo > sin que en ello haya falta alguna , y den jr ha^ii 
dar al dicho Juan Bautista Antonelli todo- el favor, ajmda y 
calor que fuere necesario é'cofnviiliere ¿ ler'pidiere > yile hai- 
gan aposentar cada uno en su jurisdicción el tiempo que en lo 
susodicho se ocupare y entendiere , sin le pedir ni llevar por 
ello dineros, ni otra cosa alguna ; y que finalmente provean y 
le hagan proveer de todo lo necesario para lo sqbredicho» 
aunque aquino vaya expresado ^ pagando ansimismo por sus 
justos precios , jornales é alquileres, é guarden y cumplaii, y 
hagan guardar y cumplir en todas las órdenes que el dicho 
'Juaa Bautista diere ^ tocante á la dü:ha'navegac{on'^ ^ tá que 
^ hubiere de hacer y proveer paxa' ella, sin* pones en ellavdi»- 
ficuhad , escusa nt otro impedimento alguno, i porque asi eon^- 
viene á nuestro servicio y es nuestra voluntad» £ asis^núsmé 
mandamos al nuestro alcalde mayor, del partidoixjLe .la:dichf 
villa de Alcántara, :á cuyo oai!g0.1iá<deesta¿>l6.desde<del di#- 
cho rio Xeves Imta la.pueixüe;de Atcántata.yqúe haga mo¿ 
tétr^ comprar y conducir los oficiales , peones^ y^ gente, bari- 
'cas ^ bestias; é todas Ias.< otras; cosas que. le. ordenamos , é las 

3ue mas conviniere é fueren necesarias para jüíacer y abrir la 
icha navegación, é lo que el dicho; Juan Bautista AntdnelU 
le pidiere e enifiare 4.pedir.dcl' dinero qufe i Jienios: piov^eido. y 
ma^tdado enviaÍE í la dicha villa ideiíAUiántara para' la, dBicha 
-'navegación ;/ y tenga buena cuenta ^j inteligencia y correspoor 
dencia'y conformidad; con et dicl^O' Jtum' Bautista Aritonelfi, 
é haga é cumpla todo b que él le dijere convenir y ser necé*^ 
sario para la dicha' navegación , é á los oficiales, é gente y 
"barcas que trajeren y. se ocuparen y entéadiereii^en- lo ton- 
cante á ella y en bi obi;a dteUa,. qi^eskaia é hagBsxq.é guar^ 
-den- 6 cumplan en todo- laft órdeáes: del dicho Juan. Bautista 
Antontílí, paira que . tanto ; oaejo^^ se hagjaoiyestro servidoi^.T 
el bieft del negocio de fe dicha na^gacion ,' sin poner -en elfo 
ansümismo escusa ni dilación^ ni dificultad ni impedimemot, 
•ni otro embarazo alguno; élos unos ^y los ot/os no farades 
ende al por manera alguna. Fecha> en Almáda á.ai^t dé jqoib 
de 1581 años«SLYo€l Rey^s Por -mandado. dc:Sk'M*:s Juan 

Delgado. • • i / '^' 
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^güe\j^ rélacioH "^fitmádA dé Antonelli sobre la núsma iuih 

^ Después de la relación susodicha (i) , mando S. M. se hi- 
tíeie -njtVéáaUleí tí Tfajd tiesde Abr antes á Alcántara para ver 
%i enía^dw ¿ra hacedera la navegación de los rios ; y por la 
techo íe Vé' podcfrse nüVégár lósf demás , pues se ha nav^ado 
^ste pedasío tímalo. En lo ttaí se ha vi^o la experiencia ds 
conducir soldados sin daño .de los pueblos en las cumrent» 
t(^pánía$ j que por su real mandado se embarcaron estos, dos 
veranos de Alcántara paira iSsboa , para lo de la Tercera que 
fci* sidb ¿ñ füíígUH^dáño'de ios lugares de Alcántara para ar- 
rfJb^/ íf^e^á éstei» béfcRor náVegable-'hasta TcJedo, se escusar» 
téido', jJbí^é^'alá 8e'eítibárctti:an,ylos que deCastilla la Vieja 
iban paira Oportt) , fueran por Puei^Oí j tín hacer vejaciontjpÍK. 
donde pasaron '^r tierral • 

' Cuanto al provecho de41evár por los rios ó por tierra las 
míílicádef íás' y Wstimeníos póf otíno <$ampanas ^para el Esco-» 
íláí, y dos afahbíjais'^tfttt aquí I qtíe S; M; nt^e mandó le en-* 
^iás'é 'desdé Lisboa ;- se- M tócaao>K:otí la mauo', porque desde 
Lisboa á Alcáhtara> qué és la 'mitad del camino , que las hice 
llevar por el Tajo arriba, contaron sesenta ducados; y lo mis^ 
mo fue lo de la ropa de sti casa real y de la Emperatriz , que 
vinieron por él rió hasta Ateántata, y por tierra hasta aqm: 
por donde se ve claramente , que te que cuesta uaó Ilevaflof 
por él rio, éüesta seis por- tierra, que es ahorrar quince pot 
ciento: todo 16 cual carga sobre las mercaderías, y sobre cí 
bastimento , y como arriba tengo dicho ^ si los carreteros de 
£spaña cuestan seis millones , el llevarlo por los rios se hacia 
con un millón , y lo demás es ahorro al señor , al rico ^ al 
piobr¿ y'y á tódós coihuuméííte Sé hace esta buena obra. 
' ' Y pues^festa píoviñtía tiene agora la monarquía y el ma-^ 
yoir' níónarcaque famas ha 'tenido, es razón que emprenda 
esta^obra, que de ningún rey ni emperador romano , que haya 
reinado en ella , ha sido emprendida ; y por no ser mas pro? 
lijo dejo que no acababa taií presto las muchas razones y 
muchos provechos que hay para ello. Fecha en Madrid á i ; 
de diciembre de 1^83,.= Ju^n Bautista AntonelH. . . , , 

■•■II I 
(i) La propaesti^ gen(5;ral ,que Uzo. Autonelli al Rey ele la Qa« 
vegacion de todo» los rios de Espaaa > arriba copiada» 
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Jteiaeian de la navegacwn^ ^t T^o^ei^rita pctr Esteban de 
Garíhay en sus obras genealógicas manuscritas 9 tomo V, 
parte d, tib. 38ftit. 8. 

Durante su corregimiento (i) en Toledo^ el dicho' catóUcQ 
Rej^ (Felipe 11)1 estando en Portugal envió de Lij&bo^ por I9 
libera de Tajo arriba una , chalupa con Juan Bautista Aatorí» 
nelU, de nación napolitano, hombre de niucho ingenio , y 
emttfi remeros portugueses en ella ^ á reconocer toda la ribera 
pac|i. hacerlo navegable desde Alcáiitara á Toledo, porque ja 
se nav^ba desde Lisboa á Alcántara* . , • 

Esta chalupa llegó en Toledo ea 19 de enero viernes del 
tSo die 1 582 , víspera de & Sebastian , á k rijl^j^ra de la V^d^ 
y el diá siguiente , coma era ftesta , salió de h ciudad infiaita 
l^ote á la novedad graode y para; toda ella increíble ^ 7 no 
menos el dia 21 de este mes domingo» £n el dia 22 de ¿1 á la 
tarde pusieron la chalupa en un carro de cuatro ruedas, y la 
pasaron por la Vega á la ribera abajo de los molinos, llamáb- 
aos de Pero Lopes, encima de la ciudad, por no set posible 
navegar el rio por artriba i la redonda del pueblo, por ías 
muchas presas de los molinos, hallándose at tkmpo ea etla su 
arzobispo D» Gaspar de Quiro^a, cardenal de la santa iglesia 
romana, é inquisidor seneral d^ estos reinos» £1 dia..s¡g.uien* 
te'24 del.mismo mes, nesta de nuestra Señora dp la Paz, miér* 
coles , bajaron con la chalupa desde los otros n^ioUnos hacia la 
puente de Alcántara de la ciudad ^ y de alU subieron por el 
61ro Brazo del rio entre la Islilla y la huerta de:l Rey , y pa- 
saroiLcon eHa entce la azuda primera y esta huerta, porque 
ct rió venia grande, á las nueve horas de la mañana, casi al 
^nto>de ta conjunción de la luna nueva de est;e dia. 

KiLvegó estft. chalupa el mismo dia 4 la tarde camino de 
. Acanjue^y ymas arriba. Dejando al Tajo,, entró ^n el xi^ Ja- 
rama; y mucho mas arriba , dejando este entró en el d^Ma-> 
drid , y subió por él á esta villa con grandísimo concurso dé 
cortesanos á tan gran novedad. De Madrid subió mas, arriba la 
dialupa hasta la ribera de la casa del Pardo (2} ; y habiéndose 

' ■ ■ '• 

(1) HahTa' de U. Fadríque Portocarrero Manrique, caballero 
del orden de Santiago y mayordomo de Felipe iii , siendo príncijpe, 
y de la Serenísima infanta Dolía Isabel su hermana. 

(2) Parece. <{ae ao llegó al Fardo , segan lo que el mismo An- 
tonelU dice en una carta £rigi3ia á Felipe u fecha en Madrid á 1 4 
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4ct»nido mndios dks en estas coiás y dio sa vueka de alH para 
Madrid y Aran)uez ^ y pasó por Toledo , sin sacarla del rio (i\ 
€OiiK> ¿ la subida en 3 de marzo , sábado oor la mañana , y 
continuó su navegación para Lisboa adonde llegó en sálvamela 
to. A todo esto me halle presente en Toledo. 

Después ^ue S. M. fue informado por Juan Baptista que 
esta ribera se podía hacer navegable , vuelto de Portugal á Cas-* 
tilla 9 hizo pcopónet esto en ks cortes de Madrid á los procu- 
radores de los reinos , para que en utilidad dellos se hiciese la 
•avegacton. Hubo entre ellos varios pareceres ^ y los que mas 
oontradecian una cosa. tan útil y provechosa como esta» eran 
los que tenian mayor obligación de favorecerla 9 que fueron los 
procuradores de Toledo , redundando tan notables beneficios á 
su ciudad de obra tan excelente» 

No quiero pasar en silencio en este higar haber estado tan 
rebelde txxla esta ciudad en general, por so lo entender , que 
nó hallé en ella persona alguna en el estado eclesiástico y se- 
glar que no la aoominase y se riyese de ella , y que no la es- 
timase y juzgase por dañosa y mala. ¡ Cosa absurdísima y de 
grande ignorancia ! Creer que lo que á todo el mundo es de 
grandísima utilidad ha de ser malo para solo Toledo ! Hartas 
conferencias y d'isputas tuve sobre esto con gentes muy gra*- 
Vi8S, y sola fue de mi voto Juanelo Turriano (2).» 

lios dichos procuradores de cortes conociendo el bien de 

de febrero de 1 58a , la qae existe con otros documentos en el av^ 
chivo real de Simancas , y es como signe : ' 

A la Sacra Católica Real Magestad del Rey nuestro Señor. =s 
S. C. R. M.rrCon el. postrer ordinario escribí á V. M. mi Begadu 
á esta villa con el barco gue de allá truje Tajo arriba , con el cual 
partí para el Fardo , y al Molino quemada aguardé que pasase una 
borrasca de mal tiempo un dia : y tentando de pasar adelante , hallé 
eLrio tan derramada y melonada , qiie hube de volverme á la puen«»* 
to Segoviana ; y pov na aguardar á que mengue mas ^ y sea mas di-*- 
•fieultosa la salma de él r mañana á la tarde partixé para Toledo y 
•lAisboa , én el mismo barco con el favor de Dios , en donde daré i 
V. M. mas. particular relación de. lo que en la postrera le: escribi* 
Nuestra Señor &:e. D^ Madrid á catorce de febrero de mO epinien* 
tos ochenta y dos«=:S. C. R. M.=R P. y.M. de V. M. &c.=aJuan 
Bautista Antonelli.=:En la carpeta de la carta está escrito de mano 
del Señor Rey D.. Pélipe ruz^Está bien todo lo quei dice^ 

(r) No dice cómo nipor (jué medio, Ip (|ue seria muy digno 
de saberse. . , '* 

'Xaqruese sigue , bablahdó d¿ feste otro instgue arquitecto 
hidráulico está copiada en los Documentos del tomo 11 , relatiyos at 
mismo JoaneloyBÚm. xvr-2, fol; aSOk i. j 
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la dicha navégaciqiL dé Tajo^ jf qae .acabada, éitai seria «giaíi 
láirdduccion para que se hiciese adelante lo mismo de loa otroi 
grande» riosae estos reinos, ofrecieron oíen mil >ducados< pava 
leste , y con ellos el dicho Juan Baptista AntonelU de tal modo 
trabajó en allanar con diversas trazas las dificultades- de la ri-^ 
bera del Téijo , que la puso medianamente en poco tiempo de 
modo que se pudiese navegar. Luego por mandado de S. M;^ 
fie hicferon en Toledo, en el ano de 1586 cierto | número dó 
barcas , unas mayores que otras , comppt;^tes para esta nate-^ 
gacion por maestros portugueses ,' siendo i corregida» de¿e$lli 
ciudad D. Francisco de Cansajál y señor de Torre^oñel mbío,' 
caballero de Flasencia , sucesor del dicho D. Fadrique Porto- 
carrero ; y como todos ios principios sean siempre difíciles, 
recibieron las barcas mucho daño en la ribera de ia .ciudad^' 
por nio se comenzar luego la navegación por algunos implédi- 
mentos, de que no popo gustaba y se reia la gente deietlai 
hasta que por mandado del Rey reparándolas len 1 el año si-^ 
guiente de 1 5 87 y fueron bendecidas siete barcas en ia dicha 
ribera en 31 de enero, domingo del año siguiente de ij88 
por Gaspar Calderón , cura de la iglesia de S. Martin de esta, 
ciudad , habiendo bajado á ella con procesión de su clero y 
con muchos religiosos franciscos y agustinos y concurso ge^ 
neral 4e toda la ciudad > que cubrían la ribera toda en media 
legua* 

Embarcaron en este dia en ellas cincuenta galeotes y alguna 
cantidad de trigo , y siendo su capitán Cristóbal de Roda (i), 
4e nación italiano, sobrino de dicho Juan Bautista AntonelU, 

Ílos marineros portugueses , naturales de Abrantes* La capitana 
izo señal de partida tres veces con una trompeta , y á la ter-p 
cera comenzaron esta tarde con la bendición de Dios á nave- 
gar desde debajo de la puente de S» Martin , y continuaron 
su navegación prósperamente , siendo corregidor de esta ciu- 
dad Per Afán de Ribera, caballero de Sevilla, sucesor del di-r 
cho Dé Francisco de CarbajaL Llegaron en quince días con 
buena ventura á Lisboa, y antes que llegasen allá, ya la gen- 
te publicaba en Toledo naufragios y dedadas del viage, por 
el odio de esta navegación , la cual ha sido ya muy buena 
por la bondad de Dios, autor de todos los bienes; y él será 
servido , que se continúe esta en mucho beneficio de los reinos 
de Castilla y Portugal, y muy en particular de los puebilos 
del reino de Toledo y provincia de Extremadura, y sobre to- 
dos de lá ciudad de Toledo. 
' Antes de la vuelta de estas barcas murió en ella en ;[{ de 

(i) y ¿ase su artículo en este tomo» 
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m¿no-dttíte tóo de 1588 (i) Juan Bantisti: Ant^nelli, pri- 
mer autor de su-aavé«iGÍon^.y fueeAterradc^en la capUla ma- 
yor de S. Francisco de Madrid (2)» Después se comeilzó la se- 
suda en lunes 28 de este mes y ano de seis barcas^ con cien- 
to diez galeotes y <juii!li(enta$ hanegas de trigo ^ y por Capitán 
de ellas : A.lonso García ^J alarife de ía misma ciudad^ antes 
de toarnar .los primetos<| y de bta manera se contimiarán las 
demás. , * * ' . 

He querido poner éste breve discurso del principio de la 
fiavegacion del Tajo en este lugar ^ por haberse comentado en 
el tiempof que este caballero D. Fadriqueera corregidor de 
Toledojy y ' creeré due subiri ellar mas arriba en el discurso 
dial tiempo' con tan- Due A :comien:&o¿ '' < 
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Relación d^t viage que hizo Felipe 11 con el Príncipe y sus 
hijas lás\ serenísimas' infantOiS por agua des^e Vacia/na^ 

, drid hasta Armjtf^:^ y Aceca , por dirección de Juan JBaur^ 
ústa JníoneUi , que. iba en su compañía^ 

Llegábase el tiempo (3) que S. M. suele por abril y mayo 
ir á gozar óq los muy regalados y deliciosos jardines , verdu- 
Ms y arbolecéis de AramjtíeZj jT deseando ir por agua> mando 
)lamar '4 Juan Bautista AntoftelU para saber la forma y orden 
ique habriá^^pa^ña ello ;, y determiMdose, le mandó que diese 
brdeff'de hacer las' baícas en Afkñjü^í, y se p!tfoveyese de ar- 
Táeoeis y barbueros ptáticos para navegarías : y asi ordenó e.l 
Antonelli' se hiciesen las dos barcas , que tenian treinta y tres 
piés^dé largo y ocho dé ancho y tres de altp, y llanas del 
aueló:*eMafgó repartido^ en tres partes^ y en las das de la po^ 
pa y proa estaban los barqueros y. que remaban con cuatro re^ 
4Ho¿¡ y /'gobernaban las barcas con $ü timón y varas largas, y 
i^an tan agudas' eni la popa como en la proa*. 

En el tercio del medio estaba hecho con ocho columnas y 
«US arco$ de madera un toldo- cubierto de damasco^ veíde , 
dndnm sá' encerado blatibo con 'sus cOrtinias hasta abajo 
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frY Fue en 17 del mísmo'iAes'y aáo * coma* se dice eb su ari- 
tícuÍQ; . . ' .^ ,., , . ' 

• (2) Padece en ejsto equívocacioiL 

(3) ^Esíe fiage, ségtm lo qtie se dice después.-, se ejecnió én el 
>añ&'4HP^4'*^ 'lá reladíod áU copió de lo^ doCUáientos qué nos. 
-eoBfi&i«K;|ie^fiUa'^ Bjícmb/'SrJi D: Erancúc^ áe.SkkVedca. : - 



^i6 

dercdor habla sos ftsieittos» en los enal^ se aseotalMfii veinte 
personas á la sombra del toldo , y proveído de sus ¿ncoras.y 
sodo lo necesario para navegar ; y hecho venir de Abrantes y 
Herrera dos arráeces y die^ barqueros , que habian ya nave- 
gado con él d^ Lisboa á Madrid,, j^andó S* M.;lkYar las dos 
barcas de Aranjuez.á Vaciam&^drid eii abril por Jarama ac^ 
riba , adonde llegó S. M. el mismo difi,; y. otro que se estuvo 
alii quiso navegar por Jarama arriba y abajo con el conde de 
Chinchón , D. Koarigo de Mendoza , D* Diego dé Córdoba y 
el dicho Antohelli para probar la navegadón , de la cual ga^ 
tó mucho; é otro dia después de comer se embarcó paraAran*^ 
juez en un muelle de madera, que se habta hecho, y por Ja^ 
rama abajo fue á S. Martin de la Vega, que i la orilla del xio 
estaba hecho otro muelle y una enramada, en donde se vinie- 
ron á embarcar las serenísima Infantas* 

Iban en la barca de S. M. los dos condes mayordomos , el 
conde de Fuensalida y el conde de Chinchón , de la cámara 
él marques de Denia , D. Rodrigo de Mendoza , D« Pedro de 
Velasco y D. Diego de Córdoba , que servia el oficio de ca- 
ballerizo mayor : todos sentados debajo del toldo , donde lo 
estaba S» M., y cubiertos. Iba también en la misma barca á 
la popa Juan Bautista Antonelli, á quien tenia encargado 
& M. lo tocante á la navegación , y le mandó sentar y cu- 
brir y á todos los que iban en esta barca ; con el cual iba ha- 
blando y preguntando de la primera navegación por este rio 
dos años aates , y diciendo el Antonelli que: qyedaba Jarama^ 
rio de poco nombre, muy esclarecido en naberlo navegado ^ 
persona real, que era tan gran Monarca, y que Vaoiamadrid 

fjedaba hecho puerto de mar , en donde aderezándose lo del 
. ajo , vendrían á desembarcar los trofeos de la Chiita y todo 
lo navegable, y que algún dia , esperaba , los vería Sv M* déSH 
embarcar debajo de las ventanas del alcázar de Madrid*.- £n la 
.otra barca iban solo los barqueros. - : i r 

Llegado al puerto y muelle susodicho estaban sus Ali»aatt 
en la enramada con sus damas y dueñas , y toda la orilla ddl 
rio cubierta de gente , que de los lugares comarcanos había 
venido á; ver lo que nunca sus antepasados vieron , que nave<^ 
gase^ por Jarama el Rey con su$ hijos. Mandó S* Ma nalíríde 
su barca los caballeros que venían en ella , y entrar á la seré* 
renísima infanta Doña Isabel, á la infanta Doña, Catalio^i,si|; 
hermana menor, á la duquesa de Aveiro, á la condesa deJKar- 
rajas , á Doña María de Cardona, camarera de las infantas^ 
á Doña María Manuel , dueña de honra de sus Altezas , al 
.conde de Barajas ^ mayordomo mayor de sus Alteza^iy presi- 
dente de Castilla I á quien &M. mandó sentar deba|oi del iot« 
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dó y cubrir , y lo mismo á 'D. Diego de «Córdoba y otras 

personas. £1 Príncipe no se embarco este dio^ que en la litera 

njandó S. M. fuese á Aranjuez. 

£n,Ia otra barca mandó S. M« se embarcasen Jas^ damas de 

sus Altezas , que fueron Doña Ana Manrique y la señora Ja« 
cencourt, Doña María de Aragón > Doña Guiomar^ la conde- 
sa de Lodosa y Doña Menoía de la Cerda , hermana del conde 
de Chinchón, Doña Catalina de «Córdoba, Doña Luisa Laso, 
Doña Mariana de Castro, Doña Francisca Manrique, Doña 
Juana Manrique 9 hija de D. Juan Manrique, Doña Isabel de 
Haro , Doña Hipólita Dratustan , Doña Isabel de Gonzaga, 
Doña María de Castro, Doña Luisa Manrique, DoñaMaria*" 
na 'de Mendoza, Doña Catalina, hija del conde de Barajas^ 
y Doña Helena de Fuentes* Iban en guarda .de esta«^ damas 
D. Gonzalo de 'Chacón, caballerizo mayor de sus Altezas , y 
el conde de Uceda, mayordomo de las mismas , y otras doa 
guardas , y Juan Bautista Antonelli j á quien & M. mando 

ue se fuese de vanguardia con esta barca ^ que ia en que 

• M* iba iria de retaguardia* 
Mientras se embarcaban, la música de los negrillos de Se- 
bastian de Santoyo tañia desde la enramada , y otros desde 
la orilla del rio danzaban y regocijaban esta nueva embarca- 
ción. Desamarradas las barcas^, y dados los remos al agua por 
la corriente abajo con las cortinas de los toldos levantadas^ 
iban. muy á placer y llanas 4 y todo el pueblo corriendo lo 
que pudo tras ellas. 

Fue navegando S» M. con un. dia claro y fresco liasta Sa- 
yona, donde estaba hecho otro -muelle y una enramada 1 en la 
cual tenia el conde de Chinchón , cuyos son estos lugares , la 
merienda para sus Altezas y ^sus damas., y para los que quisie-» 
ron merendar ; y abordadas las barcas al muelle, merendaron, 
y después siguieron su viage» Poco mas ^abajo entr^ el rio Ta- 

{ uña jen el Jarama» con cuyas aguas, é ir Jarama mas llano, 
mee mejor navegación hasta entrar en Tajo., y .gozando de la 
vista de las hermosas tablas del rio y de la verdura de sus ori« 
llas,y ^de los muchos gamos y conejos, que de las barcas se 
veían , y del descanso y llaneza que se sentia en las barcas, 
en «comparación de los tropezones de los .coches y sin polvo^ 
llegó S. M. con mucho contento y placer á Aranjuez , entran- 
do de Jarama por Tajo arriba á desembctrcar á la puente de 
los jardines, en donde tenia hecho Luis Osorio, gobernador 
de Aranjuez, otro muelle muy gracioso, en el cual desembar- 
có S. M^« y sus Altezas., y se entró por los jardines á su pala- 
cio, quecíando todos nmy gozosos., contentos y satisfechos «de 
la nueva navegación. 

TOMO III. ES 
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Otro dia quiso S. M. ir en las barcas por el Tajo abaja 
Basta el puesto donde le tenian aparejado una cacería , y tmi^ 
barcindose: en. otro muelle , que mando hacer cerca de la pre<^ 
sá y de palacio, manda embarcar S«.Mic al Príncipe su hijo ea 
su barca: con las Infantas y tos demás que antes habían venido 
en ella, y el conde de- Paredes, supage; y en otra barca la» 
damas y personas que el primer dia: , y- en, cada barca iba 
quien, cantábar: y tañía y eritretenia á los que navegaban ; y 
otro dia hizo lo mismo por Jarama arriba hasta un ojeo de 
caza, en. donde las Infantas con. arcabuzL mató cada, una su ga- 
mo en presencia del Rey». 

Después de. algunos días, antes departir S. M» de Aran- 
jtíez para S# Lorenzo, fue én las barcas por el Tajo abajo has- 
ta Aceca-, llevando en su barca, un bufete, en que iba firman- 
do y despachando negocios que le traia Juan.Ruiz.de. Velas- 
co, su ayudante de cámara;: y en las presaaque hay en el ca- 
mino desembarcó hasta pasar las barcas , y luego tornándose 
a embarcar seguía su viage, y esto hasta que aderecen las di-* 
chas presas^ como se ha hecho desde Alcántara á Abrantes, 
que sin desembarcar podrá pasarlas*. Llegó á Aceca , también 
con mucho contento dé. lav nueva navegación, porque el Tajo 
vá muy manso, sin peligro, porque. las peñas están muy deba- 
jo del agua, pues el rio trae las suyas y las de. Jarama, y 
con mayores y mas lindas tablas , y mas espesura de arbolea- 
da á lasdsillas y mi|cha caza , á la cual tiraba S..M. con ar- 
cabuz desde la barca, aun cuando no se esperasen. Este solo 
regalo y placer faltaba áAranjuez y Acecíá ^ yserá muy gran- 
de cuanob:. se navegue artíba y abajo de Aranjuez lo que se: 
puede navegar, como se ha^ practicado* y propuesto*. 

Estando en Aceca otra vez, anduvo S;..Mven las barcas, y 
después mandó á. su» partida^ qbe las llevasen. á. Aran juez, y los 
barqueros se fuesen. a, sus casas Hasta otra vez ser m'enestex, ha- 
biéndoles dado dos^vestidc^ á cada* uno y. ayudáiide costa, 
mandóles pagar sus jornales , y á Juan Bautista Ahtonelli, 
que habia tenido siempre i su cargo la navegación , que fuese 
á entender en proseguiíf la navegación, del Tajo de Alcántara 
para arriba, y acabar algunas;, cosas de alli para ¿Bajo , que-^ 
dando muy contento de que efc trabajo que puso» en venir á 
descubrir esta navejgación desde Lisboa , que ¿Ifiabiá propues- 
to, le hubiese parado en que su Rey con.su hijo heredero y 
las serenísimas infantas la, hubiesen probado con su. persona j qUe 
fue la mayor> barcada que sobre tásaguas se lee ^ que haya na- 
vegado ; por ser S. M*. el mayor Monarca i. y que mas tiene y 
mas posee de cuantos ha. habido antigisos y modernos , y lle- 
var consigo á su hijo heredero de tanta monarquía , y sus dos 
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.hijas qué tanto quiere > asi por ser hijas , como por sn mucho 
:yalor y cordura , y que todo hubiese salido con >tanto conteu* 
to y satisfacción de S. M. y^ todos losqueie'Sücompañaban, 
y aprobasen á una la Invención de su nueva laavegacion ; y 
S. M* se partió para S. Lorenzo el Real* 

xa. 

Meal pfovisión del Consejo comunicada d las Justicias del 
reino para que diesen favor y ayuda d Juan Bautista Ajv* 
tonelli , que iha de orden del Rey d reconocer el rio Qua^- 
dálquivir^ d fin de hacerle navegable desde Sevilla hasta 
CórdiAa* 

D.Tefipe por la gracia de Dios, rey de Castilla, de Xeon^ 
de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Portugal, de 
Navarra, de Granada , de Toledo, de Valencia, de Galicia^ 
de Mallorca» de Sevilla, de Cerdéña, de Córdoba, de Córce- 
ga, de Murcia, de Jaén , de los Algstfbes , de Algecira, de 
Gibraltar, de las islas de Canaria, de las. Indias orientales y 
occidentales, islas y Tierra firnte del mar océano^ Archiduque 
de Austria, duque de Borgoña, de Brabante y de Milán , con- 
de de Ausburg, de Flándes, de Ti rol y Barcelona , señor de 
Vizcaya y de Molina&c. A todos los corregidores, asistente, 
gobernadores, alcaldes mayores y -ordinarios , y otros jueces 
é justicias cualesquier>, ansí de las ciudades de Sevilla y Cór- 
doba , como de, todas las otras ciudades , villas y lugares de 
los nuestros reinos y señoríos, y á cada uno y cualesquier de 
vos é vuestros lugares y jurisdicciones , á quien esta nuestra 
carta fuere mostrada , isalud y gracia» 

Sepades que Nos hemos mandado á Juan Bautista Antone- 
lli, nuestro üagehiero , vaya á reconocer y ver el rib Gua- 
dalquivir desde esa dicha ciudad «de Sevilla hasta la dicha ciu- 
dad de Córdoba ^ para ver conrro se podrá hacer navegable 
desde la una ciudad í la otra: pbf ende Nos vos mandamos á 
todos ya cada uno de vos, según dicho es, que siendo con 
esta nuestra carta requeridos por parte del dicho Juan Bautis- 
ta Antonelli, le proveáis y hagáis proveer de barcas, guias, 
maestres y oficiales y personas pláticas del dicho rio, para que 
le pueda ver y reconocer , y entender si se podrá hacer la di- 
cha navegación , pagando por los dichos barcos y á las dichas 
guias , maestres y oficiales y personas lo que justamente mere- 
cieren por cada un dia , según se acostumbra y suelen pagar; 
y ansimismo le proveáis de los mantenimientos que hubiere 
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9ienester pdfft ¿1^7 los qtre con él fueren 9 pagándolo á los pre- 
cios que valiere , sin se los mas encarecer , sin que en ello ni 
parte dello haya falta ni dilación ; y le hagáis dar posada , que 
sx> sea naeson>y sin llevarle cosa alguna por ello; y los unos n| 
los otros non fagades ni fagan eme al , so pena de la nuestra 
merced y de diez mil maravedís para la nuestra Cámara , so la 
cual diónapena, mandamos átcualquier nuestro esorihano vos 
lo notifique y dé testimonio dello, porque Nos sepamos cómo 
s.e cumple nuestro maiidad.o*. Dada en Madrid á 15 dias del 
mes de diciembre de 1584 años. = El conde de Barajas. = El 
licenciado Juan Tomas. =1). Pedro Pórtocarrero. = El licen- 
oíado Nuñez de Bohorques.=:El licenciado Tejada. 

Yojtian Gallo de Andrada , escribano de cámara de SiMm 
la fice escribir por su mandado con acuerdo de los del Conse- 
jóos Registrada* = Jorge de Olalde Vergara y canciller mayor» 

S&neto en loor- del ' Sr. Juan, Bautista . Añtonelli y, ingeniero 
dé S. M.9 hecho por Martin, MonJo Arias y reidor perpe^ 

tuo de, Ik villa de. Alcántara^. 

* 

El ingenió mas raro y perecrino 
Que en el mundo universo se ha hallado^ 
Y un -juicio taB'claro y acendrado 
Que alcanza poco menos que divino 

Esuno'que de Italia á España vino, 
Que servir á Filipo ha profee^ado», 
A iquien el graa? Monarca hst encomendado 
Que por el hondo Tajo abra camino: 

La-obra mas insigne y excelente 
Que hasta hoy se ha visto en nuestra- España 
I)e quien »se han- mil bienes prometido. 

Juan .Bautista es este hombre preeminente ^ 
Dia^quiea admira ver la traza ei^traña 
Que en el orbe otra tal jamás ha habido^^ 
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Doy cartas de Felipe n al marqués dé Sta. Cruz 9, en que se 
trata del Fr atino ^ arquitecto , y de sus^ obras. 

El *Rey. = Marqués dé Sta. Gruz, pariente nuestro , capi- 
tal general de las galeras de España. = Habiéndose visto lo 
que. nos escribistes á 20 del pasado sobre lo. del muelle y con- 
tramuelFé del' puerto de Gibraltar, y las plantas que enviás- 
tes cpn ella, y; lo que asi mesmo nos escribieron D. Joan de 
Ozaeta, nuestro corregidor dé la dicha ciudad, y el ingeniero 
Joan Bautista Antonelli , ha parescido , que el dicho muelle 
y contramuelle se haga conforme á lo que os parece y escribí: 
paTa'16 cual mandamos enviar al dicho D. Joan- de Ozaeta 
copia dello, y también al dicho Joan Bautista*^ Antonelli ; y 
les escribimos, que conforme á ello se vaya'^ prosiguiendo eiv 
la-^^obra del dicho muelle y contranmelte ; y se queda enten-- 
diéndo en proveer dinero para lello^ y se irá haciendo de ox-- 
dinario de lo necesario¿> 

En la. fortificación • de lá dicha ciudad pafesce que no se 
haga novedad, sino que se siga la traza y orden de Eratln, 
nuestro ingeniero, sin exceder de ella, sin encargo de lo que 
vos y el dicho corregidor «y ingeniero Antonelli nos escribís 
sobre ello; y que los algibes se vayan haciendo en la parte, 

ÍHugarj y de la formaque el dicho Fratin • lo'«dicé enlá re- 
aeSonque ha hecho, cuy a: acopia se les enviá-^ qtie es donde 
se ks- clejá señalados; y que se procure de limpiar y llevar á 
elia^el agua , que nos escriben se ha hallado; Dé Madrid á 18 
de setiempre de 1578 años. s Yo el R«y.= Por. mandado de 
&.M.:=: Juaa Delgado. 
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El Rey.srMárqués de Sta; Cruz, pariente-' nuestro*; c^pi- 
tawgeneral de las galeras de España : síenda necesario qUe en 
Melilld se haga una iglesia, por ser pequeña» la que antes ha- 
bía, para oír mii,a la gente que hay en-elFá; y asimesnio ma- 
gacenes para bastimentos , y que se reparen los algibes, y otras 
casas que 'se cayeron con los temblores' qne hubo en' la dicha 
fuerza' j holgaríamos quel Fmiñ , nuestro* ingeniero^, na' ha- 
ciendo faitaá lo de ahí í' fuese á' ver 'V' considerar^ fo* que se 
ha d^ hacer en- ella j y á trazarlo y ordenarlo. Y asi os encar- 
gamos y mandamos ^ que habiendo* ocasión en que según dicho 
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es, pueda ir á ello, sin que se impida á las cosas ^ue tenemos 
ordenadas, pues algunas galeras habrán de salir a limpiar la 
costa, les ordenéis, que lleven á la dicha Melilla, y le vuelvan 
á traer, haciendo tiempo para ello, y sin que se impida á lo 
que tenemos ordenado , habiendo vde^ado trazado y ordena- 
do lo que alli se ha de hacer. Del JPardo á 1 2 de noviembre 
de 1578 años. = Yo el Rey. =: Por mandado de S. M. Juan 
Delgado. 

Ndm. m. 

Documentos pertenecientes 4Ü arquitecto Antomo PimenteL 

Carta de Antonio Pimentel al secretario y archivero de Si^ 
mancas Diego de Ayala^ 

Aqui llegó Corrales, y me dio la de V, en la cual se me 
mandaba, que por mi parte se solicitase este negocio. Ya creo 
que V* tiene bien entendido cuanto deseo yo tengo dello , solo 
en saber que no es otra la voluntad de V. por el servicio que 
dello recibe S. M. en la brevedad , y el daño que de la dila- 
ción podrá venir : mas como de estas cosas no es mano mia, 
ni creo que de la parte de los que tienen la comisión. No ten- 
go mas que decir , sino que yo hablé al Sr. secretario Joan 
Vázquez,' y entendido el negocio y obra como estaba, me 
mandó, que conforme á la orden que yo tenia, y las trazas 
que estaban resumidas, que hablan de ser para Herrera,. so- 
corriese á la mayor necesidad, porque entender en todo no 
se puede por la falta de dinero y por ser entrada del invier- 
no; y aun es metiester que luego se traigan los sillares que 
faltaren. Y á lo que toca a la esquina del cubo del cuarto real, 
de manera que se resciba antes que sea mas tarde: esto se en- 
tiende de lo que toca desde la puerta rasgada hasta abajo en 
derecho de la pared nueva , que st hace del retrete , dejando 
sus trabazones para que se pueda ligar la pared que se ha de 
hacer; y solo bastará en derecho de la dicha pared hasta la 

f)uerta del cubo bajo, por ser mas flaco, y con esto se asegura 
a obra. De lo demás es menester que se traigan las jambas y 
linteles para las ventanas y puertas , conforme á un memorial 
que Corrales lleva, y se labren, no faltando dinero, porque 
es importante la obra : la causa es porque si los albañiles han 
d_e empezar á labrar, como se pretende, á la primavera, han 
menester tener piedras labradas para acompañarlas con alba- 
ñiiería , y también agora es mas barata la carretería para el 
traer ; y en hacerlp asi se hace servicio al Rey. Y con esto 
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BO hay mas que decir, qiie nuestro Señor la flustre persona 
de V« guarde, y su estado aumente, como por los criados de 
V. nos es deseado. De Madrid y setiembre i.° año de 1576.= 
Criado de V. = Pimentel. 

Memorial de las jambas y linteles y otras piedras que se man- 
dan prevenir para puertas y ventanas , enviado por el di^ 
cho Pimentel en la carta suso escrita. 

Ventanas primeras» 

Han de ser diez y seis jambas de á seis pies y un tercio de 
largo y un pie de ancho y de grueso un pie, y ocho linteles 
de á seis pies de largo , y gruesos y ancho conforme á las 
jambas*. 

Ventanas, segundase 

Diez y seis jambas de á cuatro píes de largo, y lo mesmo 
de grueso y ancho que las de arriba , y otros diez y seis Un-» 
teles y soleras á seis pies de largo. . 

Terceras» > 

Diez y seis de á siete píes de largo : ocho de á seis pies de , 
largo*, otros ocho de á seis pies de largo. 

Ultimas. . 

Han de ser una ventana mas que las de abajo , esto es , las 
segundas,. y las piedras conforme á las dichas. Hánse de traer, 
para solerás de las ventanas primeras ocho piedras de á seis 
pies de largo, y para debajo de las columnas siete piedras de 
á cuatro pies, y mas las jambas de las puertas, conforme á las 
trazas. = Antonio PímenteL. 

Ndm. IV.. 

Nombramiento de Pedro de Mazuecos para maestro mayor 
de las obras de Simancas^ 

El Rey.=Diego de Ayala, nuestro secretarlo, á cuyo 
cargo están las nuestras escrituras reales del nuestro archivo 
de Simancas: Ya sabéis como por la instrucción que manda- 
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mos dar, y iümos en 7 de abril del año pasado de 1574» cer- 
ca de. la orden. que se había de tener con la obra de las pie- 
nsas nuevas, que por nuestro mandado se hacen para ensan- 
.char y engrandecer el dicho archivo nombramos por maestro 
mayor de ella i Joan de Salamanca, difunto , que lo era de 
las obras de Valladolid, sin que por razón de efto se le diese 
otro salario mas del que llevaba por las dichas obras de Va- 
lladolid : y, como con el dinero , que después acá se ha pro- 
veído para la dicha obra del dicho archivo se comenzó y ha 
ido continuándose hasta agora por la traza que el dicho Joan 
de Salamanca habia hecho , comunicada con Juan. de Herre- 
ra 9 nuestro arquitecto y por la orden que el dicho Joan de 
Salamanca iba dando ^ como maestro mayor della-: y como 
después de su fallecimiento el dicho Juan de Herrera ha visi- 
tado por nuestro mandado ia dicha obra, y traidonos reía* 
cion del estado en que estaba , y de lo que era necesario mu- 
dar, y que convenía seguirse por la que el dicho Juan de 
Herrera habia hecho juntamente con Pedro de Mazuecos^ 
maestro mayor de las obras de Valladolid 9 á quien vos em- 
biastes para qiie asistiese á las del dicho archivo en tanto que 
nos proveíamos y mandábamos otra cosa ; y porque habiendo 
visto la una traza , y la otra, y entendiendo oue la que el 
dwho Juan de Herrera ha hecho es la que conviene: es nues- 
tra voluntad, y os mandamos, que conforme á ella proveáis 
que la dicha obra se prosiga y acabe , guardándose la orden 
que en ella ha dado y diere firmada de su nombre, no embar- 

{^ante que tuviésemos mandado la del dicho Salamanca. Y por 
a buena relación que tenemos .de la habilidad y suñciencia 
del dicho Pedro de AÍazuecos, hemos tenido por bien de nom- 
brarle, como por la presente le nombramos, por maestro ma- 
yor de las dichas obras dése dicho archivo ; y porque no tiene 
al presente salario de^Ia traza y obras de. la dicha villa de Va- 
llaaolidy tenga de salario ea cada un ano de los que en la 
dése archivo se ocupare, cien ducados, los cuales se le den y 
paguen de los maravedís que se le hubiesen Jibrado y libraren 
para la dicha obra, pagado por sus tercios, de cuatro en cua- 
tro meses Scc Siguen las fórmulas* Fecha en Madrid á i«^ de 
agosto de 1578 años«sYo el Rey. ss Por mandado de S. M.s= 
Joan Vázquez* 
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Niim. V. 

Aliento que fuzo et Rey Felipe ri con Juan de Guzman en %i' 
de julio de 1S69. 

Había descubierto este marmoUsta varias canteras en al- 
gunas partes del reino, las que benefició en virtud de una real 
cédula, y trajo á la corte las piedras que de ellas saco, laa 
que habiendo sido tasadas se las compró S. M»: quien te-' 
niendo consideración á lo que en esto habia trabajado, y á la 
voluntad que de proseguirlo tiene , y para aue con mas. dili- 
gencia entienda eil adelante , asi en beneficiar las minas que 
tiene descubiertas , como las que en adelante descubriere de 
cualquier género y suerte de piedras quesean , le hace mer- 
ced de doscientos ducados en cada un ano para el entretenía 
miento de su persona , criados y cabalgadura por tiempo de 
tres años. Reg. 3.® de los lib. de Junt. de Obr. y Bosq. » fo- 
lio 130. : i ♦ . 

En cédula de 3 de febrero de 1572 se dice que Juan de 
Guzman habia descubierto eq el cs^do de Gata tres piezas de 
mármoles órleátále^'db á doce arrobas de i^esó cada unit, ídem 

fol«^302f 

Núm. VI. 

€ 

Real cedida por la que fue nombrado Juan 4c Orea maestro 
. mayor dé las obras de la Mhambra de Granada. 

El Rey. = Por cuanto por fallecimiento de Luis Machuca^ 
maestro mayor que fue de las obras de nuestra Alhambra y 
casas reales de la ciudad de Granada, está vaco el dicho ofi^ 
cío, y por convenir á nuestro servicio que haya persona que 
le use y ejerza , y tenga cargo de la continuación y conserva- 
ción de las dichas obras , y de todo lo demás á ellas anejo y 
concerniente , y la buena relación que tenemos de la suficien- 
cia , habilidad y diligencia de vos , Juan de Orea , maestro 
mayor de la iglesia metropolitana de la dicha ciudad , y Jo 
que nos habéis servido , os habernos proveído , como por ül 
presente os proveemos por maestro mayor de las dichas obr«9^ 
para que como tal tengáis cargo y cuidado. de la continua^ 
cion, reparo y conservación de ellas, conforme á la& trazas 
que para ello están hechas ó se hicieren de nuevo por nuestro 
mandado. 

Y mandamos al alcaide de la dicha Alhambra ^ ó á so to^ 

TOMO III. FF 
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niente » y á los nuestros oficiales de las dichas obras , y í otras 
cualesquiera personas , que habiendo, hecho, en manos de Mar- 
tin de Gazteíu , nuestra secretar fe, juraitxenta de: <jue hTen y 
fielmente nos serviréis en el: dicho, oficio ,t os hayan y tengan 
por tal maestro mayor de ellas..*.....^ y oi guarden y hagan 
g;uarda]: todas las honras ,. preeminencias, é inmunidades, que 
por razoa de. él os pettene.Qen*»*M««. Y 1 los. aparejadores / des- 
tajeros y otros cttalesquíeí oficiales y personas que trabajaren- 
en elksv que: os abedjezcan. ea todo ',1o. tocante.' á ellas ,: y las 
hagan, y prosigast por- la orden que. para ello les diéredes*. Y 
es nuestra vohintad,. que. sirviendo y asistiienda vos el dicha 
Juan. de. Orea, ea el dicho^ oficio,, oomo sois obligado:, hayai$ 
y llevets. de. nos á razón, de; cincuenta mil maravedís en cada 
un aSsy^-^;, desde la fecha de esta en adelante*.*.... Fecha ea 
el Pardo» á 14 dei noviembre, de. 1579.=: Yo el Rey4=;Refrean 
dada de Gaztelu*, 

JLeg.. 5 .° fol. 2 5 2. vuelto.. 

• • • 

Niim. VU. , 

• ' ... . .^ 

: . Cédulas: regles: en.fmox de: Lucas: de Escalantes 

Por una de 31 de enero: 1 568 manda el Rey al pagador 
diel Escorial dé; y entregué á Lucas; de Escalante doscientos du- 
cados w de que le hagemos merced por una. vez. de. ayuda áp 
wcosta.^' Libr-i del'EscorialyifoLlzSiu ' ' 

V^se:éhttelbs:dix;i!iinefltos*^rte Pedro* dé To- 

lósa lá mstruccibn que el Rey dio» para la- continuacioa de. la 
fábrica del Escorial á ti de setiembre 1569. 

Por otra cédula de 19 de abril 1576^120 S«r.M«( merced á 
Escalante de quinientos ducados, de juró de pcfr vida.:Reg. 2.° 
del Escorial,, íbl. 12. vuelto. > . / . 

.. EtBSfi.y;s=:Niie5tEógob€afhador que sois ó fuéredé|& de Aran* 
j^ez:: sabed ^ que; acatando* la súficiiencia y habilidad, que por 
expeciencia' habernos conocido qtíe concurre ea Lucas de jEst 
icaiante^ aparejador de cantería que ha sido de la fabrica del 
iinoaastíerió^ de S.. Lorenzo-, y lo que nos ha «ervído y esperar? 
irtios la continuara ,.aue;;5tra voluatad es qtie Jo sea de las obrsjs 
^de. esa dicha Araajuez,y paua. que^por. el tiempo que fuéremos 
•«eiívido» erntenday se 0cuTCren la prosecución de> la capilla y 

acuartanüevo'. siguiendo* y guaidlando en todo la orden y 

itraasasiqueipara ello se le dieron;»..... Y que todo el tiempo que 

asistiere y sirviere en ellas...... se le pague á razón: dje. veinte y 

«oiaoo mil maravedís de salario al ano» y: $iete reales^, de jornal 
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«í á\úé..é.,* Fecha en S. Loren^io á 19 de abril de j^^6*s:Yo 
el Rey. Reg. 4.^ de CWbras y Bosques, foL 318 vuelto. 

Otra de la tnismá fecha para que se le diesen cientoi cin- 
cuenta ducados de ayuda de costa en Aranjuez en trigo y ce» 
bada; «> demás y allende de otros ciento" y cincuenta ducados 
9f en dinero , que le habernos mandado librar (en el pagador de 
ffla» dicha fábrica de S. Lorenzo/' 

Cédula dé 28 de agosto 1578 diciendo al gobernador de 
Aranjuez : Por parte de Lucas de Escalante , aparejador de 
cantería de esas obras, nos ha sido hecha velación, que por 
ia falta de salud en que ha andado este año, y haber muda-^ 
do por esta causa su casa en principio .de julio pasado ^e ¿1, 
hg necho algunas ausencias de la dicha Aranjuez, y que los 
dias que asi ha faltado no se le pagan : suplicándonos que adap- 
tando á que le ha sido forzoso hacer esta ausencia por haber 
estado siempre enfermo él y su mu^er , y habérsele muerto un 
hijo y mandásemos se le pagasen...... Manda el Rey se le pa- 
guen. Reg. 5.% fol. 175 vuelto. 

Por otra de 17 de octubre i J79 -consta que ya entonces 
habla muerto Escalante. 

Núm. Vm. 

Cédulas, reales ^en favor de Pedro de Tolosa^ de su hijo Mon-* 
so de Tolosa y dé su muger Doña MagdaleTm de Pineda. 

Venerable y devoto padre....^... prior del monasterio de 
S. Lorenzo el Real, y Andrés de Almaguer;, nuestro contador 
de la fábrica del dicho monasterio: Por cuanto acatando lo 

?[ue P«dro ^de Tolosa , aparejador de la cantería de la dicha 
ábrica, hasta agora ha servido y trabajado en «Ha, y su ha-^ 
bilidad , es nuestra voluntad que no pueda ser despedido ni 
removido de la dicha obra por ninguna persona , excepto sí 
no fuere siendo conformen en ello vos los dichos prior y con^ 
tador y el maestro mayor de la obra, y no los unos sin los 
otros...... Yo vos mando lo hagáis guardar y cumplir en la 

forma suso dicha, sin dar lugar á otra cosa...*. Fecha en Ma^ 
drid á 19 'de <Íicieinbre de 1566.= Yo el Rey* = Pedro de 
Hoyo. Reg. i.*"dei Escorial, fol. 100. 

En ia instrucción que dio el Rey para la continuación de 
aquella fábrica á 12 de setiembre 1569= hay un articulo que 
diceasi: 

Y^ atento á que habernos prometido á Pedro de Tolosa, 
aparejador de cantería , que sirviendo y permanec|eiKb en ella 



aa8 

bastft que de todo punto sea finada y acabada', goce todos los 
dias de su vida en su casa de los veinte y cinco mil marave-^ 
dis que al presente tiene de salario ordinario^ es nuestra vo* 
lufltad que si Lucas de Escalante , asimismo aparejador de 
cantería en la dicha obra , permaneciese en ella hasta que de 
todo punto sea finada y sirviese fiel y legalmente hacien- 
do trabajar...... como si él la tuviera á su propio destajo....... 

goce en su casa de los veinte y cinco mil maravedís que asi- 
mismo tiene* 

Por cédula de i9,de abril 1576 le hizo el Rey merced de 
u& jufio de quinientos ducados de por vida , como á Lucas de 
Escalante^ Reg. 2.^ del Escorial, fol. 12 vuelto. 

El Rey. =: Nuestros oficiales de las obras del alcázar de 
Madrid........ sabed; que acatando lo que Pedro de Tolosa^ 

aparejador que ha sido de cantería de Ta fábrica del monaste-* 
rio de S.. Lorenzo el Real, sirvió en ella y su suficiencia y 
habilidad, le. hemos elegido y nombrado por maestro mayor 
de las obras y edificios del convento de Uclés de la orden de 
Santiago, de que le hemos mandado dar titulo cpn sesenta 
mil maravedís de salario en cada un ^ño , los cuales se le han 
de librar y pagar de las rentas y hacienda de dicho conven- 
to. Y porque nuestra voluntad es que demás y allende de 
aquellos tenga y se le paguen otros cincuenta mil maravedís 
librados en esas obras, con cargo y obligación que demás de 
servfr en las de Uetés , y no estando ocupado en ellas, lo 
hzy2L de hacer y acudir á las otras nuestras obras que se le 
ordenare, y acudir al dicho convento las veces y el tiempo 
que- conforme á su títulq y asiento es obligado, y también 
to demás del año mientras no le mandáremos ocupar en otra 
cesa: yo vos mando, que de cualesquier maravedís &e.....«.,. 

Pecha tft S. Lorenzo el Real á 19 de abril de 1576.=: Yo el 
Rey. = Refrendada de Gaztelu. 

Otra de la misma fecha al gobernador de Aranjuez , para 
que se le diesen ciento y cincuenta ducados de ayuda de costa 
por una vez en trigo y cebada , dema« y allende de otros 
ciento- y cincuenta en dinero, que le había mandado librar en 
el pagador del Escorial , como á Escalante. Reg. 4.° de Obras 
y JBosques, foL 318 vuelto y 319* 

£í. Rey. =z Nuestros oficiales de las obras del alcázar de la 
villa de Madrid &c. sabed: que acatando lo que Pedro de To- 
losa nos sirvió-, asi de aparejador de cantlería de la fábrica de 
SL Lorenza el Reat como de maestro mayor de otras obras 
nuestras , y la buena relación que se nos ha hecho de la habí-- 
lidád y suficiencia que Alonso de Tbiosa, su hijo, tiene en 
cosas de aarquitectura , hemos acordado recibirle ea nuestro ser. 
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:iricio«F.M» Le señak ciiSciienta mil maravedís de stlarlo sin otra 
cosa al^na. Fecka en Madrid á 19 de setiembre de 1583* Re* 
gistfo 0.°, foL 272. 

£1 Rey» =: Nuestros contadores mayores» sabed: que aca- 
tando lo que Pedro de Tolosa nos sirvi4( de aparejador de las 
obras de cantería de la fábrica del monasterio de S. Lorenzo 
el Real , y después teniendo á su cargo otras obras mas que le 
mandamos encomendar , y que falleció continuándok) , ¿abe- 
mos hecho merced, como por la presente se la hacemos, á 
Doña Magdalena de Pineda , su muger , de veinte y cinco mÜ 
maravedís de juro en cada un año durante su vida 6 hasta 
que le mandemos hacer otra merced que sea equivalente , li- 
brados por una libranza en rentas de estos reinos y señoríos 

de Castilla • Fecha en el Pardo á 15 de noviembre de i58j« 

;= Yo el Rey. = Refrendada de Mateo Vázquez, Reg. 6*% fo- 
lio 289. 

Núin. IX. 

Documentos relativos d Pedro Blay y sacados del archivo de 
la villa de Selva^ 

I. 

Ttaduccion del catalán al castellano de la memoria de euan^^ 
db se colocó la primera piedra dé la iglesia de la Setva^ 
qujB comenzó d comtrmr Pedro Blaij^ y trazó Jaime Ami^ 
góp rector de Tibiza^ 

Miércoles 10 de noviembre de 1582 se sentó la primera 

Íiedra del edificio de la nueva iglesia que la villa de la Selva 
a determinado hacer en el mismo sitio de la iglesia vieja«. La 
cual fue puesta por el maestro Pedro Blay, arquitecto, el cual 
ha emprendido hacer un tercio de dicha iglesia conforme á la 
traza que hizo el Sr. rector de Tibiza , hecha como largamente 
parece en una capitulación entre él y la villa dck Sewa, iñs*- 
cha y firmada en poder de mosen Pedro Casak, notario, á;-.« 
de.*..., 1582 por medro de los muy reverendos Sres. D; Peéno 
Agüitó, prior de la Cartuja, el Sü arcediano Gili y del Se- 
ñor Amigó , rector de Tibiza. Y didio dia miérccdes se hiz^ 
fiesta por todos los de la .presente villa hasta medió dia y ofi^ 
cío solemne , procesión y sermón. Y aunque se suplicó al ilusi- 
trísímo Sr. D. Antonio* Agustín, arzobispo de Tarragonai, se- 
ñor nuestro, nos hiciese merced de conferirse en la presente vi- 
lla , Do se pudo concertar , así por ocupaciones del concilisr die 
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provincia j como«M««*»*t«é« y alguna indisposicioa suya; y esto 
tampoco por el Sr# prior de Cartuja, que tenia visrííadores alli 
en su casa, no ha podido yenir« Pero según el capítulo de 
^difica^ione eccUsiae , y comisión de....*»**, hizo Ja bendi- 
ción el 5r« arcediano Gili , asistieado el Sr. Jaime Plon , rector 
de Ja presientiB villa , de diácono el Sr. Amígó^ fector de Tibi- 
eza ^ y de subdiácono mosen Juan Rosid, rector Aú AJbiok 
Sermonizó un padre de S^ Francisco de Paula , y predicó liías 
de hora y media .con mucho contento de todos los vecinos dé 
la presente villa. Eran jurados los magníficos mosen Lorenzo 
Beva , Andrés Masdeu y Jaime Pellicer. Y para memoria én 
lo venidero han mandado á mí Antonio.^**...... Juan Guasch^ 

firma de Rosell en lugar de mosen Guillen Hortet, que entró á 
^r bayle eñ la vigilia de Todos Santos, proponiéndome que 
hiciese la presente memoria hoy miércoles del predicho mes 
y año^ 

Parecer de los maestros que examinaron y juzgaron la obra 
que Pedro Blay había ponstnúdo en la iglesia de la Selva» 

Nosotros maestro Juan del Castillo , habitante en Cabra 
del reino de Aragón, y maestro Josef Tanilla, de h ciudad de 
Tortosa , y maestre Juan Modet , natural de la presente villa, 
por orden de la presente universidad hemos entendido en ver 
y reconocer los movimientos y aberturas que ha hecho ía di- 
cha iglesia y fábrica que nuevamente es necha; y hallamos 
que los movimientos y rehendijas han sido causa de haberse 
hecho 5 porque el maestro que hizo dicha fábrica hizo la bó- 
.veda muy llana , sin darle el punto natujral que Je conveni* 
para 5ej[un los estribos están hechos, que le falta cuatro pal- 
mos de mas bóveda , porque la bóveda no estrilase tanto en 
•los estribos.,' y que la dicha bóvedaves muy gruesa, que había 
de ser mucho mas ligera^ y sería en provecho del edificio; tam- 
bién en los estribos'no tener tanta salida como requiere el arte 
,para sustentar tanta máquina, y si otra vez se hubiesen de ha- 
ce^t, sería mejor de cantería, conforme se usa en España* Vis- 
ta y reconocida la capitulación , está muy auténtica para que 
el maestro no faltase en fortificar el edificio, porque hay en 
España edificios comenzados de la manera que está este , y es- 
tán fuertes y seguros y muy duraderos, porque los maestros 
que los hicieron entendían en dar los remedios para tal fortifi- 
cación* 

Mas^ hallamos que hay falta de alzar paredes sobre los es- 



trlbos de dicha bóveda , que habían de subir hasta la tirada de 
la carena del tejado sobre la bóveda , la cual vemos estar muy 
desgobernada. Como también habernos reconocido la medida 
V tasación de la visura pasada mtrjr por menor, y halkmos 
haber alli fraude y engaña para la villa , lo cuaL se hallará si 
se va prosiguiendo- por justicia , por coo^enir la misma, causa,, 
que st tal se hace , se habría de proveer cb otros maestros. 

Mas, hallamos: esta ser la policía y orden que han dado Ios- 
maestros de la visura, para et reparo^ de esta obra, y es , quitar 
las prrges , poner abrazacieras de fierro , reparar las rehendijas, 
y acabar la obra conforme la instruccfon que los maestros han 
dado,, determinamos no ser en perjuicio de la villa ;. porque el 
dicho maestro Blay la ha de dar sin ningunas pirges ni otros^ 
reparos imperfectos. 

Mas, hallamos y aconsejamos á la dicha villa, que haya 
de cumpliV y tener la instrucción y tasación que los maestros 
de la visura han hecho, en lo que la villa está obligada sin fal- 
tar un punta de eiras;¿ porque volver á hacer la villa otra dili- 
gencia, perdería et dered^a que tiene contra el dicho maestro 
Blay, y quedaría obligada al repara de la dicha fábrica, y 
pagarla las mil doscientas diez y nueve libras que por las me- 
jQras están tasadas.. 

Mas y halfamos que conviene á la dicha villa que del dicho 
ittaestro^Blay salgan novedades y partidos, sin que la villa los 
busque, ni procure, para guardar el derecho de la villa á sal* 
voi en los términos de arte, de cantería y arquitectura guar- 
damos el derecho de justicia arrimándonos £ efía:* . » , 

Mas, mirada la sentencia del niuy ilustre Sr« oficial habe- 
rnos hallado que la sustancia de la sentencia es conforme á la 
instrucción y medida hecha por los maestros , y no viene na- 
da en perjuicio de la universidad. . 

Mas^ hallamos que ihcontinentL que haya hecha el dicRó> 
^naqstró: Blay las diligencias debidas,, conforme- la medida y 
seutericia qae por el Sr. oficial y los maestros está. dada,, qui- 
tando las pirges que allE están puestas , y quedando exento y 
libré el edificio , hiciísse- aFgun movimiento ó abertura , hállan- 
-do que es notable el movimiento , prontamente manden tapar 
las grietas con yesoú: otro material, por poca que sea* 
• Nota. Rté docncmen tono tiene fecba^ pera se ccibck^ 
.otércada cuando la^ obra de la iglesia estdbia muy adielántáda 
(y cubierta con bóvedas, después de haberse seguido piel ta an- 
te el: vicario general' de Tarragona y de haberse examinado^ por 
otros maestros. De lo' que inculcan los dé este instrumenta so^ 
bre éí modo de edütcaT eñ España se pudiera^ iaferir qué Bláy 
y Jaime Amigó , que és'qiiien trazó lañglesia,. habían estudia 
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do en Italia 6 en otra p9írte de faera del reino; y ásI do es de 
admirar, que aquellos extrañasen la manera de construir de 
estos , y oo entendiéndola dijeren que era contra las reglas del 
arte. Lo cierto ts , que el templo se conserva firme y durade- 
ro 9 y que es del buen gusto que entonces reinaba en Castilla 
y en Italia* 

Ndm. X. 

Capitulaciones que otorgaron Andrés y Jaime Terol^ herma-' 
nos , con el justicia y jurados del Aljama del arrabal de 
Cocentayna en i.^ de abril de 158^^ obligándose los pri-^ 
meros d construir la iglesia de S. ScU'&ador^ con las con^ 
diciones siguientes : 

Primero se obligan los dichos arquitectos (Andrés y Jaime 
Terol) á edificar la iglesia en el lugar señalado por el Sr« visi- 
tador del Sr« patriarca (el beato Juan de Ribera) , que tenga 
ciento y doce palmos de largo y sesenta de ancho , en la que 
deben hacer altar mayor, sacristía, coro, torre incorporada 
en la misma obra, cuatro capillas á cada parte, hechas al ro^ 
mano , conforme i la traza plataforma , firmada por dicho Jai- 
me Terol. 

Segundo, que dichos Terols se ofrecen á dar acabada !a 
obra dentro de un año , declarando , que si se concibiera ne- 
cesario mas tiempo para mayor perficion &c. , le pedirán al 
$r. patriarca. 

Tercero, que no dejarán la obra sino por falta de mate- 
riales ; y por cada vez que la dejen ocho dias incurran en la- 
pena de cien' sueldos para la obra , y la misma pena al justicia 
y jurados si no dan los peltrechos necesarios cada ocho dias. 

Cuarto, que tendrán: siempre en su compañía los peones y 
ios albañiles necesarios , ó los que juzgue Luis Juan Mico , no- 
tario elegido por concordia de ambas partes para dirigir la 
obra. 

Quinto, que todos los peones se tomen del arrabal, si los 
hubiere, pagándoles cuatro sueldos y cuatro á cada uno de 
jornaL ' . * ' 

Sexto, que el justicia y jurados estén obligados á dar los 

!>eItrechos necesarios para la obra, cal, arena, yeso, piedra, 
adrillo, teja y todo lo que convenga, quedando á disposición 
de, los maestros amasar la arena, y dar capazos, sogas y cán- 
taros. 

Séptimo , que dichos justicia y jurados se obliguen á dar 
mil pesos por las manufacturas de la iglesia &c. 
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"Octává, qce' concluida la obra se pondrá visura de maes^ 
tros ; y si estos juzgaren qiie vale menos de los mil pesos, lo 
reharán los dichos hermanos; y si valiese mas, no estén oblí-< 
gados los justicia j jurados á pagar mas de mil y ducientos, 
quedando á arbitrio del Sr. patriarca. 

Noveno, que ü se juzga ^e vale la obra mas de mil pe- 
sos, dichos Terols hayan de tomar i cuenta las manufacturas 
de los fundamentos que ya están hechos. 

Décimo, que los arcos principales sean de ladrillo, las con-^ 
tonadas y portales He piedra picada , y estas á lo romano coa 
molduras. 

Onceno , que dichos capítulos sean e^cutados bajo la pena 
de doscientos ducados. 

Doceno, finalmente, que en la judicattira no entren las es- 
quinas de piedra picada, ni los fundamentos, que están paga- 
dos aparte, y particularmente las esquinas en sesenta y cuatro 
libras. Bajo de estos capítulos se ajustó la obra. 

£n 19 de julio de 1583 Luis Juan Fujazones Doncel, se- 
ñor de Benazau , salió por fiador de Andrés y Jaime Teroli 
arquitectos , para que el justicia y jurados del arrabal de Co- 
centaina les diesen el dinero ofrecido en las capitulaciones de 
la fábrica de la iglesia de S. Salvador Scc. Ante Luis Juan Mi- 
co , notario, 

Niim. XI. 

Documentos pertenecientes d Juan de Mnjares. 

El Rey.=Nuestro gobernador que sois 6 fuéredes de Aran- 
juez, sabed: que porta buena relación que se nos ha hecho de 
la suficiencia y habilidad de Tuan de Minjares, maestro de can- 
tería , es nuestra voluntad <íe nombrarle y proveerle del oficio 
de aparejador de las obras del dicho Aran juez , para que Sirva 
y asista en la prosecución y continuación , asi de las de la ca- 
pilla y cuarto nuevo como de todas las demás que por nuestro 
mandado se hicieren y fabricaren en ella , sisuiendo y guar- 
dando en todo la orden y traza que para ello se le diese por 
la persona que sirviere el oficio de maestro mayor de dichas 

obras , ó la que por nuestro mandado se le diere • Manda 

se le den veinte y cinco mil maravedís de salario ordinario al 
año y siete reales de jornal al dia asi de trabajo como de fies- 
ta. Fecha en Aran juez á 25 de febrero de i574.s:Yo el Rey; 
s= Refrendada. = Gaztelu. Reg. 4.^ de Obras y Bosques , fo- 
lio 64 vuelto. 

El Rey* á= Venerable y devoto P. Prior del monasterio de 

, TOMO III. 00 
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S« Lorenzo: ya sabéis qtie habiendo mandado á Pedro dé Tol- 
losa j Lucas de Escalante, aparejadores de cantería que haa 
sido de esa fábrica , que nos sirven en otras obras nuestras^ 

Sroveimos y ordenamos que acatando la suñciencia y habili*^ 
ad de Juan de Min jares , aparejador de cantería que era de 
las de Aránjuez , fuese r<ecibido y sirviese <\ dicho oficio de 
aparejador en. lugar de ambos» dándole un ayudante» Manda 
se ejecute asi , y que ^ le den veinte y cinco mil maravedís 
de salario y siete #eales al dia* Fecha en S. Lorenzo el Real 
á 19 de aoril de 15 76»^= Yo el Rey«. Re^» 2.^ del Escorial, 
foL 13. 

' Por c^dttla de 6 de agosto de 1 576 manda el Rey al go- 
bernador de Aránjuez, que atendiendo á lo que Minjares na-; 
bia servido en aquel sitio y áervia en el Escorial se le diesen 
ciento cincuenta fanegas de trieo por una vez» 

Por otra á& 28 de febrero de 1 577 le hizo el Rey merced 
é& veinte y cinco mil maravedís de ayuda de costa en cada 
uno de los tres aáos siguientes. Reg. ^^ del Escorial, foL 37 
vuelto. 

Se le prorogó la misma merced por los años 1 579, 80 y 8 1» 
Reg. id. fol. 108 vuelto. 

. En 2^ de mayo de X582 se le volvió á prorogar por otros 
dos años» , ^ 

El Rey: Nuestros contadores mayores, sabed : que aca- 
tando lo bien que Juan de Minjares nos ha servido de apa- 
rejador de las obras de cantería de la fábrica de S. Lorenzo 
el Real, y del cuarto nuevo de la casa real de Aránjuez , y 
por otras consideraciones que 4 ello nos han movido , le ha- 
bernos hecho merced, como por la presente se la hacemos, -de 
doscientos ducados.,... de juro en cada un año durante su vi-# 
da , ó hasta que le mandemos hacer otra merced que sea equi- 
valente , librados por una libranza..... Fecha en el Pardo, á 19 
de noviembre de 15 83.;= Yo el Rey &c.í;:Reg.. 2, delEsn 
corial , foU 2 5.3. 

Por otra cédula manda el Rey al pagador del Escorial lé 
diese trescientos ducados por una vez. Id. 

El Rey: Por cuanto por fallecimiento díe Juan de Orea, 
maestro mayor que fue de. miestro alcázar de la Alhambra y 
casas reales de la ciudad de Granada , está yaco el dicho ofi- 
cio;; y por convenir á nuestro servicio que haya persona que 
le use y ejerza , y tenga cargo y cuidado de la conservación 
y continuación de lias dichas obras»... Y acatando la sufíciíen* 
cia , habilidad y diligencia que por experiencia se ha conocí- 
áo en vos Ju^n de Afihjáres, aparejador de las obras de can-3 
téríai de 1^- fábrica 4el monasterio de Si^ Lorenzo, y ló bien 
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qtie nos habéis, secvido » y esperonios nos herviréis eo adelant^i 
o^.babemos ele^do y proveido por nuestro maestro mayor de 
lais. dichas nuestras obras de ]a Alhambra / casas reales de la 
ciudad dé Granada...*. le seftala dncuenta mil maravedís de 
salario..,., f'echa en el Pardo á 19 de noviembre de 1583.85 
Yo el Rey. = Refrendada de Mateo Vázquez de Leca. Re-* 
gfctro.ó; foL 291. 
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que ' dio Juan de Minjarés con} otros cuatro argüir^ 
para cubrir lá iglesia del hospital déla Sangre de 



La iglesia del hospital de las cinco Llasas ^ la cual está 
enrasada » por diertos respetos iconViene enmaderalla , y presa* 
puesto que tiene ciento cuarenta y .seis pies de largo y treinta 
y cinco y medio de ancho , y de pilar á pilar otros treinta y 
cinco pies y medio , y los brazos del crucero diez y seis pies^ 
y los brazos de las capillas nueve pies y medio , la diñcultad 
que hay en cubrir esta iglesia de madera es la distancia de pi-t 
Uur á pilar por lés: lados ^ que son treinta y un pl^ y medio, 
en los cuales ha de haber canes y planchas sobre que caique la 
armadura. Los que aqui firmamos de nuestros nombres nos 

f>arece) que echando dos canes enteros, que vuelen fuera de 
os vivos de las paredes cinco pies, y dos planchas sobre eUos 
engalavernadas ,. las cuales planchas y canes tengan media vara 
de anchó y un pie de grueso , las cuales puestas de canto , y. 
los canes ni mas ni menos 9 cosidas unas con: otras, y los ca- 
nes unos con otros , se podia cargar el armadura con tanta se- 
guridad , que antes nos parece que es demasiada la fuerza pa-^ 
rá la carga que ha de tener. Y este es nuestro parecer , y por 
eso lo firmamos de nuestros nombres en 14 de marzo de i59o.=i> 
Juan de Minjarés. := Martin Infante. =: Luis de Villafranca. s9 
Francisco de Pereña.sr Gonzalo Fernandez. 

. Este dictamen ao tuvo efecto , pues que se cubrió la igle**- 
sia con bóvedas de piedra , y es uno de los mejores templos 
de Sevilla. 

Ndm. Xn. 

Reales cédulas en favor de Diego de Alcántara. 

£1 Rey: Nuestros oficiales de las obras del alcázar de To- 
ledo: por parte de Dieso de Alcántara, que sirve de apare ja-r 
dor en ellas » se nos ha necho relación que desde 20 de diciem-* 
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bre del año pasado de 1(72 hasta agora Ka estado ausente de 
esas obras por nuestro mandado en la villa de Madrid, j ocu- 
pándose en los diseños que se han hecho de las obras del mo* 
nasterio de S. Lorenzo el Real y otras cosas, suplicándonos 
que atento á esto fuésemos servido de mandarle pagar lo que 
se le debeM*.. Mand^ se ejecute asL Fecha en el monasterio de 
S, Lorenzo el Real á 7 de abril de I574»=i Yo el Rey &c.=: 
Reg. 4 de obras j bosques , foL 72. 

En a de julio d? 1.577 ^ '^ despachó asiento de apareja- 
4or de Us obras del alcázar de Toledo, en atención i lo que 
habla servido ea aquellas obras y las del Escorial, y á su su- 
ficiencia y habilidad, añadiéndole á los seis reales que se fe pa- 
gaban al dia otros cincuenta ducados al año. 

Por cédula de 9. de enera 1579, atendiendo á que Diego 
de Alcántara tiene necesidad de hacer yiages á Madrid y otras 
partes donde se halla Juan de Herrera, nuestro arquitecto , á 
comunicar cosas tocantes á aquellas obras. , y á visitar las del^ 
cuarto nuevo que se labra en Aranjuez^.,... Manda S» M. se 
le* acreciente cuatro reales cada dia de viage*. Registro 5, 
fol. 193 vuelto» 

AÁstip eñ el Escorial cuando se eligieron los pilares de la 
i^esia.^Reg« 5 , fol. ají. 

Por cédula de 21 de febrero de 1 580 mando el Rey tuviese 
una de las tres llaves del arca, y firmase las nóminas. Reg. id. 
foU 260 vuelto.. 

Por otra fecha en Guadalupe á i.® de abril de 1580 man- 
dó S. M. í los oficiales del alcázar de Toledo le pagasen, los 
días que por certificación de Juan de Herrera constase que 
Alcántara ha estado- ocupado ó ausente fuera de aquellas 
obras. Reg. id..foL 293 vuelto. 

Por otra de 20 de julio de 158X se le aumentó et salario 
ordinario á cien ducados, y á siete reales el jornaL Reg.. 6, 
foL 48^. 

D. Felipe &c. Por cuanto habiendo el año. pasado de 1 567 
acordado y proveído que se labrase y edificase de nuevo la ca- 
sa y convento de la villa de Uclés de lá orden de Santiago, 
conforme á ciertas trazas que por nuestro mandado hizo Gas^ 
par de Vega, difunto, maestro mayor que fue de las dichas 
obras , por su fallecimiento nombramos en su lugar á Pedro 
de Tolosa por maestro mayor de las dichas obras, por cuya 
orden se haii continuado hasta agora, el cual también ha fa~ 
Uecido ; y para que se prosigan y lleven á debida ejecución, 
conviene nombrar ©tío maestro diligente ^ y de experiencia y 
conciencia , que en su lugar sirva el dicho oficio ; y por con- 
currir estás partes en Diego de Alcántara, aparejador de las- 
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obras de nuestro alcázar de Toledo , y de noestro heredamien- 
to de Aranjuezy y ia satisfacción que tenemos de su persona 
y suficiencia , es nuestra voluntad que hasta tanto que otra 
cosa proveamos sea maestro mayor de las obras del dicho con- 
vento de Uclés , con las condiciones siguientes :' 

Primeramente el dicho Diego de Alcántara ha de tener en 
su poder , ver y entender y reconocer las plantas , monteas y 
trazas que están hechas de todo el edificio de dicho convento 
é iglesia de él, asi bajas como altas, y cantinas y tejados , y 
dar una original de ellas cuando le fuere pedido para los del 
nuestro consejo de las Ordenes , y otra para poner en el ar- 
chivo del convento; y con las que, como dicho es , han de es- 
tar en su poder ^ ó de su aparejador , se ha de guiar , regir y 
proseguir la obra srn quitar ni añadir , ni alterar eosa alguna... 
Que todo el tiempo que durase la obra la ha de asistir seis 
veces, en el año de dos en dos meses..^. Y es nuestra voluntad 
que por razón de lo susodicho haya y lleve el dicho Diego de 
Alcántara á razón de sesenta mil maravedís de salario en cada 
un año.*.. Dada en S. Lorenzo á iS de octubre de 1 583 años.= 
Yo elRey.=:Refrendada de Mateo Vázquez deLeca.=Reg.6 
de obras y bosques , fol. 185 vuelto. 

Núm. xni. 

Reales cédulas en faipor de Juan de Valencia , presbítero. 

El Rey: Nuestro pagador que sois d fuéredes de las obras 
del alcázar desta villa de Madrid y casa del Pardo , sabed: 
que habiendo tenido relación de la habilidad que Juan de 
Valencia tiene en cosas de arquitectura y y acatando lo que 
Luis de Vega, ya difunto, nos sirvió, en cuya compañía se 
crió , y por ser hijo de su muger , nos habla suplicado nos 
sirviésemos de él , b habernos recibido , como por la presente 
le recibimos , para que nos haya de servir y sirva en todo lo 
que fuere mandado, dependiente de dicha profesión, y se le 
ordenare por Juan Bautista de Toledo, nuestro arquitecto, á 
quien ha de acudir á tomar la orden de las obras y cosas á 
que hubiere de asistir, y trazas y modelos que conviniese ha?- 
cer para nuestro servicio, y especialmente en las obras del 
alcázar desta villa de Madrid y casa del Pardo, y otras que 
en dicha villa y su contorno se fabricaren.; Y nuestra volun- 
tad es, que por el trabajo que en ello ha de poner se le pa- 
guen para su entretenimiento á razón de cien ducados al año,, 
de los cuales ha de comenzar á gozar desde i.^ de enero deste 



&38 

? rósente t&o«%««% Fecha en Madrid á 18 de enero de ijójts 
o el Rey* s: Pedro de Ho/csReg* 2 de obras y bosques, 
foU 269 vuelto» 

£1 Rey ;. Por cuanto para la instrucción que mandamos 
despachar para la prosecucion.««*« de las obras del alcázar de 
Madrid y casa real del Pardo, entre otras cosas, proveímos y 
ordenamos que todo el dinero que mandásemos librar*..— se 
meta y ponga en el arca de tres llaves, que para este efecto 
está en el dicho alcázar, y que la una de ellas tenga el dicho 
veedor, y la otra el .pagador, y la otra el maestro mayor de 
las dichas obras«M««. Y porque habiendo fallecido Gaspar de 
Vega, que por nuestro mandado servia el dicho oficio de 
maestro mayor , y tenia una de las dichas llaves , y no se ha 
encomendado después acá á ninguna persona, y á- nuestro ser-« 
vicio conviene que todas tres estén separadas y en poder de 
diferentes personas ; por la buena relación y confianza que 
tenemos en Juan de V alencia , clérigo , nuestro criado , y lo 
que nos ha servido , y la habilidad y cuidado con que espe« 
ramos lo continuará, habernos tenido y tenemos por bien que 
agora y de aqui adelante..... y hasta que otra cosa mande- 
mos , tenga la una de las dichas llaves , para que con su in<^ 
tervencion y asistencia y de los dichos veedor y pagador...... 

se ponga en la dicha arca todo el dinero que..... mandáremos 

librar..... y se saque el que se hobiere de distribuir y gastar.... 

Y mandamos al dicho Juan de Valencia, que demás de tener 
por su parte particular cuidado de la ejecución y cumpli- 
miento de lo susodicho , vea y visite por su persona todas las 
obras que en el dicho alcázar y casas del Pardo y del Cam« 

J>o y en otras cualesquier partes mandáremos hacer , siendo 
os gastos dellas por cuenta del dinero del cargo del dicho 
pagador , teniendo mucho cuidado con ellas , y con saber y 
entender lo que se gasta, y hacer proseguir las que están co- 
menzadas , y las que de nuevo se mandaren hacer , conforme 
á la traza que para ello se ha dado y diere , y con que se ha- 

fan de la boncfad y perfección que conviene..... Fecha en San 
.orenzo el Real á 9 de octubre de 15 77.= Yo el Rey. =: Re- 
frendada de Gaztelu. = Reg. 5 , pág. 118. 

Por cédula de 24 de enero de 1590 acrecentó el Rey á 
Valencia doscientos ducados sobre los ciento que gozabais 
Reg. 7 , fol. 2x4 vuelto. 

Y consta por otra fecha en el Pardo á 2.5 de mayo 1591, 
que ya habia muerto Juan de Valencia. Reg. 8 , fol. 16. 
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Núm. XIV. 

Cédulas redes en favor de Bartolomé Midz. 

El Rey t Nuestra gobernador de Aranjnez , sabed : que 
acatando \o que Bartolomé Ruiz , aparejador de ks obras de 
cantería de eííay ha servido en el dicho oficio, y las enferme- 
dades que él 7 su muger han tenido allí, y que por informa- 
ción vuestra ha constado que por no gozar sino de cinco rea^ 
les Y medio de jornal cada día no se puede sustentar y j pa-^ 
dece necesidad y habernos tenido por bien de mandarle acrecenr 
tar real 7 medio mas al día á cumplimiento de siete , para que 
se le paguen de ordinario , asi los dias de trabajo, como lo¿ 
domingos y fíestas».*«« haciendo demás de lo que por razón 
del dicho o^cio está obligado, ks trazas i modelos y otras cor- 
sas que fueren menester y se le ordenare*..^* Fecha en S. Lo- 
renzo á 14 de setiembre de 15 84. = Y© el Rey. = Refrendada 
de Mateo Vázquez de Leca;=iReg» d de Obras y Bosques, 
fol. 374 vuelto. 

Por otra cédula de 13 de abril de 1592 se le dio titulo de 
maestro mayor de las obras del convento de Uclés , igual al 
que antes se babia dado á Diego de Alcántara* Reg.^ 8 ^ fo- 
lio 119 vuelto.. 
j Estaba vacante por ascenso d^ Francisco de Mora« 

Núm. XV. 

Documentos pertenecientes d Francisco Becerra. 

*■ ■ • 

I. 

Tííido de nuiestro mayor de la catedral de la Puebla de Iq^ 
Angeles.. 

'En la ciudad de Méjico ¿24 días det n^s die enera dé 1575. 
4ñ0s el excelente señor D. Martin Henriquez, visorey y go- 
bernador y capitán general en esta Nueva España, y presi-* 
dente de la real Audiencia , que en eUa reside y di)o< : Que 
nombraba y nombro á Joan de Cigorondo , vecino de esta 
ciudad, para obrero mayor de h. iglesia catedral ,^ que está 
mandada hac^ en la cfudad de h>s Angeles, para que cobre 
lo que. ea eMa se repa^rte^ y pague k> jque se gastare , y pro^ 
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vea todo lo demás á elU necesario , por lo cual le señalaba de 
salario en cada un año cuatrocientos ducados de buena mo- 
neda de Castilla, de los cuales se haga pago por los tercios del 
dicho año de los maravedís y pesos de oro que entraren en su 
poder , pertenecientes á la dicha obra. 

E ansimismo. nombró por maestro mayor de la dicha 
obra i Francisco Becerra con quinientos pesos de oro común 
de salario en cada un año ; y por su acompañado , mayordo- 
mo ¿ aparejador de la dicha obra , á Francisco Gutiérrez con 
cuatrocientos pesos del dicho oro cada año , de los cuales go- 
cen desde la hora que se comenzare á hacer la dicha obra , y 
les sean librados y pagados por el dicho Juan de Cigorondo 
por los tercios del dicno año, todo el tiempo que estuvieren 
en lá dicha obra, que con su carta de pago y treslado de este 
auto autorizado, le será recibido en data lo que asi les paga-* 
re; yansi lo mandó sentar por auto* =:D« Martin Henriquez.s 
Por mandado de S« £«s: Sancho López de Agurto. 

.a. 

TUido de maestro mayor de la catedral de Lima. 

Dé Felipe por la gracia de Dios , rey de Castilla » de 
León &c. &c« Por cuanto por cédula de nuestra real persona 
está proveído y mandado que en los nuestros reinos del Perú 
se edifiquen é hagan las iglesias catedrales , distribuyendo la 
costa y gasto dello entre nuestra real hacienda y los vecinos 
encomenderos , indios y otros particulares , según mas larga-^ 
mente por ella consta ; en cumplimiento da lo cual por el pre^ 
sidente y oidores de la nuestra Audiencia y Chancillería , que 
reside en la ciudad de los Reyes , gobernadores de ellos , se ha 
ordenado edificar la iglesia catedral de la dicha ciudad de los 
Reyes, y para el efecto nombrado .obrero mayor, y conviene 
nombrar maestro mayor para la dicha obra , y hemos sido in- 
formados que vos Francisco Becerra , maestro de arquitec- 
tura , habéis fecho en España y en la Nueva España y otras 
partes. Iglesias y monasterios de miicha cualidad, y por la 
experiencia y satisfacción que se tiene de vuestra suficiencia, 
visto por los dichos nuestro presidente y oidores , fue acorda- 
do , que os debíamos nombrar por maestro mayor de la obra 
Y edificio 4e la dicha iglesia , e Nos tuvímoslo por bien ; por 
o cuál os nombramos por maestro mayor del dicho edificio,' 
y para que conforme á la traza que se acordare que se debe" 
dé hacer y fabricar la dicha iglesia, la hagáis y fabriquéis y» 
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ponp^b en ella dd Mtái de la <iicha thH itb lioenaU 4« oue$? 
tfP presidente ¿ oidorea , y yivieodQ )unto i \», dicba obraje 
porque hagáis mas asistencia, y por la dicha razón y otcns 
causas no habéis dé edificar casas , ni huettas vuestras por Vos, 
ni por interpósita persona; y habéis de hallaros presente á la 
compra de los materiales que el obrero mayor comprare > para 
que sean de la bondad y cualidad que conv^ga ; y habéis de 
tener cuenta de los materiales que en la dicha obra se consu- 
mieren y gastaren , y después de comprado entraren , y dar 
certifícacion de ello al obrero mayor para su descargo y de lo$ 
oficiales é obreros y peones que en la dicha obra traoajareni 
para que con la dicha certificación el dicho obrero mayor pa- 
gue en la dicha obra á las dichas personas ; y el dicho oficio 
uséis en todas las cosas á ¿1 aatjas y concernientes, y según 
que hasta aqui han usado y debido usar los tales maestros. 
.. Y hayáis y llevéis de malario en cada un año 4e los que 
$irviéredes el dicho oficio ochocientos ducados de plata ensa- 
yada y marcada de i cuatrocientos y cincuenta maravedís, 
los cuales corran y se cuenten desde el día en que empezáre- 
des á usar el dicho oficio todo el tiempo que ío sirvi¿reaes , y 
no estuviere parada la obra por vuestra culpa , los cuales man- 
damos al obrero mayor 6 i otra persona cualqut^ , á cuyo 
cargo estuviere la plata aplicada para la dicha obra , os ios 
pague por sus tercios , y le sean rescibidos y pasados en cuen- 
ta con certificación del dicho obrero mayor, o por ante escri- 
bano de como habéis servido el dicho oficio, y nuestra carta^ 
de papo , /Q de quien su poder para ello bobiere, y traslado 
autorizado de esta nuestra provisión y título, 

y rogamos .y encargamos al muy reverendo en Cristo pa- 
dre arzobispo de la dicha santa iglesia , y al venerable deau; 
y cabildo de ella, y mandamos á todas nuestras justicias y 
vecinos de la dicha ciudad de los Reyes y de las oemas ciu- 
dades, villas y lugares de los dichps nuestro? reinos del Peró¿, 
os haj^an y tengan por tal maestro mayor del edificio de la 
dicha iglesia, y os guarden y hagan guardar todas las honras, 
gracias, mercedes, franquezas y libertades, preeminencias, 
prerogativas ^ inmunidades, que por razón del dicho oficio os 
deben guardar, y se guardan i los demás maestros mayores, 
en guisa que en ello ni en parte de ello vos no mengue , ni 
falte ende posa alguna , que naciendo ante los dichos presiden- 
te é oidores el juramento y solemnidad que en tal ga^o se de- 
be y acostui^bra hacer, nos habernos por rescibído al uso y 
ejercicio del caso <jue por ellos , ó algunp de ^Uos á el no seaU 
recibido. 

Dada en los Reyes á 17 días del mes de junio de 2584 

TOMO in. HH 
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años, s£l licenciado de Monzón. srEl Ucendado Ramtress de 

Cartagena* s= El doctor Artieaga*:;^ Doctor Alonso Criadp de 
Castrila, 

Yo Juan Ramos de Gauna , escribano de cámara de S. M« , 
lo hice escribir por su mandado con acuerdo de su presidente 
é oidores, s: Registrada, s: Juan de ZagastizabaL s: Canciller 
Lorenzo de Aliaga» 

Núm. XVI. 

Documentos pertenedentes d la vida de Saptista Jntonelliy 
. famoso arquitecto mUitar é hidráulico^ 

Ti 

I 
« f 

Noticias de Baptista Antonelli , copiadas de la relación ma-^ 
nuscrita^ que escribió en Rio Janeiro d i.* de junio de, 
2083^ P^dro Sarmiento de Gamboa ^ de lo acaecido en la 

\ armada dfil general Di^go Florez de Valdésy que iba d 
fortificar y poblar el Estrecho de Magallanes 9 em la que 

• faéron los dichos Amóndli y Sarmiento. 

Dice al fol. 9, 

Y á suplicación de Pedro Sarmiento nombró (eí Rey) dos 
oficiales reales, uno llamado Gerónimo de Heredia por con-- 
tador y veedor, otro Francisco Gatees por tesorero pagador, 
tenedor de bastimentos y mayordomo de la artilferia, y un 
ingeniero, llamado Baptista Antonetli, con sueídoscompeten- 
tes, y un ayudante para la fortificación» 

Sigue en el mismo fol. vuelto. 

Dio V, M, á tos alcaides á cada uno mil doscientos duca- 
dos de sueldo cada año, y á los capitanes oficiafes de Ha- 
cienda, y ingeniero (Antonellí) á mil á'cada uno; y de pre- 
sente les dieron en Sevilla á trescientos ducados y en Sanlucaré 

Al foL 10, 

Y asimismo en Cádiz se dieron otros cuatrocientos duca- 
dos á los dos oficiales reales, capitán de artillería y ingeniero 
(Antonelli). - ....... 

Salió la armada de la barra de Sanlucar en 27 de setiem- 
bre de 1581, fol. 12, 

Arribó á Sankicar arrojada por una gran tormenta en 8 
de octubre del mismo año, foL 13. 

Volvió á salir de Cádiz en 9 de diciembre del propio año^ 
fol. 1 7 vuelto. 
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r .;atuc.dlctó«(ío:)8iiei/faiiJ9'Vrfelt<ii:' ! ^^. 

Esta clbdad (Santiago deCabbverde, donde aportó) aunque 
tUn^ buena cantidad de artillería , no tiene los baluartes bien 
ItrazadoS) jpor lo cual el^bernador, el general, P^dro Sa^- 
miento y la justicia del pueblo los fueron, á visitar; y el iur 
g^ero SaptUjtai Antonelli y Pedrp Sarmiento ló marcaron y 
XBÁ4kfpn.y..txAzsítoxí,todOi'.y el<sitio de la dbdad, y los in- 
convenientes para fortifícaílay conforme 4 su asiento, y que«- 
4a$e ma$: segura, de^io que está* Y también fueron á la villa de 
KPlaya, tres leguas distante de Santiago, donde hay un buen 
puerto, aunque falto de agua, y el diobo ingeniero y Pedro 
Sarn^i^nto hicieron» diUgen£Ía> como en la cibdad; y de/todo 
s^.hi^O! de9^o,<.que Sarmiento xnvló iV.M. juntamente coh 
una relaoiod de la sustancia; destas islas y de las OQsas y trato 
deiQuinea, y de una gran tiotioia de aquella tierra , y del esi- 
tado en que las islas quedaban. 

Llego la armada a Rio Janeiro en 25 de marzo de i;82, 
donde desembarcó 6 invernó, fol. 24. 

^Estando, allí , dice Sarmiento al fol. 29. 

Y Pedro Sarmiento , viendo que los Indios de h aldea nO 
sacaban la tablazón que solían y estaban obligados (á sacar ó 
cortar) , por ocuparse en el brasil (palo) , fue al aldea , y con 
el capitán Viedma y el ingeniero (Antonelli), y vieron el 
brasil, que le tenian ya cortado y mondado y sacado al ca- 
piino para lo embarcar, 

Y alTol. 64 dice lo siguiente? 

Apercebidas estás cosas , y el general ( Florez de Valdés) 
y^- capitanes, de mala voluntad partió. la armada de ocho me-^ 
sés de este puerto (é isla) de Sta. Catalina lunes 7 de enero 
de I ; 83 , y al salir la nao proveedora se perdió en un bajo; 
y aunque el general la vido , que estaba muy cérea del puer- 
to, no quiso acudir á socorrella; y asi se perdió ella y gran 
suma de peltrecbos , que iban para ^1 Estrecho ( de Magalla-* 
nes ) y el artillería. Salvóse la gente , y entre ellos iba el in- 
geniero (Antonelli) y todos los oficiales de fortiñcacion , que 
se quedaron y np pudieron seguir el viage. 

X no volviendo Sarmiento á nombrar á Antonelli en su 
relación , se debe presumir que tornó como pudo á Espiona 
desde la isla de Sta. Catalina , sin haber llegado al Estrecho, 
y sin haber ejecutado su encargo. ♦ 

Estaba de vuelta en Madrid el año de 1585 , el mismo en 
que se celebraron las cortes en Monzón , y entonces se seguían 
autos en el Consejo de Indias contra Diego Flores de Yak 
des y.los de su facción, causantes de la mala suerte de la ar« 
mada. Entre los papeles de «^ta. causa,' que existen en el ar-> 
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chivo general de Indiat, hay una esquela í dirigida al juez 

que la formaba, que dice asi: i 

Muy ilustre Señor, s En ki calle Nueva , en casa de Cas- 
tro Barrueco I posa Baptista AntoneUi| j^unto á la casa del 
embajador de Alemana. 

En la calle de Sant Ro(fue, que es junto á la Red de Sant 
Luis j posa Pedio Jorge , piloto portugués , en casa de la vin-^ 
da de Sarmiento» 

Alfonso Pérez , piloto portugués , posa ei> la caHe detras 
de hs Balfecas , en casa de la viuda de Burgos, junto ¿ un me^ 
aon, que tiene una ^J^ de palo por señal á la puerta. 

A estos tres dieron ayer socorro , y quieren irseV V» nos 
hará merced de mandarlos llamar, y tomarles juramento, que 
no se vayan , y ponerles otra» uenas-, hs que á V. le pa- 
reciere, porque son testigos nomorados en el memorial por 
nosotros* 

Iteai cédula por lu que el Jley.. nombra d Antonelli su ingC" 
mero para que vaya á examinar las costas y puntos de 
América^ donde convenga levantar fuertes y castillos^ 

' Por cuanto conviniendo á mi servicio y buena guarda y 
seguridad de las costas de las Indias y bie» común y general 
de mis subditos y naturales , asi delks , como destos mis rei- 
nos, y del trato y comercio y seguridad de las flotas que van 
á las dichas Indias y vienen aellas, he acordado que se hagan 
y fabriquen los fuertes, torres y atalayas necesarias en las par* 
tes y lugares mas cómodos y aproposíto que parecieren con- 
venir', y para ver y visitar las dichas costas y reconocer y to* 
mar reíacion de las dichas partes en quese deben hacer y edi- 
ficar , y disposiciones de ellas y de lo- demás para su edincio y 
fortificación se deba hacer y prevenir, he nombrado á Juan éé 
Tejada, como persona platica y de experiencia en las cosas 
de la guerra , y de quien tengo entera satisfacción , al cuaí he 
sombrado y ordenado lo que en esto deba hacerse, y que 
vaya en la armada , que de presente se va aprestando por mí 
mandado en el rio de la ciu^d de Sevilla para pasar á la$ lu- 
dias; é porque mejor se haga mi servicio y lo que conviniere 
cerca de los dichos sitios y partes donde se hayan de hacer 
los dichos fuertes y torres e atalayas , trazas é modelo dellas, 
conviene vaya con él una persona , que sea ingeniero y de prá- 
tica y experiencia en semejante ministerio, teniendo satisface 
cion de vos Bapsista Anconelli j y de la mucha que tenéis d^ 



»45 
cosas de fortificaciones , 7 acatando lo qtie me habéis servido 
en otras muchas , os he querido nombrar, como por la pre^ 
senté os nombro por mi ingeniero para el dicho efecto , y os 
mando , que luego que esta mi cédula os sea entregada , lia 
cual tengáis por título del dicho oficio^ vais á la ciudad de 
Sevilla, 7 os presentéis en ella ante el mi presidente 7 jueces 
oficiales de la casa de la Contratación de las Indias , e á An- 
tonio de* Guevara del mi Consejo* de Hacienda, para qué les 
conste de este nombramiento, ¿ juntamente con el dicho Juan 
de Tejada 1^ vais en k dicha armada á las partes de ks dichas 
Indias y que conforme á la dicha orden que él lleva se deb» 7 
conveng» ir ^ y con su intervención 7 comunicación iréis vien- 
do 7 reconociendo los sitios 7 lugares donde pareciere 7 con- 
viniere hacerse los dichos fuertes , torres 7 atak7as , 7 16 que 
asi por ambos fuere determinado io porneis en ejecución , 7 me 
serviréis en ello de tal ingeniero durante el tiempo que fuere 
mi voluntad» Y mando i Alvaro Flores de Quiñones , mi ca-- 
pitant general de lar dicha armada , 7 al cucho Juan de Te jadar 
7 á los- oficiales 7 capitanes 7 gente de mar 7 suerra della, y? 
á los alcaides 7 otras personas que hubieren de residir en lo» 
dichos fuertes, torres 7 atala7as, que os reciban 7 tengan 
poí tal mi ingeniero, 7 os guarden 7 hagan guardar las pree- 
minencias ,. que por razón de serlo debéis gozar. Y asimismo 
mando á los mis oficiales de la dicha armada 7 personas, á 
cuyo' cargo adelante estuviere k paga de los dichos alcaidesr 
7 oficiales y gente de guerra , que han deresidíí! en ellas, que 
os libren , dea y paguen á razón de mH ducados al año , qué 
es mi voluntad tengáis de salario con el dicho oficio todo el 
tiempo que durare la dicha fábrica 7 obras de ella , 7 mas el 

Jue fuere mi voluntad, del cual habéis de gozar, 7 os le han 
e dar 7 pagar desde el dia que k dicha armada se hiciere á 
k vela en adelante , 7 que con vuestras cartas de pago 7 el 
traskdadesta mi cécluk, signado del escribano> 7 testimonia 
del dk que se hubiese hecho á la vela la dicha armada, se 
pare 7 reciba en cuenta á ks mis oficiales de ella* lo que por 
esta razón os dieren y pagaren , 7 después se baga lo mismoy 
i eon los que como dicho es , tuvieren á cargo la paga de k 
gente de los dichos fuertes , 7 que los unos 7 los otros lo 
asienten en los mis libros, que han de: tener tocantes á ellos, 
7 liabiéndok sobrescrito 7 librado, os la vuelvan originalr 
mentsp para que la tengáis en vuestro poder , y los unos , ni 
los otros no hagáis cosa en contrario. Fecha en Valencia á 1 5 
de febrero de 1586.= Yo el Rey. ss Por mandado de S« M..=¿ 
JPrancisco de Idiaquez^: 



Cap&ulos de una carta que Antonétti eseríhiá al duqtie de 
Mcdinasidonia de^de Qxrta^ena d€ Indm en i4 de (U^ 
cUmbre xi86x 

£1 maese de campo ( Juaoi de Tejada) y yo fuimos á yer 
á Portobelo, y es un puerto grande y capaz para muchas ar-» 
madas, y abrigado de todos los vientos, que ea esta costa sue* 
ka ofender y sino es de poniente ; y este viento dicen todos 
los marineros que reina muy ^oqo en estas partes , y levanta 
poca mar y dura poco« 

Tiene este puerto cuatro cosas que son las que requiere un 
buen puerto* La primera tiene mucho fondo y el puerto lim-* 
pió, y piedra para lastre y agua para hacer aguada, y mu- 
cha madera asi para el servicio de la población , como para 
fabricar navios; y de todas estas cosas carescen mucho los 
puertos , y particularmente los de esta costa, Y si S. M« man-t 
dase se pasase la población de Nombre de Dios á aqui, la 
primera cosa que se hubiera de hacer seria abrir el camino 
oeste puerto, que fuese á dar «n el camino viejo de Pana- 
má , y me paresce que no será muy dificultoso hacerse camino 
que viniese á la falda de la sierra de Capira, y de alli á la 
venta de la Quebrada, y se dejarla el camino de los Rios; y 
mandar pasar la iglesia y la casa de la Contratación de Nom« 
bre de Dios á este puerto; y luego mandar S« M« que las naos 
fuesen á descargar la carga eñ el dicho puerto, y luego acu- 
dirían los factores de los mercaderes de Castilla, que están en 
Panamá y Nombre de Dios, á' hacer casas para rescibir las 
mercaderías , y desta manera en poco tiempo se vendría á po«* 
blar este puerto , y las flotas no pasarían tantos trabajos como 
pasan en Nombre de Dios , ni moriría tanta gente como mue« 
re cada aiio; y esto lo causa que la gente de mar, por des^ 
cargar las mercaderías estando todo el dia en el agua , gasta 
los pechos para llevar los fardos y otras cosas á tierra , por- 
que la resaca que hay no da lugar que los esquifes puedan 
llegar á la playa; y con esto y con ios grandes soles causan 
las grandes enfermedades y calenturas* 

Dentro del dicho puerto á la mano izquierda tiene otro 
puerto donde podrían entrar veinte y cinco ó treinta naos^ 
seguras de todos vientos , como lo vera V. E. por el designio, 
que va coa esta« También la entrada del puerto , si S. M. fuese 
servido, se podría fortificar teniendo tan buena disposición 
como tiene. De la parte del mediodia se podría hacer un for- 



tezuelo, 7 de la otra banda una torre: de esta manera estaría 
seguro el puejrto y los vecinos \ y k> demás que queda se verá 
en el designio , como tengo dicho á V* £• > 7 de todo esto me 
ha parecido darle relación, como se debe y es razón, y lo 
haré todas las veces que ise ofresciere ocasión. 

Carta de Antonelli al secretario Juan de Ibarra, avisándole 
lo que iba haciendo en Cartagena. 

Muy ilustre Señor. = Por otras dos tengo escrito á V» de 
lo que se habla hecho y de lo .que se iba haciendo. 

El maese de campo Juan de Tejada é yo babemos acor- 
dado que se haga un fuerte de los Icacos, y reparar unas en- 
tradas por donde puede ser acometida la ciudad» 

De mañana en adelante se empezará el fuerte de la Punta. 
Se hará dicho fuerte de madera , porque de presente sirva , de 
ciento treinta pies en cuadro con sus traversos y terraplenado 
de tierra y fagina j y por no hacer tanto gasto de la tierra, 
como se trae de la isla de Carex , el cüeipó del fuerte le hago 
henchir de arena , y á como veinte pies á la cara de fuera , dé 
tierra y fagina , y con este fuerte y las dos galeras estará se- 
gura la entrada del puerto. Y si el enemigo quisiese intentai 
de entrar por la boca chica , se deja orden que las galeras acu^ 
dan á dicha boca , y poniendo las proas á la canal no puedo 
entrar navio ninguno , por . ser la entrada muy dificultosa, 
como lo tengo escrito á y • 

£n la Ciénega del Ahorcado se abrirá un foso, que se co- 
municará la mar con la Ciénega^ y con la arena que se sacará^ 
se hará trinchera , adonde pueda estar la gente y la artillería. 

La trinchera de la Caleta, que es por donde entró elxop» 
sario, se hará. dos traversos, y por ser la costa brava la mayor 
parte del año, y por no se poder edificar cosa de piedra, se 
hará iina estacaaa de madera ^ y se abrirá un foso que se co- 
muniquen los dos mares» 

£n la calzada de S. Francisco se hará una puente levadi^ 
za, y á los lados su trinchera» 

" El fortezuelo delOBoqueron se hará algo mayor de lo que 
es agora ; y desta manera quedará resguardado el puerto y la 
ciudad f porque de' étra manera , crea V» que no paraba aquí 
persona , como están tan amedrantados que con cualquiera 
nueva se quieren saKr; y con estos reparos y la gente que 
quedará han tomado ánimo. Mañana se parte d general con 
laflotai No»iibte(<feDios.i ( t . . .^ 
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Z.0 qy^ Quiero «u^ll^t á V< ^i, qué St M» me h«gA m^r^ 
e^d dQ maoaarme pa^ »( io que» se me d^b^ de m} sueldo en 
SqvUU dci las Averian , porque pueda pagar Iq que debo , pere- 
que en esta jornada ban sido los gastos grandes , como ha sido 
la invernada tan larga y en tierra tan ^ara , como lo et Car«r 
tagena, y confiado que Vt me bará la merced, como siempre 
me la ha hecho* 

Nuestro Señor la muy ilustre persona de V. guarde y en 
mayor estado aeresciente, como sys servidores lo deseamos* 
De Cartagena i6 de hebrero ij 87. 5= Muy ilustre Señor, B* 
i Vf L, M, su servidor Baptlsta Antoneili, 

5. 

Memoria de lo que costará el fortificar et puerto de Carta-* 
gena , Puertobelo, rio de Chagre , /úw casa5 reales de Pa^ 
rwnd y el Morro de la Jffavana , hecha por Baptista An^ 
tonellu 

Primero costará el fuerte de la punta de los Icacos , con-« 
forme á la. traza , que es en la entrada del puerto de Carta- 
gena cincuenta y cinco mil seiscientos cincuenta ducados ^ por 
ser el sitio todo arenal, y por haberse de hacer todos los ci-* 
mientos encima de estacadas. Esta fortificación se ha de hacer 
con negros de Guinea, porque si se hubiese de hacer con espa-t 
lióles costaria tres veces mas de lo que costará con los dichos 
negros. " . 

S. M. habia de mandar traer doscientos negros bozales de 
Guinea con sus mugeres : los ciento cincuenta para la fortifi^ 
cacion, y los cincuenta que rompiesen tierra , para sembrar 
maices y cazabe y otras cosas para su mantenimiento* Solo el 
primer año S. M. les habria de dar de comer, que después 
tendrían comida sobrada. 

Serla menester inviar de España oficiales de todos oficios, 
y que estos mostrasen el oficio á los negros, y en poco tiem^ 
po serian todos oficiales. Y porque estuviesen mas cerca de la 
obra se podria hacer su población en la isla de Carex; y ha<^ 
hiendo persona de cuidado, creo yo que se gastaría mucho 
menos. .•.-,' 

La torre que se ha de hacer en la isla de Carex, que es 
de frente del fuerte, costará seis mil ochocientos ochenta y 
cinco ducados, por estar en el aguajf y podrá ser que hicieso 
el mismo efecto en tierra. ^ 

La torre de la Boca-chica costará como tres sail ducados 
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poco mas 6 menos» Esta torre se hará de tapia, y de fuera 

una camisa de cal y piedra. 

Costarán las tres plataformas que se lian de hacer en la 
playa de Cartagena , que es desde la Caleta á la Ciénega del 
Ahorcado cuatro mil ducados, que la otra plataforma está 
casi hecha. 

Costará la trinchera de la Ciénega del Ahorcado, si se ha 
de ba^er de piedra, y cal tres mil ducados , que de presente 
está hecha de arena y fagina y estacas* 

Dos torres que se habrán de hacer en la entrada de Fuer-- 
tóbelo podrán costar como veinte mil seiscientos ducados. Ha 
de ser la una mas grande que la otra. La que estuviere á la 
parte de. la población será la, mayor , á manera de fuerte > coa 
sus traversos, como se verá por la traza. 

La torre de la boca del rio Chagre costará como siete mil 
seiscientos ochenta y cinco ducados , y esto será conforme á 
la grandaria que hubiere de tener. Y al lado de la dicha torre 
ha de haber almagacenes, adonde se puedan poner las merca- 
derías , que se llevan de alli á Panamá. 

' Costará él fortificar laá casas! reales de Panamá, conforme 
á la traza treinta y tres mil cuatco^ientos ducados , poco mas 
ó menos , por estar los materiales tn poco apartados. 

Costará la fortificación del Morro de la Havana con sus 
casas para los soldados, conforme á la traza, treinta mil seis- 
cientos ducados. Y si se hubiese de hacer otro fuerte en la 
Punta, que es. frontero al dicho Morro, ha se de ver cuál ha 
de ser mas capaz de los dos^ sitios, y entonces se hará la cuen- 
ta de la otra fuerza , de que aqui no se hace mención. Y to- 
das las dichas obras se ha hecho la cuenta que se han de ha-» 
cer con negros, porque de otra manera costaría mucho mas^ 
porque un español oficial gana cada dift tres pesos, que son 
veinte y cuatro reales ^ y un peón á cinco y á seis reales 
cada dia. : ' , : - 

^^ 'Lo que toca á Sto. Domingo y á Puerto-Rico y la Fio- 
íida no h) iie visto j sii|o por relación. 

Costarán todas estas fortificaciones arriba dichas, poco mas 
6 menos ciento sesenta y seis mil cien ducados ; y siendo la 
persona á.cuyo cargo lestuviei^eii están fortificaciones diligen- 
t^9. ya hapet>lo9inatQr¡ailes á w tiqmpo^ seigastará mucho me« 
ilQfikspBapttsta Antonellú 



I . 



TOMO I1I« 



U 



a5ú 

• ■ 6. • 

" • * 

Carta de D. Francisco de Valverde al Rey participándole lo 
que Baptista Jntonelli iba trazando y disponiendo en San 
Juan de Uluüy y en el camirui desde Feracruz hasta Méjico. 

Señor, s De la Havana avisé á V. M* como con un aviso» 
que el virey D. Luis de Velasco ordenó que se despachase 
por la Yaguana jt rescibí la orden de V* M« á 19 de diciem-* 
bre f en que me manda venir á ver la fortiñcacion que hay en 
la isla de S« Juan de Ulua, y la que convendría hacerse 1 y que 
trújese conmigo al ingeniero Baptista AntoneUi y las demás 
personas que han de ir por orden de V. M. á ver y recono-r 
cer el puerto de Caballos y bahía de Fonseca y y camino que 
hay de una parte á la otra. Puse luego en ejecución lo que 
V. M. mando, y porque el ingeniero dejase puestas las pri- 
meras piedras del fuerte del Morro nos detuvimos hasta 28 
del dicno diciembre. — 

£1 viage por ser en la furia del invierno fue de gran peli- 
gro, que le tuvimos muchas veces muy notable, fue Dios 
servido que llegamos i 19 de enero. 

Vióse y reconocióse aquella isla y la de Sacrificios , el 
asiento de Buitrón y canana de Veracruz y barra del rio de 
ella, y el lugar y sitio* que podía tener para puentes. Y ha- 
biendo acabado el ingeniera sus plantas y asi las del estado que 
tiene, como det que convendria tener,, salimos por el camina 
nuevo para esta ciudad de M^jica á dar cuenta al virey Don 
Luis de Velasco, y á enteralle de lo que me paresce Conviene 
mucho al servicia de V.. M» 

Y porque el ingeniera Baptista Antonelli va sacando y du- 
plicando las plantas V relación que hay hecha paní^ inviar á 
V • M., de S.. Juan cíe Ulúa ,, na ira en este aviso paora aca-« 
baria de poner en el estada que conviene» Habiendo conside- 
rado el virey D. Luis de Velasca la poca defensa de aquél 
fuerte> ordena á Baptista Antonelli aue trazase alguna derenh- 
sa con que ayudase á lo hecho, que fuese poca costosa y bre<^ 
ve. Hala hecho asi^ y seri tal que na impida la obra princi-; 
pal, y ayude muqha á la?' presente; y tatiíbreve que dentarp' 
de cuatro meses pueda estar acabada, y^quedar con ella aqueíh 
fuerte en defensa, hasta que V. M.. la mande fortificar de 
propósito como conviene.. No costar! tres mil pesos , porque 
tienen piedra y esclavos....... 

Saldré de esta ciudad dentro de ocho dias para Honduras, 
que en ellos se enterará el virey , y Antonelli acabará sus pk* 



nes* V07 por tíerra , porque asi ha parescido que conviene al 
servicio de V* M. , y habrá menos costa y mas seguridad» De 
Méjico á 28 de hebrero 1590 años.=sD. Francisco Valverde 
de Mercader» 



Carta de Antonelli al Rey^ en que refiere lo que vio y ordenó 
desde la Haoana á Méjico. 

Señor: A 18 de diciembre del año pasado rescibí una car* 
ta de V« M* I y luego puse en ejecución lo que V« M. man^* 
daba; y antes que me partiese, pareciéndome que me deten^» 
dria algunos dias en esta jornada de Honduras, di orden que 
st asentasen las primeras piedras en el fuerte del Morro y los 
dos baluartes de la parte del campo ^ para que los oficiales tu-** 
viesen en qué entender hasta que yo volviese. Y también se 

Suso artillería en la plataforma que se ha hecho debajo del 
torro á la lengua del agua., que no será de poco efecto la di- 
cha plataforma para guarda y defensa de este puerto. 

Aqüi tendremos como veinte ó veinte y cuatro canteros 
españoles y como cuarenta forzados de las galeras, sin otra 
ayuda , porque los pocos negros «que tiene aquí V« M. casi 
todos se ocupan en la fábrica de ias fragatas, y ansi la ha^ 
cienda que se hace en estas fortificaciones es tan poca y de 
muchísimo gasto, y que de la manera que vamos no se pon-» 
drá en defensa en diez años , y se gastarán muchos millares de 
ducados* Convendría al servicio de V. M. y ¿ la brevedad de 
poner en defensa estas fortificaciones, que V. M. mandase 
traer aqui doscientos negros y no menos, y con los pocos es- 
pañoles y con ayuda de las galeras se baria mucha baciendaí 
y no se gastaría tanto ; y de otra manera parésceme si ha de 
ir asi esta fortificación, seria mejor darle de mano, porque si 
un corsario viniese, lo cual Dios no permita, hallase este fuer- 
te pensado^ en poco tiempo le podria poner en defensa» 

A 18 del pasado llegué á este puerto de S. Juan de UMa, 
y luego tomé la planta y discreción de la dicha isla y tierra- 
firme, y hice la traza de la manera que me páreselo á mi que 
se podria fortificar , y también un reparo adonde pudiesen e^ 
tar las naos seguras , que el dicho reparo no es de menos con^ 
sideración que la fortificación, como V» M« lo verá por la 
planta y relación que tengo entregada al virey D» Luis de 
V elasco y como V» M. me lo manda» 

También vide el camino nuevo que empezó á abrir el doc- 
tor Palacios por mandado del marques de Villamanrique» 
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Eara mudar la descarga en las ventas de Butrón , y todo esto 
e entregado al virey. 
Convendria mucho al servicio de V. M. al beneñcío de su 
real hacieiida y al provecho de estas fortificaciones que V, M* 
me mandase dar una provisión, que libremente yo pudiese 
mandar lo que conviene á su real servicio tocante a las dichas 
fortificaciones y que sé que en esto seria de mucho provecho 
por lo que he visto en estas partes. Y si ha costado el ftierte 
de la Havana, que agora de presente está hecho, doscientos 
cincuenta mil ducados , lo ha causado no haber habido perso- 
na que tuviese zelo á su real servicio , y también los min^tros 
de V • M. haber mandado cada uno eastar su real hacienda i 
su gusto ; Y si esto no está á cargo de la persona ó ingeniero 
que asista en las dichas fortificaciones dubdo yo que se acier- 
te , porque los dichos ministros de V« M. ó gobernadores mur 
chos dellos no entienden qué es fortificación , y piensan acerr* 
tar , y muchas veces yerran* De todo esto me ha parescido dar 
razón á V. M« como tengo obligación. Mi zelo es acertar en 
el servicio de V. ML , y caminar por las pisadas de mi herma- 
no Juan Bautista Antonelli. -, 
De aqui á ocho dias nos partiremos para Honduras por 
tierra D.. Francisco de Valvercle y Diego López, de Quiatani- 
Ila, alcaide de la Punta de la Havana; y hemos hecho esta eli- 
cion de ir por tierra , por ser los tiempos malos y contrarios, 
aunque para nosoti;os será de mas trabajo y gastos, confiando 
en que Vr M,' nos ha de remunerar estos trabajos, acudiendo-* 
nos otros , como tenemos obligación á su real servicio. 

Suplico á V. M. sea servido de inviarme mi sobrino Cris-* 
t6bal de Roda para mi ayudante, porque cada dia se van 
ofreciendo mas oDras , y como están tan apartadas las unas de 
la otras no puedo yo acudir á ellas como quisiera , y tenién- 
dole aqui acudirá él á unas partes y yo en otras. D» esta ma- 
nera se hará el servicio de V. M. ; pues que agora creo no ha- 
rá falta en la navegación del Tajo, pues que: Andrés García 
está muy bien enterado de aquella navegación. 

' Con este navio de aviso no se invian las trazas ni relacio- 
nes á V* M. de las fortificaciones de S. Juan de Ulúa, por no 
estar acabadas , y por enterar mejor de algunas CQsas tocantes 
4 las dichas fortificaciones. Hemos sido de parescer el virey 
D. Luis de Velasco y yo de que se hiciese un reparo en San 
Juan de Ülúa, por estar aquella plaza tan abierta y sin tra- 
veses, hasta que V* M. mande que se fortifique de proposito: 
será de muy poco gasto, porque no se ha^en sino dos tra ver- 
sillos qiie defiendan las dos torres y el lienzo 6 reparo donde 
se amarran de presente las naos; y este gasto^ como tengo dj«- 
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cho ¿ V. M* será poco', si' no es la cal , que la piedra la tene- 
mos en la isla, pues no hay sino recogerla. £1 dicho reparo no 
tendrá sino seis pies de alto , adonde puede estar alguna arti^ 
Hería; y podrá servir el dicho reparó hasta que se ponga en 
defensa la fortificación. Tampoco se gastará nada en peones, 
que con los negros que hay aaui de V« M. podrá servir; y , 
con la flota ioviará el virey á V. M* las crazas y relaciones. 

.A mí se me deben mil ducados de rezagos de la jornada de 
Magallanes: suplico á V« M. me mande dar cédula ,para que 
se me paguen por la ca)a de Méjico, que en ello rescibiré 
merced de V. M« Y nuestro Señor guarde , como sus servido- 
res y criados y vasallos lo deseamos y han menester. De Mé- 
jico á i.^. de mar20 1590 años. = Baptista Antonelli* 

8. 

Instrucción hecha por el ingeniero Baptista Antonelli para 
el reparo y defensa del puerto de S. Juan de Ulúa. 

La orden que se ha de tener en él reparo que se ha de ha*- 
cer en el puerto de S. Juan de Ulúa hada la parte de la isla, 
conforme á la traza y modelo y monteas, es lo siguiente: 

Primeramente, tendrán de grueso las paredes y los cimien* 
tos ocho pies , y cada seis pies de altor , y ^se dará un pie de 
taluz, y del támara y rahasta arriba en lo alto, tendrán las 
dichas paredes de altor veinte ó veinte y dos pies y no mas. : 
Xas primeras piedras se asentarán én los cimientos, y se^ 
rán piedras grandes y largas, pues las hay en la dicha isla, 
porque hagan ligazón , pues qué no ha de haber cantería. 

Ítem, tas esquinas se tendrá mucha cuenta que sean de 
piedras largas encruzadas, encima de unas otras, porque la 
pbra esté segura , y no haga cileza con los terraplenos. 

. ítem , en lo bajo de las paxedes, domo se van levantando, 
se pondrán unos maderos de treclio á trecho, y que las cabe- 
zas vengan á hacer cara á la parte de afuera de altura de seis 
pies , porque en las dichas cabezas se han de enclavar unos ta- 
blones que hagan reparo á la dicha pared, y que la agua no 
la pueda. ofender, atento de ser de mampostena; y también 
como esta obra es de prestado , hasta que S. M. mande forti- 
ficar de proposito esta plaza. 

ítem, dos. parapetos arriba; tendrán cuatro pies de grueso, 
como se muestra en la montea , han de ser terraplenados. Lo^ 
dichos dos baluartes de arena , pues que en toda esta comarca 
no hay tierra , y se les ha de hacer sus planchadas de tablones. 
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porque el artillería libremente paeda jasar por ¿I ; y en los 
traveses se abrirán sus troneras desgarradas ^ como se muestra 
en la planta* 

ítem, en la torre vieja se abrirá una puerta que venga á 
dar en el baluarte de Santiago; y también se podrá terraple- 
nar la dicha torre vieja hasta la altura de la plaza del ba« 
luarte; y ^° ^^ ^^^'^ ^ abrirá otra tronera que defienda un 
pedazo del dicho baluarte , como se muestra en el modelo* 

ítem, en el otro baluarte que viene á estar delante de la 

1>uerta de la torre j^ande, en un hueco que se deja delante dé 
a dicha puerta, se ha de hacer una escalera que se suba á la 
plaza del baluarte* Y también por la parte de arriba de la 
plaza , debajo de la torre se le puede hacer otra escalera que 
abajase á la plaza del dicho baluarte , y que la dicha escalera 
se fuese capaz para bajar y subir una piedra para cuando fuese 
nece^iño* A la entrada del dicho baluarte se ha de hacer su 
puerta, y encima de la dicha puerta un cobertizo adonde de 
prdinario estuviese cuerpo de guardia^ como es uso y costum- 
bre en semejantes fuerzas, con su cerradura y todo %vl aderezo* 

ítem, la madera para aforrar la dicha muralla y hacer 
planchadas en los dichos baluartes se podra servir de madera 
de las casas de mentiras , pues que se han de derribar , porque 
no pueden estar alli porque tapan los traveses^ y no se pueden 
ver las cortinas de los baluartes* £1 parapeto de los dichos ba- 
luartes tendrá cinco pies de altor de la parte de adentro» 

La piedra que ha de servir ^r la parte de fuera se tendrá 
mucha cuenta que vaya mujr bien asentada , y que haga po- 
cas juntas, y que las dichas juntas sean de cal y no ripio, y 
particularmente adonde viene alcanzar la agua; y que el grüe* 
so de las paredes vaya muy bien reparado; y que no se asien* 
te piedra en seco. 

Los oficiales que tomaren esta obra a destajo han de dar 
sus fianzas , que darán la obra buena y acabada por el tiempo 
que tomaren de acabarla y conforme á las capitulaciones* Y 
si la obra no anduviere conforme á las dichas capitulaciones 
se la mandarán derribar hasta donde estuviere mal hecha ; y se 
mandará hacer de los dichos oficiales y sus fianzas* 

Las mezclas se podrán hacer con aeua^de la mar, pues que 
la mar baña la dicna obra , porque se ha visto por experiencia 
ue donde bate la mar se han de hacer las mezclas con agua 
e la mar, porque el agua dulce es contraria á la agua de la 
mar* Fecha en Méjico á 15 de marzo de i{9o.5sBaptista An- 
tonelli* 
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Carta de Antonelli al secretario Juan de Ibarra j dkiéndole 
que desearla ir d Cartagena de Indias^ 

Después que hube cerrada el pliego vino un aviso de Car- 
tagena'^ en el cual tuve cartas de unos amigos de como S. M. 
habla mandado repartir ochenta mil ducados en aquella plaza 
para la fortificsicioa que se ha de hacer, y que el gobernador 
empezaba á aprestar pertrechos en la punta de los Icacos. 

También me escriben que aguardan alli á Gabriel de Lu- 
jan por gobernador r yo doy palabra á V» que es caballero 
que merece por su valor y por el buen gobierno que ha teni- 
do en esta isfas y es soleado y de mucho sosiego, que es Id 
mas necesario para estas partes , como V» bien sabe , y cierto 
yo holgaría en extremo de estar en su gobierno- 

En no querer el maese de campo Juan de Tejada que Don 
Francisco de Valverde Iteve las trazas y relaciones, no tengo 
que tratar dello. Bien creo que no diíirimos nada en ello , por- 

Se los tres; lo hemos Ken visto y considerado^ y teniendo 
Francisco de Valverde tan buen discurso, no hay dubdá 
sino que se arrimará á la razón » como muchas veces hemos tra* 
tado los dos las grandes dificultades deste negocio. Nuestro 
Señor guarde á v« como sus servidores deseamos. De la Ha- 
vana ¿ lo de febrero dé 1 591 años* =£aptista Antonelli. 

10» 

JRetacion de lo que convendría al servicia de S. M. en tener 
firtíficoíh el Marra de la Havana^ hecha por Antonelli , ^ 
éSriffda al presidente del conseja de Indiajf^ 

Gon la flota que Uévtf á su cargo Díégo de la Ribera es-^ 
cribí á V^'I.. dé cómo se había acabado la trinchera de la Pun- 
ta, y agora se va entendiendo en reparar el fuerte de la Pun- 
ta*. También invié un disegno del Morro? y Punta, y de la 
manera- que se podía poner la cadena en este puertOé. 

Todas las íbrtíffcacrones ^ue se hicieron én. la Punta son 
dé muy poco eftctó estando et Morro^ abierto ^ como está de 
presente, y estando fortificado como ha de estar y con su 
presidio y buena artillería, podrá S- M* evitar muchos gastos 
que se óírecen en los socorros , así los que se ínvían ást España 
como los que vienen de Nuéva-*£spáña , los cuales se traen 
COA excesivos gastos. 
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También se podría evitar de inquietar á los vecinos de la 
isla y porque en las ocasiones ó nuevas de corsarios les man- 
dan que vengan al socorro* deste puerto; y todo es la causa 
de no tenerle S. M. fortificado , que si el Morro lo estuviese 
podriase asegurar en la defensa desta plaza , que con tos tres- 
cientos soldados que hay aqui de presidio y con lo» vecinos 
bastarían á defenderse de cualquier corsario » mandando S; M, 
proveer de buena artillería en entrambos fuertes ^ porque la 
que agora hay k mayor parte de elU es pequeña. 

Cuánto conviene al servicio de & M* que este puerto esté 
fortificado no hay para que yo lo diga , pues V* !• también 
lo sabe* Lo que yo podré decir es » que este es el mas fuerte 
Sitio que yo fae visto y que mas efe^tá hace en cuardar el 
puerto y la mar es el Morro, señor de la villa y de las naos 
que están surtas en el puerto: ló que no puede ser el fuerte de 
la Punta. 

Muchas veces he reconocido muy particularmente las par- 
tes por donde puede ser acometida esta plaza , y la parte mas 
flaca que á mí me parece es ocupando el enemigo el sitio del 
Morro, que es el sitio que mas nos puede defender y\ ofender, 
y el de que meiios cuidado se tiene , y el que menos se pone 
en defensa, y de la manera que está de presente. de ninguna, 
suerte se puede defender. 

£1 maese de campo Joan de Tejada dice, que mas se teme 
de la.pgrte deja. Punta, adonde de presei\te se. hace. toda, la 
defensa, dejando el sitio del Morro, que como V. I. bien sa- 
be , es mas natural , mas fuerte y eminente ; y es cierto que el 
que fuere señor del Morro lo sera de la Punta, por ser, como 
he dicho, sitio eminente, y estar á caballero á la punta y trinr 
chera , que descubre á los que estuvieren á las defensas hasta 
los pies, y los bate por. las espaldas^ y con facilidad se les 
puede apear la ^irtiU^ría*,^ ,,. ., . \ , % .- - /^! . i^v > 

Dista el Morro de la Punta como ochocientos pasos , y la 
ertillería' que :estu viere en el dicho'AÍprro baje/tpíae Ja: píaya 
de la Punta casi media legua; y cuando estuvie^.é^^ sitio 
fortificado, y el enemigo quisiese echar gente en tierna , y ^s© 
quisiese arrimar á la trinchera ó fuerte de la Punta, con U aiy? 
tillería del í^orro- se,l^s ppdr}^, hacer gran¿^ 4fiñp.cy ,at<3«»n 
trario:,.si el enemigo ocupiase e\ sjt}o.djel ^qx^Qh yf^chjatee gen- 
te, en tierra en la playa de la Chorrera , y^ q^ npsqtros ispAh 
siesemos salir á ellos por, la playa j ent<^nj£;e^,.Jja.ai;tillerÍA.. del 
Morro nos batirla por las ^paldas; y asimismo desde el MorKi 
puede batir las casas de la villa y el camino que vi^e derla 
vill^ á la ?unt^ ,cel cual no ^ podía andar sino de noche. > 

Decir que el enemigo ha de acometer ^st€^ pu^to: cm .ntrr» 
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tes parece temeridad , porque cuando vientan los nortes esta 
costa pone terror, 7 haoer de reñir á reconocer la tierra con 
isna cerrazón , que entonces está la costa oscura , y acometer 
«a puerto qiae no tiene de ancho en lo mas angosto cuatro- 
cientos cincuenta pasos , 7 de ambas partes bajos de peña , y 
artillería de una parte 7 otra« 

Podria ser que el enemigo echase £ama que quiere acome-< 
ter este puerto con nortes porque nos desciiidemos del.Morro$ 
pues con mayor facilidad y mas seguridad nos puede acometer 
por la parte del Morro , por estar como está de presente, y 
con facilidad puede echar gente en tierra eo la playa de Cojir 
mar, y atravesar como mil pasos de bosque, y luego se v\ene 
á dar en una tierra rasa , que es adonde se corta la lena para 
ias caleras^ y desde 'alH;a^ Mono habrá como seisdeSntos tásos; 
y puedea ocupar kt playa de frente de la calera ^ que esta deér- 
tro del puerto ; que es adonde han de desemliatcar los socorrot 
(pie fueren al Morro, tai ác gente como de comida y muflid 
dones, y con facilidad el enemigo podria evitar que no entra- 
sen estos socorros al Morro. Como ha de ser por agua, y para 
desembarcar gente en tierra y. otras, cosas , por fuerza es mo*- 
nester tíbmpo j y ma& habiendo qilieo se lo impida ; y por 
Aierza ha de ser este socarro de ' tres qí cuatro dias, porque d 
dicho Morro no tiene agua, ni ha^ donde la pueda tener si. no 
es en pipas ; y no tiene casa de municiones , ni donde pueda 
estar la gente de guerra , y las murallas tienen de alto por la 
parte del campo. no mas 4& diez pies.de alto» y una cortina de 
un báluaTte no tiene sino seis ipíes de.ai¡to> y el foso por abrir^ 
y^ la tierrade afuera mas sdta que la deadentra.sin terrapleno 
ninguno lil tierra 'dentro para repararse cufindo fuese neciesa--r 
rio«. Esta es una peña viva sin ninguna manera de defensa , y 
en esto podrá ver V« L cómo se podrá defender este sitio que 
taqto importa al real servicio 4e S. M« Todas estas costo las 
tengo dichas al nlaese de campo Joan de Tejada, y no se pro*? 
vee nada en ^lo, y si yo puaiése tzsar mi' o&cip» ookno es ra- 
aon, ya estqviéra el Morro puesto en defensa» s . 

Dicen que defenderán que el enemigo eche gente en tierras 
ao sé cómo se le podrá evitar con poca gente, porque en yén*» 
dose las fragatas quedarán aqui trescientos soldados y como 
eiiatrocientos vecinos que puedan tomar armas, y estos repar- 
tidos en muchas partes, y algunas sin defensa, con diñcultad 
podrán quitar la desembarcacion al corsario , y con facilidad 
podrá echar gente en tierra poniendo sus naos con las proas 
nácia tierra , y con tres ó cuatro piezas en las proas , jugando 
su artillería sm que nosotros les podamos ofender ; y si qui-*: 
siere puede traer algunas piezas de artillería delante. basta 

tOMo XII. kk 
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oerse debajo de la trinchera de la Punta , y como la diclia 
trinchera es de piedra seca con facilidad podrán abrir batería 
por donde puedan entrar: asi quetodas» Us defensas, que aqui 
-se hiciesen serán de poco efecto nxientraa que el Monro no m* 
Tiere acabada su fortificación^ 

En esto S. M. 7 V.. 1% mandarán proveer lo que mas con»- 
▼enga al servicio de S. M« y á la guardia y defensa deste 
puerto, pues. Vü J^ biea sab^ de cuánta, importancia es. esta 
plazAii 

orden que se ha dé tener en poner ta cadena en la en^ 
trada de este puerto^ 



l tsL caddna se ha de poner en la entrada del pnt^to^y 
4e estar ea lo mas! angosto, que tiene de añc^iCuatsocieqtos 
cincuenta pasos poco mas; á menos. Ha dJe- estar* asmará- ia dii 
cha oad^ena sobre tre» navios.^ como *«e muesttá en et-dísegmc^ 
y en los dichos navios se ha de poner alguna po&rora, brea y 
alquitrán: y leña, y en los lados; gabias: se han de haoer como 
uoas cajas, y beocturlasde'nkateriates deifuegOvartificáaI;:y lo 
mí^mo en los peñoles de'bs etitenás.: ¥< la dicha cadena qus 
iuraviesa las- tres níaos ha detcoxrer por uña caja .de /tablones) 
y ta; dKhá cafa ha i dé sei? deid6& pies de rerveso^ de.manefk 
que pase el agua por las cajas-, y no puedhar quedar agua en 
bs naos; y la cadena estará mas fuerte. sobre las dichas naos 
que sobre trozos de maderos ; y tan^ten las nayes. báráa mas 
reparo qtjie los notos que>treoéit la cadena »\y eaimedijo de 
dfos nares de' las diclms adóndq. están ^ ko trozos inalados en 
etdKegno^Se h¿ de abrir. la:dicha cadena por 8Lvimel^e a%un 
navio de amibos, y luego con facilidad se podrá tornar á ade- 
rezar con unos cabos y con los dos cabrestantes de las naos, 
que. tica^rán los dos cabos €(ue estacan atados. á. lostipzos que 
9c abren*. * •'•.".{ f"- y,. '. •' r. • . •" ?;•. ^^fi '[} c^" * 

. ' Cuando^erenemrgo aconoetiese ladichacaden^jconsus na* 
víbs á la vela, entonces se ha de dar fiiegp á las dichas- naios. 
quex&nei:^ la .cadena' para qué se queaseñ juntamente oda las 
del enemíígo^y en: el mismo instante se pegará fuego á lias ga<^ 
bias y peñoles de las entenas , y este fuego alto es para que se 
quemen las velas y ^rcias de los enemigos ,.y.jjtigand0 la ar-r- 
tillería de ambas pattes, sin duda que el' eoemígo; no podrái 
seguir su efecto ; y después de quemadiasr nuesti^s naos , que^; 
da siempre 1» csKÍéna sobre el agua , porque no se pueden qüe*| 
mar sino hasta la lengua del agua; y viniendo los n avíos \de' 
los enemijg;o&. & la vela , y topando con las. naves de la cadena, 
por fuerza se han de hacer pedazos unas coa otras ,. y atrás no 
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tmedeír volver , porqué ya tendrán el Viento por la proa. De 
k Ha vana á i.^de noviembre de i^9iaños«=BaptistaAntoneili* 

Declaración del licenciado Bartolomé de Cárdenas » medico 
de la Havana\ en la información que Jntonelli hizo alli 
sobre el istado de su salud. 

En la villa de la Hávana i ti dias del mes de octubre 
de 1592 años, el dicho Joan Baptista Antonelli, ingeniero, 

{)resent<$ por testigo para las preguntas de su interrogatorio al 
iccndado Bartolomé de Cárdenas, médico , vecino de esta vi- 
lla , del cual fue rescibido juramento en forma de derecho.... -é 
prometió decir verdad* E siendo preguntado por ias del dicho 
interrogatorio, dijo é declaró lo siguiente: . 

De la primera pregunta dijo, que conosciaal dicho Bap- 
tista Antonelli de doce años á está parte. 

A la segunda pregunta dijo, que sabe que el dicho Bap«- 
tista Antonelli vino en compañía del didio maese de campo 
Joan de Tejada á esta villa ; é supo de los que vinieron en la 
nao en dónde vino el dicho maese de Campo, como fue á la 
isla de Sant Joan de Puerto-Rico , donde dejó trazada la for- 
tiñcacion de aquel puerto, é de allí fue á Santo Domingo, 
donde había hecho lo mesmo; y esto sabe de esta pregunta* 

A la tercera pregunta dijo, que la sabe como en ella se 
contiene , porque él ha visto acudir á la fortiñcacion de esta 
villa de los castillos de Punta é Morro é trinchera del Monte 
con soles, con mucho trabajo á todas horas; y esto sabe desta 
pregunta, c6mo vecino é persona que ha tenioo comunicación 
con el dicho Antonelli , é le ha visto acudir á lo que dicho e^ 
y ¿sto responde. 

A la cuarta pregunta dijo, que vio al dicho Baptista An*- 
tonelli, que juntamente con D. Francisco deValverde y el al- 
caide Diego López de Quintanilla , se embarcaron para el 
puerto de Sant J uan de Ulúa , y fue público y notorio que 
iban ,á visitar dicho puerto, é trazar, la fortifícacion de él. E 
también supo del dicho ingeniero , é del dicho D. Francisco 
de Valverae , é Diego López de Quintanilla que habían su- 
bido á Méjico , é de alli hablan ido á la provincia de Goate- 
mala, é puertos de Fonséca y Caballos; y e^to responde. 

A la quinta pregunta di)o, que sabe que el dicho. Baptista 
Antonelli tiene una enfermedad en el rostro , la cual este te^ 
-ágo le ha visitado y curado muchas veces con inveho cuidado 
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6 curiosidad , é se han hecho los remedios necesarios para m 
salad y j es de tal manera que va en mucho .crecimieAto , de 
manera que si no muda de región 6 temple , se le confirmará 
de suerte que pare en mal incurable. £ la tierra no le es fa- 
vorable pof ser caliente é húniedá , la cual calidad está sujeta 
á corrupción*. é. todo es contrario á esta enfermedad é mal, 
porque el dicno Antonelli tiene obligación para lo que trata é 
acude de andar al sot, que le es muy ccHitrario: é las comidas 
de esta tierra no son aptas ni dispuestas á su compresión y en- 
fermedad; y esto responde. 

A la sexta pre&iinta dijo ^ que dice b que dicho tiene en 
la pregunta antes de esta, é que le sale en el rostro una infla- 
mación mny súbita y £ unas ronchas con una comezón nota* 
ble : todo lo cual es muy nocivo para su enfermedad ; y esto 
lesponde. 

A la séptima pregunta dijo , que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta quima ; y esto responde. 

A la octava pregunta dijo, que sabe| que el dicha Baptista 
Antonelli en España ni fuera defla, excepto en esta tierra, no 
le ha visto con la dicha inflamación, porque como dicho tie- 
ne , ha doce años que le con^sce en España y en la jornada 
de ChMe é Magallanes , é fue juntamente con el didio Baptis^ 
ta Antonelli ,. perqué este testigo fue por médico en la dicha 
jornada , é le vio que nunca tuvo la di¿ha enfermedad ,. sino 
en esta villa ; y esto cesponde á esta, pregunta^ 

A la última pregunta dijo , que dice lo que dicho tiene, 
porque es I» verdad, público é notorio, pública voz 6 fama, 
8o cargo del dicho' juramento. £ firmólo de su nambre. £ que 
es de edad de cuarenta años , poco mas. ó menos» E que no le 
toca nada de las que i este testigo hacen sospechoso. ==£1 li- 
cenciado Cárdenas. =£1 Ucenciaoo Gaevara«scA9te mi«s=G^ 
xónimo Vázquez. . . ^ •/ í í, 

Lo mismo dijeron Martin Barraza, ciru japo |. y otros txe» 
testigos que dedararon en esta iofoxmaci^». 

Carta de Antondli i Felipe n , dándole cuenta de Tú que se 
xj» trabofonda en la Bavana^ 

' Señor. =1 A primero del mes pasado se pasd toda la gente 
'que. trabajaba en la fábrica de la Punta, al Morro para cerrar 
* aquella jplaza, y hacer una casa para el alcaide, y otras para 
^alojar i fos soldados , porque el maese de campo Joan de xe^ 
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jada quiere antes que se vaya tomar émenagc al dicho alcai- 
de ; y aunque toda la gente de trabajo se hubiera puesto an- 
tes en la obra del Morro, no se perdiera nada, y si no se ha- 
,ce mudanza este verano , podrá quedar -el Morro en defensa, 
y se hará una cisterna ó algibe» que es lo mas necesario, aum« 
que las murallas quedaran por terraplenar» 

£]% lo que toca á la Punta está ya puesta en defensa y 
terraplenada , y seria bien que V. M* fuese servido ,. que por 
agora se entendiese en dar prisa á la defensa del Morro ,. pues 
es la plaza mas importante para la defensa de este puerto , co«* 
mo ya he avisado a V. M.. 

A los forzados que han cumplido su tiempo se les ha he- 
cho buenas boyas, y asi le di una memoria al maese de cam- 
po Juan de Tejada , de los oficíales canteros que faltan , asi 
de ios que se han muerta, como de algunos que se han despe^ 
dido, y que seria bien, pues que entre los forzados buenas 
boyas, habia algunos que sabian rozar muy bien en la cante- 
ra, se pusiesen algunos á rozar, pues con el sueldo de dos 
caatecos se podían poner veinte y ocho rozadores de los di- 
chos buenas boyas ,, donde V. M. ahorrarla mas de diez mil 
ducados cada año. Y en lo que toca al rozar, tan bien lo ha- 
cen los dichos forzados como los canteros , porque es el tra- 
bajo grande y lo llevan ellos mejor que los canteros , y para 
que tengan mas cuidado en el trabajo , se les ha señalado a las 
buenas boyas que rozan , tres ducados cada mes ,. y con esta 
düisencra se hace nmcha hacienda.. 

Tornóse á probar la mina del cobre, que está dos lesnas 
de esta villa y media de la mar::hase hallado que es muy bue- 
na , CQmo yo ¡o dije a V. M. es una manta qne va por uoa 
ladera de ufi cerro: tiene un estado de ako,. y tengo por cier-- 
tOt^que cavando mas hondo sedará en la mina, porque la 
maata no es otra cosa sino la fuerza de la mina , que ecka 
aquellas^ flores arriba, y asi se han hallado algunas margari- 
tas rqne es señal y muestra de haber abajo la mina natural. 
La dtchamina viene á dar veinte y cinco libras de eobre por 
vn quintal de tierra, y cuando no diese sino á veinte , se po- 
día beneficiar por ser el. metal bueno, conforme á lo que oíje 
í V» M. ,. y con. menos gasto se benefician las mantas que las 
minas ,. porque las minas de: ordinario están en peñas , y las 
piedras. son mas costosas de demoler, y otros gastos que seré* 
crecen en ir debajo de tierra rompiendo con picos , lo que no 
tiene la manta, por ser toda casi tierra, y cavarse con haza- 
dones ,. y molerse con mucho menos gasto , y por ser la man- 
ta grande , se sacará mucho cobre antes que se dé en la peña. 

El méese de campo Tejada ha tratado de hacer un asiento 



202 

con unos portugueses , de continuar la dicha mina á razón de 
doce ducados el quintal y otras condiciones , las cuales veri 
V. M« Paréceme á mí ^que i doce ducados el quintal es muy 
caro ; porque á ocho ducados estuviera bien , y ganarán bien 
en eliO) pues no será de mucha costa el beneficiar la dicha mi-- 
na , por estar en un monte ó bosque ^ donde hay mucha can-r 
tidad de leña^ y estar cerca de la mar como media legua , co- 
mo ya tengo dicho. Y si V. Mé mandase continuar esta mi-- 
lia y tengo por cierto que no le saidria á seis ducados el quin^ 
tal con sesenta ó setenta negros que se pusiesen en ella , y 
veinte para hacer roza para la icomida de los que trabajasen, 
y podría V.. M. tener de aquí cobre para proveer de artille- 
ría á todas las Indias » y se podría llevar mucho á España. £1 
cobre es muy bueno , y lo que otros han de ganar lo puede 
ganar V* M« haciendo la diligencia que tengo dicha , y po- 
niendo sobre los que la sacaren hombre de recaudo , y podría- 
se hacer en este puerto una fundición , y no seria muy cara, 
por haber aquí aparejo de todas las cosas necesarias* 

Oíando V^ M. se determine de cerrar este puerto con ca-* 
dena ^ me parece que seria mejor hacer la dicha cadena de 
cobre 9 porque el hierro en estas partes en breve tiempo se 
consume y come de herrumbre ; y podríase fundir la cadena 
de cobre en pedazos , y después tornarla á juntar con la mis- 
ma fundición , y de esta manera seria la cadena incorruptible 
y perpetua. De todo lo dicho me ha parecido dar aviso á 
V. M. para que en ello provea lo que mas convenga á su real 
, servicio* 

Con esta envió á V* M. una descripción de este puerto y 
del agua de la Chorrera ^ que se ha traído i esta villa ^ la cual 
se ha traído por industria mia. Y el maese de campo Tejada 
me prometió de parte de la villa mil ducados porque eñcami** 
nase la dicha agua á esta villa , pues el que la tenia á su car-¿ 
go no daba salida ; y después que la agua está aqui no se han 
acordado de mí. Suplico á V« M. que mande que me sea re- 
munerado este trabajo y bien que he hecho a esta villa y 
puerto y y no que uno lleve toda Ja ganancia, y yo que di la 
industria me quede sin premio; y quedo confiado en que 
V* M« me hará merced. Nuestro Señor guarde la católica 
persona de V# M. largos años , como sus vasallos y la cris- 
tiandad han menester. De la Havana á 5 de marzo de 1593 
años«=:Baptista Antonelli» 
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Otra carta de Jntonelli oí Metf con la misma fecha^ 

• 
Señor»=: Con esta invío á V« M« una traza de los fuertes 
que se. hacen ea la entrada de es;te puerto , 7 de ta manera que 
están de pre;sente» asi el del Morro como* el de la Punta , con 
sus medidas y y el ancho que tiene la entrada del puerto. 
- Hábri ¿n mes que el léacsé de campo "Joan de Tejadai 
mand(5 pasar al Morro toda fa gente que trabajaba en la Fun«-^ 
ta, obra bien escusada.*... La Punta es un sitio baja, que con 
cualquiera mar se baña , y dista del Morro <][uiniemQS pasos, 
de dos pies cada uno. 

El Morro es, un sitio sobre una peña , y está caballero á 
la Punta, el cual bate todo el puerto y las naves que están 
surtas en él, y también bate bs dos costas, asi la del Morro, 
como la de la. Punta ;, y es cierto que el que fuere señor del 
Morro , lo será de la Punta , del puerto y de la villa. Está la 
Punta, mas adentro c^u^, el Morro quinientos pasos, y todos 
fos navios que entran en este puerto se animan al Morro á 
tiro 4^' piedra f y habiendo en el dicho Morro buena artille- 
ría, q^ue ojee; at enemigo á fuera, de ninguna manera podrá 
tomar* eí puerto,, y hasta agora ha habido gran descuido en 
la defensa de este puerto i negocio que. tanto importa al ser- 
vicio de V» M.. donde, cada año se viene i juntar tanta ri- 
queza. ' ' ' , 

. X,p d^ntiuqu^ ^Hguees'con^ la anterior carta. De la Pa- 
vana á % ,de marzo ii^. 1 593 años» =Bapt\sta Antonelli. 

14. 






, Carta del/^onelli gí secretaria Jium de Ibarra.. 



M i - •■ , '. i .. ^ ';.lí 



Refiere todo lo que contienen las dbs^ ultimas anteriores 
que escribió al Rey con la misma fecha y. y concluye con lo 
siguiente : 

En otras cartas he avisado á V.. de cómo me babia 
dado una inflamación en el rostro> la cuaE cada- dfa se an'- 
menta ma»;^ y porque' conste la verdad de eüo; á S.. M.. fnvio 
unas informaciones.. Suplico á V. que me sea buen tercero en 
que se me dé licencia para irme á curar á España , porífue 
aqui me he hecho muchas curas, y ninguna mehá aprovechado, 
y todos cuantos me han curado me han dicho que si no me 
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voy de esta tierra caliente , siempre me aumentará mas el di- 
cho mah 

Nuestro Señor guarde á V« largos años y en mayor esta- 
do acreciente » como sus servidores deseamos. De la Hávana 
á 5 de marzo de 1593 años.s=Baptista AntonellL 

Otra carta de Aptonélü al Rey acompahándole la ijrforma^ 

■ cion sobre su maL 

Señor: Después que estoy en esta villa me ha dado una 
inflamación en el rostro , y de un año á ésta parte se me ha 
derramado por el cuerpo. Para ello he hecho muchos reme-r 
dios y y ninguno me ha aprovechado ; y todos los médicos 
que me han curado me dicen que saliendo de esta tierra y que 
es caliente, tendré salud, y que estando en estas partes cada 
dia me agravaré mas de la dicha inflamación^; y porque conste 
i V* M. de la verdad , mandé hacer una información ddante 
del tiniente general de esta isla , la cual vá con esta. 

Suplico á V. M. sea servido de mandar servirse de mí en 
España, donde tendré lugar de poderme curar mientras él mal 
es fresco, antes que ^e me haga incurable , y no querría qué 
me sucediese como á mi hermano Joan Bautista Antonelli 5 y 
asi conño que V* M« me hará esta merced 1 pues mi petición 
es justa* 

Y- en lo que toca á ía fortlficaelon Vo nóliaíé falta , que 
mi sobrino érlstobat Roda podrá acabarla , píteS'V!» M. se' 
puede fiar del , porque lo entiende muy bien , y agora él acu^ 
de á esta fábrica , porque yo aduchas veces no puedo acudir 
á ella por mi poca salud , que de cualquier ejercicio que hago 
se me enciende el rostro y cuerpo, de ronchas. ^íuestrx^ Señor 
guarde ^ V« M* largos años, como sus vasallos y lá cnstian- 
dad han menester. De este puerto de laHatan:» á 5 de m^rzo 
de ijQ3 años.c5Bapttsta ÁntoneilU 

16, 

) 

Ctsrta de Antonelli al secretario Juan de ¡barra. 

Con las fragatas invié á S. M, y á V. una información de 
que me ha dado en el rostro una inflamación , y de que de un 
año á esta parte se me derrama por el cuerpo, 7 de que ea. 
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estAs parte» np h'C balMo remedio nmguaoi y na quema. que 
SQ pije hiciese ^Igun mal incurable , auo^u?. cpn^odp mi mal 
no be dejado de acudir á las obras. 

Ix>s días pasados el teniente de alcalde del Morro maltra^ 
tó á un criado mió , que hifice oficio de sobr^tante y veedor 
de la f4l>rica^ -et.ikial depcende/^st^' mi profe^on, y de allí á 
pocos dias el alcaide del Morro dio ae. palos, i un sobrino 
mío y sin haber ocasión ninguna , y veo que salen con todo 
por estar^ como están , con las armasen la mano, y yo 50I0 
y apartado de S. M* 9 por donde se sufren muchas cosas* Y 
asi después que sucedió esto pocas veces voy al Morro por no 
me perder » porque $oy cierto que el mayor mal ha de s^r 
el mió. 

Si es asi que por se^vh: bien y fielmente á $• M» se me han 
de hacer mil agravios , no sé qué decirme , pues de mi fidelir- 
dad se puede ponderar muy bien en la bolsa que tengo > pues 
todos los que vinieron con el maese de Campo están ricos » y 
yo que tengo doblado sueldo estoy pobre; yes de manera que 
pata poder pasar me he ^echo hortdano , porque de otra ma<: 
ñera no me pudiera sustentar, por causa de s^r la tierra cara* 

Suplico a V. que se^ buen tercero con S. M. en que me 
dé licencia I porque no dándomela estoy determinado de irme, 
y si no lo he hecho ha sido por no dar en manos de corsarios, 
no. tanto por el peligro de mi persona , como por el servicio 
de S, M» , que es el que mas tengo «obre mi cabera > como e$ 

razón. 

Nuestro Se&or guarde á V« largos afios^ y en mayor esta- 
do acresciente , como sus servidores deseamos» De la Huuui^ 
4 28 de mayo de i59j*;s;Bapti$ta AntoneUi* 

17. 

Carta de AntonelH d Felipe /a 

Seílor : . P. Juan Maldonado , que vino por gobernador 
,4iqui ) me dio uq$ jreal cédula de , V • M. , por la cual me 
mandaba que fuess 4 pQl^r en ejecucioi^ lafortifícacipnde Carr 
ií»%9ja^ en caso qué mi ausencia no hiciese falta á la fábrica 
)dQ losr castillos que se hacen en e^e puerto. Yo beso i V« M» 
.$us reales rpíes pot. la merced q^^ m^ b^se en seryiríe d^mí 
en estas partes. Es de tal suerte la poca salud que tengo , aue 
no me da lugar para que acuda á su real servicio 9 como de^ 
seo , por haherme dsido una inflamación en el rostro , casi co-* 
mo la de mi hermano Juan Bautista AntonelU » la cual cada 

TOMO III. t.L 
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dia me aqueja en mas cantidad; y he sido informado qne sino 
salgo destas tierras, que son vany cálidas, que cada dia se au^ 
mentará mas mi mal , y Cartagena es sin comparación tierra 
mas cálida que esta. Y pues es todo gran daño para mi salud, 
suplico á V« M. sea servido de darme Ucencia para irme á 
España á curar y servir á V. M. antes que mi mal se haga in- 
curable , como (Consta de una Información que invié con las 
fragatas* 

En todo el invierno se podrá poner el Morro en defensa 
por ser la venida del nuevo gobernador de importancia , el 
cual dá mucho calor en la fábrica* Hanse sacado ciento y cin- 
cuenta forzados de las galeras , y con las herramientas que han 
venido se pondrán treinta dellos á sacarpiedra en el foso , y 
los canteros irán labrando y asentando. También se dá orden 
de comprar caballos para terraplenar , que es lo mas necesa- 
rio , y hacer una cisterna para recoger agua ; asi que con esta 
diligencia y calor por todo el mes de abril, que viene, V. M., 
podrá estar seguro en la defensa de esta plaza; y estando el 
Morro como ha de estar se podrán escusa r los socoríf-os de Es-¡ 
paña y Nueva España, que estos se hacen con excesivói gas*^ 
tbs , como antes he avisado á V. M. ' ' 

Con asistir yo aqui este invierno quedarán estos castillos 
de manera que podrá seguir la obra Joan de la Torre , apare- 
jador della , pues todas las cosas mas díliciies estarán he-" 
chas ^ y yo le dejaré instruido en lo que ha de hacer con tra-* 
za y modelo* 

Y lo que toca á la fortificación de Cartagena mi sobrino 
Cristóbal Roda la podrá hacer , porque le daré la orden de 
todo, y es hombre que muy bien se puede V. M# fiar de él; 
y será menester que de España se provea de oficiales y herra- 
mientas para aquella fábrica , porque alli no hay cosa ninguna* 

Con el primer barco ó navío que fuere de aqui á Carta- 
gena avisará al gobernador , que si tiene con que empiece ¿ 
nacer sacar piedra y hacer cal en la parte adonde yo le seña- 
lare , porque para apercibir materiales es menester tiempo» 
Nuestro Señor guarde la católica persona de V- M. largos 
años, cómo sus vasallos y la cristiandad ha menester» De la 
Havana á 8 de agosto de 1503 áñois*nBaptista AntonelhV 

Con la íntsma fecha escrioé á su protector Juan de Ibarra, 
diciéndole lo propio que á S. M. y^ suplicándole que sea buea 
tétcero en conseguir la licencia para volver á España á curarse» 



f '• 



& ...» »'■' 



»67 

t 

Mepresenfácíon de Jum de Jbarra al Rey eñ fator de JSap- 
üsta Af^onellL 

Seaor«9ie Cuando Vespasiaao, fue & Oria f iba con Juan 
Bautista Antonelli su hermano Baptjsta.y recienvenido de le-, 
^ante del famoso cerco de Famagosta;^ porque le pareció 
hombre útil, teniendo en Valencia t^cesidaa de ingeniero , le 
pidió por recuerdo mió, y alli comenzó á ganar sueldo de 
V. M. Y el a^o de 8i fue á Magallanes i de donde volvió, 
desnudo y 7 yo le recogí; y después le tuve en Monzón tan 
aburrido, que se quiso meter fraile* Dile lo poco que tuve, 
y le consolé y entretuve hasta que le mandó v • M# ir la pri- 
mera jornada con Tejada, y después fue la segunda al Hava- 
na, y de alli ha Ido á Honduras á ver lo de Fuerto^aballoft 
y JE^^onseca, que fue viage tan útil; y con todo sus trabajos 
nunca ie puso en pedir ayuda de cpsta, como otros hacen, 
porque es hombre blando y de buena intincion ^ Y ha conti- 
nuado en servir hasta que el mal término de Tejada le ha po- 
drido Ja. sangre» y se halla tan enfermo» que los médicos le 
aconsejan que se venga á España* Y porque lá tristeza del 
ánimo y él mal del cuerpo se suelen curar con el contento, 
porque no haga falta adonde tanto importa , he tomado sus 
pretensiones á mi cargo, en el Consejo de Indias. 

Es la primera que se le acreciente el sueldo de los proprios 
de la ciudad de Cartagena , pues él no salió i servir sino para 
el Havana , y el sueldo es poco. La segunda que se le pague 
lo que gastó en el viage de Honduras , pues con suelda ordi- 
nario no es justo que haga servicios extraordinarios y demás 
gastos, y diferentes de los que tiene obligación, y es de agra- 
decer haber salido sin ponerse en ser primero pagado* La ter- 
cera que sin tela de juicio se le manden pagar los mil ducado^ 
que le ofreció Tejada de parte, del Havana porque fuese el 
asua de la Chorrera ; y si tiene salud para ir á Cartagena él 
pleito le ha de tener para que no salga tan presto del Havana* 
Y aunque soy oido en el Consejo con buena gracia no se re- 
suelve nada a satisfacción de Antpnelli. 

Por lo cual mp he atrevido á suplicar á V. M. sea servido 
de ayudarme con el Consejo para que esto, se componga bien; 
porque cuanto á ir á Cartagena yo creo que tiene poca gana 
por las muchas veces ^ue ha porfiado en querer venirse ; y 
aquel su pariente á quien V* M* dio licencia para ir alia» 
que ha vuelto, dice lo mesólo, al cual habiéndole apaleado 
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los oficiales de Tejada, ni habiendo querido darles satisfac- 
ción, por no verse Antonellí y Roda afrentados con él, le 
han enviado , y dando en inglesa , le robaron , y ba llegado 
aqui perdido, y dice, que sus primos no son tratados alli co-^ 
mo criados de V • M. y hombres que traen entre manos cosas 
tan del servicio de, V. M. 

£1 P. de la Comjpañia con quien envisüba imos^ despacíios^ 

Íue avisé á V. M., me entrego los que ha traido, que envia 
V« M. Y Cristóbal Roda también suplica a V. M. le haga 
merced de mandalle acomodar de manera que pueda continuar 
en servir á V» M. como lo podrá mandar ver por lo que es- 
cribe* Sn Madrid 9 %y de setiembre de iJ93« Rubricador 

• • • 

19. 

Heat cedida mandando pagar d Baptista Jntonetli mi y 
ochocierHos ducados de salario al aJio por el tiempo que 
emplease en las fortificaciones de Cartagena y camino de 
Fortobeloi ^ 

El Rey. s: Oficíales de mi real hacienda de la provincia 
de Tierra-firme , ó á la persona, ó personas, que fueren nom- 
brada-s por mi real audiencia desa provincia para tener en su 
poder el dinero que se proveyere para la fortificación que se 
na de hacer en el puerto de róttobelo, donde se ha de mu-« 
dar la descarga de las flotas, que agora sé hacen en él de 
Nombre de Dios , y abrir y reparar el camino , que de allí 
se ha de ir á la ciudad de Panamá* Cuando Baptista Anto- 
nelli , mi ingeniero militar ^ fue con el maestre de campo Juan 
de Tejada á dar orden en que se pusiesen en ejecución las for- 
tificaciones, que se habían acordado se hiciesen en algunos 
puertos de las Indias, y islas de Barlovento, le señalé cien 
ducados de salario al mes, ypor una mi cédula, fecha en 23 
de noviembre detaíto pasado de 1588 declaré la orden que 
se habla de tener de pagárselos en los puertos y partes pof 
dónde fuere sirviendo, como mas en particular se contiena 
én la dicha cédula, que es del tenor siguiente: 

,£1 Rey» :=: Oficiales de mi real hacienda de la provisión 
de Hoiíduras: el ingeniero Baptista Antonelli- va en compañía 
del maestre dé campo Jüañ de Tejada á dar orden como se 
pongan en ejecución ciertas fortificaciones, que se han de ha- 
cer en algunos puertos de la^ costas desas partes , y de las is- 
las de Barlovento, conforme ala relación y trazas que lle- 
van ,' y á ver y reconocer el* puerto de Caballos , y bahía- éé 



Fonseca y el camino que hay de la una parte á la otra , para 
efecto de mudar poi ahí b descarga de las flotas; y porque 
sé le ha señalado , y ha de haber la razoa de ^cieii ducsKkf» de 
salario al mes, que le ha de comíenzar á correr desde el dia 
que se hiciere í la vela en Sanlucar de Barrameda , 6 Cádiz 
para ir á lo sobre dicho en adelante, hasta que vuelva. á estos 
reinos , y se le ha de. ir pagando por las partes por donde ha 
de pasar , os mando que de cuslquieva maravedís y hacienda 
mia de nuestro cafgo, 6 qite entrase en vuestro poder , deis y 

Í agüéis al^ioho^mi ingeniero Baptisia* AntoneUi lo qué hu«^ 
iere de haber y lé perteneciere al dicho respecto de cien du- 
cados al mes desde el dia en que por testimonio signado de 
escribano, os constare haberse hecho á la vela en uno de los 
dichos puertos ^ú adebirte todo el tiempo que se detuviere en 
las islas dé Puc^to^Rico y Sto¿ Domingo en la ibctificacion 
qm allí se ha de hacer, en qtfe se ha de quedar dada la or-'> 
den de camino, y antes de llegar á esa provincia hasta el 
CA que saliere dell%y de que le daréis certificación, con lo cual 
mando á los oficiales de mi real hacienda de la isla, de Cubr^ 
qur señaladamente del dinero que para ks dichas fortificacior 
nes se proveyere , h coíitinúen la dicha paga á razón de los 
dichos cien ducados al mes, hasta que -todo aquello* y. lo que 
ha de hacer en ta Florida esté acabado , conforme a las di- 
chas trazas, h> cual fenecido ,^ han de cesar de pagarle este 
sueldo con los dichos mis oficiales de la isla de Cuba, con 
cuya certificación del dia en que hubiere fenecido alfi* lá cuen- 
ta, y dejaren de pagar al dscho ingeniero, mando á mis ofi- 
ciaJéS'de la provincia de Cattagena, se la contánúen ellos des*- 
de el dicho dia en adekinte el tiempo* que se ocupare en la 
fortificación de aquella ciudad y costa , y desde allá acudiere 
á las que se han. de hacer en Santa Marta , Nombre de Dios, 
Panamá , Portobelo y Rio de Chagre , en compañía del dicho 
maestre de campo antes de ponerse en ejecución todo lo so- 
bredicho , haciendo la cuenta , y de lo demás que dello hu- 
bie;^e de .haber hasta volver á estos reinos al dicho respecto de 
ios dichos cien ducacfos cada mes, To cual se paguen' entera- 
mente tomando en cada una de las dichas provincias vosotros 
y* los demás oficiales contenidos en esta cé^la una copia au- 
torizada delia , COR la cual y cartas de pago del dicho Baptiis^ 
ta Antonelli y las dichas ^certificaciones para verificación de 
lo que X cada una justamente tocare, meando que se las recí-r 
baiü y pasen en cuenta sin. otro recaudo alguno, y ansimismo 
mando que tomen la razón desta mi céduta mis contadores de 
cuentas ,. que residen en mi Consejo real de las Indias*. Fecha 
en Madírid á 25 de noviembre de 158& anos* Yo el Rey.s 
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Por mandado del R47 nuestro Se&or.ssjuan de Ibarra, 

Y porque la dicha fortificación y camino $e ha de hacer 
]K>r traza y orden del dicho ingeniero , que ba de asistir í la 
ejecución detodo con el doctor Diego de Villanueva Zapata» 
mi oidor desa audiencia 1 jr D. Francisco de Valverde^ á quien 
he nombrado por mi comisario desea fábrica # y por la ocupa-* 
cion y trabajo (}ue en <lla ha de tener , y tamoien acudir cl^ 
de ahí á la fortificación que se. ha de hacer én.Cartagpna, teun 
gp por bien de acrescentarle otros seiscientos ducados nuis do 
salario al año, os mando» que desde el dia en qUe por testi-- 
monioi signado de escribano , os constare haber salido el di- 
cho Baptista Antonelli de la Hayana, donde está al presente, 
para ir á esa provincia le paguéis á razón de mil y ochocien- 
tos ducados cada año 1 todo, el tiempo que se detuviere en la 
obra de la dicha fortificación y camino de Portobelo , los mil 
Y doscientos de sueldo ordinario , que le están señalados por 
la sobredicha cédula ,. con que há de cesar el. pagársele en las 
otras partes en ella contenidas , y los otros seiscientos, que 
son estos, que agora le acresciento por la dicha razón, que 
con el dicho testimonio del dia de su embarcación de la Ha- 
bana y de los oficiales de mi hacienda, que allí residen , de 
como queda anotada en los libros de la fortificación de aquel 

Suerto para no se le pagar mas el dicho sueldo y certificación 
e mis oficiales de Cartagena , de que también lo dejan notado 
en mis libros y carta de pago del dicho Baptista Antonelli 9 y 
esta mi cédula , de que han de tomar la razón , mis contado- 
res de cuentas , que residan en mi real Consejo de las Indias, 
mando se os recioa. y pase en cuenta lo que en virtud della le 
diéredes y pa^áredes. Fecha en Madrid a 20 de diciembre de 
15 93 años. = Yo el Rey* = Por mandado del Rey nuestro Se«* 
ñor» ;= Juan de Ibarra.s: Señalada del Consejo. 

■' - ' • • ' , 

Carta dei Antonelli d Felipe ji escrita en Cartagena de ímüas. 

» 

SeñonsEn 8 de octubre deste año parti por orden de 

V« M. de la Havana para Nombre de Dios á entender en la 
fortificación de Puertobelo ^ y estando i vista de la sierra de 
Capira tuve un temporal que me obligó á arribar á esta ciu-^ 
dad d^ Cartagena; y habiendo desembarcado. en ella en 4 des« 
te, me pareció dar orden en la traza de su fortificación, a que 
V» M. me ha mandado acuda. Y aunque la habia mirado y 
considerado otras veces, la quise tornar á ver de nuevo y tam* 



a7t 
bien la estacada y reparos, que D. Pedro de Acuña ha hecho 
en la trlnchea y caleta» que lo uno y lo otro está muy como 
conviene , y ha sido bien necesario y forzoso el hacerse para 
que con alguna seguridad se pueda entender en la fortinca* 
cion principal , pues de otra manera por fuerza se habrá de 
vivir con mucho cuidado y temor, por ertaií esta ciudad tan 
ibiertky como V» M» debe saber; y así quedamos dé a¿nerdó 
ei dicho D¿ Pedro y yo que se continde lo susoditího; y pa- 
rece podrán estar ' acabados estos reparos dé aqui al mes de 
abril que vfene, para poder después entender en lo demás* 

He hecho la planta que V. AL mandara vefr (pues irá cort 
esta) del estado en queát presente está esta ciudad- con lá di- 
cha estacada , caleta y trinchea , y también de la manera que 
conviene fortificarla, que me ha parecido enviaría á/VT. M^ 
para qué mande estar advertido ae ello, y de que la fortifi- 
cación que aqui se ha de hacer es cosa de mticna considera- 
ción, y que para ello es necesario mucho tiempo y muchos 
dineros ; y aunque á mí me haya puesto mucha dimrultád el 
poderse acabar con la brevedad que convendria y seria nece-*- 
sario. y mas con. tan poca hacienda ^ como la que para ello 
hay (la cual soló se consigno pai'a reparón) , me lo ha altana-^ 
do la mucha diligencia y cuidado de D* Pedro de Acuña , y 
la afición con que ha tomado esto, y el celo que tiene al ser- 
vicio de V. M» procurando que su real hacienda sea benefi- 
ciada y mirada todo lo posible; y iió es de menos considéra- 
tion lü )ayuda que tiene de las oos gateras que aqui hay, y 
haber efítehdido que se' ha suplicado á V» M» mande enviar 
otras dos con algunos forzados y esclavos , oficiales de cante- 
ría y albañifería , los cuales serán de tanta importancia para 
esta obra , que dudo sin ellas poderse hacer , no habiendo mas 
dineros que los que están situados hasta agora. V. M. man- 
dará ordeñar en ello y en tocia lo que mas á su real setvició 
convenga; 

Yo me parto hoy para Nombre ' de Dios , de donde daré 
cuenta á V» M. de lo que pareciere que conviene; y queda á 
cargo del dicho D. Pedro el continuar tos reparos de la dicha 
estacada ^'caleta jfK^^ trlnchea ^ y prevenir y Juntar tos matéria- 
fes neCesaíriós para lá bbra principal ,^^ y de avisarme • ¿tiandó 
estén Juntos para que se cumpla lo qwe y* M; tiene mandados. 
Guarde Di¿6 la católica pétsona de V*'M*^ muy largos y' fe- 
licses ^ños, tíoiüo la cristiandad ha menester. De Cartagena 
a 20 de noviembre dé 1594. s^Baptistá AnitótléUi.^ 
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« « 

Otra carta <fc AruoncUi al Rey , /<fcAa en JPQrtobelo. 

Seaor.^sCuaodQ vineá e$te reino de camino toqué en Car-* 
tageaay y el. gobernador de aquella ciudad t^ia ocupados los 
forzados de USigaJi^ra^^ ^car piedra y hacer ci^l para una 
trinchea « que iba haciendo ; y digo cierto i que con tau poca 
senté, como tiene , no podrá hacer tanta obra como preten* 
de, que es. cercar la ciudad y forpíicar el puerto* Déjele orde- 
nado se die^ priesa en )^9cer asenur materiales^, -pues es lo maa 
importante* 

Luego aue< ll^;iié i Nombre de I^os. subi á Panamá, como 
Vi M* me lo mandaba, y al segundo dia que llegué á aquella 
ciudad caí malo de unas mortales calenturas, que llegáronme 
á lo último, y fui deshaucíado de los médicos: estuve mas de 
dos meses en una cama, donde gasté mas de ochocientos du*» 
cados, 

A ?2 de febrero partí de Panamá para este puerto por un 
camino , que los años aJtrás habia mandado abrir la real Au- 
diencia de Panamá por orden del virey del Perú, como pa« 
recerá por unas intormaciones que la real Audiencia envió i 
V* M«: el cual camino, digo, que no es como conviene para 
el comercio de este puerto , porque batirían de ir ochocientas 
muías de recua cada semana, y en él hay muchas serranías 
muy emanadas, y cuchillos muy angostos, y la tierra sin 
suelo y de n^uy mala calidad, sin remedio de poderse ado^ 
var; y el mayor mal que tiene y de mayor consideración es 
no tener .pasto para las muías; y también se alarga por el mas 
caminp de lo que se anda de -presente dpi Nombre de Dios á 
l^anamá*; Yo no me he querido disponer para aderezar esteoa^ 
mino, ni poner mano en él, porque no pienso emprender co-» 
;$a, que primero no tenga jcertitad de salir con ella* - 

Háse enipezado de abrir otro camino desde este puerto^ 
el cual va á dar al otro, que se anda de presente^ de Nombre 
de Díqs á Panamá, ^oa el ci^l s^ .viene á salvar. la. siierra de 
Capira, y las Laxas, ^uq es parte del mal camino, y teng<» 
para mí <iue se de^clv^rán casi todos los ríos, ^ue agora. se 
andan con una cal^aida» que se hará cpn el cascajo, dellos de 
g:uince pies de ancho, con un poco de lomo en medio porque 
no paren las. aguas; y con este medio .y calzada se^ perpetuar 
rán estos caminos , y no haciéndolo asi siempre se estará como 
agora , porque toda esta tierra en lloviendo no tiene suelo, 
y asi es todo atolladeros , que con mucha dificultad suben las 



muías á Panamá ; 7 para hacer las didias calzadas hay mucho 
cascajo en 4as vegas de los mismos ríos , y para que este ca^ 
mino quede con perpetuidad ^ pues por él. na devenir tanta 
riqueza , 7 es de tanto comercio para remedio dé tantas per- 
sonas , como cada año se ahogan , y de tantas mercaderías 
como se pierden ^ y el tiempo que las recuas se detienen ea 
pasará causa de los dos rios, nombrados Pequemin y Cha-^ 
gres, coaviene que V« M. sea servido de mandar se haga una 
puente en Chagres, mas abajo de donde se juntan los dos 
rios , y con la dicha puente se pasarán entrambos sin mojar 
el pie; y esta es la cosa de mayor consideración que hay en 
todo el dicho camino: la cual puente, me parece no será muy 
costosa , porque desde la ciudad de Panamá fui á visitar el río 
de Chagres, y hallé el sitio, donde se puede hacer la puente^ 
que tiene de la una parte del rio una peña de veinte y cinco 
pies de alto, y de la otra parte una barranca de tierra no muy 
altii; y teniendo de ancho el rio en esta parte doscientos vein-» 
te pies, y la piedra y cal al pie de la obra. Podríase haccf 
esta puente de esta manera: haciendo los pilares de piedra de 
veinte y cinco pies de altOj porque las avenidas no la ofen-» 
dan , y cubrilla por encima de madera con sus barandas á los 
lados, pues por ella no han de pasar carros. 

Después que entré en este puerto se ha desmontado el sido 
adonde se ha de hacer el fuerte, y un gran pedazo del sitio 
adonde se ha de hacer la ciudad, como verá V* M. por una 
discripcion de este puerto, que yo envió. j 

En todo esto no se ha hallado piedra para cal, y asi nos 
será forzoso hacella en la casa de Cruces, que está treinta le- 
guas de este puerto: las doce por la mar, y diez y ocho por 
el rio de Chagres arriba. Y donde se ha de hacer el fuerte pa- 
ra la defensa y guardia deste puerto hay mucha piedra para 
mampostería, y aunque es muy dura no será muy costosa de 
sacar, y por falta de canteros no se ha sacado mucha canti- 
dad , como yo quisiera , porque en todo este reino no se ha 
hallado un cantero, y esto causa mucha dilación y no hacer- 
se estas fortificaciones con la brevedad que V. M. manda que 
se hagan. Por tanto conviene mucho que V. M. sea servido 
de mandar que con toda la brevedad posible se envíen de Es*^ 
paña veinte y cuatro ó veinte y seis canteros y albañiles , y 
que en ellos vengan buenos mamposteros y labrantes, y los 
albañiles sean hasta tres ó cuatro, y que con ellos venca un 
aparejador que sea buen oficial; y en esto mande V. M. quQ 
no haya dilación. • 

En un capítulo de las reales instrucciones manda V. M. 
que en estando el fuerte del puerto puesto en defensa ^ enton- 

TOMO III. MH 
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ees los vecinos de Nombre de Dios vengan aqui á edificar sus 

casas. Digo á V* M. que el poner en defensa este castillo será 
cosa larga de mas de seis años , por tener los materiales apar-* 
tados; y asi advierto á V* M. que con una trinchea que se 
ha de hacer , y se dará principio luego á ella , de trozos grue- 
sos de los árboles que se han desmontado, con su tierra de-* 
tras , estará muy segura la defensa de este puerto , porque no 
nos pueden tomar por las espaldas, como se verá en la des- 
cripción, j con algunas piezas que V* M. mandará enviar de 
España, las cuales puestas en el sitio donde se ha de hacer el 
fuerte, que son dos cerros altos que caen sobre la entrada del 
puerto ) y como este puerto no puede ser acometido sino adon- 
de se ha de hacer la trinchea, está todo seguro y el puerto 
en defensa» Y puesto en este punto podrá V. M. mandar que 
la segunda nota , que ha de venir á este reino , venga á este 
puerto; y desta manera se vendrán á facilitar estas fortifica- 
ciones , porque con la población la gente que estuviese aqui 
estaría mas contenta , y V« M. seria relevado de muchos cas- 
tos, y de ordinario haoria aqui mucha gente, lo que no hay 
de presente, que todos huyen de aqui por ser la tierra despo- 
blada ; no porque este lugar tenga peor asiento que el de Nom- 
bre de Dios , sino mejor y mas sano , y aunque es tierra nue* 
va y ha dado algunas calenturas á la gente que estamos aqui, 
no nan sido mortales ni con tanta violencia como la de Nom- 
bre de Dios y Panamá 9 que acaban la vida ; antes han sido 
con mucha blandura y sin peligro; y si V» M. no manda que 
se haga la dicha diligencia se gastarán muchos ducados mas 
de lo que se gastará estando esto poblado. De la seguridad y 
defensa deste puerto, puesto de la manera que tengo dicho, 
yo le aseguro á V. A¿ que habiendo artillería y municiones 
y gente que defienda los reparos, flota y vecinos todo estará 
seguro. 

Asimismo conviene al servicio de V«- M. mande enviar pa- ' 
ra estas fábricas doscientos negros, porque dos meses antes que 
venga la flota los negros que trabajan aqui los han menester sus 
amos para aderezar los barcos de la descarga, y entonces que- 
darán las fábricas sin gente 1 que es el buen tiempo de la seca, 
y esto será gran daño á la obra y á la hacienda de V. M. 
porque han de correr los sueldos que V. M. y los comisarios 
tienen señalados, que esta es una gran suma, y si V. M. es 
servido de enviar los doseieútos negros siempre se trabajará y 
ganará tiempo. r 

En la otra banda frontero de donde se tea^ de hacer el fuer- 
te forzosamente se ha de hacer una torre cuadrada Con ocho 
piezas de artillería , por ser la entrada un poco ancha , que ^ 



tendrá como mil cuatrocientos pies dé ancho, qne es mucho 
para un solo fuerte ; y la dicha torre evitará que ningún na-^ 
vio dé fondo en la costa aue corre de norte á sur i y también 
se vendrá á junt^ la artillería de fuerte y torre , la cual ase-« 
gura que de-n6che no puedan entrar lanchas en el puerto, las 
cuales podrían entrar ae noche sin que del fuerte fuesen sen«* 
tidas. 
Acabadas de subir á Panamá todas las mercaderías que tru- 

{*ese la primera flota , se habría de mudar la ciudad de Nom- 
>re de Dios á este puerto, siendo V« M. dello servido. 

No envió agora á V« M. la planta del fuerte, porque aun 
ño están tirados los cordeles. Será poco mas 6 menos como la 
que va señalada en la descripción. Hánse de ocupar con el di- 
cho fuerte dos cerros, que los divide una barranca. Elegido 
que sea el camino de este puerto á Panamá , enviaré á V. M. 
una descripción del y dónde se ha de hacer la puente* De pre* 
senté se. ocupa la gente que trabaja aqui en desmontar y sacar 
alguna piedra con dos o tres hombres que he hallado eft este 
reino; y lu^o se dará principio en hacer cal; y procuraré 
abrir los cimientos del fuerte, porque en viniendo los cante- 
ros y los albañires que V. M. na de enviar se dé principio á 
la obra , que hasta entonces no se puede hacer otra cosa. 

Los navios que entran en este puerto la mayor parte del 
año non pueden entrar á la vela, y forzosamente han de dar 
fondo en la entrada del puerto, y después entran atoándose. 
Algunos íBcen que esta es falta, y yo digo que esto es lo me^ 
jor que tiene, y que es mas seguridad del puerto, porque si el 
enemigo viniese para acometerle, de fuerza se ha de poner i 
terrero de nuestra artillería, porque el atoarse ha menester 
tiempo. 

Sa V« M. no se determina de enviar los doscientos negros 
ue se. piden, vendrán á costar estas fábricas y caminos. mas 

ciento treinta mil ducados mas de lo que coscarán viniendo 
negros propios, porque los que están aqui de presente no se 
les puede mandar trabajen como es razón, porque luego se 
amotinan y dicen. que se irán, que asi tienen órdenes oe sus 
amos, y asi se van sobrellevando con demasiada blandura, y 
la hacienda de V. M. lo viene á pagar. 

La carestía deste puerto es muy grande , la cual es mucha 
mas sin comparación que la de Nombre de Dios, siendo el 
mas caro lugar que hay en todas las Indias, y alii nos habe- 
rnos de proveer para nuestro sustento. Cuesta una gallina vein- 
te y veinte y cuatro reales, yítodoi lo demás al respecto; de 
donde podra V. M. ponderar/los 'grandes castos que se nos 
ofrecen. Bien s4 cierto que al cabo del año he de quedar em- 
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peñado en mas.de'qmnieiitos ducados: qaisieta tener hacienda 
para suplir estos gastos 9 y no tengo mas de lo que V. M. me 
Aace merced , 7 esto lo dejo en las reales manos de V. M« 

Nuestro Señor guarde la persona de V* M« largos años, 
como sus vasallos y la cristiandad ha menester. De §• FeHpe 
de Puertobelo á 15 de mayo de 159^ ^ños.s=Baptista Anto-i- 
nelli* 

Í12u 

Carta de D. Diego Suarez de Amaya^ gobernador de Cama" 
ndi d Felipe iii avisándole lo que trabajji Antonelli en la^ 
salinas de Araya. 

• É 

Señor: Después de haber escrito en Cmntná la que Ta con 
esta recibí en esta isla Margarita la de V. M« de 14 de no- 
Tíembre del año pasado, por la cual me manda V. M* me 
junte'con el capitán Pedro duarez Coronel, y con el ingenie- 
so Baptista Antonelli, y con el gobernador Fadrique Cáncer, 
tara que veamos la salina de Araya de mi jurisdicción ; y ha- 
iéndola visto acordemos el remedio qiie mas fácilmente nos 
pareciere, para que las urcas flamencas cesen con la continua* 
eion tan grande que hasta aquí han tenido en cargar sal della. 
Y obedeciendo el mandato de V. M. partrmos para la satina 
el capitán Pedro Suarez Coronel, y Baptista Antonelli, y yo, 
ue el gobernador Fadrique Cáncer por sns achaques n© jpu- 
o ir con nosotros*..^..»*^ Fui arllá , y tantos cuantos pasos dio 
Baptista Antonelü di yo-, siguiéndole de ordinario sin apar- 
tarme un punto del, como lo dirá él mismo, pasando los dos 
excesivo trabajo de gran sol y fuego que salía de la. salina, 
^e nos abrasaba , átoUando.en muchas partes della. hasta la 
xodilla , demás del gran trabajo que Antonelii pasó eá nivelar- 
k, que por solo este servicio merece que V. M. Je haga una 
muy gran merced..*...» 

Fue Dios servido que en tres dias que estuvimos en la salir-' 
xa n«t l>»btesQ urcas a la carga ^ que ha mas de un año que un 
solo dfa no la han dejado desocupada , que se puede atrib«tir 
á milagro, ansi esto como venir el capitán Pedro Suarez Co^ 
ronel y Báptrsta Antonelli en tiempo que no hubiese aguace- 
ros en la salina, que en este los suele haber, para que me/or 
se viese la sat, y se nivelase ella , que lo atribuyo todo á gran 
merced que nuestro Señer nos hizo , y confio en él que con taa 
buen principió nos dará el fin que deseamos, dándole de todo 
punto á esta salina,, para que V^. M. goce de las quextieiie es 
esos remos, y sus enemfgos ^uedea burlados,. que será parte 
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para que Holanda y Zelanda se humillen al brazo poderoso 

de V. M. 

Desde la salina llevé al capitán Fedrc Soare^ Coronel y á 
Bapthta Antoiielli á Cmnaná para que hiciese la planta de su 
rio y costa, y de los ríos de Bordones, Mochima 7 Sta» Fe, 
que desde un cerro alto de aquella ctuoad se señorean todos, 
de los cuafes h^ea agua las urcas |. y principalmente del de 
Bordones. Ansimlsmo los metí por el golfo de Cariaco para 
que viesen su grandeza y puertos, desembarcando en la lagu- 
na de Ostiones, y atravesé con ellos aquel camino de tierra 
hasta satir á la costa,, que está frontero de las islas de Coche 
y de esta, donde tenia una caáoa aparejada para que pasáse- 
mos á esta isla, Margarita.*^.*.* y habiendo llegado- á esta' isla, 
nos juntamos con d gobernador Fadrique Cáncer , y después 
dé haber tratado y comunicado del remedio de la salina, ha- 
llamos ser el mas fácil y de menos costa el que va firmado de 
nosotros 

Advierto ár V.M. que no ha sfdo taii secreta en Sevilla la 
venida delcapitan Pedro Suarez. Coronel y de Baptista Anto* 
nelli, que por mudias cartas escritas á partionlares desta isla 
se avha que venian, y ansimesmaes público aqui y en Cu- 
iua«iá , y temó xjue por el maldito trato qué hay con urcas de 
rescate lo sepan ya los enemigos ; y ansi importa poner luego 
por obra lo acordado , y esto con tanta brevedad y secreto, 
sin» publicar para dónde se hace la dicha prevención, porque 
no tenga lugar el enemigo: de foíctiíicarse en t» salina antes qtié 
se efectáe lo acordado.*^.*:.»* 

Guarde y prospere nuestro Señor á V. M- pcír muy faT*¿ 

fos y felices años, como la cristiandad ha menester. Amen; 
. )esta isla? Margarita 10 de julio de 1604* Besa los reales pies 
de V» M. su humilde^ cúado y fiel vasallo» =:D.. Diego Suarez 
deAmaya. 
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Reconocimiento que hizo de orden del Bey Baptista Antonel*- 
li de la gran salina de Araya^ que está en lo grados de- 
altura, entre el trópico de Cáncer y lú línea eqtárwcial ^ so^ 
bre si podía ó no cegarla^ y medios que propuso para su 
ejecución. . i 

Copia de una relación impresa sin decir el lugar ni afio de 
impresión y que se halla al foL 90 del códice rotulado SUr 
césos del año 1601 hasta el de- 16 10, riúm. 49 del es^ 
tante H de la sala de manuscritos de la redi biblioteca de 
Madrid. 

Señor: En cumplimiento de lo que V. M. me ha mandado 
tocante á la salina de Ar^ysL y- en 19 de junio de 1604 desém^ 
barqué en un puerto llamado Guarnache , costa del Este Oes* 
te , llevando conmigo gente plática de dicha salina ^ ansi de 
esta ciudad de la Margarita como de Cumaná, y algunos de- 
cían que seria bien cegarla , y otros anegarla ^ y esto por la 
parte del dicho puerto de Guarnache *, y para verificación des- 
to nivelé una salina, que tiene mil pasos de largo poco mas ó 
meóos I la, cual no tiene sal; y si tiene alguna no es de consi- 
deración 9 y hallé que toda dicha salina estaba á un nivel , y 
en el remiitedella se va levantando la tierra en distancia de 
mil pasos, y de alli adelante hacia la salina de Araya parece 
que todas las vertientes iban á dar á dicha salina» Luego aquel 
mesmo dia^empezé á tomar la planta con un instrumento muy 
precisamente con todas sus ensenadas, en que me .ocupé tres 
üias, adonde pasé grande trabajo, ansi por los grandes soles y 
'SU reberveracion en la sal , como por andar en el cieno á la 
rodilla muchos ratos; y algunas personas habían dicho y pro- 
puesto á V* M* y al duque de Medina que se podia cegar di- 
cha salina y echarle una vara de tierra encima, y que desta 
manera se vendría á quitar el comercio de la sal a los enemi- 
gos: otros decían que se fortifícase, proponían un sitio entre 
la salina y la mar» 

Lo que toca á anegarla por la parte de Guarnache , como 
algunos decían, la mar por esta parte está mas baja que la sa- 
lina que tengo dicho , que no cria sal , y dicha salina toda á 
un nivel, y luego se levanta la tierra aquellos mil pasos, y 
ansi el agua no puede entrar ni pasar á la salina de Araya de 
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ninguna manera , y inas siendo la distancia de mas de una le- 
gua , y con esto la tal proposición quedó nula* 

Lo que toca á cegar dicha salina, á las personas que lo ha-* 
bian propuesto hice capaces de la grandeza de la salina y de 
las dificultades que habia, porque tiene la salina de sal cua- 
jada hecha piedra diez mil pies de largo , y de ancho desde la 
ensenada de la parte del norte hasta la ensenada doáde cargan 
los ingleses y flamencos mas de seis mil quinientos pies, y que 
se ofrecían otros mil inconvenientes ; y que cuando se le echa- 
ra una vara de tierra encima, de la sal habia de ser en muy 
largo tiempo /y habia de costar muchas vidas, ansi de negros 
como de blancos, y hacienda de V» M., por el demasiado 
calor que hay en dicha salina , y ansi me pareció ser cosa in- 
finita y imposible, aunque el poder de y. M» es grande; y 
cuando le hubieran echado una vara de tierra encima , como 
dicen , no se habia hecho nada , porque los que quisieran car- 
gar sal con hazadas podian quitar la tierra en distrito de cien 
pasos, y aunque hubiera cien urcas podian cargar con tanta 
facilidad como antes ; y con esto se satisfacieron estos que lo 
habían propuesto, y quedó llana esta dificultad* 

Lo que toca á levantar castillo en et puerto que hablan se- 
ñalado, que era cuatrocientos cincuenta pasos de la mar y 
doscientos cincuenta de la salina , dije que et sitio no era á 
propósito, y que cuando se hubiera de fortificar era mejor 
llegarse á la mar , adonde nuestra artillería pudiera limpiar el 
puerto y surgidero; y que era mejor ganar estos cuatrocientos 
cincuenta pasos para que nuestra artillería pudiese alcanzar 
mas , y con algunas mas dificultades quedó también esto llano» 

Estaba toda la gente suspensa del remedio de esta salina, 
viendo que todas las cosas que habían propuesto 4 V. M, no 
sallan como ellos decian* Yo habia visto y considerado ea 
aquellos dias que anduve por ella muchos manantiales que 
tiene la salina por ambas partes de la planchada que tienen 
hecha los ingleses y flamencos donde descargan la sal, y que 
esta salina te cebaba de la mar por la parte del puerto de An- 
cón de refriegas; y ser esto ansi se ve muy bien, porque en 
una ensenada que está á la parte del Sur hay algunos pozos 
de tres y cuatro brazas de fondo, por donde entra la mayor 
cantidad del agua que entra en la salina , y lo demás de la en- 
senada no tiene sino cuatro ó cinco palmos de agua ; y para 
mayor verificación desto vi que hay marea en la saUna como 
en la niar, y á una misma hora^ y no es como algunas per-^ 
sonas decían, que se cebaba por el remate de la salina;, pero 
las tales personas no hablan considerado el secreto. Y otro día 
nivelé lo tjue hay de la salina al Ancón de refriegas, que hay 
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mil cuatrodeutos pies de distancia 9 7 'hallé que estaba mas 
alta la mar que la salina quince pies, y que abriendo una cor? 
tadura con .facilidad se podia anegar toda la salinai como ade« 
lante se dirá* 

Ninguna persona había imaginado que por esta parte se 
podia anegar dicha salina , antes habían dicho que la salina 
estaba mas alta- que la mar, después que yo les dije el secreto 
y remedio les pareció muy bien, y se holgaron fuese tan fácil. 
y por donde se viniese á conseguir el i;eal, intento de V« M«,> 
y ser esto ansi es muy cierno ¿ porque si la* salina est^vierít. 
mas alta que la mar no tuviera sal , y si la tuviera fuera muy. 
poca por faltarle el agua que agora le entra de ordinario , y. 
esto se echa muy bien de ver en la otra salina que está junto 
al puerto de Guarnachei que por estar mas alta que la mar 
no tiene sal que sea de consideración: lo mismo fuera si dicha 
satina estuviera á nivel con la mar; y ansí queda muy pro* 
bado que estarnas alta la mar que la salina de Araya, como 
tengo dicho* 

También algunas personas han pensado, que con los tem- 
porales de la mar pasaba el agua por encima de la tierra á la 
salina, y que desto procedía el cuajar tanta sal; y esto es 
muy al contrario , que jamás se ha comunicado la mar con la 
salina, porque el trecho es largo de setecientos pasos, cuanto» 
mas que en toda esta costa no hay temporal como en la, de 
España y la Florida , estrecho de Magallanes y otras partes 
frías, por estar en mas altura que dicha salina, que está en 10 
grados, y en toda la costa de poca altura no puede haber, 
temporales , por estar de ordinario la mar caliente , y apar- : 
társe no muy poco el sol della , solo cuando viene alguna man- 
ga ó turbeHino de viento, que dura muy poco, y pasado ce- 
sa la mar , y cuando ¿1 viene con agua levanta menos la mar* 

También han dicho algunas personas que con la marea se 
comunica la mar con la salina ; y á esto digo que si aquí hu- 
biera las mareas que hay en Flándes se podia creer que la . 
marea pasaba, porque crece tres ó cuatro brazas; pero en la 1 
costa de Tierra-firme la marea es muy poca , y aunque es , 
verdad que la mar está mas alta que la salina, pero la distan-: 
cía es mucha, y lo mas que crece la marea en esta costa es de , 
dos á tres pies, y ansí está llano que por esta parte no se co- > 
munica la mar con la salina, y que se comunica por debajo > 
de tierra con trasminaderos que tiene » como se echa muy bien 
de ver por lo que tengo dicho arriba* 

£s tanta la grandeza de esta. salina y la muchedumbre de 
sal que cria , que tengo por cierto que en el mundo no ha 
criaoo cosa tan espantosa naturaleza , que es muy diferente : 



haberla visto qué oiHo decir, que aiínque cargasen doscientas 
urcas cada mes no ía menguarían nada , porque dentro Ú9 
quince dias se vuelve á cuajar otra tanta sal coma le han sa-^ 
cado, y esto lo causa que quitándole dos ó tres capas de-sal 
dan en agua, la cual sube basta que hinche el hoyo que It 
han hecho, y se convierte toda en sal blanca como un ala- 
bastro* 

Otra grandeza tiene esta salina , y es que los aguaceros y 
aguas de lluvia que por las vertientes vienen á dar á ella se 
convierten en sal ; y esto lo causa la gran fuerza del sol y de 
la sal que tiene debajo con ia comunicación del ac[ua de la 
mar 9 que de ordinario está trasminando y se revuelve con el 
agua dulce, y cada año va haciendo dos y tres capas de sal 
de tres y cuatro dedos de grueso cada una, conforme el asua 
que aquel año le ha caido encima, y entre capajr capa se ha- 
lla un poco de barro, que es el asiento que hace el agua lla-r 
vediza , y encima de aquel se cria y cuaja la sal. De presente 
el agua de la mar que entra en la salina no tiene fuerza para 
anegar toda la salina como al principio , porque ha crecido 
la sal por sus capas ^ co«io está dicho, y han si^o tantas; que 
el agua de la mar que se comunica ordinariamente con la sar 
lina no puede bañar sino cosa <ie doscientos pasos con la sal 
debajo del agua, y la sal que de presente se cuaja es de aguas 
llovedizas revueltas coa la de la mar, como está dicho arriba^ 

Algunas personas dicen: ¿como el agua que entra de. U 
mar en la salina no sube basta henchir toda la salina y hasta 
sus barracas, que tienen doce pies de alto? A esto responder, 
que es cosa natural que el agua no sube mas de hasta el pesó 
por donde cae, aqui cae por trasminadores, y ansi no tiene 
fuerza para subir mas alta; y ansi ^ueda probado que no 

fuede haber mas agua en la salida de lo que tiene de caida 
asta e/itrar en ella, y :^i viniera por zanja abierta ó caño su*- 
biera algo mas por entrar con mas violencia, y eso fuera muy 
ppco ó nada, » 

. , HiciéroQse algunas catas en dicha salina, y se hallaron 
catorce ó quince capas de sal, y no se puede ahondar mst^ 
por respeto del áeua , que no da lugar á ello ; y una macana 
se envió seis hombres con barras de hierro á la ensenada denu- 
de los ingleses, flamencos y holandeses cargan de sal, como 
se muestra en la. planta ^ y sacaron veinte y tres capas de sal, 

Lno pudieron llegar al suelo , porque cuanto mas abajo ,eistar 
mas tiesa, y también por dar en agua gastaron en esto todo 
el dia, y ahondaron poco mas de una vara: tiénese por cierta 
bay mucho mas de otra tanta sal debajo. . « 

... X«os flamencos y holandeses y otras naciones que vienen 

TOMO III. NN 
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i solamente cargar de sal, ó sea nao de doscientas á trescien-* 
tas toneladas , vienen desarmadas y con poca fuerza y porqne 
no traen mas de quince 6 veinte hombres , cuanto les basta 
para marear las velas y cargar la sal , y si son navios grandes 
traen alguna mas gente. Cada ciudad o provincia tiene hechas 
en la salina sus planchadas ó tablado^ unas tablas ¿ lo largo 
y otras por encima , que atraviesan , muy bien clavadas , don- 
de descargan la sal , que traen en las chatas» que tendrán co- 
mo diez y ocho pies en cuadro , y tres pies de alto de tablas 
dobladas (y cada una de estas chatas marcadas con la marca 
de la nación ó dueño cuyo es) , las cuales traen cargadas de 
sal dos ó tres hombres á la sirga por el agua hasta la plancha* 
da , como se muestra en la planta , y quedan dicha planchada 
y chatas de un año para otro ; y de alli á la mar tienen he- 
chos cuatro ó cinco caminos entablados , por donde llevan la 
sal con carretones , y en la playa tienen hechos unos muelles, 
que entran en la mar como cincuenta pies , donde entran los 
carretones y descargan la sal en los bateles con que Ja llevan 
á las urcas, que éstan cerca de all¡« 

Todas las urcas que vienen á cargar de sal a esta salina 
afman barracas en tierra , y cuando hay luna salen á traba- 
jar de noche por respeto del gran sol que hay de dia, y con 
todo esto de ordinario hay urcas á la carga , y á las veces se- 
tenta y ochenta, y otras veces menos* Sacan la sal estas na- 
ciones con picos y barretas , y luego la levantan con unas cu- 
ñas de hierro larjgas , como quien saca piedras de una cantera* 
Solían ir i trabajar con botas de baqueta ; pero la gran forta- 
leza de la sal les quemaba las botas y los pies , y de presente 
trabajan con zapatos y zuecos de palo , y con esto se defien-r 
den algo; pero siempre muere gente del trabajo que pasan , y 
para enterrar los que mueren hay un gran cimenterio én ÚA 
arenal alli en la playa con algunas cruces de madera muy 
bien labradas. £n toda está tierra de la salina no se halla go«» 
ta de agua que beber , y ansi todos los sábados eñvian las ur^ 
cas sus bateles á traer agua del rio de Bordones , que está cuar 
tro leguas de la salina poco tnas 6 menos» 

Entre estas urcas que vienen á la salina vienen algunos na- 
vios de rescate muy bien armados , que traen á veinte ó vein- 
te y cuatro piezas de artillería y cente para su defensa ; y 
después que yo visité la salina fui a Cumaná , que está tres 
leguas de alli , y hallé que éñ el rio de Bordones , que está 
dos leguas de Cuinaná, habia cuatro navios de rescate , y en- 
tre ellos uno ingles cargado én Londres , y eri él veiiian dos 
mercaderes , el uno florentin , y el ótró arragacéis ; traiañ mu*- 
cha mercancía 9 ansi dé Inglaterra como de Italia. Estos na- 
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•ríos van corriendo toda la costa de Cumaná , Goto , Caracas, 
Rio de la Hacha , Santa Marta , 7 de alli atraviesan i la isla 
Española ; donde acaban de vender y cargan de eneros, y 
supieron como V» M« mandaba hacer esta diligencia por una 
canoa que tomaron de Cumaná 1 y echaron la gente ea tierra 
y se llevaron la canoa« 

Para anegar esta salina de Araya se ha de abrir .una ^anja 
6 cortadura de ciento cincuenta pies de ancho , como se mues- 
tra en la planta. Esta cortadura es arena muerta, y es fuerza 
hacer una estacada ó palizada eñ ambas bocas^ ansi de la par-^ 
te de la mar , como de la salina , porque las corrientes no 
desmoronen la arena y cierren las bocas , y por este respeto se 
hará la estacada á modo de medio círculo de hasta cien pies 
en cada parte, y mas si se pudiese , para que el agua entre 
con mas facilidad , y dentro de la zant a como doscientos pies 
seguirá la estacada por ambas partes. Lo mismo se hará en la 
boca por donde entre el agua en la salina , porque como ten- 
go dicho, la corriente del agua y las maretas no hagan banco 
en la boca. Tendrán las estacadas de largo.de diez y ocho has- 
ta veinte pies , y de grueso como el muslo : han de ser de ma-- 
dera incorruptible, pues que en Cumaná la hay muy buena. 
Con los quince pies que tiene de corriente el a^ua de la mar 
á la salina se vendrá á anegar toda hasta el cabo della y to- 
das sus ensenadas, que tiene toda dicha salina casi tres leguas 
de circunferencia , que habrá ocho ó diez pies de agua encima 
la sal; y desta manera vendrá V«Mt á conseguir su real inten* 
to , y que las naciones extrangeras y rebeldes á V» M. pier- 
dan este trato de la sal que tanto les importa. Y para que esto 
tenga efecto, mandará V«M. por una su xeal cédula al gober-^ 
fiador de Cumaná , que seis meses antes que se empiece esta 
obra mande cortar dos mil estacadas de dicha madera incor- 
ruptible , y ponerlas á la boca del rio para que después con 
mas facilidad se puedan traer en barcas á Araya , y que para 
el concierto de dichas estacas intervengan los oficiales reales, 
pero que en todo lo demás sigan la orden que les diere el go- 
Dernador , y paguen sus libranzas sin otra intervención 9 para 
qué mejor se acierte el real servicio de V. M, y para este 
efecto mandará V. M, proveer de dineros de España , atento 
que en Cumaná no los hay, 

y cuando viniese una armada enemiga, y quisiese inten- 
tar de cegar la boca , y que la cegasen, no habrán hecho nada, 
porque la sal quedará con la cantidad de agua, que tengo di- 
cho á V« M* , y antes que el enemigo venga á tomar fruto de 
dicha salina i ha de aguardar mucho tiempo y años para que 
9I ¿ol y la tierra consuman, y saquen el agua que tendrá 
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dentro /y esto^ no podrá aguardar el enemigo y atento que la^ 
tierra es asperísima é inhabitable^ por estar toda llena de es- 
pinos , cardones y tunas , y ios pocos árboles que tiene soa 
muy bajos por ser la tierra salobreña , y no dar lugar á que^ 
crezcan mas, aunque al derredor del puerto de Ancón de re^ 
friegas parece algo sano por ser bañado de los vientos; y te-r 
Hiendo V • M. dada orden á los gobernadores destas provin- 
cias de que con la mayor brevedad que puedan acudan con lá^ 
gente de su tierra i abrir la boca de dicna ¡sanja si el enemigo' 
lía cegase 9 que haciéndolo ansi, con mucha facilidad volverá 
el agua de lámar á hacéis sa curso, y el enemigo no consegui- 
rá su intento , y con esta cortadura se evitará el gasto de for- 
tiñcacicMiy que en este «itLo habia de costar mas de trescientos 
mil ducadc^ , por haber falta de materiales» También 5e evita- 
cá ua presidio ordinario , que habia de costar mas de cuarenta 
mil ducados } de mas de otros gastos extraordinarios- 
Para poner esto en ejecución ha de mandar V.M^ proveer 
de cuatro galeones y dos patages de armada con seiscientos 
hombres de guerra : los trescientos asistirán en tierra para la 
defensa de la gente que trabajare el tiempo que durare dicha 
cortadura V los otros trescientos estarán en los galeones para su 
defensa. También mandará V»^ M» que los galeones traigan dé 
respeto algunas municiones y y dosctenta-s picas , doscientos 
mosquetes*, doscirentos arcabuces y cincuenta rodelas., y esto 
de mas de las. armas que traerán para su gente , por si acaso 
sucediere alguna cosa , y fuere necesario armar mas gente.. 

También es necesario hacer una plataforma á k lengua det 
ag93acon^ cuatro culebrinas de alcance, que V. M. mandará 
pfoveer para ojear los navios de los extrangeros enemigos , que 
se quisiesen ancorar en dicho puerto; y para que nuestra arti- 
llena ofenda mas al enemigo, se pondr¿i dos galeones á cada 
kdo de la plataforma provis en tierra , pues hay fondo á me- 
nos de cien pasos de la orilla del mar , y anst la artillería de 
los galeones y plataforma no dará higar á que el enemigo 
pu^da ancorar- Hase hecho tanteo de los negros y indios que 
podrán dar la isla Margarita y Cumaná, y dicen dará la citt-^ 
Qsd de Cumaná hasta cincuenta hombres entre negros y in- 
d¿06 ,. pagándoles sus jornales , atento que la gente es pobre y 
muy necesitada ; y la ciudad de la Margarita dicen que dará 
trieintá ó cuarenta negros, pangándoles sus jornales, y es todo 
lo que puede hacer , porque este año se les han muerto mas de 
quinientos negros , y si se les quitan los de las estancias les 
vendrá i faltar la comida de maí¿ y cazave , quee^ el susten* 
to de aquella tierra. Lo que toca á los negros de. la pesquería 
de ks perlas, qo conviene al servicio de V» M. tocar á eHos^ 



;a8S 

porque perderá V.M. sns reales, cjulafos , y se perderá la tier- 
ra cesando la pesquería cíe las perlas , y los negrc» de las ca- 
noas no están avezados al traba).o sino a su pesquería ; y apre- 
miándolos á ello, podría causar alguna alteracbn en dichos 
iiegros^ y pava que esto se acierte mandará* V< M* una su real 
cédula particular , para que los gobernadores puedan apremiar 
con todco rigor á los vecinos de la Margarita 9 Cumahá^ Cara- 
cas y otras partes á que pagándoselo , den las cosas que fue- 
rea necesarias para dicha obra hasta que se acabe. 

' Piaréceme que conviene al servicio de V. M. y á la bre- 
vedad que requiere el caso, si no hubiese inconveniente y se 
mandase embarcar quinientos moriscos del Andalucía y Sevi- 
Ikr, (|ue estíiíi bachos al trabajo,; sin que se entendiese para 
dónde es la jornada^ pagándoles sus sujeldos, que esto na es 
aprensarlos,, sino servir á su Rey y señor ; y si se quieren em- 
barcar entre ellos algunos cristianos viejos , dándoles licencia 
^ta que libremente se queden acá 9 después de acabada la 
obra , y los moriscos volvelios ^ embarcar para España , y los 
cristianos viejos poblariafl mas estas provincia^ , y ayudaría» 
á: hacer conquistas, atento á que hay mucha falta de gente) 
y si lo que tengo dicho de ios moriscos tuviere dificultad^ 
mandará V. M. que sean todos. cristianps viejps , haciéndole^ 
alguna merced para raimarlos, atendiendo á que este negocio 
es de mucha importancia y requiere brevedad. 
.X I También jie Qonsidecadoque ctiaiido V* M* n^andase traer 

Suinientos' negros . de los jrios Caboverde y otras pactes han 
e ser bozales y n« hechos al trabajo, y qiye $e han de morir 
la mayor parte de ellos, y no se conseguirá el intento de V»^M» 
porque para que entiendan lo que haa de hacer ha de p^sar 
m^ho. tícspipo y,y:. eftte negocip requiere brevedad , lo cual se 
hará "mejor y con mas presteza con la gente que tengo dicho* ^ 
-'. ' Fai¿c£»oe que contesta gente'y diligencias^ arriba referidas, 
se podrá hacer dieha.cQctadura en set» meses , poco roas ó me^ 
jÍos, y que cvando venga á noticia del enemigo ya estará aner 
fiada la salina , y para, poner en ejecución lo referido , V.> Mf 
ha de mandar que los .galeones traigan comida de bizcocho, 
yino,'afieite ^vinagré, para toda el tiempo que han de^ estar 
acá , que laque toca á carne y pescado aqui lo hay ea abuur 
dancia y á moderador precios* 

Y para los gastos asi de pertrechos como de pagar k gente, 
V* M..se servirá, de mandar proveer dinero de España, porr 

3ue la caja de la Margarita no lo tiene sino los reales quintos 
e- V. M^ y y estos son pocos^ y si los quisieren traer de 
Tierrafirme ó Nueva £spaáa r es mucha dilación de tiemj^o y 
]>eiigros^dQ co$arios..:=;Bapti§ta Autonel}!.. 
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Nüm, XX. 

Documentos pertenecientes al comendador Tiburcio Spano'- 
gui , ingeniero mayor y arquitecto militar hidráulico 
del Rey. 

Instrucción Hecha por Spanoqui para los fuertes que se han 
bian de construir en el Estrecho de Magallanes. 

Los dos fuertes que se trata de hacer á la boca del Estre- 
cho de Magallanes en lo mas angosto , que al parecer de Pedro 
Sarmiento viene á ser en el sitio nombrado la angostura de 
nuestra Señora de la Esperanza, paréceme aue vendrán á pro- 
pósito haciéndose de la forma que por las dos trazas A y B se 
demuestra i los cuales abrazan las dos puntas de la dicha estre- 
chura f y por la parte de hacia tierra , con un baluarte en el 
medio 9 y dos medios en los extremos, que ambos lleguen á la 
orilla de la mar con su foso; y si por aquella parte pareciese 
bien hacerle su entrada cubierta, pues con ella no se crece 
costil y y el sitio por ser en tierra llana lo requiere , podrá$e 
hacer, 

£o lo mas angosto de las puntas ^lemuestta Pedro Sar- 
miento haber unos arrecifes > los cuales convendrá mucho en« 
corporarlos en la fortaleza, pues sirvieran de pbtaforma ba/a» 
para desde alli poder ofender mejor los bajeles entre dos aguas, 
y estas con el tiempo irlas haciendo á la medida apunta- 
da , si por el presente no se pudieren acabar w. aquella 
forma* 

Los aposentos para servicio del presidio contendrán el lar* 
gor de las dos cortinas de hacia la. mar, dejando entre ellos y 
«1 terrapleno de la frente de tierra , tina plaza capaz por pía- 
Ea de armas, conforme al presidio de los doscientos soldados 
que en cada una se pretende sustentar. 

La cortina de hacia la mar abierta , ó mar del norte hágase 
con su grpseza de muralla en los cimientos de siete pies , y 
con su escarpa muy escarpada hasta el altor de cuando llegase 
Ja pleamar 9 y lo demás vaya la muralla á plomo ; y detras de 
ellos unos contrafuertes de dos pies y medio de grueso ,.y dis- 
tantes uno de otro catorce pies, y largos de seis en ocho pies, 
con las bóvedas por remate , sin otro terrapleno , pues por alli 
no es necesario: basta solamente espacio por dond« se pueda 
caminar todo al rededor; tras los contrafuertes se le podrán 
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arrimar un tirón de casas de doce pies de cuadrado por cada 
aposento , y el srueso de la pared ,■ si se hiciese, de made-^ 
ra , pues entiendo , q^ue de ella habrá abundancia , y será 
mejor* 

Dejado después una callizuela de diez pies de ancho , se 
hará el segundo tirón de casas á la misma proporción , advir- 
tiendo por la parte de la plataforma cortarlas ai sesgo para de* 
jar calle ancha desde el baluarte C á la plataforma dicha D- 
Y por la. otra parte de la cortina de hacia la canal hágase su 
groseza de fábrica de la misma proporción» sino que el escarpe 
sea de cada seis uno hasta el remate del parapeto» y en los 
contrafuertes de treinta pies de krgo , pues habían de susten- 
tar terrapleno , debiendo tenerse en esta cortina el mayor gol- 
pe de artillería : el cual terrapleno se dejará de treinta pies dt 
grueso para la reculada della , y tras él déjese una calle de diez 
pies- de ancho ; y después sígase otro tirón de casas , como se 
hizo de la otra parte, y á estos se les atarán dos corredor cilios 
de seis pies de ancho i para desde alli comunicar los altos , á 
los cuales se subirá por los terraplenos , ó por donde fabricando 
mejor pareciere. Estos corredores servirán también para cada 
soldado tener sus armas al cubierto» y prontas á los rebates. - 

£n el remate de estas dos callizuefas se hará una escalera 
para desde alli poder subir á los terraplenos, y otras dos se ha- 
rán cUjcI principio de la plataforma de ambas partes , para des- 
de alíl también poder subir á los terraplenos, y también otra 
subida sellará en el baluarte del medio G, ^ue sea muy an- 
cha, como se parece en la traza» 

Los aposentos ya dichos , arrimados á la cortina del mar 
del Norte» se comunicarán en lo alto por puertas desde el an- 
damio dicho » que se hará sobre los contrafuertes^ 

£1 .puente y la puerta principal háganse en el medio de 
una de las dos cortinas de hacia tierra; donde mejor pareciese 
.con su puente levadiza» y su cuerpo de guardia» 

Un jppzQ en el otro rincón de k plaza , como q^ueda en la 
planta señalado» 

La muralla que se hiciese de la frente de tierra » se hará 
con los contrafuertes» que lleguen de unaj>arte á otra y para 
sustentar niejor el terrapleno á la misma distancia entre uno y 
otra que los demás», y de la misma groseza» 

El altor de la muralla sea á lo menos de treinta y cinco 
pies en el parapeto y escarpado de gada seis uno, y el para- 
peto de hasta tres- pies de grneso y «o mas» . 

La plataforma solamente será de veinte- y cinco pies de al- 
to » que son diez menos que lo demás de la muralla » para po- 
der mejor tirar á los navios» 
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Casamatas no convienen en tan chieas placas '^ pues nó sd 
les puede áüv la capacidad que es menester para la arti Ueria, 
y embarazan la p(aza , de mas de que él altor de esta muralla 
no es tanto , que desde la plaza de los baluartes no se pueda 
defender el plaaó del foso. 

Las rertlentes de las aguas de ios aposentos dárseles han 
por donde mejor pareciese , conforme al húmedo de la tierra; 
y la vertiente de toda la plaza se le dará en el principio de la 
plataforma , porque se vaya hacia la mar por alli. ■ 

£1 recuadramiento de los siesgos de los aposentos , que 
vienen á las rinconadas , podrán servir por magacenes y otros 
servicios , ó para mayor comodidad de capitanes y oñciales* 

Si se pudieren hacer sótanos , como lo entiendo , hacerse 
han donde fuesen mas cómodos liebajo de los aposentos para 
)mayor salud , como el sitio lo pidiere* 

Otra cosa no se me ofrece , pues en la traza B va el piti* 
ie y que es el que explica ; y observando se vefá todo sena- 
ado 9 pues la otra es de propor-cion mas chica. 

En cuanto al ejecutar estos dos fuertes tiene Pedro Sar- 
miento hecha una menuda relación sobre ello, á la cual con^ 
viene remitirse , pues es platico de la tierra; y como dice que 
allá se tendrá copia de madera de toda suerte , estando ádoce 
leguas de alli , y que viene en siete horas por barcas , y tam<i- 
bien hay piedra que se puede cortar de los arrecifes, aili veci^ 
nos, ó de las montañas, aunque algo lejos , y la cal también 
se tendrá muy buena : de manera que todo consistirá en la ma- 
nualidad y aparejo de herramientas y pertrechos , conforme á 
como lo tiene apuntado , y por esto tiene acordado de llevar 
desde acá canteros, y de Ca do verde negros.; y dice que allá 
los indios haciéndoles b«en tratamiento , irán á trabajar ea 
cantidad. . 

El fuerte señalado B, que es de mayor capacidad por es^ 
tar hecho en mas chico pitipié, rodea mil quinientos veinte 
pies, pero lagroseza de su tabrica, computados cimientos y 
remates, será de seis pies; y su altor de treinta y cinco á cieur 
tó ochenta pies por cada tapia, como se acostumbra acá en 
-Madrid, serán tapjas mil setecientas veinte y tres, sin las can- 
sas , contrafuertes , terraplenos y fosos ; y cuando se quisiese 
de forma mas chica, iria menos fábrica^ mas por la cantidad 
^del presidio no se sufre de meóos grandeza. A la costumbre 
lie la ifábtica de por acá , importará lo sobredicho algunos do*- 
ce mil ducados, y en t^o su cumi^imiento algianofl seis mil 
ducados mas/é poco dlferwtetsTiburcio Spanoqui* 
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Avisa del secretario Juan de Ibarra d Felipe n de lo que 
acordó la Junta de Gunra acerca dt las fortificaciones de 
la Havana. 



Señor. = El memorial que V* M. ne 
envió , y vudve aqni , del sargento mayor 
Lázaro Luis Iranzo se vio en la Junta de 
la Armada , como V* M. lo mandó , y ha- 
biéndose ordenado que Tiburcio Spanoqui 
y él viesen los modelos y trazas qué hay 
aqui de la fuerza de ta ílavana , y se en- 
terasen de todo particularmente t lo cum« 
plieron asi , y Tiburcio emendó algunas 
cosas, y para declararse mejor hizo una 
tracilla y una relación , que todo irá con 
esta, y con la planta y trazas que envió 
Baptista Antonelli á mi poder » para que 
V* M. se pueda satisfacer mejor de todo 
lo que toca á esto. 

En la Junta se ha visto todo muy par- 
ticularmente en presencia del ingeniero y 
sargento y de D. Pedro i de Ludeña, que 
fue llamado como persona que estuvo en 
la Havana muchos meses, y pudo adver- 
tir bien á todo; y ha parecido que en cuan- 
to á lo que el sargento dice en el primer 
capítulo de su papel hay conformidad en 
todos, no solo de tos de acá, mas también 
de Baptista Antonelli, porque en el mode^ 
lo que se ha traído hecho como ha de es- 
tar cuando se haya acabado la fuerza» 
viene levantada aquella cortina ó lienzo: 
lolo se añade que se haga con brevedad» 

Todo lo que en aquella fuerza del Mor«> 
to advierte X iburcio na parecido bien por 
las razones que dice su parecer , porque 
conforme al modelo y á la traza que vino 
de la Havana , no queda plaza de consi^ 
deracion en la fuerza , y las calles son an- 

f;óstas , y conforme al compartimiento de 
as casas, se juzgan por no bien sanas, y 
el terrapleno por no necesario^ donde no 
TOMO ux. oo 



Tue bien ver es« 
to atentamente , y 
pedir sn parecer á 
Tiburcio , y en- 
viármelo, que taxa^ 
bien lo bs vislo 
todo. 



Está bien ; y m 
se apruebe y en- 
cargue la breve* 
dad. 



apo 



Parece i propó- 
sito lo qae adTier- 
te Tibnrcio , y asi 
se escriba allá , po- 
niéndoselo en con*- 
sideracioB á Don 
Juan Maldonadoy 
á AntoneUi, para 
que en lo que mas 
se pudiere se con* 
formen con eHo, 
especiatmente enlo 
que estuviere per 
comenzar , pero no 
les atando del todo 
las manos , pues es- 
tán sobre u obra. 

Está bien^Xs asi 
que estaria mejor la 
plata adonde aqui 
se dice , que en las 
casillas , pero que 
mire primero si es- 
taría mas guardada 
que en otra parte 
en el castillejo de 
dentro del lugar, 
y estándolo se or- 
dene. 

E&lá bie&^y asi 
seesieiüt^ 



Apúnteseles es- 
to, remitiéndosela 
con comunicación 
de D. BemardinOy 
como se dice. 



puede haber batería como en aqnella par- 
te , y de la manera que Spanoqui acomoda 
aquello se tiene por mejor, y parece que 
se debe ejecutar aquello, pues no está na- 
cha cosa alguna en ello» 

También se tiene por me)or que la 4nu- 
ralla de hacia la mar sea derecha, como 
va designada en k traza de Tiburcio, y 
que se quite el orejón, pues no sirve del 
efecto que sueleo, y se excusa costa ^ y se 
desembarazará sitio \ y en todo esto e^tá 
por poner mano agora ; y que se puede 
ordenar que se haga primero lo que tie- 
ne mas peligro » eomo lo advierte Ti- 
burcio. r 

A muy mal recaudo suele ^tar la plata 
eu la Havana repartida por las casillas del 
lugar, y c<m mucha gente que la guarde, 
y haciendo excesivas costas á los dueños 
de ella ; y para remedio de esto ha adver- 
tido Tiburcio y que debajo de la fuerza 
del Morro y de su artillería se podrian 
hacer unos magacenes, como van designa- 
dos en su traza, donde se pudiese recoger 
y guardar mejor toda la plata , desembar- 
cándola de los navios. También ha pare- 
cido que este sería buen remedio, y que 
pddria remitir allá al gobernador é inge- 
niero para que no se presentando incon* 
venientes de consideración , se ejecute. 

£n cuanto al fuerte de la Punta , de 

3ue hace relación el sargento en el segun^ 
o capitulo de su memorial , ha parecido 
que lo que el ingeniero apunta se debe ha- 
cer, porque como agora está la gente ^ en- 
fermaría, y iria alli de mala gana^ y que 
conviene se remedie luego. 

La túnchea ha parecido que es peligro- 
sa, y que^ el enemigo se podría aprovechar 
deíla mas que los de la Havana,. pues no 
se íe puede estorjbar el desembarcar la geti* ' 
te por aquelta parte^ ^ y que no «conviene ' 
se prosiga; y que se podría encomendar á ' 
D. Bernardino de Avellaneda , que los dias 
que alli se d,etuviejre vea. todo particular- 



mente /como se le ha encomendado en la 
instrucción, ^ 

£n los demás capítulos del memorial 
dtel sargento mayor ha parescido que agora 
se escriba á D. Juan Maldonado, que ten* 
ga proveídos los castillos de bastimentos y 
la gente repartida en ellos ; y <^ue no per- 
mita que vecino del lugar ni hi)o suyo go- 
ce sueldo en aquellas plazas ni se pasea 
mensagería de criados suyos , iii de los ^^^ 
mas oficiales ; y que advierta á todo lo de* 
mas que se apunta en el dicho papel* 

X que también se haga alguna mas di- 
ligencia para saber como procede D. Juan 
Maldonado en aquel gobierno , y si aque- 
lla plaza está segura con su persona , 6 si 
coaviene proveer otra, para que de lo que 
resultare se pueda dar cuenta á V. M» pa^ 
ra que mande lo que sea servido; 

1 ambien ha parecido y que pues como 
se ha visto y dicen todos , la salera que 
hay aUi no es de provecho ni efecto alga- 
no y y se gastan con ella veinte mil dxica^ 
dos cada Maño, que se podría mandar, que 
la gente qae hay en día se envíe á Carta*- 

f;enft al mejor recaudo que se pudiere para 
as galeras de allí, y también los pertre- 
chos, que hubiere, y que se aproveche el 
buque en lo que se pudiere , y cese aquel 
gasto , y el cabo y tos oficiales , si hay al- 
gunos , se vengan , aunque se ha de advertir 
que los forzados harán alguna falta para la 
fabrica , por no haber esclavos. En Madrid 
á 19 de oovlembsé de i595*;=:Rubricado« 
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Ordénese ait lo 
que toca á lo pri- 
mero de e$te capí-v 
tulo 5 y si del go*- 
bemador se sabe 
algo que no con- 
venga , avisemelp 
la Junta* 



To ereo qne de- 
be estar resuelto lo 
de taÍ9¡^ las gale- 
ras de las ludías, 
y fti algo fidtare se 
me avise* 



Consulta al Rey de la Junta de Guerra sobre las fortificado^ 
nes del puerto y ciudad de Cartagena. 

SeñoTwzsil^í puerto y plaza de la ciudad de Cartagena de 
la 'provinciiS' de Cartagena de las Indias es de la importancia 
que V. M. terna entendido , y asi se ha deseado fortificar y 
poner en lá defensa necesaria; y para ello resolvió y mandó 



V* M. el afto pasado 9 de vóZf que en las bocas de las dos en- 
tradas que hay en aquel puerto se hiciesen dos castillos pro- 
porcionados al sitio y electo para que hablan de servir; y 
otro á la punta del Judio de mas capacidad para estorbar el 
surgidero á los enemigos , conforme á las trazas que hizo el 
ingeniero mayor Tiburcio Spanoqui , que se enviaron á Car- 
tagena ; y que la obra del castillo de & Matias , que estí í la 
boca gfande del dicho puerto, que ya estaba comenzada, se 
acabase, acomodando su fábrica en lo que faltara por hacer 
con la traza de Tiburcio Spanoqui , y asi se ha ido continuan- 
do k obra del dicho castillo de S. Matias ; y escriben el nue- 
vo cobefnador de aquella provincia D« Diego Fernandez de 
Velasco y et' capitán Santander , castellano de dicho castillo, 
que es muy fuerte, aunque faltan por hacer algunas cosas en 
el, como es terraplén, los dos caballeros de la banda de tier- 
ra , y correr la cortina y el parapeto dellos , y alojamiento 
de soldados, y vivienda para el castellano, almacenes, foso, 
algibe y capilla; y que aquel puerto es muy abierto, y que 
aunque la muralla de madera, que dejó hecha D, Pedro de: 
Acuña-, era apropósito para defender la ciudad de cualquier 
acometimiento mientras se hace la de piedra (que es muy ne- 
cesaria), los gobernadores pasados la han dejado caer; y que 
asi es necesano hacer tres fortifícaciones , que el dicho go|)er- 
nador y otras personas, que han visto aquel puerto, dicen, 
como quiera que cada uno es de diferente opinión. Y ha- 
biéndose visto en esta Junta sus cartas y las plantáis del dicho 
pBerto y lo que V* M* tiene resuelto y acordado acerca de 



MS fortificaciones, y oido sobre todo á D. Alonso de Sotoma- 

Íor , del Consejo de la Guerra , que entra en esta Junta , y á 
K Rodrigo de Aguiar , del Consejo de las Indias, que á Ja 



pasada, cuando vinieron dellas, vieron y reconocieron el di- 
cho puerto y fuerte ; y habiendo discurrido muy largamente 
sobre todo, ha parecido lo siguiente: 

Que conviene se ponga luego por obra la del castillo, que. 
V. ]VL tfene resuelto que se haga en la punta del Judío, en la 
forma y manera que le trazó íiburcio Spanoqui , y que con 
mucha diligencia y grati presteza se vayan juntando los mate- 
riales necesarios para él, por tenerse ef dicho castillo por de 
mucha importaticfa para la seguridad de nuestras armadas, que 
podrán estar en puerto cerrado , y desapai^jar las del enemi- 
go, si se atreviese á entrar en aquel puerto. 

Y que entre taiito que se traza' y da prificipior^ la obra 
del dicho fuerte de la punta del Judio^ y se juntan materia- 
les para ello, se hagan tos alojamientos en el fuerte de S. Ma- 
tías, y la^ puerta y almacenes para las muaiieioaes de él ^ coa 



que ha de cc($ar aqaelU fábf ioi basta aue ést¿ hecho el de la 
punta del Judío y la trinchea f que ha de tener á su opósito» 

Que la plataforma Sant Ángel, que está al opósito del 
fuerte $• Matías , se cierre y cubra por las espaldas de los cer^ 
ros, qiie por aquella parte le sujetan; y que la guardia que 
hubiere .de tener se provea del castilb S- Matias y también lae^ 
municiones , pues no puede impedirlo el enemigo...*.** 

Que por la falta que hay en España de ingenieros de quie» 
se tenga satisfácelos , y por la que se tiene de Cristóbal de 
Roda,, que asistió en la Havana, se le podrá ordenar que vayai 
á Cartagena y .asista i la fábrica de los dichos fuertes , orde- 
nándosete que c^jecixtt y guarde las trazas que están hechas por 
Xiburdo Spanoqui.****..*** 

£n Madrid á 4 de agosto de i6o7*3sRubricado por tpdos 
los minist]CQs de la Junta* 

Núm* XXL 

Documentos pertenecientes úl ■ ingeniero Cristóbal Roda , ar- 
quitécto militar hidráulico^ 

I. 
i Carta.de Roda á Felipe íz desde la HavaruL. 

Señor* = Los modelos que dejó aqui-Bapttsta AntonelE átl 
Morro y Punta , que son de la manera que han de quedar es«^ 
tas fabricas después de acabadas, lleva Lázaro Luis Iranzo, 
qme .fue:C«rgentp mayor de Tejada en estas fuerzas. Otro he. 
nooboy»^ y le ha querido^ enviar D» Juan Maldonado, qui- 
tándomele a mí, y es de la manera que el Morro está al pre-* 
senté* Lo. blanco es lo que se labró en tiempo de Tejada , y 
lo colorado lo que se ha labrado en tiempo de D* Juan Mal- 
dMadp y el cual pues me quitó el modelo fuera justo que me 
diera una buena ayuda de costa por ¿1, coma lo hacen otros 
generales* 

Un vecino de esta ciudad me ha dicho , que está un juez 
en 5€o. Domingo* contra los que rescatan con franceses y in- 
gleses , y que tiene tomados por perdidos mas de mil negros;, 
y cuando V* M.. mandase enviar aquí trencientos negros», 
estas obras se acabar ian en menos de seis años , trabajando to^ 
dos en ellas, y los oficiales, sin ocuparse en otras cosas, para 
Ip cual se habria de mandar expresamente al gobernador, que 
no me fuese á la mano, sino que me dejase hacer nú oücio,. que 
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JO pondría i cada uno donde k toca^ conforme álasin^-' 
trucciones dadas por V* M. ; y de otra manera no se acaba- 
rán en veinte años ; y V* M paga cinco reales de jornal cada 
día i un negro , que vale aquí doscientos veinte ducados y y • 
hay vecino que trae doce negros en 'lafibrlca^/y si maí obra- 
se ha de llevar por peones jornaleros se gaftará^ mutho; 

Acabadas estas obras podria V» M. ocüpai^ estos negros 
en otras partes de las Indias, adond& Ips hubiese menester, 
porque cualquiera fortificación se haria con muy poca costa, 
porque yo enseñaré á ser oficiales á muchos delíos, y un es- 
clavo que sabe oficio ^ vale mucho mas que' otro* I ' 
' Por otras mias he avisado á V* M» como IX^ Jui^n Maído- 
nado no guarda cédulas ni instrucciones tantí> potiib si V* M* 
nunca hubiera escrito i>ada, y al cabo todo resulta en daño 
de la real hacienda , y en ir esto muy á la larga» V« M. pro^ 
vea lo que conviene* 

£1 gobernador no tiene amor i fábrica, sino á coger dine- 
ro ; y el otro dia quiso dar licencia al aparejador para que se 
fuese, habiendo costado tanto íVíTsL fil trille aquú Yo le 
dije que no se la diese i aunque el aparejador la tomará de 
buena gana, porque á todos nos trata mal; y por esto des- 
pués que vino faltan mas de diez oficiales de los mejores , en- 
tre idos y dados licencia, porque no mira si son menester ó 
no; y hace diez mil borrones, y no quedan seis oficiales que 
valgan nada , porque como digo^ ^.vanpor^eKnial tratamien- 
to , y entre ellos un vizcaíno asentador , que nos hace mucha 
falta; y en esto sé debiera mirar el hacienda que V* M. gasta 
entre ellos« Aqui los sobrestantes ^anan un ducado cada úi¿i' 
y van á la obra á las ocho y á las nueve* Conviene que V« M«i 
mande se guarde el capítulo de instruc^ioa que tratO' desto,' 
porque asi servirán con. más cuidado^ yquenOig^neQ'joríiar 
los aias de fiesta , que es cargo de conciencía¿ , . ; > í 

Si V* M. manda á los oficialesdel hacienda que áo paguen' 
sin certificación tnia, como estaba ordenado con Baptista An^-^ 
tonelli, yo no cargaré mí conciencia por nadie; y será nece-' 
sario que sirvan con mas cuidado ^ si querrán que certifique^ 
y no les bastará ser criados del gobernador ni de los «alcaides;; 
antes convendrá que ñó embaracen la <»bra ocupando los peo- 
nes en cosas suyas. £1 veedor nunca acude antes de las. listas,' 
aun forzado de las galeras, que es fino ladrón; y como digo, 
que remedien algo , que no es de hacer. Me quieren mal de 
muerte los criados del gobernador y y me han amenazado que 
me han de cuchillar; y aunque me maten no dejaré de hacer 
mi oficio real. Verdaderamente por esto suplico á V* M* que 
se me dé carta de amparo para seguridad* 



Yo lo paso mal porqué no se mé paga mi sueldo , con ser 
tan po^^ que no puedo. vivir con ejilo; y el aparejador tiene 
ochocientos ducados, y yo solamente quinientos, y los inge- 
nienQS .en E^paiña tienen ddbócientós ducikios «ia las aj^udas 
de costa, que son ordinarias ; y entre turcos me tratarían me- 
jor ; y todo es por lo mal que quiere á Baptista AntoneUi« 

Suplico á V. M. mande que se crea mi proceso, porque 
ballaita el término ncomo baa proc^ido conmigo; y que se me 
pague la posada, como se pagaba á Baptista Antonelli ; Y. si de 
mí no se halla servido , me m^nde dar Ucencia , que si fuese i 
mi voluntad con dos mil ducados no sufrirla á este goberna* 
dor , según las sinrazones nos hace : guardando nuestro Señor 
á la católica persona de V. M« De la Havana á 6 de Jul!6 
1 5 9 j .= Cristóbal Roda, 
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i)tra ccLTta ie Roda á Felipe ti escrita en ía Havana. 

• ' ' * .' <■ 

Señor. De las islas de Canaria se ha tenido aviso que el in- 
glés viene aqúi con treinta velas , y que de camino quiere to- 
mar la plata que está en Puerto^Ricot.yo creo que lo de aqui 
está puesto de tal manera que se volverá d^ealabrado. Cuanto 
á las fábricas no escribo largo por estar el navio muy de prir- 
sa ; pero en lo que toca á su proceder V;an de mala, manera por 
la falta de peones, y los que hay ganan cinco reales cada oia; 
y por esto si V. M. no manda traer negros durarán muchos 
.años» ■'•'.■.'••;/'.■ 

Aquí se me han- hecho> nnicfaos agravios y malos tratamien- 
.to5 por ser yo fiel vasallo ' xle iV; M,, qrie aunque no nací su 
vasallo, ninguno me hace ventaja. Cuando me prendieron me 
pusieron con los ingleses . cosarios en la fuerza, y como estos 
se fueron podría acontecer enviarme algún dia en. servició de 
V. M. y llevarme á Inglaterra por haberme conocido. Por 
este puesto andan tantos cosaAós, que nunca faltan de verano 
y de invierno, y no sale nadie ni entra sin peligro. 

Suplico- áV. M. maride que se ine dé posada, como te daba 
á Baptista Antonelli y se da á todos los capitanes , y se me acre- 
ciente elsuqldo^ dé manera que mer pueda sustentar;. y $i no 
*sc ^Eie ha, de hacer ,es^f merced, ?e me^^ejigafte pi>rqjie yo 
bp^cánf'mi vida con mayor ganancia deja ^qji«^ tengo aqui; y 
I^sp tanta pobreza,. qiíe agpra con te nueva d» .e5t9s i^ígleses 
,ae han hecho unas feenas media legua de aqui, y- he ido á pie 
cada día dos veces por ho poder tenef una cabalgadura, ni 
sustentalla , ni pagar ix:ho realeo ^^ alquiler cada dia^ Yo 40 
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hurto á V* M« su hacienda , ni lo he de hacer como otros que 

tienen muchos docados y y tstoy muy pobre y con mucho 

trabajo. 

Y p«es basta io ane he padeddo suplico á V. M. me dé 
licencia, pues he sufuicado por ella mucnas veces y y desta ma- 
nera no pudiendo esur mas aqui » me iré á buscar mi vida, 
pues seri señal que V. M, no me ha menester. Guarde Dios á 
V. M. De la Habana i 20 de diciembre ijjfj.ssCristobal 
de Roda« 

Carta de Roda 4d licenciado Laguna, prende fUe del real 
Consejo de las Indias. , . 

Yo he suplicado á S« M. que me dé licencia para que me 
vaya de aaui, ó me, dé con que me sustente. Si el señor Juan 
de {barra tuera el que fuera razón , no me dejara venir aqui 
con quinientos ducados á morir de hambre, pues sabia lo que 
^saba en las Indias mejor ciué yo. Suplico i V« S , pues Dios 
le puso en estado de hacer justicia, que me la haga en que se 
me dé con que pueda vivir; ó -que se me dé licencia pera irme 
' á buscar mi ventura. Esto he suplicado tantas veces , que al 
cabo, sino se hace lo uno ni lo otro yo me saldré un aia de 
aqui , y me iré sin licencia adonde Dios me ayude ; y á V* & 
como tan buen cristiano, sé lo he querido avisar y poner tn 
conciencia ; y también que provea que se guarden las instruc- 
ciones de las obras , pues fueron muy bien acordadas y orde* 
nadas, y son muy necesarias para el servicio del Rey y pro- 
vecho oe su hacienda. Yo quedo descargado con esto : v • S« 
hará lo que fuere servido como ministro tan justo , i quien 
guarde nuestro Señor» Del Havana á 28 de julio de i596.s 
CriAtobtd Rodiu 

,4 ■ .: , 

Otra carta de Roda i Felipe n desde la Havana. 

Señor : Bor muchas esusas he significado á V* M« dos co«* 
sass la una la necesidad que padezco en esta tierra, y que ha 
cinco años que estoy en ella coQ quinientos ducados de sala^- 
rio, ios cuaW se me dieron en esa corte cuando V« M. me 
mandé venir aqui á servir , y yo los aceté porque no sabia Ib 
que aqui pasaba de la carestía de las cosas. He suplicado á 
V. M* sea servido de mirar que soy pobre y ektrangero, y 
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hfos de mVnsiurú le sirro con dtligotcila y ñd^dadi y que 
es fuera de toda raaon que el aparejador tenga ochocientos 
ducados de salafio, que es inferior mió» y 70 quinientos. Pe- 
ro dejados estos pontos en que 70 no miro sino en la necesi- 
dad que paso y si no soy bueno para servir á V* M. 7 por eso 
no me hace merced de darme la sustentación necesaria » 70 su- 
plico >á V. M. me di licencia para que va7a á buscar mi vida 
adpnde Dios mé aTudare, que en ello V. M« me hará merced 
7 redimirá la vejación que aqui paso» Esta es petición justai 
7 que de razón no se me debe negar. 

La otra es questas fábricas pasan 7 pasarán mu7 mal sí 
V» M. no es servido de mandar, que la instrucción que tiene 
dada se guarde al pie de la letra sin excedella » porqu0 para 
la fábrica 7 para la real hacienda conviene asi. Yo en esto me 
descargo, v • M. haga lo que fuere servido : á quien guarde. 
Dios nuestro Señor. Del Havana á 2S de julio 1)96.= Cristo*^ 
bal Roda. 

. . , ■ .5. 
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. ' Co^ta de fioda d Felipe jii desde la Havana. 

K 

Señor: Habrán informado á V» M. é informarán muchas 
persona^ sobre estas fortificaciones, 7 podrá ser haber infor-^ 
WBzáp^ al '¿o¿trário conforme 70 he visto en algunas cosas que 
V. M; ka'mandddo proveer, que cierto no es acertado, poír 
machos inconvenientes q^iié aqui avisaré á V* M. como per-* 
sóna plática de toda esta tierra , 7 lo que conviene defender 7 
ofender ¿na plaza como esta de tanta importancia á la con->- 
servacioi» de las Indias 7 de España 7 al servicio de V* M., 
c|]is lia q^ ie sirvo veinte 7 cinco años en esta profesión de 
ingeniero militar ) 7 va para trece años que sirvo aqui en estas 
fuerzas desde que se comenzaron hasta ho7, que prosico el 
servicio de V. M. Que cuando vino D. Pedro de Valdés á 
gobernar esta ciudad trujo tina traza contradiciendo la que se 
trazo 7 está puesta en ejecución , 7 se va prosiguiendo, 7 
aprobada por el Consejo de guerra de V. M. 7 del maestro 
acampo Juan de Tejada, que gobernó en el tiempo en que 
^ empezaron, 7 de D. Juan Maldonado Barnuevo, que go*- 
bcrnó aqui nueve años, 7 agora D. Pedro de Valdés; 7 to- 
dos mu7 buenos soldados, los cuales la han tenido por buena, 
en la cual respondí el año pasado con los galeones , dando á 
V. M. razones mu7 evidentes, que no convenia al servicio de 
V. M. alterar la traza que está puesta en obra en el castillo 
del Morro. 

TOMO ni. vv 



En lo que toca al otro castillo que Ilámaii k Paotá ^ wé 
es de frente al del Morro y aue V* M. d¡6 comisión á -D.^ re- 
dro de Valdés para que lo derribara un pedazo» como derribo 
de cuatro baluartes, derribó el uno» que poco importara no 
derribarse, como avis¿ á V« M« el año pasado mu j> largo so-i- 
bre este particular. 

En la fuerza vieja » que está en la ciudad , >se Jba hecho uña 
plataforma , que en ella caben catorce piezas de artiUerta » que 
pesca muy bajo á la lengua del agua; y otra plataforma se ha 
alargado debajo del castillo del Morro , pegada con el dicho 
castillo» que le caben otras catorce piezas de artillería» y pes- 
can todas á la lengua del agua y á la boca del puerto »iComd 
verá V. M. en las trazas que envié el año pasado. 

También el castillo de la Punta puede tirar otras catorce 
piezas de artilleria á la lengua del agua; y toda esta artillería 
se puede tirar á un navio si quieren» porque están en tres áh- 
gUK>$ los tres castillos» y está el puerto muy fuerte^ no hay 
aleun descuido. 

D. Pedro de Valdés me ha dicho que tiene orden de V. M. 
para cercar esta ciudad. La ciudad se va aumentando cada dia 
mas» y para cercalla es menester gran costa» aunque se hagan 
los cimientos de piedra y las esquinas y lo demás de tapias, 
será gran costa; y después que Y. M. lo hayft cercado» no 
tendrá gente bastante para guardar las qiurallas, porque Jiay 
pooa gente» y haber de guarnecer tres.qaistijlos n^ Aabüá quíenr 
guarde la ciudad. Lo que á.mi poco entendutiionfPff^rMe.eí 
que no conviene al servicio de V» M. x:er€ar ^t^ <^iidad pos^ 
que V. M» no gaste tanta'^^uma de dinero.» y porjasdlñcul- 
tades susodichas» Lo que á mi me parece es que V. M. acabe 
el Morro de una vez., y ponelle el artillería que ha menester. 
También es menester que V« M. conserve la. fuerza 'ji^Ja;Pun<^ 
ta» porque conviene asi al servicio de V* M. y brguardia dé 
esta ciudad por dos c(»as^ .• . . 

La una es que guarda también la boca del'pue^to; y la- 
otra guarda toda la playa de la chonera » y un paso que 
guarda desde la mar al monte» lo cual ocupa agora con él di-* 
cho castillo y unas trincheras que están hechas; y ^taiíddto^ 
dos estos castillos acabados y artillados», y con^su guarnioion 
de gente que hubieren menester» y l^stimeñtos y municiones» 
la gente de la ciudad está bien segura. V* M. se puede des- 
cuidar de todo, que aunque venga una muy poderosa armada 
del turco no tomará este puerto» 

Lo que sé decir del castillo del Morro » si V» M. no man- 
da enviar los negros que se han prometido á estas fábricas» no 
se acabará tan presto como era razón » porque con los veinte 



d99 
mil daeadi» qu^ V* M. mandó dar de situado es tan poco 
que se hace muy poca obra, porque ios oñcíales son caros j 
lois pepiíes también, y esta obra tiene necesidad de mucho 
peonáge..Si vinieran los negros se acabará con mucha breve- 
dad j y se gastará mucho menos. Nuestro Señor guarde la real 
persona de V« M. como la cristiandad lo ha menester. Del 
Havaaa y de setiembre 21 de 1603 años, s; Cristóbal Roda^ 

- • » # 

••■••'•■ '-6. 

Coruiniuicion de la Junta de Guerra al Rey^ que principia en 
el documento 3 de los pertenecientes d Tiburcio Spanoqui. 
Docwneritos núm^ xx. 

r. Que pOTilarsatisfaccioa que se tiene de Cristóbal de ^oda^ 

S^ .asistió en- Ja Havana, se le podrá ordenar que vaya á 
rtagena y asista á ta fábrica de los dichos fuertes 1 ordenan* 
dosele que ejecute y? guarde las trazas que están hechas por 
Tiburdo Spanoqui , dejando dada la orden que convenga en 
el fuerte del Morro de la Havana para lo que toca á los aloja* 
mi^a^s y aljibe^ pues, lo que alli. falta por hacer podrá que-r 
daría cargp , del maestro mayor y aparejador Joan de la Tor-r 
r^> que há mucho tiempo que sirve en aquellas fortificaciones, 
y es muy platico, sin que hasa falta el ingeniero Roda: al 
cual paresce que le podra V* M. mandar dar mil ducados de 
ayuda de costa para su viage. á Cartagena: adonde también 
qpi^verná. :enyiar de Hspaña dos aparejactores , que se busquea 
q^ f se^n.ip)átidps>'uno de abañilería y otro de cantería r 4^? 
asistan con el dichp ingeniero á las dichas fábricas* 

Y considerándose lo que conviene que se dé mucha prisa á 
la fábrica de los dichos fuertes de Cartagena , y la falta que 
hay alli.de negros que tj:aba^n.en las obras^ y que se podxia 
suplir con pacte de IqSí que V* M. tiene en la jtlavana , pues 
aquellas fqrtificacion|$ están ya en defensa, y lo que falta en 
\$L fu^Ta del Morro ise podra ir haciendo despacio: ha pares-» 
pido que se podrán sacar de alli la mitad de los negros que 
hay de V« M«, ordenando al nuevo gobernador que está pro- 
veido, ^que los envié á Cartagena á cargo del dicho ingeniero 
Roda en $lgOn bajel á propósito para ello con treinta sóida* 
dos p/iras]%ie vayan con mas. seguridad, remitiéndote^al dicho 
gobernador que eli}a el camino y derrota que hobiescn de Ue^ 
var que sea mas cómodo y de mas brevedad y menos costa, 
advirtiéndole del viage que han propuesto D« Alonso de Soto- 
mayor y D« Rodrigo de Aguiar , que podrá hacer la dicha 
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gente , para que habiéndolo mirado y considerado todo y co- 
municádoio con personas pláticas de aquella tierra y costa^ 
elija de aquellos caminos ú otros el mas conveniente ; y que 
asimesmo escoja de los negros los que tengan menos embarazo 
de muger ¿ hijos para que sea menos costosa la embarcación y 

fasto que se hobiese de hacer con ellos: advirtiendo asimesmo 
que los tales nebros se tomen de los que puedan ser de mas 
servicio para el e^cto á que van|; y que haoiendo de ir algu- 
nos qye sean casados , vayan .con ellos sus mugeres 6 hijos, 
dando orden para que los soláados que enviare con estos ne- 

Sros vuelvan luego á la Havana en dejándolos en donde haQ 
e quedar. 

Y que se ordene al dicho ingeniero Roda , que mientras se 
juntan los materiales para el fuerte de la Punta del Judío, pase 
á Puertobelo á verse con el presidente de la audiencia de Pa- 
namá y y entre ambos resuelvan lo que precisamente .converná 
3oe se naga para que se acaben de perfeccionar y poner en te 
efensa necesaria los castillos de Puertobelo y rio de ChagJre; 
y que asimemio se escriba y ordene al dicho presidente, que 
dejando para la ejecución de esto los negros y oficiales que les 
pareciere necesarios de los que alli hay de V. M. envié los 
demás á Cartagena, y que después de que quede lo de Fuer- 
tóbelo acabado y con la seguridad que conviene, envíe tam-* 
bien los que hubieren quedado y no fueren menester alli, en- 
cargando mucho al presidente que asista con su persona á es- 
ta, para que se haga con la brevedad que conviene. 

Que al gobernador de Cartagena se escriba encargándole 
la asistencia de su persona en aquellas fábricas, teniendo esto 
por lo principal de su gobierno, y en que ha de poner mayor 
cuidado , diciéndole lo que servirá á v . M* en esto y en es- 
cusar la costa que se pudiere , ayudándose de los capitanes y 
soldsrdos, y también de los vecinos, pues es para su mayor 
seguridad y deiEensa , advirtiéndole queí haga todo lo ma^ sua- 
vemente y con la menos vejación que se pudieife. . 
' Y que asimesmo se escriba al dicho gpbernadór , represen- 
tándole lo que V. M. desea que se fortifique ííqúél puerto y 
ciudad con k brevedad posible y como lá necesidad lo pide, 
y que S6. dé principio por el dicho fuerte de la Punta del Ju- 
dío y la tíincherá del opósito; y que en lo que toca á cercar 
la ciudad, cóíñp quiera qué se tiene por de mucha importan- 
cia, más porque hay opííiioíiés encontradas sobre si se^ ccrcíirá 
toda por donde D¿ Pedro de Acuña llevaba sa fortificación 
de madera , que esta se tiene por obra muy larga y costosa; 
ó si se seguirá la cerca cortándose por la calle del Tejadillo 
hasta las casas dé Machado, que llaman el Barrio caliente, 
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redando dentro dé ta cerca pozos y jaqueyes bastantes para 
servicio de la ciudad: que- luego junte al general y almi- 
rante d^ la armada y los de la nota, si estuviere allí, y las 
otras perionas' de mas pláticia y experiencia que fueren en la 
armada, y que lo vean, platiquen y discurran sobre ello y 
resuelvan lo- que tuvieren por mas conveniente , y avise y en- 
víe relación muy particular con la planta , y en ella muy acla- 
rado el sitio y el'cirtuito que tiene, y por qué partes Se pue- 
den los enemigos arrimar á la muralla, <5 plantar artillería , y 
cuáles defiende la mar y la ciénega, de manera que acá se 
pueda todo entender muy bien, y tomar la resolución que 
mas convenga ; y que asiiiiesmo avise el tiempo que les pare-*- 
ciere que podrá durar el cercar la dicha ciudad) y qué gente 
se habrá de oGupar en ello, asi oficiales como peones, y ló 
que podrá costar, y qué ayuda podrá tener de los vecinos y 
moradores y de los nfegros horros , pues esto es para el benefi-^ 
cío y mayor seguridad de todos. V. M. mandará en todo lo 
que sea servido. £n Madíid á 4 de agosto de i6o7.=:£stá ru- 
bricado de todos los ministros de la juotat 



Carta de Boda d Felipe iii desde la Havana. 

r 

Señor: D. Gaspar Ruiz de Pereda, vuestro gobernador y 
capitán' general de la isla de Cuba, me dio un despacho de 
V. M.'en que se me manda que vaya á entender en la fábri- 
íía^ef castillo que V. M. manda que se haga en la Punta del 
Judío en el ^puerto de Cartagena y acabar algunas cosas que 
faltan en el castillo de Sant Matías, que esta en una de la^ 
bocas de dicho puerto* 

♦ » lluego que recibí el dicho despacho le prefsénté al dicho 
^berHador, el qué le tomó y obedeció y puso sobre su cabe- 
ssa, 'conib á cédula de V. M. y para su cumplimietrtó y avío 
deml viageyenvió á llamar á los oficiales de vuestra real ha- 
cieilda que residen en esta ciudad de la Havana para tratarlo, 
lós cuales acordaron qují al presenté no se me poaia dar el que 
conviene y V. M. manda, por liotóber naVío^ al propósito y 
el verano iba saliendo, y estar muy próximo el mes de agostoj 
y ser peligrosa navegación por la? canal vieja respecto deióá 
nortes que reinan en está costa; y^ por está causa acordaroil 
que saliese á principio de marzo que verná^ por haber pasado 
la fuerza del invierno y no haber tantos nortes , y porque loí 
negros de V. M. vayan mas seguros y con mejor comodidad 
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Y menos costa. Se escogió de los tres c$mlnos qu^ venian en 
una instrucción del secretarlo Gabriel de Hoa el puerto de 
Ñipe, que es el mejor de los tres; y el capitán de artillería, 
que asiste en las minas de cobre que están en SantJago.de Cu- 
ba , me ha avisado aue fuese por este mesmo camino , porque 
era el mejor , que 6\ llevó por 6\ los negros que V* M» tiene en 
aquellas minas , porque oesde esta ciudad al puerto de Ñipe» 
en donde se pueaen desembarcar los negros que V* M. manda 
que lleve i mi cargo , hay ciento ochenta leguas , y. de este 
puerto de Ñipe á las minas hay diez 7 pcbo por tierra^ y el 
navio para ir al puerto de Santiago de Cuba ha de jrodear mas 
de setenta y tres leguas , y irá mejor vacio , y no arriesgar los 
dichos negros, y tomarán refresco para poder travesar de San- 
tiago de Cuba ^á Cartagena en seis ú ocho dias de navegación* 

£n llegando á U ciudad de Cartagena guardare la orden 
que V^ M» me manda y las trazas de Tiburcio Spanoqui ; y 
en el ínter que se aparejan y juntan los materiales para la fa- 
brica del castillo de la Punta del Judío dejaré ordenado que 
jse vayan haciendo los alojamientos y casa de municiones, y 
puerta en el castillo Sant l^atias , como V* M. me lo orde- 
na y manda; y luego pasarí á JPucrtobelo y á Panamá á ver- 
me con el presidente para rer y reconocer los castillos de 
Puertobelo y del rio Chagre; y hecho , enviaré relación de 
todo, y con la mayor brevedad posible me volveré^á Cartage- 
na para poner en ejecución la fábrica del castillo y demás que 
se me manda. 

£n lo que toga á la fábrica del castillo del Morro de esta 
ciudad dejaré Instruido en todo .á Juan de la Torre^ maestro 
mayor, como V.. M. me Ip manda^ el cual lo h^xá muy Weníy 
dará buena cuenta de jtodo lo que se le encargare, por la larga 
esperiencia que tiene de fábricas y por haberse halfodo en esta 
de^le la primera piedra^ que se sentó y puso en este castillo, 
haciendo oficio de aparejador y siendo maestro mayor , $1 cual 
vino en c^nipaúia del n^aese de campo Juan d^ T^)ada y Bap- 
fista Antonia ^ ;ni tio^.qup fueron :k>s que fundaron. ;ef tas 
fuerzas^ los cuales .con el mucho cuidado y diligencia con.que 
acude muy de .ordinario el dicho gobernador irán en mucho 
aumento , porque los visita muy á menudo; y ha redundo to- 
do$,ios negros. y negras. qup. y i,M». tiene aqui.^ la fábrica 
del dicho casttillo , porquf^ aunque es verdad que los negros se 
Ocupabian todos ssfí algunas cosas del servicio de V« M. fuera 
de la dicha fábrica > no ha perinaijtido que pase adelante « sino 
que efectivamente los tien^^ a todos en el dicha castillo ocupad- 
nos, de que á Y» M* se le sigue un. eran servicio, porque con 
k dicha diligencia con mas brevedad se acabará ^1 castillo» 



3o3 
- El !dicho gobernador D. Gaspar me mostró la orden que 
trajo' de V« ^ para reedificar un pedazo de muralta' abierta, 
que está en el castillo de la Punta de esta ciudad , y luego lo 
puso por la obra^ y lo acabo en treinta y nueve mas con su 
mucha diligescia^sin desacomodar la ^fábrtca det castillo del 
Mono y porihabeír buscado ea esta ciudad oficiales y peones 
para ello».: ' « 

Suplico i \r» M» sea servido de que se me á€ licencia pa-* 
ra poaer Uevar en mi compañía y sacar de estas fábricas dos 
oficiales de cantería ^ para oue si hubiese necesidad de algunos 
reparos en los castillos de (Jartagmay Puertobelo & Chagre en 
la^ ausencia que yo hiciere Io$ pueda dejar, ^ór ser personal 
de quien tengo satisfacción, por ser pláticos y haber mas de 
veinte años que trabajan en estas fábricas , porque las dos per- 
sonas que V« M» me avisa qiie íiivía, es fa una de albañilería, 
que se puede escusar, y la otra de cantería , y cuando sean 
xawy platicas, en sus otcíos no. lo serán en este de fortifica-- 

. Asime^mo suplico 1 V. M. sea servido de mandar que se 
guarden las. instrucciones qiíe tenia mi tio Baptista Antonelli 
en las fortiñcaciones dePuertobeb) y Tierta-r firme, para que 
con mas amor y voluntad acuda á servir a V. M», como lo 
he hecho y haré siempre» Y que asimesmo ni gobernador ni 
oficíales» reales ni otr^ pehona ninguna.no ocupen los esclavos 
de.V^ J^» ni la /gente djej ia fábrica, masque tan solamente en 
1|^. dichas fábricas, como- V.tF'Mé. me lo encarga,, para que 
90St mas brevedad se acaben» 

Asimesmo suplico á V* M*. que en remuneración de trefn-* 
ta y dos años que ha que sirvo.,. los diez y ocho en estas fá- 
bricas, y los demás junto á la persona de mr tio Juan Bautista 
Antoaeui, xágenléro sníKtar que fue de S. M., que está en 
gloría ,' /siendo yo sn ayudante en las ocasiones que se ofre- 
cieron j. asi en visitar la costa de España 7 fortificaciones de 
eUa ¿bmo'en la 'jornada de Portugat,.se sirva V» M. de ha-» 
cerme merced de* acrecentarme el sueldo, porque con ocho^ 
cientos ducados que al presente tenga na puedo sustentarme 
en Cartagiená y druéruibelo, adonde se me manda q»ue vaya; 
y en esta ciudad :de la Bavana, con ser muy mas abarata > he 
pasado y paso necesidad respecto de ser casado y tener casa 
y: familia que sustentar, y en Cartagena ser todos mas caros, 
los bastinientos, y he de tener dos esclavos que me sirvan y 
un caballo para ir todos los dias al castillo, que está una* le- 
gua, dé la.ciudad^ 'adonde he de acudir todos i los dias; y el 
ipi tio siendo sokero co0>mil'ochocie]:i^oá ducados que gozaba 
de salario pasaba necesidad . poi: la gretn carestía de la tierra; 
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y para que con ma» comodidad yo pueda co'ntíiuiár ¿I sdr vi- 
cio de V. M. y acudir á mi obligación^ suputó á/V. M", sé 
sirva de hacerme merced de señalarme el sueldo que tenia y 
gozó el dicho mi tio , que en ello recibiré gran merced. Guar- 
de nuestro Señor á V. M. felices años con^ acrescentamientty 
de mayores reinos, como la cristiandad'io! ha mebester. De lá 
Havana y de agosto 22 de 1608.= Cristóbal Roda. ' 
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Otra carta de R^ á Felipa jn f amblen de$d§ la jSavarm y 
del ptopió mes. , . . 

* . * • • 

. . Señor.ssEn complimlento dé lo que V. 'M. fué servido de 
ordenar al gobernador D. Gaspar de Pereda y á mí, tocante 
á miida.á Cartagena, se ha prevenido lo necesario para el 
viage , y se ha aprestado un navio que ha parecido 'muy 
á proposito para mi embarcación y la de cuatro ofichdcis éan- 
teros-, que- dicho gobernador me ba concedido pueda llevar, 
y un aparejador , y treinta pujas de esclavos, que se hanse- « 
ñalado , que es la cantidad en que nos convenimos se hablan 
de enviar , después de haber visto y conferido las órdenes y 
cédulas de-V. M. quehablaii con ambos, y níirado la que acá/ 
^ueda, y que muchos'dellos son iokpedidos y Inútiles*» ¿o^' 
que yo llevo son todos gente de provecho y de buena- edad,- 
veinte y ocho varones y dos hembi'asc son pocos oficiabv^ 

forque en ^tas fibricasno loslúíy. Los maestros canteros es 
uena gente , y el aparejador i mi satisfacción, por lo q;ue le 
señaló dicho gobernador* 

Llegado que sea á Cartagena avisaré á V*'M« mas partid 
cularmente de lo que se ofreciere y pareciere convenir á'sii: 
real servicio; á quien suplico muy humildemente se sirva de* 
dolerse de nú necesidad, y acordarse del tiempo que há qtxe 
le he servido, y cómo lo he hecho, y que agora la ne de pa- 
sar mayor con tan corto sueldo como llevo en tierra tan ca^ 
ra , por «cuya razón á Baptista Antonelli , hii tio , mandan*- 
dolé hacer el mismo viage , se le acrecentaron ochocientos du--' 
cados de sueldo cada año , ademas de lo que él tenía ; é yo no 
he querido replicar ni detenerme en cumplir la orden de v «M.' 
confiado en que por eso me ha de hacer mas merced, ni tam-- 
poco he reparado en hacer el viage en tiempo de invierno, 
por ganarle en acudir á lo qué -W- ÍJL manda , ademas de que 
por ventura no se hallará otra tan buena comodidad de navio; 
y si habiendo de partir luego , ha parecido el nías breve y so- 
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gtirb viage por el cabo da S. Antón, esperando & los nortes 
que de ordinario reinan en estos tiempos i y asi lo ha parecido 
a ios pilotos y persooas pláticas con quienes se ha tratado. 
Dios guarde la católica persona de V« M« como la cristiandad 
ha menester. De la Havana a8 de octubre i6o8«s Cristóbal 
de Roda. 



ponsulta de la JwUa de Guerra al Rey sobre el aumento áe 
sueldo d Roda. 

Señor : Al ingeniero Cristóbal de Roda , que asistía en las 
fortificaciones de la Havana , .ha mandado y. M. que pase, 
á poner en ejecución las que se han de hacer- en el puerto y 
ciudad de Cartagena, y i acabar las dePuertobelo y Río efe 
Chagre , con los ochocientos ducados de salario que tenia en 
la Havana , y habiendo recibido su despacho escribe desde ít 
Havana en carta de 22 de agosto pasado, que con el sueldo 
de los ochocientos ducados no se podrá sustentar en Cartage--^ 
nji y Puertobelo, por ser tierra tan cara, y teniendo como 
tiene ^ muger y hijos, y que al ingeniero Baptlsta Antonelli, 
con ser soltero, se le daban mil ochocientos ducados; y su-^ 
plica á V. M. le mande señalar otro tanto sueldo. Y hablen-^ 
dose visto en la junta, ha parescido que respecto de la cares^ 
tía de Cartagena y Puertobelo , adonde vá agora á servir , le 
podrá V. Ál; , siendo servido , acrescentar el dicho sueldo á 
cumplimiento de cien ducados al mes , que son mtl doscientos 
ducados al año, porque no se puede sustentar con menos. £n 
Madrid á 10 de enero de lócp^^zRubrlcado de los ministros 
de la Junta. 

£n el dorso está el decreto de S. M. que dice: sean mií 
ducados al año. 

• 10. 

Carta de Roda á Felipe m desde Cártagetia. 

Señor: De la Havana escribí á V* M.. larso , dándofe' 
cuenta del estado en que quedaban aqudlas fábricas ^ V de 
mi. partida para esta ciudad; y asi cómo llegué á ella^fel go^ 
bernador D. Diego Fernandez de Velasco y yo fuimois á ver 
y reconoscer con mucho cuidado y diligencia, como :c0nvie- 
ne al servicio de V. M. , asi la^ fortificación de la ciudad , co-. 
mo los castillos qiie están hechos y mauda hacer Y* M*jen 

TOMO in. QQ 
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este puerto , en donde saqué las |4antas de todo » y discri- 
icion del puerto con sus medidas y ra^oa de iello , y con sa 
.relación que hicimosiel goberaador é jroj^ y parecer de en- 
trambos ^ e\ qual vera V« Mi^ que declara todo, lo que nos há 
parecido al servicio de Y* M,. 

Asi como lo acabé, todo, púselo en un pliego, para qne 
fqes€^ á. V» M.. luego para que. lo viese y resolviese lo que se 
había de hacer ; y lo dejé. en. poder del gobernador cuando 
fui 4 Puertobelo á haqer lo que V«.M,tme mandaba; y cuan- 
do volví hállelo aquí que na la había enviado ; los cuales vaa 
agora en los galeones ,e los cuales V.M.. ver4 y resolverá lo 
ue fuere servido , en el inter se va sacando piedra y labran- 
O. con ios oficiales que truje de la¡ Havana , y esclavos, 'de 
V^ Mil No estuve aquí en esta ciudad mas que para acabar 
las trazan y discrícíony relación de esta ciudad; p^sé luego 
á Puertobelo y i Rio de Cbagre y Panamá á Yerm^ con el 
presidente , como V«.M.. me lo mandaba,, y siempre, los dos 
juntos fuimos á la isla de Perico, que es donde dan fonda las 
naos, que traen la plata del Perú, y nos pareció que se po- 
driair hacer una plataforma de poca costa con. diez, ó doce 

Í&zas de artillería ,, para que. e^ tiemoo de. enemigos „ si se 
aliasen alU navios ,, que se reqoian debajo, de la artilfcría de 
la dicha plataforma. Saqué^ las plantas de las casas reales , y 
Íbice una traza, de un castillo, conforme al sitio que ellas; tie- 
nen ,. y la. discricion de la ciudad de Panamá y puerto ,, con 
5U relación de todp.. 

luego» el presidente é yo abajamos á Puertobelo,. como 
V«, AL se lo. manda> á ver y reconocer la fortiiicacion de 
ella ,. Juntamente CQn tos dos; castellanos : yo saqué las plan-tas 
de los castillos de Santiago y S..; Felipe , y la discricion del 
puerto.. Nos ha parecido para' seguridad y guarda de este 

ÍtaertOí se haga una plataforma de frente el castillo de S. Fe- 
¡pe,, poco mas arriba , capaz de diez á doce piezas de artille-- 
na,, y con esta plataformai nos pareció que este puerta estará 
muy bien guardado que na entre et enemigo en él ; y haciendo 
Ibs reparos que se han: ordenado que se hagan en los dos cas- 
tillos ,. enría cual verá* V. M. por las trazas y plantas délos 
castillos y discricion del puerto y relación, de todo ,, que va 
eil ésto¿ galeones... V 

^ £a lo. que toca á la fortificación: de Cartagena es la mas 
necesari* que V., M.. fortifica, posque está aquí vendida á 
cualquier enemiga que venga á ella* se la ha de llevar,, por- 
que* el Sitio, en donde la ciudad- está en una playa de ar^a) 
que tiene mas de seis leguas, que puede desembarcar el ene* 
migo ,;. me parece que fuera biea se cercara^ esta ^qiudád< para 
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^uhtt este inconveniente , que el enemigo entre con- tanta fa- 
cilidad , y en la boca grande de este puerto hiciera las dos 
{>Iatfiformas que referimos en la relación que va con esta , y 
a o^ra boca de este puerto , que llaman la boca chica , la ce- 
garg por no tener allí ocasión de hacer alli castillos , y tener 
güafáicioiíes y gastos V* M«; y -con esto tendrá V« M* segu* 
ra \% ciudad 7 el puerto, y se escusará hacer el castillo de la 
Punta deljudío. 

No puse duda ninguna en mi partida de la Havana para 
esta ciudad con el poco suddo que tenía en la Havana j asi 
como recibí la orden de V. M. púseme en camino á ejecutar 
lo q?je V- M. me mandaba , y para poder proseguir el servi- 
cio de V. M, no podré con el sueldo que tengo de ninguna 
macera. Asi suplico á V* M. muy humildemente se sirva de man- 
dar me señalen lo que se señaló á Baptista AntonelH cuando 
fue despachado para venir aqui, pues yo híígo lo qoe él' ha- 
bla de nacer, y acudo y hé de acudir á Puertobelo y á Pana- 
má i visitar y ordenar lo que se habia de hacer , y son tier- 
ras tan caras y enfermas* 

El aparejador que traje de la Havana no se le señaló en la 
Havana mas que cuatrocientos ducados para que viniese aqui 
conmigo por el gobernador D. Gaspar Ruiz de Pereda , y 
acá , como es la tierra mas cara , no se puede sustentar. Ha 
pedido licencia al gobernador para irse, si no se le acrescienta 
el sueldo, y el gobernador, como vé que le ha menester aqui 
para estas fábricas, ha procurado que se le dé ma$ sueldo de 
lo que tiene: han respondido los oficiales reales no lo pueden 
hacer sin orden de V« M. ; y para que no se vaya él dicho 
aparejador se le ha acrecentado el sueldo cien ducados mas, 
con que deje una fianza , que cuando V, M. no lo tuviere i 
bien , devolverlo, pues qué es muy necesario en estas fábricas, 
j^ con el sueldo que tenia no se puede sustentar: será razón 
q[tie V. M. lo tenga por bien, pTies que se ha procurado dalle 
un sueldo harto limitado , fk)rque si sé hubiera idó nos hu- 
biera hecho gran falta , porque en esta ciudad ño hay hombre 
al propósito. Si V. M. le hubiera enviado dé España, no hu- 
biera de venir con tan poco sueldo como este. 

SdpUco á V« M. me haga merced, que la' merced que 
V. M. me hiciere en el salario que se me acre^céntaré y se me 
baya de pagar en está, ciudad o' en cualquiera donde sirviere 
á V. M., se me pagué por sus tercios, y se me pague de bue** 
na moneda , porque en esta ciudad hay una moneda , que lia-* 
man plata corriente , que quieren los oficiales reales pagar 
con ella, y se pierde diez por ciento; y será íatoa que pue$- 
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to que V« M» nos hace merced » que se nos pague dé buena 
moneda , después que los oficiales reales truecan la buena plata 
y oro por la mala moneda i ]x>rque tienen eanancia en ella. 

Tuve en la Havana conmigo un mancebo dos 6 tres años, 
muy inclinado á esta profesión , que es hijo legitimo de Bap- 
lista Antonelli : será de edad de veinte y cuatro á veinte y 
cinco años y y agora está conmigo aqui «n esta ciudad^ ayu^ 
dándome en lo que se ofrece* Háme parecido que será bien 
ponelle en servicio de V« M. para que me ayude y y se le 
pueda entregar alguna fortificación de estas. 

Asi suplico á V • M. sea servido que sea nombrado por mi 
ayudante con el sueldo que tenia en ruertobelo ql ayudante de 
mptista Antonelli , ya difunto , que eran cuatrocientos duca- 
dos; y en esto entiendo que se hará servicio áV. M. introdu- 
cir persona que sea plática y despierta en esta profesión. Nues- 
tro Señor guarde á V« M. muy largos años , como la cristian- 
dad y vasallos de V* M. lo han menester. De Cartagena 13 
de junio de 1609 años. =: Cristóbal de Roda. 

II. 

Consulta de la Junta de Querrá al Rey sobre las obras de 
Cartagena de Im&as. 

Conde de Lemos. Al gobernador de Cartagena 

Conde de Fiuionrostro. se enviaron el año pasado de 607 

Conde de Salazar. las resoluciones que V. M. man- 

D. Diego de Ibarra. ¿ó tomar sobre las fortificaciones 

Estebau de Ibarra. ¿^ aquella ciudad y puerto , con 

D. Alonso de Sotomayor. ^^^den que pusiese luego la mano 

Licenciado Valtodano. ^^ j^ ^^^ ^^^ ^ j^^ |^ ^^^^^ ^^ 

JLiicenciado Luis de Salcedo, i-d^jitj' ^j 

la Punta del Judio y torre de su 

opdsitO| para abrigar y defender las armadas de V« M. , y 

estorbar el surgidero á las del enemigo. Y porque había opi- 

nippes en contra del en lo que tocaba á cercar la ciudad sobre 

si se había de acortar ó cerrarla por donde la llevaba D. Pe"*- 

dro de Acuña; juntase algunas personas pláticas, y lo viesen 

y reconociesen y resolviesen, y avisase lo que tuviese por 

mas conveniente ^ enviando relación particular y la planta 

por donde hubiese de ir la cerca , todo con mucha distinción 

y claridad. 

Y habiendo llegado á aquella ciudad el ingeniero Crist(>-^ 

bal de Roda» que V.M. mandó ir á ella para ejecutar las tra- 
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zas de las fortificaciones Vcscribesi' ambos lo qué se les ofrece 
acerca de las dichas fortificaciones , y envían las plantas , co** 
mo se orden¿ al gobernador , y se conforman en que conviene 
cercar la ciudad toda , y no cortarla , porque está sin ninguna 
defensa , y á riesgo de que el enemigo la tome. 

Y habiéndose visto todo en esta Junta , y oido al conde 
de Puaonrostro.y á D* Alonso de Sotomayór , á quienes se 
cometió el ver todos los papeles y plantas , ha paresddo que 
la ciudad se cerque toda de muralla sencilla con sus cubos 6 
traveses; y los dos frentes, por donde el enemigo puede plan- 
tar la artillería , se fortifiquen también con sus baluartes , cuat- 
íes convinieren para su defensa \ mas porque se duda de que 
se pueda acudir i un tiempo á cercar la ciudad y á la fábrica 
del fuerte de la- Punta del Judío y trinchea de su oposito , de 
ocho votos que nos hallamos en la Junta , á los cuatro , que 
son Esteban de Ibarra , D» Alonso de Sotomayór , licenciado 
Valtodano y Luis de Salcedo , paresció que pudiéndose acu- 
dir á un tiempo á ambas cosas, seria muy conveniente \ pero 
porque se presupone que no se podrá hacer, y la ciudad está 
sin ninguna defensa, y con menos de mil hombres , que el 
enemigo echase en tierra , que le será fácil , la podría tomar, 
saquear y quemar, como ya lo hizo otra vez el año pasado 
de 86 el corsario Francisco Drack , y si sucediese esto no ha- 
bría vecino que quisiese volver á poblarla , y le seria forzoso 
á V* M. tener allí un presidio.de mil soldados para solos los 
castillos, y seguridad de las armadas que llegasen á aquel 
puerto, para lo. cual les paresce que se haga primero la cerca 
de la ciudad , pues habiéndose de hacer de muralla sencilla , se 
podrá acabar en breve tiempo, ayudando, como se entiende 
ayudarán á esto los vecinos y moradores de la mesma ciudad 
y provincia con sus personas , negros y jornales , como lo hi- 
cieron en tiempo de D. Pedro de Acuña , pues si no viesen 
que se comienza la fábrica por la ciudad , vivirán descon- 
solados. 

Al conde de Lemos , conde de Puñonrostro , conde de Sa- 
lazar y D. Diego de Ibarra paresció lo mesmo en cuanto asi 
fuere posible se hagan á un tiempo el fuerte de la Punta del' 
Judío y el cercar la ciudad ; pero en caso que esto no pueda 
ser , tienen por mas conveniente y necesario, que se haga pri-^- 
mero el fuerte de la Punta del Judío, que ha de servir para 
abrigar y defender las flotas y armadas, y estorbar la entra- 
da a las del enemigo, á que se debe acudir en primer lugar,' 
como cosa mas importante, y que á un mesmo tiempo se pre- 
yengan y aparejen los materiales par^ tercar la ciudad, de 
manera que acabada la fuerza de U Punta del Judio , se dé 
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wincipio aceito; y se cscribt al '^bernador qiie envié la re^ 
Mcion , que se le ha pedido, de loque costará- lá cerca, y 
que A6 él calor y prisa posible á estas fortificaciones , aten* 
diendo á ellas con tanta solicitud y cuidado , que á su ejem- 
plo se animen los capitanes , vecinos y soldados á ayudarle, 
como 16 hicieron en ruertobelo. V« M% mandará lo .qíie será 
servido. En Madrid á i6 dé diciexhbre i6o9r«sRiri>ricádó dé 
los ocho vocales* ' • 

Carta de Roda d Felipe in desde Cartagena^, 

'Señor : Ck>n los galeones del cargo de D. Gerónimo, de 
Portugal del año pasado, y con el aviso avisé á V* M. largo 
dándole cuenta asi de las íortificacionesde Panamá y dePuer- 
tobelo , como de las de esta ciudad , y de la reformación de 
estas galeras, que no le son de ningún provecho á V^M. 
para fqui en esta ciudad , ni lo han sido , y agora, de pre* 
9ente. están desarmadas de chusma , que para ir una á Puerto- 
helo h^ sido necesario que alquilen negros de vecinos para el 
remo. Si V* M. fuese servido de reformallas el situado dellas^ 
que son cuarenta y dos mil ducados cada año , se pudieran 
<^nmuur en las fábricas y cerca de esta ciudad , sin tener ne*- 
cesidad V» M>» de nombrar otro nuevo situado, y el viáge- 
que estas galeras hacen á.Puertóbelo no va mas oue una, por- 
que no son de ningún provecho ,^ y le cuesta a V. M. tsie 
viage cuarenta y dos mil ducados* 

£n la flota del cargo de D« Juan de la Cueva vino ordea 
de V» M« al gobernador de esta ciudad que se hiciese el cas^ 
tillo de la Punta del Judío por la traza que tenia acá el go- 
bernador « deTíburcioSpanoqui. Yo he avilado de continuo á 
V« M« qiie no. le ponyenfia hacer aquel castillo allí, y por eso 
no le quise poner en obra cuando llegué aquí á esta ciudad 
de la Ha vana, hasta ,dar cuenta á "V*, M* de lo ya hecho , lo 
que tenia obligación > y sin embargo deso ha mandado V.M. 
se haga, el cual se e^mpetarán á sficar los cimientos en pasan- 
do pascua , si Dios fuese servido* El sitio donde se ha de ha- 
cer este castillo no puede favorecer ni quitar que el enemigo 
no entre por la boca grande, ni menos por la chica , porque' 
e$tá mas 4e dos leguas del ; y tampoco puede favorecer á la 
ciudad , de manera que este castillo no es de ningún efecto* 

Al gobernador y á mí nos ha parecido «que fuera^ mejor 
al servicio de V. M. y á Ja guardia de este -puerto y..chidad, 
y á estorbar al enemigo que no entre en el puerto ^ guardan- 
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dolé tas bocas ^ y tener at enemigó fuera á la mar ^ y no an?- 
coradó- dentro, del puerto ». y& qiie en la beca grande de esae 
puerto ^ que es la de; toas servicio para? la entiada délas Amas 
y galeones y^ démas. nayíos.^ f or tincar Isi : con dos muy buenas 
plaiaformaj& á iailei^ua del agua, capaces de doce a. catorce 
piezas de artillería cada una , como V*. M- las habri visto 
por la planta que invié-el año pasado ea los galeones, porque 
el castillo de Sant Matías está, de la. lengua, del agua mas de 
doscientos .'ciñcueni^ pasos ^'}r para acaballe habrá de gastar 
V.¿.M«. mas que en hacer ambas: pktafbrnias, 7 después n6 
ha de ser de ningún pcovecho;;! én haciendo, estas dos plata-^ 
formas susodichas en esta boca, grande ^ y ^^&^o 1^ chica 
con navios grandes llenos de piedra i de manera que no pueda 
entrar tíavía grande ni pequeño,, que es excusar un castillo , y 
hacer .de< la otra banda una .plataforma i su oposito , y excu- 
sará V,. M.. de tener, alli un presidio de continuo con artille- 
ría, bastimentos y municiones ; y de esta suerte estará muy 
seguro el puerto , que no entre el enemigo en él, y podrá 
vi M* excusar el castillo de la Punta del Judío, que no ser«' 
vira, de nada*. 

En laque t»ca á la cerca de ta ciudad no la puede V.M* 
excusat,» porque está asentada en una playa muy abierta, que 
sin entrar el enemigo en el puerto puede dar fonda enfrente 
de eila ea tiempo de vendavales , y echar gente en tierra y 
saquealla;. y estando- cercada no se atreverá á hacer eso> por- 
que tendrá necesidad de echar gente en tierra y artillería pa- 
ra batilla;, y no teniendo puerto para su armada ,. á. las tem- 
pestades de lámar!, y á. riesgaque le venga á.la ciudad algún 
socorro de £spaña« "X esto me. parece que es. lo que conviene 
al servido* de V.^ M..y á la guardia de. este puerto y ciudad^ 
Nuestro» Señor guarde la católica y real persona de v . M. co- 
mo la cristianoad lo ha menester. De Cartagena 12 de abril 
de 1610 añosas Cristóbal de Rodá«. 

; :. "; f . ' • ' , . _ • • * • , • _ , 

t ■ r • .. •" , ; ■ 

- .^ ■ • - ■. • . ..■•••. 

Otroí carta de Moda: d Felipe in- desde Cartagena^, 

Señor :■: Ea los galeones dele cargo de D*, Gerónimo» de Por-!- 
tugal\ que salieron, de esté puesta á 13 de. ^uüb deLañó^ pasa- 
do j lavisé á V.: M.> de todo , y coinp se había comenzado la 
fóbrica del castillo de la P^inta del Judío ^comof V^ M». lo ha 
mandado , y se estaban sacando los cimFeotos de él con toda 
la prisa posible , y por asentar la planta que. V. M^ maride que 
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se guarde, que es cuadrada. Sobre la punta que es añida, fue 
necesario meter en' la mar las dos puntas de los dos oaluartes, 
donde se gastó mucho tiempo para sacailas del agua , y ^gof^ 
tle presente están ya sacados todos, los cimientos del dichp 
castillo, en donde se sacaron todos debajo del agua mas de un 
estado, y mas está ya alta la muralla sobre lois cimientos mas 
de ocho pies todo el castillo al rededor. A^ora se irá enten* 
diendo en sacar los cimientos de los contratuertes y contra* 
murallas y repartimientos idel cuerpo d^ guardia y algibe de 
los alojamientos de los soldados y iglesia, y casas díe muni- 
ciones , para que toda iá obra suba en alto f unta , para que 
se vaya terraplenando para pode^ tener mejor servicio para 
subir las piedras y materiales de las murallas. 

Por una cédula que V« M. invio al gobernador D. Diego 
Fernandez de Velasco vi como V. M. mandaba que se empe- 
zase á traer materiales para la cerca de la ciudad , y por no 
tener dineros aun para la fábrica de este castillo , como no 
tiene, no lo ha hecho, que su voluntad es buena. Y también 
le manda V« M. en esa real cédula que buscase algún arbitrio 
para sacar dineros para esta fábrica y cerca de esta ciudad, 
y ha hecho diligencias todo lo posible, y no ha hallado en 
dónde. Yo le he dicho muchas veces que avisé á V. M. que 
reforme estas caleras, que aqui están, que no son de ningún 
provecho , ni lo han sido ni lo serán , por causa de no tener 
ninguna chusma , que están todas desarmadas , que no pueden 
salir del puerto , y gastan aqui á V« M. cuarenta y dos mil 
ducados , sin hacer provecho nlncuno: asi podría V .M. man- 
dar reformallas , y el situado dellas aplicallo á estas fábricas 
de la cerca de esta ciudad y fortificación della; y con este si-^ 
tuado y lo del agua de Turbaco, que cae cada año , se pu- 
diera dar principio á la fortificación de esta ciudad y cerca 
della con. la mayor brevedad que fuese posible, porque los 
vecinos de esta ciudad lo desean extrañamente veila cercaday 
porque no tienen seguras sus casas y haciendas de la manera 
que está , y en ello rescibirán j^randísima merced de V. M., 
que se les nace ; y el gobernador acude con todas las diligen- 
cias y cuidado posible al servicio de V. M. y á estas fortifi- 
caciones, y lo desea grandemente, que en sü tiempo sé em- 
£ rezara á fortificar esta ciudad , y por falta de dineros no lo 
ace. 

En lugar de las galeras pudiera V* M» mandar aqui hacer 
un par de pinazas , como hizo el gobecnador D. Juan Maído-* 
nado en la Havana, que costarán poco en sustentallas: cues* 
tan casi nada, y son de tanto provecho, á lo menos lo fueron 
en la Havana mas que las galeras ; y cuando han de salir en 
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corso buscan marineros^ los cuales pagan los mercaderes, y del 
presidio toman los soldados que son menester , y bastimento$ 
y mtinictones se tomaban en la Ha vana de los castillos» Y es* 
tas pinazas en la Ha vana 9 yo testigo 9 fueron de mas servició 
gue las galeras , y trujeron mas prisioneros que ellas , y lim- 
piaron la costa de enemigos: ni mas ni menos se podria hacer 
aqui y si V. M. fuese servido ; y de todo esto que digo arriba; 
D. Juan Maldonado podra informar i V. M.» que está en 
esa corte» 

Dentro de tres á cuatro dias^ si Dios fuere servido , par- 
tiré de esta ciudad para la de Bortobelo» i entender en los 
reparos de esos castillos , que V« M» manda que se hagan; y 
de todo lo que hiciere daré cuenta á V* M» en la primera oca- 
sión que hubiere y y procuraré despacharme con la mayor bre- 
vedad que fuere posible para volver á esta ciudad á entender 
en las coras de este castillo de la Punta del Jtidk) , y en otras 
que fuere necesario» 

Suplico á V« M» muy humildemente que se me dé el suel- 
do que se ha dado á mis antecesores 9 pues que ellos estaban 
de asiento en Puertobek)^ y no gastaban tanto como yo gasto, 

?ue he ido y venido ya dos reces con «sta de esta ciudad á 
uertobelo y rio de Chagre y Panamá , donde he gastado mu- 
chos dineros, en donde estoy ^npeñado, y he gastado en una 
enfermedad, que cobré en este viage, mas de quinientos du- 
cados y estuve al cabo» V» M» me mande dar alguna ayuda 
de costa y el sueldo que tenían mis antecesores para que pue- 
da proseguir el servicio de V» M» Nuestro Señor guarde la 
católica y real persona de V» M. como la cristiandad lo ha 
menester. De Cartagena 13 de enero de 16 ix años. = Cristo- 
bal Roda. 

Otra carta de Boda A Felipe m desde Cartagena. 

Señor.=:Despues de liaber escrito á V» M» la que va con esta, 
que enviaba en el aviso, por estar las cosas de acá en tan mal 
estado , me ha parecido enviar el ayudante para que dé cuent- 
ea á V. M» de lo que pasa en estas obras, que es el que la 
presente lleva , al cual he dado las plantas de todas las obras, 
porque como ha tanto tiempo que no tengo ninguna orden de 
'V » M» estoy con mucha confusión» £1 ayudante no ha visto 
lo de Panamá y Portobelo: de lo de Cartagena con las plan* 
tas y el compás en la mano dará buena razón, porque aun- 
que es mozo, tiene ingenio y buenos principios y deseo de 
aprender; y principio quieren las cosas. 

TOMO ui. mt 
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Señor : este gobernador es muy buen caballero , muy fiel 
j limpio 9 y sobre todo muy puntual en Qbc^de^r las ordenes 
de V. M. y para que se baga una cosa no ha menester mas 
de mandárselo; pero, no entiende de fábricas ^ m es inclinado 
i ellas , y como, esta fábrica está una legua de la ciudad , no 
me maravillo que tíq acuda á ver lo qu^ pasa y pues yo querría 
.que siempre, estuviese, sobre, las obras, poraue viendo lo que 
pasa, coma celoso que. es del servicio de v «. M«, acudida al 
remedio de todo*. Pero hánse puerto un veedor y un. mayor- 
domo: el. veedor coa quinientos, pesos al año,, y el mayordo- 
mo con cuatrocientos : ni tampoco estos acuden , y ha acon- 
tecido que en. seis meses no han entrado una vez en la obra, 
Y engañan al gobernador, qne, como digo, es honradísimo ca- 
oallero, porque, demás de meterse en lo que no entienden, no 
dan para la obra. lo. que es menester, y quieten que pasen por 
canteros, y llevan sueldo.de tales los que no lo son, porque 
ellos tienen, sus negros y quiérenlos aprovechar y los de sus 
amigos , y tanto es del oficio, que tiene tas fábricas á su cargo 
que ha de juzgar quien es hábil, ó inhábil para merescer el 
sueldo.. Tantas cosas podria decir acerca de estaque seria no 
acabar todas ellas en el, daño del servicio real y de la real ha- 
cienda, á. la. cual yo. he siempre procurado aprovechar con 
descargar mi conciencia , y con esta la descargo, aunque cier* 
to no. salgo, de las pesadumbres que recibo en mi ánimo, y 
todo ella se podria p<»r acá remediar con mandar V* M* muy 
apretadamente que no se exceda un solo punto de la instruc-» 
cion de -V. M«.dada para todas las obras de las Indias, cuya 
copia auJbéñtica va con esta: lo cual he suplicado, muchas ve- 
ces á V. M. porque sea V. M. .cierto, que en .mandándose al 
gobernador lo cumplirá como el dia de domingo , aporque e6 
muy limpio de manos y muy obediente á las órdenes de V. M«; 
y también si V.. M. es servido que yo haga el ofició de vee- 
dor podrá. V^-M., ahorrar quinientos pesos cada año, porque 
y© hacia este oficio ea la Havana, y la real hacienda con ello 
ganaba, donde no se' haga lío que V. M. mandare, que yó no 
interesofsino el trabajo por serville, porque siempre procuro, 
su real provjechot. 

' £1 aparejador que vino conmigo de la Havana ^y^ aunque 
|K> es persona para mas que aparejador, en este, oficio asiste 
con cuIdadQ». Diéronsele cuatrocientos ducados de salario, y 
4 la verdad aqui no se puede sustentar, y viéndolo el: gober- 
nador le añadió cien, ducados mas coacondicioaque y. M> 
los confirmase.. Si se le daa servirá con cuidado'^ y si no, se 
quiere ir, y no tendremos á este ni á otro*. Suplicó á V« M. que 
pues es poco, y es hombre fiel, no. mire en esto poco, pues 
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fñteresa mucho sa real hacienda ; y va con esta una informa-* 
clon del gobernador de lo que ha acrecentado este sueldo. 

Este ayudante es nacido en servicio de V* M. i porque t9 
hijo de Baptista Antonelil^ ingeniero de V« M», que entiendo 
que fue á servir á V« M. al Arache , como él mismo lo escri^ 
be. Y siendo hijo 4e hombre dé tanta confianza, necesaria-^ 
mente la será. £Í tiene, como he dicho, gana de aprender, jr* 
á mi parecer seri útil* Yo tengo mas de cincuenta años , y me 
podria morir, y quedar estas obras desamparadas; y por eso 
pido el ayudante. para que^e liaga diestro , porque hay pocos 
de este arte de confianza; y este es el intento que tuvo el Rey 
nuestro Señor para dar por ayudante á Fariñas. Si V» M¿ 
fuere servido, él volverá acá ; donde no, se quedará en España^ 
y sí en las plantas que lleva, y él dará á entender, fuere ne-*- 
oesario alterar, 6 moderar algo, V. M. sea servido de man- 
dármelo avisar ; á quien guarde ¡nuestro Señor. Dé Cartagena 
á %ó de enero de 1611 años. = Cristóbal Roda. 

i5. 

Representaáon de Roda al presidente del Consejo de Intüas 
en 1^1 6 pidiendo aumento de sueldo. 

Cristóbal Roda , ingeniero- militar de Vi M. dice: que sir- 
vió con su tio Juan Bautista AntoneHi desde que se comenzó 
á trazar laijomada de Portugal, y después en el ejército, ha-*- 
hiendo reconocido primero los confínes de aquel reino por una 
y otra parte , y después la magestad del Key nuestro señor, 
de gloriosa memoria , le trujo ocupado en la navegación del 
Tajo , faa^ta que le tnando á acabar la fortificación del Hava- 
na con mil ducados de salario, porque mando que Baptista 
Antonelll pasase á la mudanza de Nombre de Dios, á Porto-» 
belo , y á servir en Tierra-firme. Y aunque el salario era po- 
co, no repagó en ello por el deseo y voluntad con que siení-^ 
pre ha servido á V. M. no embargante que por mucho que Id 
ha procurado, no fue posible acrecentárselo, aunque el maes-» 
tro mayor tenia mucho mas sueldo, y los gobernadores repre- 
sentaban , que no era justo que el -alférez tuviese mas sueldo 
que el capitán. Y por haber V. M. mandado venir á España 
a Baptista AntoneHi , estando lo de Portobelo en perfección} 
V. M. mandó al suplicante que pasase á la fortificación de 
Cartagena, vio hizo de buena vpluntad, suplicando á V. Mi 
que se mandase hacer con él lo que se hacia con su predecesor; 
que llevaba mil y ochocientos d.ucados de «alario con la posa^ 
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da y otras cosas ^ y al cabo de seis meses se le acrescentarofr 
doscientos ducados, y se le dio la posada y lo demás, teniea- 
do castado ea ella y ea otras cosas mucho mas. Y aunque ha 
tenido por afrenta .que no se haga con ¿I lo que con su ante- 
cesor I especialmente encargándole V» M« la obra de mayor 
confianza y arte , que hoy dia se labra en la cristiandad ^ el 
amor de su real servicio y las diligencias que con V* Áf • han 
hecho los gobernador^, certificando su limpieza de manos, su 
diligencia y cuidado, le han hecho sobrellevar la necesidad que 
h$ padecido y padece« Suplica á V. M. que acatando lo sobre- 
dicno , y que ha envejecidp en su real servicio al cabo de trein* 
ta años que anda en él , y que en tan lejas tierras ha conti- 
nuado y desea continuar , y que en un destajo que hace en la 
obra , gana á su real hacienda mas de lo que importa su sala- 
rio de veinte años , y que. ha hecho el oficio de veedor sin sa^ 
lario, y ta utilidad que siempre procura para su real servicio, 
y que el acresc^ntamiento en los hombres de su oficio no trae 
consecuencia ; sea servido de no permitir que pase mayor ne- 
cesidad » y le haga merced del mismo sueldo que tenia Bap- 
tista Antonelli, su predecesor, que desta manera podrá ir á 
Panamá y Portobelo, y acudir á lo demás de su real servicio, 
como lo nacía el dicho Baptista Antonelli» que en ello reci- 
birá merced , pues V.. M« la acostumbra hacer muy liberal á 
los de su profesión, como la ha hecho á los ingenieros que 
acá sirven de grandjes sueldos , honrándolos con títulos de ca- 
pitanes, sin padecer el trabajo que el suplicante pasa adon- 
de está sirviendo* =;: Al presidente de Indias á 13 de agosto 
de i6x6« 

16. 

Otra al Rey sobre ta mismo , aunque nrv feeRct* 

Yo Cristóbal Roda> ingen-íero militar de V.M., he le ser- 
vido en España diez y ocho años, y veinte y seis en las In- 
dias, adonde vine con muy buena voluntad de servir á V.M., 
confiado en que por mis obras me haria merced. Todos los 
gobernadores debajo de quien he servido á V. Mé han infor- 
mado que no hurto, ni tengo grangerías: que aprovecho la 
real hacienda, y i>ada. basta. para que V« M. mande reme- 
diar la necesidad que padezco , que aun basta la posada no 
se me dá , y habiéndose dado á mi predecesor : yo pensaba 
que era por tenerme V. M, por inhábil , pero agora que voo 
que me encomienda la mayor fábrica del mundo , y que mis j 
irazas han sido aprobadas , suplico á V. M. considere que estoy | 
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con ánimo de ahorralle la cuarta parte del gasto; pero es ne^*' 
cesario que V* M» me haga merced de aliviar mi necesidad y 
ciarme alitnto con que pueda acudir í todo, porque, yq tengo 
menos salario que el maestro mayor , porc^ue debió de tener 
mejores ayudas , y con esto estoy aniquilado y afrentado, 
pues tiene mejor sala el alférez que el capitán: no he ido á 
visitar Las fabricas dé Portobelo ni de Panami, porque mi sa- 
laria no basta para sustentarme aquí, que es la mas cara tiei^ 
Xjst del mundo» Yo tengo confianza nio solo en ahorrar la ha- 
cienda de V. M«, sino de hacer la mas real y mas insigne 
obra del mundo, y considerado esto, espero que V. M», in- 
formado del gobernador D« Diego deVelasco, me Hará la mer^ 
ced que Le suplico, y que conocerá la voluntad y fidelidad 
con que le sirvo en todo. V. M. me hará merced mirando. lo 
ue ha hecho con otros , de quien ha fiado tan: reales y gran- 
es obras,, y que le he servido de veedor, ¿ qujen he ahorra- 
do cuatrocientos ducados de salario que se da á Ibs veedores* 
Yo pensé qtie mis servicios me valieran, y poi eso no reparé 
en el salario cuando vine aqui, habrá veinte.. y, seis^ años* S\i- 
pBca á. V*. M. lo mande mixac como confio de su grande^^. , 

Otra representación de Rada al Rey, y fecha, en Cartagena 
d 18 de itUio de 1 6iy^ 

Stempre he enviado razón y traza de k) que se ha hecho 
y hace cada año en esta fábrica á V» M», que habrá tres años 
.que se empezó, y el primero y segundo , que es este año en- 
"«io á V« M. junto lo que se ha hecho: el colorado es lo que 
se hizo el primer año , el encarnado es lo que se hizo el so^ 

E lindo, el amarillo es lo que se ha hecho este presente añg^ 
a ciudad está en defensa en* tiempo de tres años que bac^ 
que se empezó: vase continuando con. toda la diligencia , y 
para Navioad, poco mas ó menos se habrá llegado á la triu- 
chea de Sta. Catalina , con que de todo punto estará segura 
la ciudad por la banda del sur, aunque los muchos gastos qu^ 
ha hecho la fábrica de los carabelones y lanchas en dos sali- 
das que han hecho, está el situado empeñado, que ha sido 
forzoso tomar el oro de V. M. ipaas de ocho cuentos, y des- 
.pedido al presente doscientos negros, que sirven de oficiales 
y de peones canteros, que no es pequeño sentimiento del go- 
bernador y mió y asi se irá entreteniendo; y si esta obra cesa 
por algún tiempo, era necesario volver á nacer pertrechos y 
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herramientas I qne serran de excesivo gasto , 7 para esto con* 
vendrá mandar al gobernador que no cese la o6ra porque nó 
se paguen los salarios de vacio, y que se animase á tomar 
algo de la real hacienda , demás de io situado, porque se aca-^ 
be en la mitad menos del tiempo, y ansí se ahorrarán muchos 
salarios. Con lo sobredicho he dado x:uenta,á V. M« de lo 
Gue toca á sn servicio cumpliendo con mi obligcion: agora 
airé lo que muchas veces he suplicado á V. M. xo y el ín-« 
eeniero Xntonelli tenenK>s ¡k nuestro cargo la mas insigne fá-« 
brica que V» M. tiene en todos sus reinos, y por mi traza y 

Sareccr V. M. la ha mandado ejecutar , y yo eché las cuer- 
as, y la llevo con todo cuidado, procurando que el real de 
V¿ M. valga dos con harta murmuración de los que me dicen 
en mi cara , qne para que soy tan escaso y menudo en mirar 
por la real hacienda, pues no la he de heredar, como yo creo 
que el gobernador lo escribirá á V. M«, el cual verdadera- 
mente es el que esta obra había menester, porque es muy ami^ 
go y aficionado á fábricas, y las favorece, y á nosotros, y 
mira mubfio por la real hacienda. Cuando V. M. me mando 
venir de le Havana, porque yo acabé la fortificación del 
Morro, se me envió á decir, que aqui se me haría merced, 
y ha veinte y ocho años quQ estoy desterrado aqui fuera de 
mi naturaleza sin acrescentamiento ni provecho ninguno, pa- 
deciendo mucha necesidad, y el ayudante mucho mas, haUá- 
monos desesperados,' viendo el poco caso que los ministros de 
V* M. hacen de nosotros, con 10 que se nos quiebran las bra- 
zos para procurar servir con el cuidado que es razón ; no hay 
iiinsun ingeniero de V. M. que no esté cargado de mercedes 
y títulos ; ^olos nosotros 'somos los desgraciados y los que ser- 
vimos más: esta fortificación no importa menos que la de Am- 
beres, de Pamplona y de Jaca, y Pachote: Fratin y Tibur- 
cio tenian dos y tres níil ducados al año, y lo mismo los de 
lago^a que están holgando en esa corte. Suplico áV« M. consi-^ 
dere que estamos desconsolados y afligidos, y que para llevar 
éste trabajo y destierro es necesario que nos haga merced , á 
mí del sueldo de mi antecesor, y de un título de capitán, 
como los otros lo tienen; y á mi ayudante acrescetítalle, pues 
con cuatrocientos ducados no puede vivir en tierra tan cara: 
con esto tomaremos ánimo, porque alguna vez he estado tan 
desesperado , que me he querido ir huyendo de aqui , ó enviar 
el ayudante, o cuando no pudiese meterme en una estancia' á 
morir: con todo eso confio en que V. M. lo hará con noso^ 
tros como tan clementísimo príncipe , y su servicio ganará por 
uno ciento. Guarde Dios á V. M« de Cartagena 18 de julio 
de 1617. =Cristobal Roda. 
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Carta de Roda con la misma fecha d un amigo y protector 
suyo en la. corte^ 

Ya: pftsait de yemte y ocba años que estoy sirviendo en Ia9 
Indias, y adonde otros huelgan y enriquecen , yo y mi ayu- 
dante estamos pobres y trabajando^ noclies y dias , ahorrando 
á S. M*. su hacienda* Por la planta veri V«^ que esta es la mas 
insigne obra del mundos yo no. sé^ como, la confia S. M. de 
hombres que viven tan afligidos y descontentos , y que mue- 
ren de hambre:, na trataron 1 los que hicieron los. castillos de 
Amberes,. dé Pamplona y de Jaca, y coa los que andan eñ 
esa corte con grandes salarios , y honrados, con títulos de ca-- 

fñ tañes; y pues S« M. sabe que la merezco, suplico á V» me 
ávorezca para que sirva sin pasar tanta necesidad,, ni mi ayu* 
dante , pues ganará S. M. ciento por uno , como siempre lo he 
hecho, á pesar de todos , porqué solo et señor, gobernador nos 
favorece y da ánimo ^ que si él pudiera, él hiciera 16 qtiSL ve que 
merecemos ^ como Ib/debe de decir á/S.. >M« ; y si S.. M*. no ños 
hace merced , yo no me hallo con fuerzas para servillé al cabo 
de veinte y ocho años , que no he medrado y, sino vivir siem- 
pre empeñado y con trabajos y necesidad , según me hallo 
afligida con. tan poco- sueldo y en la mas cara tierra del. mar, 

aue no me alcanza la sal al agua*. SupÜcoá V«: qije^ demás de 
arme S« M. con que salga de tanta, apretura ,. que me honre 
con un. título de capitán , como ló ha hecho con los otros in- 
genieros militares , y esto será mas servicio tle S. M. , pues 
que me estimarán, en, mas, y ganará mucha la real, hacienda; 
y estas serán, las primeras mercedles que me habrá hecho en 
tantos años de destierro,, y con tamos trabados y servicios, y 
cuando no se ha servido dello puede: V.. considerar con que 
raerlas y conque gusto* me tengo de desvelar' en; servir, mu-*» 
cho de nechoen tener paciencia: si S«. M« mé hace menced yo 
se 16 serviré bien servido , y sino , ó me moriré de pesar , 6 
me iré de- aquí, si pudiere, djesespérad6. Suplico 4/V. lo re- 
medie, y me haga merced, como, confío de v*,á quién núes-* 
txo Señor guarde muchos años*. De Cartagena á i8 de julio 
4e. i6i7«s£.Cristobal de Roda*. 
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19. 

Otra carta de Boda d Felipe iir desde Cartagena. 

Señor. =: Por razón de mi oficio estoy obligado á dar cuen- 
ta i V. M. de lo que me pareciere ser mas conveniente á lo 
tocante á ia fortificación desta ciudad y puerto , que está a 
mi cargo. 

£n la entrada de la boca del puerto está una platafor- 
ma , que se llama de Sant Ángel, con artillería, opuesta al 
castillo de $ant Matias, que ambos gaardan ia entrada. Esta 
plataforma no parece haberse hecho á la traza de las fortiíica'- 
ciones modernas ; por lo cual se ha abierto y caido una gran 
parte della de los golpes de mar, que le han dado; y para 

aue pueda pasar algún poco tiempo se está aderezando de obra 
uraole , que será de provecho la que agora se hace para lo 
de adelante, cuando V. M« acordare se haga de nuevo ^ y con 
esta consideración lo voy haciendo con acuerdo del goberna- 
dor D. Diego de Acuna , con quien he tratado que conven- 
dría hacerla de nuevo ; y habiendo venido en ello hice una 
planta , qué va con esta : es muy de prepósito y conveniente 
que se haga. V« M. mandará lo que fuere inas de su real 
servicio.: 

f' Lafortifícacíoa de k ciudad se va prosiguiendo, aunque 
flojamente por. haberse despedido muchos peones y oficiales 
con harco sentimiento mió: la causa se dice ser falta de di- 
nero. Nuestro Señor guarde la católica y real persona de 
V. M* Cartagena yo de noviembre ij6í7#=; Cristóbal Roda. 

Representación de Roda al presidente de Indias de 22. de <£- 
ciembre de 1 617^ 

Cristóbal Roda, ingeniero militar de V. M., que ha vein- 
te y ochó años que se le mandó ir á ks Indias, y que enton- 
ces llevó ochocientos ducados de salario, y alanos años -des- 
pués se le aumentó á mil doscientos, teniendo, como tenia^ 
el aparejador mil quinientos, como si el alférez tuviese mas 
sueldo que el capitán , y por tan poco ha vivido^y vive siem- 
pre con mucha necesidad, y cuando se le mando pasar de ia 
Havana á Cartagena se le prometió que se le haria mucha 
merced, y no se ha hecho nada con él, aunque lleva á su car- 
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g0 h mayor ^fortificación del maado , ^ ürvt con mucha fí'^ 
qeUdad y limgAeMZf mirando Ipor la real baciend^ixle mane^ 
rá, aneenunidia ha acoaciecidoi'gaiiaffá.V^ Mi'^iv yrlobh^ 
mil dioeados' por m industria con grais^^iiiirttmracion* de^toi^ 

3ue ven 9 «queT vuelve tanto por eUa« Y atmane e^ en las In^ 
ias no hay ingeniero mas pobre , m más* desfavorecido^ por-<¿ 
^pie no eS' oodicioso.^ Suplica, á V*iNC; le mande dax el<sueldól^ 
que tenia su antecesój^yHc^ aráá> mil) ü^od^dljos dopados^ 

1>ues lo sirve y trabaja , mas que viviendo con algún alivio él 
ex ;gMará 4: k real hí»qieB4s,;.45^OTp ¿apBí» S^\,Y,,,;íí\,!t 
mande dar un titulo de capi(aii| <;oaio.ha pacho, cpu-lps-^otros 
ingenieros, que en Cartagena es mas necesario hórirálíe/por- 
que asi será mas respetado de toda la gente de las fábncfas, 
que por lo que asiste en ellas y anhela sobre todos y mira 
fcri ii real hacienda le iquietení málf^ que en éüb mibifá mer- 
oedcasAl pr^sldentq de indias, «f A' 32 ¡dc^ dicíbmb^ dé^ 161 7^ 
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Otra ciirta.de Moda d FelijHf iii dwk Cüriigena.d^ JnáasJ. 

-r ,1 t .fj f •.,'.'.■ : .! •. J '.'. .1. '. • , I- '.' I . . •. 

' Señor t Todos los años doy cuenta á V* M. del estado de 
las fábricas y fortificaciones üe esta ciudad de Cartagena./ En 
esce por d mes de febrero sobrevino una tormenta de mar y 
viento y agiiaeeros, nunca vista en estas partes , que fue cau-^ 
^ de arfui>i«ár parte de la üvürallai cuyo dañO' y remedio que- 

Siuede 4iaber pat^a sil ^mténdá ifemito á la i^elaclonjr traza qué 
Igobernádob y yol enviamos á V. IM^ eon Juan Bautista An^. 
tonélli, tó ay^áañto deingetiiett);/ iqulí íúfo^^ M* 

de iodo; 

^^ Mucho, daño^ ha •venido i la fortificación efoni la repren* 
akuiiqi^e^iy^. .M« ha enviado al gobernador por haber saca« 
dó' aintidpitíiaineacé' dinero» de'4a^'<:aja real para proséguir<«^ 
la «pifiisa^'^fekft^Cto d^ !^abeT'ett^e&iido>el: situado délla ^n' 
losí^fánd^r^asrios de ios caiial^loffésv que m^'son de^íngutl- 
fffovecho) V p¿« no «eliaber atrevido este aflo á temarlo no' 
se fa¿: pagado' «o que le dc^ia, y se ha despedido casi toda la 
gente 9 pues nolian quedado sino cincuenta peones y canteros- 
y i veinte negaos esclavos de V^.^M.^de los treinta que yo truje 
de ia 'Havanay :p¿irqua denlos diea han muerto algunos^ y otros 
ito'áon de serri¿i<|«*Agpra que con mayof calor ^¿ habla de^ 
proseguir esta > fiibfiéa' por tas lluevas de. énánigos' se enflaque^» 
ce, y se vienen á pagar mas de cuatro mil quinientos pesos de' 
aii^dos de oñolalesi casi sin provecho^, viniéndose también á* 

TQMO III. st 
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perder los pertrechos y bernunientas é iostmioentosrde'k obra^ 
^ue coa el poco iiáo ideUot es ^oerza que se haa.'ide abrir y 
podrir* 7 quebrad,!. y 4espues será meaelster. > ¿aoer iauvj^ores 
gaitos para otaos M)oaa..ec!ita faitarha oiuisade los; muchos gas** 
tos'quíí se hkienoo coo ios .carabelones, y el haber mandado 
al gobernador qne no.U^ue al dinero de V. M.» cuya catcSr^ 
Uca 7 real persona nuestro Se&oir. gnarde^ Cartagena* de las lof* 
4ias 17 de agostft^liSjSUsGristiobal R,oda% ^> 

ÉeiacumdH itíié^ Wtá'tiúdad\de Cartagena de tas Kkdíds 
** yfáhricade ella^ y suceso del temporal que haba en i% 
de febrero de M6i8n. 

- Está fiíAdfida esta cíodaii en una isla de arena y ow h ba^ 
ISf ^imar .gtündá: idelk miMi narte^esiá el puerto 7'de.'k.otra 
una ciénega, como V* M. l&abrá visto en trazas que' he enviar 
do. Los que conquistaron esta, tierra hallaron esta isla pobla- 
da de indios naturales pescadó'rB, que su vivienda y pobla- 
ción principal tenían cuatro leguas de esta ciudad en un pue- 
blo. lkihiado^Ti|ibaco./qi|Le hoy es de la encomienda» tfcf Bóh^ 
Hierdnimo de PortugaL Otra isla está de la banda de Ti'erra- 
firaae^ que ^jil#m4 &eseinani| donde. eis^fikndáidcf el iconven- 
to'd^ S. Francisco J omchas casas y. hiíejptas de yecino^^ Sé ce^^ 
m.unican con esta ciudad por una puente de quinientos cin-r 
cuenta pies de largo., y donde e3tá tundad¡a esta. ciudad e^^ lof 
alto: de ella, que HamaQ^S^a 43atarm|»,tieAe initti^ disuenas» 
aguas. Hay dos jconyeiltos^in^io de frailes franái^osdiescalzos' 
yotro de pu>rk\»^ ^q St^ Cláf^i y.en. lo^dei^as de Ja fiiudadÜ 
está k iglesia» ci^tédí^fc, Jo¡s<í»iiventP^idft5ta*:DanáncQ, Saa 
Agustin, la compañía de Jesús, la Merced , monjas oescalzaft 
carmelitas, y un hospital,: y casas del js^tp jofidpi, y otraS de 
vecinos con buenas fábricas: todo ñusdado.s^bttiaréiia^y jaguay? 
que ahondiand^ cOs^de unaiiirajca,<(K>a0imAft «t.nien^,^ d¿ 

l»^<^ en agui»,y deidb^H.6|3>sacan!liQi^ amíeiM^pa^a^íos ed»-¡ 
4cios9¡ 7 por ^tadr taiiu bajaií^i^ual eon«i mar if9stá>(Safei»ráí 
ainegarse por pecoque.la mar. salga' dé sus Umtfs^ qué coaaaf 
está fundada sebreiarenayagiaa despubsen. luego los cn^^ 
tos, 7 con, facilidad los edificios se pue^»t caer; . ; 

Y. M» bordóse aerease .esta/titídad> .7, me mando venir 
á ella estando oüupado en^ii'serviicioieil' las fábricas délos c^ 
tiUos dé la Havana, 7 yioe el-añd/dej^fóoS., gobernándola Dam 
Diego Fernaade?! de Vehsco, 7 Jtegadá. i :eilá me mostró ui^ 
acuerdo y parecer que D* Alonsa de Sotomayor , presidente 
qti^ fue de Panamá, 7 IX Luis de Córdoba , general de los.gan. 
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kon^l, y fus!>oiipittii^«i fiablfin hecho »: en ^e cdnvenía para 
kcerca d^eveá cíudo^l se cortase por la placa de los Jaqueyes, 
dejahdo fuera de la cerca xms del tercio; de la ciudad y de me^ 
jbr. sitio y agnas en praa dañó de los. vecinos^ estrechándola; 
y que costa» á^y. iL tmxjr gran sisnaide düoadod^ipoirjhat^P 
de. pdcar ias x:ases^ yimdiiaisteños. que qne^a^Hin fuera yM ha^ 
hiaflacíideriibbüv |f 'como ví^un. inooxvementb y cosia tao 
grande - aoordé'^de hacesLy .doino''lHdei,'{ttinpUfasa') metiendo en 
eUktoda,esta.dudad/y laenvtéi'V* Mi» con telacion de ton 
dó^y^ habiéndose::TÍstOípor V«! M.. coni:acué9rdo de su real 
cotísefó de Indía^) sefaaiujd iejbcui&ii'< iBJtnami^ABJCtiSLhtnipé 
su €AKaÍ>¡'Jíicgí>Aeirhzís6Ahimn pht vgcíberntti 

don yxipitan egenec¿l>elc«fiífí^pBfado de. 'DÓa^i, t>iefvéndafdai'dék 
aéccetaríb iPedro^dev;Ledcsfiia;:r^ üumplvehdo cos^reliéenor^de 
la; trazr'y^m'excederdetla'y.én 8 dé setiembre del dicho uñd 
se puso ik príQierijpiedra y el baluarte de Sta. Maiia, que «s^ 
tá «ri lá {>layá' detras del conveqto de Stó. Doiiiiog0^>yrseifiie 
pn^^uiendO'la^ fioartificacion ,]^ lá> playa -Ue^tei mairivgfrandb 
mciai'Sta* Gatfl[lind; «y Tienda y< conáderandb hatua itiuchoa 
muladar^ antiguos en la: playa y unos padrones de piredra qo^ 
dejó puestosp. PedradeiU^uáay'gobctrnandó esta'ciudád,*lf 
qu& k mai! en veinte años y mas no les habia hecho daño^ y. m 
playa ser muy apacible, habiénidome infomíiado .de lá génté 
mas andana y antisua «Le esta ciudad tde^que k' mar no ba>^ 
bia basado ni Uegaao i' toS'diohds padrosíes y ^aodrdé ! de fabri;* 
car ia)muralla> la playa ffdeMite/ dejando siempre los psr^ 
dróbes á la < bandas d|e '1& ^ ^9üc ^ por, no . hacer 'oost^ . ni.> jdeteibef- 
me^en 'ñrndarte¿niBladares^tah grandes: fui) siempre ál ^pie 
deilos cDfi los ^ baíluartes y con las cortinas en medio delitos;' 
fabricando' siemjxre apartado de la mar por' las partes que musí 
credia^: dejando :encre Iiir*ihuralla y la^ maricainííno 'secori' poii 
donde oasaiMié^ ddratrcosú la pac de' iosíqucí^eviban los m^P 
feriales y shiijqoe etb richijiersde tves años^ ^^e^^ jia f>qué ha 'dtt^ 
radó'ésta Fibrieri se'*nÍ0)9senios pies ik gente' delta , siempre 
con intento de^no depi^íplaya dcaiasiádsK al enemigo, y de; 
110 hacer mal á los vecinos de esba ciudad , y excusar modia 

costa á V. M. . ' / • rí t' . •• .'. : , :•'•..:.' 

. ' £1 líines • pasado , que* se ^ cdntároií^ n ^di^r febi^ro ider- 'Até- 
año de x6i8, sobrevino un terrible temporal d¿'néJriie:i%tnaf 
visto en esta tierra , que durójig» furia de él como doce dias, 
que los cuatro baluartes pequeños con sus traveses que esta- 
ban de altura los tres de cíoce .pies, y ^ el o^rp de ocjio pies, 
por estar tan frescos' y dé pbca altura l<i!s derribó' coi' el gran 
combate de la mar ; y de tres cortinas que estaban en ellos 
S(Ao h^ réscibidOidikfto la mitad^-dertum^ que la- otra mitad 
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está buena* Lo que se cayó son qulniíentos ^es /de muralla, y 
entre lo caldo nay algunos peoaaos bueno». Ansimesmo .ha 
comido la mar con este temporal muy antiguas y altas bar- 
llancas en lo alto de Sta. Catalina , de tierra arenosa, que lé 
mar duocn ,habia Ikgádo i ellas ^ entrando «y oomíendo dc^as 
mas de cum «pasosa y con estar lo» baluartes y cortinus te^ra^ 
^leñados por dentro eos arena , por> na haber bilenai tierra éti 
toda la isa^ poif estar tan bajos y. la jobta tani)f>esca» los acar 
piUo la tormenta metiéndose la mar jppr endma, empapándcH 
fe el agua ea. el; aceña; y como hac^. fuerza* üara salir á|. la 
martcon elxMtimxkxomfaate.del aguaiípor deuiera y dentro, 
f«e jcau^ de eáierse) quecmíla; obráuestuañec^'/aclabakia^coii el 
áUor }c}iie<há de l|ervar , y su. para^toIseUooi^, y ^r-iía; pary 
te de adentro su suelo de argamasa^ donlsm>d6sagtiaderos^^ de 
forma que la agu^ no calara abajo j sinduda^no- se cayeras, 
si entrara? tanta mar porendmaé Ha sido tan grande k!:tor-r 
mentar 9 vque á no hallar el reparo dé las murallas se hubiera 
dtetruído: y asolada eatai ciudad;, :p6r ser su* fundación «sobre 
aceña y aguai Al gobernador^ y ;á nií nps ha pairecido. qué se 
M^rá yolyer. i reédi^car esta muralla: de la rmaoerá^qce 
y. M. yeráen la t raza '^ue, va. .con. esta por .aprovechar las 
oórtinas.y travesés que no han recibida daño, que los ángulos 
dei los baluartes y que hacian Jas puntas á la mar, se vuelven á 
la parte de tierra sesenta pófés mas adentro con sus travesea^ 
qaé guardaíi las cortinas!; ly de .eita manera está segura de. la 
iWT, y en el ínterin qué y^t M. mande l<jue se haga eoiifof'^ 
me la traza :q¡tte va con. ésta ,;q^e e$:b xntfot que ie ha. podido 
remediar y aprovechar todo fio que Jba. quedado tbueno^, que 
es mucho;, y el ínterin se irá prosiguiendo k>s dos medios-oa*) 
luartes coa su cortina y dos casas-matas de que se han sacado 
tos cijmentos de dios ; y el medk>-'balliar}tei de la. part^ de Ja 
mar tiene die2.^Í08rde.>¿Ito;> y el /otro ^medio-ísa&iacte tde lá 
cortina tiene cikatrQ>, y se vaa alzandpjkls dos medios-batukr*^ 
tes hasta ponerlos- en defensa pbra poderle poner él artilbexvía 
para la campana,: y 'después^ se levantará, lar cortina como rio 
demás 9 para que.se. saetañ .todas Ifts ruihas/de las trincfaeas víe^ 
jas dentro , y quede hecho foso* Es fecha en Cartagena de las 
£^asíi.;i7f de agosto de)i6i8 años^mD^ Diego de Acuña.s^ 
Cristóbal' lUnk. .:•"• ••.'.. :<':•'• .; ■ '.)^"/'' -- r .•', * : 
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\ Carta de ^oda d Felipe ir desde Cartagena. 

\.K Señor: Asi comq tomó posesión Al góberaador Diego. de 
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Escobar tmpcxó á entender en la fortificación de la ciudad , y 
fue de parecer se diese á destajo la muralla por pedazos , y 
para el efecto se puso á piegon para que se rematara en el que 
mas varas hiciese: tomaron dos vecinos mil pies cada uno, y 
habiendo hecho postura fui de parecer se diese , que en la can- 
tidad se verá si conviene al soryicio de V. M. se prosiga dicho 
destajo, y si en ello se ahorrase se seguirá adelante , y si no 
correrá como de antes por cuenta de V* M. 

Por haber hecho postura el un vecino y tomado los mil 
pies de k parte de k mar^^ y ser de mucho trabajo sacar los 
ctmrentos en dicho sitio, y tener mucha costa llevar alli los 
materiales , se le da por cada tapia de treinta y seis pies cua- 
dnidas de ciniieato cuarenta y cuatro reales ^ y por la tapie de 
macizo demusalla veinte y. dos, y por cada sillar de tres pi^s 
de krgo , dos de alto y uno y medio de grueso diez y seis sea7 
les.j y las piedras del parapeto al mismo precio de los sillares* 
- i. £1 otro que hizo postura de otros mil pies, por ser en otrp 
akio di£erente de menos trabajo y costo, se le da por la tapia 
de cimiento treinta y cuatro reales, y por la de macjzo fliez y 
axéte, y por cada vara de ^ill^ y parapeto á'die^ y seis; y es- 
tá ha sido lo mas barato que se ha podido concertar , babieii-r 
do hecho el gobernador y yo toda la diligencia para ello; y 
asi se va prosiguiendo , y se hará con mas brevedad, y me pan 
i?ece se ahorrará en ello dinero» 

< Estando entendiendo en lo referido al dicho gobernador, 
vilio nueva- como el holandés sje^habia entrado en el puerto 
de S» Juan de Buerto-Hicp , y que los vecino^ se hablan reti^ 
sadoiaLcastüto del Morro. Vista la nueva, por lo que pur 
diese suceder el dicho gobernador mandó reparar toda esta 
piudad, haciendo trincheras eo pactes necesarias, y tomando 
(artillería de hierro cokdoque hay con k que tenían algunos 
«avíos meccantes se. pusp ea puestos necesarios con mucho 
-eoncieciio y cuidado; y- mande hacer cureñas y aderezar las 
qué tenián necesidad ^elio , y se aderezó el fuerte del Boque- 
son y:que por álgunajs partea estaba <:ay endose, el cual es de 
mucha 'consideración por guardar el surgidero del puerto coa 
la artillería que tiene , que son seis piezas , cuatro de bronca 
j! dos de hierro cokdo. 

, : También ha mandado que la gente pagada de galera y car 
Jrabelones metan guardia en la ciudad : un dia el presidio , y 
otro y. cada ocho dias metan guardia una compañía de veci-^ 
noftde suerte que todos están en armas y con grande discir 

flina, diestros en disparar un mosquete y arcabuz; y todo 1^ 
a dispuesto con grande apercibimiento, y en cualquier oca- 
atan están todos con ánimo grande de defenderse, y contentos 



3d6 

con el gobernador i y «Igunoi doe&oi d^ fragfttti Tvcmoi tíé^ 
nea en la marina aigung^ jpuestos ocupados con su* artiiieüili 
y lo necesario para la ocasión, y acna(?n todos á ios que te$ 
toca; y lo ha dispuesto todo como muy gran soldada. Guai^ 
de Dios la católica y real persona de V* M,, como la óris^ 
tiandad ha menester. Cartagena y diciembre 34 de i6a;*=: 
Cristóbal Roda. t 
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Otra Carta d Felipe jv de Cristóbal Roda desde Cartagena. 

Señor: Con los galeones del ano pasado escribía á V. M^ 
dándole cuenta del estado dé las fábricas; y ia persona aiia 
llevaba los despachos iba en un galeón , y se paso en la Mñ^ 
vana á una fragata pencando ir mas puesto á España , y con 
las muchas tormentas que hubo en el vi'age se perdió la fra- 
gata y con ella todos los dichos despachos que llevaba pt^ 
ra V. M. 

Ahora he hecho tín modelo de madera y traza de la cin<- 
dad con sus baluartes, como ha de estar después de acabada, 
con una relación que lo declara todo; y va señalado lo que 
ha hecho cada gobernador con diferentes colores. 

£1 gobernador Dieeo de Escobar lo ha hecho y hace muy 
bien toú mucho cuidaao y diligencia en hacer las murallas y 
terraplenos, como Ib verá V.'M. por el modelo que le he he^^ 
cho para que V» M# se entere de lo que ha hechor cada go^ 
bet'nador. A este le ayudo eti 'todo- lo qiie puedo coa mucha 
diligencia y cuidado, y 'no se-pierile tiempo én nafda* ' 

Don García Giroíi, gobernador que lue de está ciudad, 
quedó debiendo dé las fóbricas cinco mil pesos á gente pobre, 

3ue han trabajado coii sus personas, y taegros de algimas via-i> 
as , y no lo ha querido pagar él golíerniador Diego de Esoo^ 
bar sino á los que ha parecido, como es al capitán Francisqti 
dé Caballos y al inquisidor 4^S^^9 y á los demás no quiere 
pagar. Asi V • M. se sirva mandar que se pague psra descaigo 
de su concencia. 

También podrá V» M. mandar despedir de las fábricas un 
aparejador que tiéncf en ellas, qué es de muy poco provecho, 
pues que las fábricas están dadas á destajo, por lo» cual no ib 
menester aparejador, y aunque el gobernador le tenia despe-»* 
dido los ingenieros le hiicieron volver; y V* M. le puede muy 
bien déspeair, aplicando el salario que tiene el dicho aparea 
jador á Juan de Somo villa Tejada, ayudante que los años 
pasados me envió V« M. con diez esóordos de entretenimiento 
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ú mes , con hpuA jío se puede sustentar ni acudir al serví- 
dp de V« Mm sieiKlo de mas importancia que el aparejadori 
porque faltando yp puede 01117 bie.n quedar en mi lugar* 

Aunque ha venido cédula de V* M* para que paguen el 
sueldo del ingeniero Juan Bautista Antonelli, que reside en 
Aray a y jxo ha querido el gobernador pagarlo , pojr lo cual se 
serviré y. M* mandarlo segunda ures, «premiándole i que lo 
pagoej porque de otra ma[ner^ no podicá úoatinuar en el ser-- 
vicio de y.« }L f porque está padeciendo nucha necesidad^ 
Cuya- católica persona guarde |)ios » como puede y la cr¡s4 
tjandad bit menester. Í}e Cartagena y agosto 4 6 de séij. s 
Cristóbal Roda^ 

Carta ¿le Crisióbai Moda d Felipe ir desáe Cartagenm de Jbuüas» 

. . ' »■ 

. Señor: For una cédula de setiembre deste año pasado de 

162% jios manda V* M* at gobernador de esta ciudad y á mí 

3ue en la parte de la forti&aoton 'qü& corresponde al colegio 
e/la compañía d^ Jesiis G€>&stdieremos y^reamos cómo sin fal- 
i»t ^l servicio de V* M» y i la seguridad de la dicha fortifí« 
qaicion se pueda procurar y atender al bien del dicho colegio^ 
y con k muerte del didio gobernador nie corre á mí alguna, 
mas obligación de dar cuenta á V» M. de lo de dicha cédula* 
• Con cuyar rocasion ^ coft;el ordto.d^ .Vé 31* para ver y 
r^pco,m>cer la dicha fortificación que traía el conde de Chln«- 
dion, yiréy del Pirá> mandó que nos juntásemos el presiden<<- 
te due va á Chile IX Francisco Laso de la Vega, soldado vie- 
jo oe Flánde^ y de larga experiencia en cosas de guerra , y el 
gl^oe^al ide los galeones y armada desta carrera de Indias To^ 
mas d¡Q J^rraspuru, y et general de esta* flota D» Luis de Vot 
^W¥>9>y el.generaü y caboidestas galeras^ y con ^isténcia. det 
^m. <|o<Ld}e y y sobre vista de ojos de aquella parte de la di-<^ 
dbft- foctiík¿Kbb<^ qúe^córrespoiúle á) coW^ la compañía 
cié 'Jesús y y todoisia discrepar ninguno fuimos de un mismo 
padrecer , . y^ coftveniraos «n ' todo lo siguiente : 
» tífk pdmeroy que ya no tiene lugar loque V# lí^signiñcft 
en stt real cédulai»!qltt:JájtmiraIla se..apfirte:veinte/ pies de: la 
, casa y edificio det cotegio de ht compañía de Jesús, porque 
ya está tabrad^ la cortina de aquelk parte de muralla, y me- 
tida dentro delf sitio det dicho colegio. Ib cual se hizo en mi 
ausencia cuando V* M» me mand^ ir á fortificar la Punta de 
Arara. 

lo segundo, que la dicha parte de ta foitificacíon que cor- 
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responde al dicho colegió (que es Un |»edazo de cortina) 3^10 
[ue esti' junco con ellai que es lo restante de la* cortina, con 
os traveses , uno á cada lado , no tiene bateriaí* 

Lo tercero, que en la dicha cortina y parte que corres- 
ponde al dicho colegió no hay necesidad de plantar artillería 
ninguna , porque está en entera defensa con las piezas de loé 
dos traveses que tiene. átSus lados, y ton lá níosqüetería qué 
se puede poner en la dicha cortina, para que ni se pueda es- 
calar, ni pueda el enemigo llegar á ella; y^e^ ha de ser la 
defensa que han de tener todas las demás cortinas, que'est&n' 
al- rededor de la fortificación desta ciudad , aunque estén algo 
mas sujetas á batería de lo que está la dicha parte» 

Lo cuarto, que por todo id que corre esta cortina y lien- 
to es bastante que haya un terrapleno, por el cual pueda cor- 
rer Ja artillería y p^sar del un travos al otro, sin que se plaa<?^ 
te en el medió, y que para esto es muy suficiente 'que sea de 
fmcho nueve 6 diez pies de á tercia de vara cada pie. 

Lo quintó, que midiendo desde la pared de la muralla y 
dicha cortina por encima dei terrapleno hay treinta pie$ do 
tercia, como yo mismo lo he medido. ' 

Lo sexto, que según lo referido de los didios treinta pie^' 
del dicho terrapleno puede V*M. servirse deque seden al dicho 
colegio de la compañía de Jesús las veinte que-caen á la otra 
parte del dicho colegio, asi porque esto será sin luicer daño, á 
' la dicha fortificación , y sin que en ninguna manera sea con- 
trario al servicio de y* M., c¿mo porque aunque' se den es- 
tos veinte pies al dicho colegio, será muy poco el sitio qlié^ 
tiene para labrar su iglesia y casa , por habérseles quitada mu* 
cho mas con lo que se ha metido la muralla dentro del sitio 
que les dió'Ia ciudad ; los restantes nueve ó diez pies del térra-* 
pleno sba muy suficientes para lo que ha menester la didui 
cortina y mudalla en' toda ftquella parte para su.defbnsa; 

Este ha sido * el parecer de los dichos caballero! y y |o qtie 
yo también he juzgado, en ÍMos y/ en conciencia;, y asi^ lo di 
al conde para que To remitiera- á V* M. firmado de mi nom-^ 
bre ; y por lo que V*M. me manda en su real cédula, nse ha 
parecido^scribirlo coa esta claridad y distinoioav siljetándo^, 
me á 16 que V* M. mandaré ,* cuya real persona guarde ]Xos« 
Cartagei^ay ^osto i^ de i6Íz8.asCmtwal lloda« ' -^ 
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Oíra carta del mismo Roda i Felipe ir tambiem desde Qxr^ 
, tagena. 

Señor : Aunque no se me ha respondido á nada de lo . ^ue 
^n otras ocasiones he avisado á V. M» tacante á esta fortifi- 
cación y no he querido excusar el bace]:lo ahora i y tanto mas 
por ser lo que se me ofrece de mayor consideración , asi sd 
servicio de V* M. , como al beneficio de la real hacienda. 

Esta ciudad está ya puesta en defensa, cercada toda , que 
solo falta la parte que ruinó la mar por la banda del norte, y 
lesto eistuviera yancabadolsi íe hubiera excusado el gastar el 
tiempo y ; dinero en otras cosas ^ que no solo no instan tanto 
pero no son de. importancia* 

£1 gobernador Francisco de Murga se ha resuelto á echar 
contramuralla en las partes que no puede haber batería , sien- 
do asi que sin inconveniente ;nihguno se puede excusar este 
gasto, que es excesivo, porque* s^ hacen terraplenes ^ y la tier- 
ra se trae dé muy lejos ^ con que sin encarecimiento es mayor 
este gasto que el det la muralla principal , y siendo , como e^ 
excusado, se podría con él acudir á lo que falta de la defen- 
sa de esta plaza ; y no para aqui el daño , porque estos terra- 
plenos los echa estando la contramuralla en fresco y sin con- 
trafuertes, y es cierto que coalas aguas ha de crecer la tier- 
ra » y con su empuje ha de ruinar la contramuralla , y hoy se 
ven. algunas señales de esto en algunas partes que la contramu- 
ralla no ha llegado , ha hecho esplan^aas de madera de gran- - 
disimo gasto, muy excusado por no ser necesario, habiéndose 
de quitar luego. 

En la muralla va haciendo garitas contra toda orden de 
fortificación , de mucho gasto y menos servicio , diferentes 
que las que se han hedió y usan en todas las demás fuerzas; 
y aunque le he advertido estas cosas , como tengo obligación, 
no ha querido admitir mi razón, tratándome mal, habién- 
dome siempre honrado todos los gobernadores y ministros de 
V. M. en cuarenta años que ha que le sirvo , y no queriéndo- 
se valer de mi parecer , como debe. 

Se le doy á V. M. de lo que siento necesita el remedio: lo 

E rimero que cese la contramuralla y terraplenos, yque solo se 
agan en la parte que puede haber batería , dejando en lo de- 
mas sola la muralla con subidas y parapetos, que basta. Que 
lo que está arruinado de la cerca por la parte del norte , se 
cierre luego, y haga reparo á la mar para que halle resistea- 
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cia antes de llegar á la mnraQa, qne por no haberse hecho es- 
to, como lo tengo advertido, sucedió esta ruina. Que el fuer- 
t(;cUlo del boquete ^reedi^qye, porque está ipyy mal para- 
do '^ és á¿ lÁiichá cónéiMerácion para la defensa de está plaza; 
porque defiende la entrada de las lanchst^ que pueden subir á 
la ciudad, y se da la mano con el fuerte de la Punta del Ju- 
<lfo , ofendiendo al surgidero.* Que se acabe el dicho fuerte de 
la Punta del Judío, que está sin parapetos ni terraplenos ,'y 
-si el enemigo le ocupa , que podra fácilmente en el estado que 
hoy tiene , será muy dañoso* 

Que 'V- M» se sirva despachar su real cédula , en que máfr- 

dé que el gobernador y oficiales reales, cada uno' en lo que 

}e toca , no ordenen nada en la fortificación , ^n que yo in^ 

tervettga, eomO siempre se ha hecho ^ porqué':hoy se vale el 

gobernador de un albáñil , que nombré aqui por ajparejado^ 

cuando se hacia esta fábrica á jornal > en que tsmbi&n haefc 

Wo ^stoi 5^ ^c 'pufede excusa* , como lo he advertido , por* 

q|tie el aparejador es necesario cuamlo se fabrica á jornal ; pe^ 

^ro estando ésta obra á dest9Jo, cotno hoy está, es e^ctísadó 

esté siieldo $ y si todo V. Mé'n^Jo remedia con brevedad, se 

hiiUará consumida mucha párte'de su baciendat, sin tener re-* 

teédio. V. M. se'sirva deH)aftdarl<y ver; y pues se halla eá 

efátaspa'rtesergóbernfadoí Alomó Jérfillo 'de Yebra^ persona 

tán'plátiéái en esta profesión , se oodrá setvir mandar que Icr 

reconozca^ y que no íe -haga' nada sin que intervenga con sii 

parecer,^ que ¿si lo mandó ^V^ M. en tiempo del goberniadot* 

l^iégó dt Escobar j y importó mucho su asistencia por el ítil 

qtiése'sifiüi^ á'la real hacienda en los destajos y otras cosai^ 

qué se ofrecieron eñ aquel tiempo. ' ■ ^ 

Guardé Dios á V»M. como puede y la iqrtstiandad ha me-' 

nester. Cartagena y setiembre á 15 de 1630*= Cristóbal RodSK 

. Niim. xxn. . . 

DocumenU)s pertenecientes d Juan de Arfe Fillafaíie. • 
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Reates-cédulas en favor de Arfe^ 

El Rey: Por cuanto por parte de vos Juan de Arfe Vi- 
Uafafie, ensayador de la casa de moneda de Segovia , se iios 
hafaeeho relación .que yos venistésiá Ip, viUa de Madrid por 



nuestro rmáádtdo á tep^riv iináV figuras <k farooce que se ba« 
•céa para los enriecroi de S« Lorenzo el Real , y por estar ócu- 
-pado en ello no podéis servir por vuestra. persona el dicho ofir 
cio: suplicándonos que lo pueda hacer Lesmes Fernandez del 
Moral;* 7 Nos I acatando lo susodicho, habérnoslos tenido por 
hi&a' , que pueda servir por vos el dicho oficio».M*t basta fin 
•del ano >que viene i597».m* Fecha en el Fardo á postrero de 
•noviembre de ijpó^^s Yo el Re}r.sReg» ^.° del Escorial, 

Por cédula de 18 de enero ZÓ9S proroga esta licencia por 
un a/io. Id* foL %¡8, *\ 

En' cédula de' i^ de febrero 1598 dice'elRey , que labia 
•mandado hacer á Juan de Arfe sesenta y cuatro cabezas coa 
«acuello y parte de pecho y hombro cíe entero relieve cada 
una y de cnapa de cobre; las treinta y dos de varones , y las 
treinta y dos testantes de mugeres, abiertas las cabezas por la 
parteólas coronas para relicarios.**.* de. diferentes rostros y 
tocados ; y entre los varones cinco obispos y una de papa****** 
pagándoselas a mil reales cada una*..*. Fecha en Madrid á 17 
de hebrero de 1598. Id. fol* 2*40. 

^ Por mayo de 1598 se trataba de dorar las estatuas luego 
que se acabalen de fundir y reparar; y el dorado se habia de 
hacer con intervención y parecer de Pompeo Leoni y de Juan 
de Arfe* Id. fol* 264. 

■ ■ a. , . V 

Consulta al Rey de la Junta de obras y bosques. 

I 

En la que el secretario Juan de Ibarra, del consejo y cá- 
mara de Indias y dice^ S* M* que habia muerto Felipe de fie* 
navides^ á cuyo cargo estaba cuidar de los materiales, y dar- 
los para la obra de los sepulcros del Escorial , y añade: 

En lo que toca á la obra de las figuras que hace Pom- 
peo, está tan adelante toda, que desde aqui á abril ó mayo 
pienso que estarán vaciadas; y esto tiene Pompeo á su cargo 
por precio señalado, y los oficiales sus entretenimientos, y 
asi camina bien. Ya ha dias quefienavides y yo procurábamos 
dar á destajo á los mismos oficiales escultores el reparar las 
cinco figuras últimas y el sitial, y por parecemos piden exce- 
so se ha dejado. 

También está concertado lo que toca á los lapidarios , y 
ellos trabajan con cuidado; y espero que brevemente se verá 
esta obra puesta en su lugar* ' 
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Propone personas ptrt súpUr A Ben^ríáts ,' y diotí ' ' ' 
Juon Darpbe de Vülafañe es hombre honrado é ínteli*- 
gente y buen oficial, como V. M. sabe , y parécéme á pro- 
p<$5Íto para encomendarle lo de los pesos y medidas fque 
estaba á cargo de Benavides), y la superintendencia de la 
•obra de las figuras , y tiene buena condición y trato ; y como 
es ensayador de la casa vieja de moneda deSlegovia, con dar- 
.le licencia para que sirva el oficio por teniente aprobado , co- 
mo agora lo hace » con poco salario se podría ocupar, eo esto* 
Madríd 11 de febrero de x598.s:Rubricado* 

3. 

* ' En el Reg* 9 de obras y bosques y foL 4x4 , está la des- 
cripción de una fuente y aguamanil de plata dorada , y algn* 
ñas planchas de oro, que trabajó Juan de Arfe^ grabado en- 
medio de b fuente en oro Júpiter caballero en el águila y y 
los cuatro elementos de medio relieve ; y en el aguamanil Or- 
feo, Palas y Baco, cinceladas y esmaltadas las figuras de di- 
versos colores* 

• 4 

Andiús del libro que compuso Arfe intitulado el Quilatador. 

Quilatador de la plata , oro y perlas.» compuesto por Juan 
Arphe de Villafañe , natural de León • vecino de Valladolid, 
impreso en Valladolid por Alonso y Diego Fernandez de 
Cardoba, impresores de S* M., año 1572 : con privil^io. 

Está dedicado al cardenal Espinosa» 

Próíogo*—... £n Dios se halla él término de la perfec^ 
ctonM...- y de aqui nace la novedad y enmienda que cada 
dia vemos en las artes. Pero entre todas creo 00 hay ninguna 
que mayor perfección pueda recibir que k de los plateros: 
ansí porque nasta nuestros tiempos por ventura no se ha acer- 
tado et mejor camino de labrar la plata y oro.—.« 

Felipe ir, en vista de ia habilidad é inteligencia que Arfe 
manifiesto en esta obra, le nombró ensayador mayor de ia ca* 
sa de moneda de Segovía ; y estando en el desempeño de este 
empleo , publicó la siguiente segunda edición» 

Quilatador de la plata , oro y piedras , conforme á las 
leyes reales, y para declaración de ellas» Hecho por Joan de 
Arphe ViIlafáñe , natural de León» escultor de oro y plata, 
ensayador mayor de k moneda en la real y antigua casa de 
Segovia. Dirigido á la C. R» M. del Rey IX Felipe in , núes? 



tro señor. Impreso en Mtdrid en casa Se Guillermo Drovi, 
año 1598. 

Sigue después la aprobación de los ensayes en Madrid á 16 
de octubre 1595 por Pero Luis de Torreerosa. 

La aprobación de las joyas, en Madrid á 17 de octubre 
de 1595 por Bernardino Magno. 

La aprobación de las leyes en 5 de noviembre if95 , pox 
el Ucenciado Melchor de Molina» 

Privilegio. El Rey : Por cuanto por parte de vos Joan de 
Arfe Villafañe, escultor de oro y plata y nos fue fecha re- 
lación, que con licencia nuestra haoíades hecho imprimir el 
año pasado de 1^71 un libro intitulado '.Quilatador de oro y 
plata y piedras, que por tratar de materias graves, y haberlas 
escrito con resolución y brevedad no babian sido bien enten- 
didas de todos , el cual habíades vuelto á escribir , fundando 
todas sus partes sobre las pragmáticas de Castilla , donde en- 
señábades cómo se hablan de ligar y alear el oro y plata y el 
vellón , para reducirlos á las leyes de estos reinos y otras cua- 
lesquier que fuésemos servidos poner en la moneda^ y la ma- 
nera como se hablan de ensayar , declarando la ley , que so- 
bre los ensayes y febles habíamos ordenado en el año pasado 
de 88, para qne todos la entendiesen. Y también el orden co- 
mo los mercadores , que hablan de examinar la plata y oro, 
^ue labraban los plateros, y juntamente el orden de tasar las 
joyas , y cómo se hacia la tinta para los diamantes , y las ho- 
jas para los rubíes , esmeraldas y aiafíros, y las demás que por 
no saberse las traian de reinos extraños , y como lo susodicho 
Ja podrian hacer sin tener necesidad de traerla de fuera , en lo 
que habíades trabajado mucho , y puesto mucha diligencia y 
estudio para la utilidad de estos reinos; y nos pedisres y su- 
pllcastes lo mandásemos ver, y daros licencia y facultad para 
imprimirlo con privilegio , por el tiempo yut fuéremos seiví— 
do ; lo cual visto por los de nuestro Consejo».... &c. £1 privi- 
legio es por diez años. Fecha en el Pardo á 1 5 de noviembre 
de 1595. = Yo el Rey. =s Por mandado &e. = D. Luis de 
Salazar. 

Si^ue el mismo retrato de Juan de Arfe , que está en el 
otro libro : Varia conunensuracion , en Sevilla. 

Después unos versos ktinos de And. Gomezino de Arce ad 
siudiosttm lectorem, que concluyen r ' 

Arpheus ergo docet sócelo non vita priori 
Aurifices conctos clarus in Hesperíis. 

.. La dedicatoria al Rey no dice cosa particular* 
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. .. - ' JHícurso Á'hi UctotUi .> 

Hallándome en Valladolid el año pasado de 1 570 acaban- 
do la custodia de la catedral de Avila , que fue entonces cuan*- 
do se fundó, la casa de moneda de aquella ciudad, se ofreció 
en esta ocasión hablar muchas veces con los oficiales que vi-^ 
nieron á ella^ f con algunps afinadores de plata y oro sobre el 
orden de ligar estos metales para reducirlos á las leyesqué én 
estos reinos se labran y'que son la. plata de once dineros y 
cuatro granos, el vellón de cuatro granos , y A oro de veinte 
\y dos quilates. Y con la mucha práctica y experiencia que 
tenia: de esto y por las razones que d^ ello daban, conocí no 
estar bien fundados en las causas originarias de esta ciencia.' 
Pues, para que una cosa tan importante se «upiese general-^ 
mente , ordené al Quilatador de plata, oro y piedras , para 

?ue esto y el ordeti del tasar las |oyas fuese notorio ¿todos, 
ara muchos fue de algún fruto este libro, que procuraron 
saber y entender sus partes, y 4 otros que lo miraban mas su-; 
perficialmcnte, se les hacia imuy duro el creer que el marco 
tuviese cuatro mil seiscientos ocho granos de peso, y cada 
ochava del seis tomines de á doce granos, que nacen setenta 
y dos granos en cada ochava» Porque estaba tan recibido él 
contar en el marco cuatro mil ochocientos granos, y en cada 
ochava setenta y cinco , que no habla sacarlos de aqui , no 
entendiendo que estos granos son los que hizo Pedro Vegil 
por mandado del consejo de los señores Reyes católicos habrá 
poco mas de cien años, tomando -por original la pesa del cas- 
tellano , que hace en el marco una parte de cincuenta^... Lúe- 
;o adelante los años de 85 y 86 estando en Sevilla haciendo 
a custodia de la iglesia metropolitana de aquella ciudad , se 
ofrecieron en estos reinos algunos pleitos y diferencias sobre 
la moneda de plata y oro que se hallaba falta de ley y peso; 
y por ser negocio tan importante , mandó S» M* viniesen á la 
corte los ensayadores de las casas de moneda; y haciéndoles 
hacer las experiencias que ellos quisieron delante de los minis-^ 
tros que S. M» nombró para ello, se halló tanta disformidad 
entre los ensayadores , y tan poca sciencia y firmeza en algu- 
nos de ellos, que fue necesario, después de haberse ventilado 
entre personas de experiencia y peritos en el arte , que S* M. 
mandase ordenar nueva ley, dando orden en ella para lo -que 
adelante en la forma de ios ensayes y^ peso de la moneda y 
peso de ella, y en el hundir de las cizallas. Pues bonociendo 
que esta variedad nacia de no entender los ^marcadores de 
plata y ensayadores como respondía el dineral de la plata con 
el marco, y el dineral del oro con la pesa del castellano , me 
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obltgé á procnrar fundar esta ciencia , 7 reducirla á arte » que 
tuviese demostración* Para lo cual conviene entender el gra* 
nage del marco castellano de setenta 7 dos granos en ochava, 

aue es el qu¿ . usaron griegos y romanos*..».. Estando algún 
iScurso de tiempo haciendo las custodias de Valladolid y 
Blírgos, fue S* M* servido hacerme merced del oficio de en- 
sayador de la real y antigua casa de Segovia , cuya ocasión 
me obligd á publicar este nuevo Quilatador de la monedaí 
para que los ensayadores y marcadores de plata sepan á lo que 
están obligados ^ pues con esto les será fácil traer la plata ti 
oro siempre justos á la ley, sin que en ello haya variedad^ 
como sucedía muchas veces por no saber estas cosas con la 
precisión que se requería..*.** 

El libro I trata del marco castellano, y las leyes de la pía* 
ta y vellón con sus ligas y aleaciones* 

. El II trata de las pesas; del oro y de suley y ligas y alea*» 
clones* 

El III de los ensayes y afinaciones de la plata y oro* ■ ' 

El lY de los marcadores de la plata y oro , y el orden pa^' 
ra hacer las pesas y medidas de blanca y maravedí para la9 
mercaderías; según el peso de cada una. 
. . 61 V trata del orden de tasar las piedras preciosas f^ 
perlas. ^ 

En los. cuatro primeros libros pone por texto varias leye» 
de la Recopilación /que tratan de la ley y labor de la mone^* 
da, y de los ensayes de la plata y oro, y de la forma que han 
de tener las pesas y medidas* La obra de Arfe es un comema- 
rio científico y facuhativo de estas leyes , dividiéndolas e» 
párrafos f y explicando y demostrando lo que pertenece áF 
cada uno* 

Dice al fol* 14: La ley de once dineros y cuatro granos se 
ha usado siempre en estos 'reinos- de Castilla y León en loS^ 
reales y piezas xiiie se labran entre plateros* í>e esta ley US 
hallan todos los reales de los* señores Reyes D. Alomo tli^ 
I>* Pedro y D* Henrique y los demás que sucedieron , cúyasr 
monedas lie yo tenido y ensayado; Y en la plata que dejaron 
á las iglesias..*., que muchas piezas de ellas duran hasta hoy, 
se ven también de la misma ley, y lo he experimentado en 
muchas que he deshecho y fundido para hacer las custodias 
que he hecho para las iglesias de Avila, Sevilla , Valladolid 
y Bárgos; y Antonio de Arfe, mi padre , la hallo en un San- 
tiago antiquísimo, que deshizo en Santiago de Galicia para ha- 
cer lá custodia de aquella iglesia el año 1 540* y Henrique de 
Arfe, mi abuelo, para las custodias que hizo en León, Tole- 
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do j CórdobA, también deshizo inñnftas cosas antiquísimas, 
todas de esta ley- 
Al fol. 70 vuelto ordenaron los mismos (los Rejes católi- 
cos) alli en Valencia estas leyes con las demás tocantes á la 
kbor .de la moneda , y siempre anduvieron en la corte los 
originales destas monedas con el marco en poder de Pedro 
iVegily que fue el primero nombrado en el oncio de marcador 
piayor de Castilla. Al cual sucedió Diego de Ayala, platerd 
que fue de la serenísima Reina» y se le entregaron los orlci- 
nales de ellas, con facultad de tener estos origínales en Avila, 
flonde después lo pasó con facultad real en Juan de Ayala , 
Sil hijo 9. y este los tuvo ea Avila , hasta que con su muerte, 
habiendo espirado esta merced ,. el Rey nuestro señor mando 
tcaer los orígiiiales á la corte, donde estuvieron depositados 
hasta que este oficio se tornó á proveer en Felipe de Benavi-J 
des, tapicero mayor deS. M. , y muy acepto a su servicio. 

Y al fol. 164 refiere: Esta ley (la de once dineros y cua- 
tro éranos) que he dicho, se publicó á 2 de julio de i$88, 
mandó establecer el Rey D. Felipe 11 nuestro Señor para re- 
medio del desorden de los ensayadores de las casas de Castilla,- 
que se juntaron en la corte A año pasado de 87, y entre todo& 
ellos y los^ plateros , afinadores y marcadores de plata y oro 
que concurrieron ante los ministros que S. M. nombró parac 
esta averiguación, no se halló alguno que precisa y derecha- 
mente dijese cómo se ligaba la plata para reducirla á ley dé 
once dineros y cuatro granos, ni qué: cantidad de cobre cabla 
de liga á un marco entero de plata fina: sino guiados por %xk 
imaginación, decian unos, que se hablan de echar cinco ocha-' 
vas de cobre, otros que cuatro y media, y otros que cuatro 
y tres cuartas........ Y asi trajeron ocupados los Consejos mu- 
cho tiempo, sin que los ensayadores supiesen ensayar la plata, 
ni los marcadores ligarla; con que entendí con evidencia qtie 
ninguno sabia lo conveniente en esta materia. Y asi para que 
en adelante se sepa una cosa tan importante y en que tanto 
va, lo quise poner en este logar para que en lo^ tiempos veni- 
deros no se pierda y suceda desorden semejante. 
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Reates -cédulas en su fijEoon. 




gro , le habernos elegido y nombrado en su lugar para que sea 
aparejador de Jas ¿ichas obras, y para que ppr su orden ^ 
continúen y prosigan , guardancio las trazas y modelos avtó 
para ello están hechos o Se hicieren en adelante , y la ^racn 

3ue está dada 6 se diere*. Para cuyo efecto ha de visitar 
é ordinario ^dicliaitfbras, asistiendo ei tiempo 'que Sacie mt- 
ceiatio;en dicho alcázar , y dando la orden ^e cónrenga pa^ 
que ios lofíciales á cuyo cargo estuvieren las puedan continuar^ 
y se hagan con la perfección y brevedad que se pudiere y y 
para que asimismo se ocupe en todo lo demás q«e se le orde- 
nare de nuestro servicio, asi en la dicha ciudad de Toledo co-' 
mo> fuera de ella. Y es nuestra voluntad que el dicho Juan 
Bautista tenga una de las llaves del arca donde se pone-^l di«f 
nero.i.^*./. Y tenemoíí por bíeft que haya y lleve -de'Noi de 
salario á ráeon de cien ducados........ y mas siete Tealescadá^ 

día, asilos de trabajo como los domingos y fiestas, que és lo: 
mismo que tenia el dicho Diego de Alcántara....^., fecha en 

Madrid á 5 de julio de i587.=í:Yo el Rey.=Refr. de Juan 
de Ibarra. Libr. 7.® de Reg. de obr. v bosq., fol. 3 vuelto» 

, El Rey. ?: Venerable y devoto P. prior de S. Lorenzo: 
Pdr parte de Juáh Bautista Monegro se nos ha hecho reHrdon 
que en la tasación de las figura» & los evangelistas, animales 
y fuentes, que ha hecho para este monasterio, ha sido tan 
agraviado , que habiéndosele de dar mas de cuatro mil duca* 
dos sobre los siete mil. trescientos en que se han tasado , sele 
mandan volver mil novecientos ducados poco mas 6 menos que 
ba recibido demás deüos^. suplicándonos que teniendo consi<». 
deracion á que ha puesto alguna cantidad de su hacienda y* 
mucho cuidado y trabajo en la dicha obra, le mandásemcis 
remitir y perdonar lo que se le manda volver , y hacerle al- 

funa merced por su trabajo. Y Nos , acatando lo susodicho, 
cabemos tenido por bien dercmitir y perdonar .al dicho Juan 

!POMO III. vv 
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Bautista Monegro los npirecientos dups^Ibs de ellos , y que no^ 

{)a2ue los mil.....»», en dos años contados desde el día de la 
echa de esta mi cédula«....é*.«. Fecha en S» Lorenzo á i8 de 
agosto de i j9j.=:To el Rey^nRcfréndada de Jüañ de lbarra# 
Reg. 3*^ del Escorial, foL 128. 

Véase entre los documentos de Alonso de Covarrubias, 
que están en el tomo i con el niam« xli una real cédula fecha 
en Madrid á 10 d« eilerode 16.10» por la^^ue matida el Rey 
que se dé la piedra que no sirva en el alcázar de Toledo para 
hacer las estatuas y puei'tas que faltan en la poetada cíe la 
igresiá de S.^ Juan de los Reyes, de aquella ciudaídji según trar> 
ladeMonegro^ ■.:,, 



S^ 



; .ír^ 



I ' 



jfyuntes saeadof de los; libros de la jüntá dé obras y bosqiies 
acerca de Monegro^ 



' ¡: 



La junta de ^brás y bosques por atitO'de. t2'de:dbríí de 
x6oT nombra iá Juaa Bautiua Monecro, maestro» mayor r de 
las «obras del akázar de Toledo y por b buena reUrfeion que ^e 
tkne de su persona y suficiencia «para que tase la camería que; 
en dicho alcázar había hecho Martin Jamba , por haber mu** 
chos aaos que no se tasaba. Ltbr». i.^ de ordenes foL 16 vuelto* 
. £n< i.? dé diciembre 1620 se hallaba f[nfernu> Jua&rBaa«-' 
tistalMonegro*. Libr. 2.% foL Si- , •• : • • : ¡ . .' 
/ Eri' 27Í de feltreroí de 162 1 habiai ya miK3rto> ppes.Ia Junta 
de obras .y :bo6qtieflr nombra para que en su lugar ñrmevlas^ 
adminas y Hbranzai al aparej,ad:or Andrés de Montoya* 

3. 



Futtdadon^e la capellanía de: Jumn Báudsta Monegro y de 
Doña CataRxug Salceda su muger. - 

X . • 

In Dei nomine^ Anten^, Sepan cuantos esta carta de fun-> 
dadon ydotacioh de'capeQania víereii y como nos Juan Bau-* 
tista de Monegro, maestro mayor de las.obriEis de los alcáza-* 
res reates de esta ciudad, y Doña CataEiia de Salcedo, su le- 
gitima mugfer, véanos de Toledo, con Hcencía que ya la di- 
cha Doña Catalina pido al dicho Juan Bautista de Monegro^ 
mi señor , me dé y conceda para hacer y otorgar esta escrhu^ 
ra é la jurar , é yo el dicho Juan Bautista .de Monegro doy y 
exmcedo'Ja dicha licencia á lá dicha Doña Catalina de Salce- 
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do, mi miiger, según y' para el efecto que me la pide* y me 
obligo de no.contradeciir ni reclamar en ningún tiempo ni pot 
ninguna causa , sé ohlt|i(cion que hago de mi persona 7 bie-r 
nes; ja cual licencia yo la dicha Doña Catalina. acepto, y de 
elta if sando ambos á d^s , marido y muger de un acuerdo y 
conformidad, decimos: 

Que porque nosotros fio tenemos hijos ni herederos forzo-^ 
sos qt|e hereden nuestros bienes, é nuestro Stñox ha sido ser* 
v}do de nos dar hacienda bastante, y asi estamos con deter? 
minadjcn é voluntad de instituir y fundar de nuestros bienes 
una perpetua capellanía para servicio de nuestro Señor , y ha- 
«fenoQ el culto aivino en la forma y con las cargas y grava* 
menes^ y de los bienes v rentas que adelante irá declarado, 
4e quin hemos tie otorgaf escritura , é poniéndolo en efecto por 
]la preaente en aq^uella vfa é forma de der^p que haya lygar: 
(de nuestra propia^ \\\yt^ 6 agradable volniHaa otorgamos y 
concedemos , que institiyimos é fundamos de nuestros bienes 
una. capellanía perpetua, que se sirva y ¿ante, desde luego en 
la igjesta parroquial de $• Lorenzo de Toledo , donde yo el 
dicho Juan Bautista de Monegro tengo mi entierro , y en ca* 
so <^ue hagamos capilla, iglesia 6 monasterio^ alli se ha de 
cumplir, y con cargo de dos misas cada semana: la una el 
lunfs, de los apóstoles, y la otra el salado, de nuestra Seño- 
ra} y las dotamos con veinte y un mil maravedís de renta en 
cada un año , los cuales situamos y cargamos sobre unas casas 
que tenemos por nuestras y como nuestras en la plaza de Zo-: 
codover de esta ciudad, en que vive Espinosa el herrero ,. des- 
Undadás.so ciertos linderos. que habernos aqui por expresados; 
pata que sobre ellas esté dotada la dicha capellanía ^ y de sus 
rentas se cobren los dichos veinte y un mil maravedís por sus 
tercios: á cuya seguridad obligamos los demás nuestros bienes; 
y desde luego el^tmos y nombramos por primero capellan«de 
ella á Francisco <te Salcedo , clérigo de grados de ^ta diócesis 
y sobrino de mi la dicha Doña Catalina , nieto de mi herma-^ 
na, para que á título de ella se ordene de sacros y presbitera- 
les ordenes, y én el entretanto haga decir las dichas dos mi- 
sas, y estando ordenado las diga por su persona; y después 
de sus días suceda en la dicha capellanía el pariente mas pro« 
pincqo , de mí el dicho Juan Bautista de Monegro , clérigo 
presbítero, y por muerte del tal mi pariente suceda otro pa*. 
riente »mas propincuo de mí la dicha Doña Catalina: de ma- 
nera que el un capellán sea deudo de'UQO, y el otro siguiente 
lo sea del otro alternativamente; y reservamos en nos el de-^ 
recfao de. patronazgo por nuestros dias, y después de ellos sea 
patrón la persona que nombremos por nuestro testamento. . ú 
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éttz escntura pública» Y pedimos al limo- Sr¿ <:ardenal arzo- 
bispo > de Toledo y señores de sif consejo ^ cine aprobando y 
confirit)iatido esta institución ,. y erigfeñdb> en esprltuaies los 
dichos bienes , manden hace« y nagan colación y canónica ins- 
Ijnicibnr d^ la dicha capellanía al dicho* Francisco de Salcedo, 
como á primero nombrado para ella , declarándola por título 
bastante par» se ordenar á titule de ella, j ordenándole de 
sacros y presbiterates órdenes, para que la tenga y sirva 'y^ 
cumpla los dichos cargos, y haya y llevé la dicha renta como 
tal nuestro capellán ; é desde hiego nos desapodéranos é k 
nuestros herederos y sucesores de la propiedad, posesión, de 
}o& dichos Teinte y v¡n mi) maravedís ae renta sobre las dichas 
casasr, y apoderamos de ellos y en ellos á lá dtcha capellanía 
y al dicho Francisco de Salcedo* como primero capelJanrde 
ella^, y los que le sucedieren; y le damos poder é facuhad 
fiara que luego que se le haga la dicha colación tome posesioft 
de las dichas casas ^ y la continúe en k forma y con los autos 
posesorios que convengan ; y de los alquileres de ellas reciba 
y cobre en su causa propia los dichos veinte y un mil mara- 
vedís por sus tercios, de que dé caitas de pago«, y lo pida 
en* juicio , y haga los actos que convengan, y en el entretanto 
que tOTrííL la dicha posesión nos constituimos de^Uos^por sus 
inquilinos, tenedores ¿poseedores para, te acudir con ella cada 
y cuando que por su parte se nos pida. Y en señal de verda- 
dera tradición pedimos al presente escribano le dé signad» es- 
ta escritura , para que k tenga por titulo de los dichos veinte 
y un- mil maravedís dé renta en cada un año: los' cuales le 
aseguranió^é hacemos ciertos^ éá la paga ¿ seguridad de ellos 
h obligamos "todos lo» dems» nuestros bienes raíces y muebles, 
habidos y por haber, é prometemos de hacer por firme esta 
escritura y lo en ella contenido^ é no lo reclamar ni contra- 
decir en ningún tiempo ni por ninguna causa, so pena que no 
íeamos qidos'ni lídmitidos en juicio>BÍ fuera de ¿1, y que to- 
davía 16 cumplamos, para cuyo cumplimiento coligamos núes* 
tras personas y bienes raices y muebles habido* y por: haber, 
damos poder á' las* justicias competentes ,. que de nuestreb plei« 
t^Sf y causas puedan y deban conocer , para que á ello nos 
apremien, como Si fuese sentencia diíinitiva de juez compe- 
tente contKT nos pronunciada , y: por nos consentida,^ y» pasa- 
da en' autoridad' de cosa justificada. Renunciaflios. las leyes de 
nuesira dfefénsa y hi que prohibe la' génerstl* renunciación; y 
yo la dicha Doña* Gfitalina renuncio las leyes' de los empera^ 
dores JustFniáno, senatuscousulto Veleyano, leyes dé PaitidW 
y de Toro', y^ todas las otras leyes , fueros y dei«díosí que 
son é hablan en favor y a¡^uda' de las* mugeres ; é po& se» co- 
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mp soy casada para jvas fuerza; y contradicion de esta es^ 
critura, y no la reclamar ni contradecir, ni pedir absolución 
ni relajación de este juramento , ni usar de ella aunqu^ se me 
conceaa , so pena' de perjura , y que todavía lo cumpla ; é am- 
bos marido y muger otorgamos escritura de fundación y do- 
tación, bastante con las firmezas que de derecho- para su vali- 
dación son necesarias : en firmeza de lo cual otorgamor esvsL 
carta ante el escribano público y testigos de yuso escritos; en 
cuyo regi'stro yo el ditího Juan Bautista de Monegro lo firmé, 
é yo la dicha Doña Catalina rogué á un testigo lo firme- pott 
mu En Toledo á i8 dias del mes de bebrero de 1603. £ yo 
el escribano público yuso escrito doy fé que conozco á los di« 
chos otorgantes, á lo que fueron presente» por testigos Pedro 
Fernandez, de Ortega, y Felipe Corral de Bustamante, y 
Francisco Lozano, vecinos de foledo.=: Juan Bautista Mone^ 
gro.=: Por testigo Pedro Fernandez de Ortega, ss Paso ante 
Gabriel de» Morales, escribano público. = Yo Gabriel de Mo- 
rales , escribano público del número de la ciudad de Toledo^ 
fui' presente con los testigos y otorgantes, y lo fice escribir. =: 
En testimonio^ de verdad , Gabriel de Morales , escribano pu- 
blicot. f 

V 

Fartída del entierro de Monegro.^ 

' Como cura propio d^ la iéresiá parroquial del Sr. S. Lo- 
renzo de esta ciudad de Toledo, certifico: que en uno de los 
libros de dicha mi iglesia, que principió en el año de 1620, y 
finalizó en el de 1639, al folio 5 vuelto, se halla una partida 
eiitre las anotadas en el año de 162 1 , del tenor siguiente:- 

Murió Juan Bautista Monegro, obrero' de la santa Iglesia, 
en 16 dias del mes de febrero:- ílevólos^Sacramentos^ enterró- 
se en esta iglesia, en la sacristía, que ha de hacer capillas al- 
bacea Gabriel de las Olivas. Dio de la cuarta de misas cincuen-* 
tff y una que le cupo á laparroquia. 

Concuerda dicha partida con la original del dicho libro^ 
que queda en mi poder, á que me remito; y para que conste 
la firmen Toledo y julio 29 í de 1781.=©. Vicente de Robles. 
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Núm. XXIV. 

Documentos pertenecientes d Francisco de Mora. 

1. 

Copias de cédulas y extractos relativas d los méritos y ser^ 
vicios de Mora» 

El Rey. 5= Nuestro pagador de ias obras del alcázar de 
VUátlA^k.p..... sabed , que por la buena relación que tenemos 
de la babilidad y :Suñ<áeupU de Francisco de Mora en la pro* 
fesioo^^ ^trqui^pctura v niiitemátícas, hemos acordado de re-* 
cibirle ^ nucjstro servipo para que jse ocupe en lo que Juan 
ile Herrera, nuestro arquitecto^ aposentador de palacio, le 
ordenare , y en lo que mas convijnlere y se le mandare tocante 
i nuestro iservicío y á su profesión; y es nuestra voluntad que 
para su entretenimiento y sustentación hayg y lleve de Nos á 
razón 4e cien ducados, que montan tricota y jsiete mil.qui- 
jiieujDo^ fnara^^dis eu cada im ¡año , de los guales ha de comen- 
zar á 0oz/ir 4esde el dia de la fecha des^a en adelante. Yo vos 
mando........ que ^e cualesquier .maravedís &c. Feícha en S» Lo- 
renzo el Real á 22 de agosto de .1 579. =1 Yo el Rey.:=Refren- 
dada de Gaztelu. Reg. 5..®, fol. .242. 

Por otra cédula fecha eu S. Loreiizo.á 6 de .octubre de 1583 
se le acrecentaron otros pien dupados de sjalarioi. 

Y por Otilia fedia ^n Ara;i>}U^ á 11 desmayo de ^587 se le 
dio título de maestro mayor 4e Jas .obras del jconvento de 
Uclés, por faUeciuiijenro de Diego de Alcántara., y en los mis- 
mos términos que se faabia dado ;á ^te. Véase la que se des- 
pacho á Alcántara en 18 de x>ctubre de 1581^ 

£1 Rey. = Por j:^af}to b^H^udo fallecido Juan de Valen-^ 
cía, clérigo, nuestro criado^que ^nria ^1 oñcio de/itiaestró 
mayor de las obras de nuestro alcázar 4e Madrid y casas rea«* 
les del Pardo y Cam|>o , deseando dar en la continuación de 
ellas y en la distribución del dinero que se gasta el buen re- 
caudo que conviene , he acordado nombrar por maestro de las 
dichas obras ;á Francisco de Mora, mi criado , acatando su ha* 
bilidnd y «uñcímcla, p^ra qu^ pomo talord^e lo que se hu- 
bj^en de faaqer en ellas y ,en los reparos que se hubieren de 
hacer, comunicando las trazas con Juan de Herrera, nues- 
tro arquitecto. Y es mi voluntad que el dicho Francisco de 
Mora firme las nominas y libranzas de lo que se gastare » y 
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tenga nna llave del arca.» •••••«. y haga los rematen y conciertos 
de ios destajos y. todo lo demás que al dicho oficio de maes- 
tro pertenezca con intervención y parecer de los demás oficía- 
les de las dichas obras , como se na acostumbrado» Y porque el 
dicho Francisco de Mora habrá de hacer algunas ausencias de 
U; dicha' vi'U^'dfr. Madrid para acudir á otías cosas de mi ser- 
vicio , es mi voluntad, que en tal caso» durante ellas,, haga 
todo to' susodicho y tenga la llave del arca Antonio Segura, 
aparejador de las obras de Aran juez, á quien he nombrado 

Jara que también lo sea de dicho alcázar y casas reales del 
ardo y Campo.»..*... Y para que todo lo que se hiciere se 
acierte mejor , ha de dar cuenta de todo lo que se ofreciere y 
fuere haciendo en las dichas obrase..... al dicho Juan de Her* 
réra, y. guardar la orden que él le diere en lo tocante á ellas. 

Todo ló cual quiero y mando- Fecha en Toledo á 7 de 

junio de 1591.= Yo el Rey.=Refr. de Juan de Ibarra. 

£1 Rey. s Diego de Galarza, pagador de las obras del al- 
cázar de Madrid. .sabed, que habiendo fallecido Juan de 

Valeticía,' clérigo, nuestro criado, que servia el oficio dé 
maestro de eUas , acatando !a suñcienda y habilidad de Fran<^ 
ciscx) de Mora, nuestro criado, y el cuidado con que me ha 
servido y espero lo hará , le he elegido y nombrado en su lu- 
gar para que sirva el oficio de maestro de las dichas obras, 
conforme a la orden que por otra cédula mia de la fecha des^ 
ta iieiimandado dar. Y porque' para estar' más desembarazado 
para entender en ello y en lo demás que se le ordenare de mi 
servicio '^e ha dé exonerar 'de la ocupación, que tiene con el 
oficio dé náaestro mayor dét convento de Uclés, y defár de 
gozar del salario que con él llevaba , he tenido por bien de 
mandarle señalar en recompensa dello, y para qne con nías 
.comodidad me poedft servir, doscientos ducados de salario at 
año ^ ademas de otros doscientos que .tiene consignados en vos.' 
Por ende yo. vos mando..«..4...' Fecha ut supra*. 
" Reg» -fc^ de obras y bosques, foL 27 y a 8» 
'* Cuándo se dio á Mora el título' de aposentador de palacio 
no se fe desconté cosa alguna dé estos cuatrocientos ducados 
de sueldo. .< 
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Documentos relativos d Ic^ obras que trazó y dispuso Mora 
.en el alcázar de Segovia. 

• . r ■ 

-Copia de una relación hecha por D. Vicente de los Rioé acer^' 
:ca de las obras modernas del alcázar. 

El arquitecto que hizo toda la «obra moderna de este alcá- 
zar y de la casa de la moneda de esta^ ciudad fue Francisco 
de Mora, célebre arquitecto del tiempo. .de los reyes Felipe ii 
y iFelipe iiu Su patria se ignora , aunque puede conjeturarse 
que eta de.Segovia. Las^ expresadas obras comenzaron el. año: 
^•5^7 f y acabaron en el de 1598, según se deduce -de los -si- 
guientes documentos originales sacados del archivo del alcázar 
ae Segovia* 

•ip"^ Una relación del veedor, que entonces era Francisco 
ile Ribera, que contiene cln<2;o ho)as y media útiles, en las» 
cítales están notadas por menor y con individualidad todas las 
obras hechas por dirección y diseños del citado arquitecto * 
Francisco de Mora; y soa las principales y de. mas buen gus- 
to del alcázar y casa de Moneda. 

Jí0^ Uii epígrafe que está sobre dicha relación, en el cual 
se expresa habersie hecho las obras mencionadas en ella por> 
mandado de S« M« y por trazas de Francisoo xie Mora, maie&- 
Uo de obras* . ^f 

3*^ Una certifícacion que está al fin de dicha reladon , ñx^ 
mada del citado arquitecto Francisco de Mora en Sí Lorenzo 
el Real el día último de agosto de 1 ;^8, y escrita toda de su 
mano , en que asegura que todas las obras modernas hechas ea 
el alcáa^ar y casa de moneda se hicieron por traza é ideas su-. 
ya^.y mandado de> S. M. , quien le habia dado á él algunas ór«: 
denes de palabra, y otras al conde. de Chinchón. r ' . . .^ i 

4.^ Una carta del Rey Felipe iii : dirigida á Jtíaú Bei^mu- 
d^z, temiente de alcaide del alcázar de Segovia, que dice -asi: 
M Aqtíi.^os vuelvo la relación que me enviastes de las obrar 
Moue allá se han hecho, ansi en los alcázares como en .'la casa 
M de moneda vie^a por mandado de S. M. , con fé de Francis* 
M co de Mora , de que lia «ido asi y por trazas suyas , que en 
f» eso se puede estar ahora sin cuidado , teniéndole muy grande 
t» en que se guarde el dicho papel por si algún dia fuese mé* 
f» nester. Dios os guarde. En S. Lorenzo i.° de setiembre de 
f» 1 5 98. =1 Yo el Rey. = A Bermudez." 

Concuerda con el original. zSegovia 8 de mayo de 1769» 
ss Vicente de los Rios, 
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pocumentos tocantes d las obras que trazó y 'erigió Mora en 
Madrid. 

Cédula die 27 de marzo de 1^96 mandando á Diego de la 
Gorzana, pagador de las obras del alcázar de Madrid, diese at 
mayordomo de dicha villa cuatrocientos sesenta y cuatro mi! 
ochocientos setenta maravedís que hablan valido los conejos 
del Pardo el año antecedente , para que los gastase en acabar 
el puente que se hacia en la Priora , y había trazado y dirigía 
Francisco de Mora* Reg. 9* de la junta de obras y bosques, 
fol. 33» . ' 

Consulta de 4 de agosto de t6oo de la junta de obras y 
bosques sobre prestar dos mil ducados para la obra del mo- 
nasterio de Sta. Isabel , cuya obra habia diseñado Mora. 

Cédula del año 1605 mandando se entreguen siete millo- 
nes, ochocientos cincuenta y ocho mil setecientos noventa y 
dos maravedís para pagar lo que se debia de las obras del aK 
cazar de Madrid , que ordenaba Mora* 

Otra para que se entreguen treinta mil ducados para que- 
se gastasen y distribuyesen en dichas obras conforme á la or-» 
den que estaba dada, y á lo que disponía Mora. 

Otra consignando cuarenta y cuatro mil ducados al aña 
para las mismas obras, paga de salarios y consignaciones, em- 
pezando la fachada de mediodía del alcázar 1 que habia tra- 
bado Mora. 

- Estas dos últimas cédulas están fechas en Madrid á 30 de 
mayo de 1606. * , 

Auto de la Junta de Obras y Bosques. • 

' En la villa de Madrid á 8 dias del mes de enero de 161 r 
años los señores de la Junta de Obras y Bosques de S. M.^a-^ 

hiendo visto lo que está ordenado en cumplimiento de lo 

que S. M. tiene ordenado para que el señor licenciado Pedro 
de Tapia , de su Consejo de Castilla guardase y cum- 
pliese lo que por su real cédula de 22 de febrero de lopp tie- 
ne ordenado , por la cual le hizo merced del sitio dónde la- 
brase su casa encima de la puente de la Priora , y le dio li- 
cencia para faX»riairIa ¿¿n-que en isuiejécucibn/y cumpiifaiien- 
to hiciese luego un paredón enfrente de la dicha casa,'coh^ 
forme á la traza que Francisco de Mora, aposentador de Pa^ 
ll(cio y maestro mayor de las obras, deja hecha. 

TOMO III. XX 
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Prosigue mandando se embargue la obra hasta que baga 
d paredón* 

El Re7«...«.*. Por parte del prior y convento del monas7 
ferio de nuestra Señora de Atocha se me ha hecho relación» 
que yo habia mandado que se hiciese mayor y mas capaz la 
capilla de nuestra Señora, para la mucha gente que alli acu- 
de» conforme á la traza, que por mi mandado nabia hecho 
Francisco. de Mora, aposetitador de palacio y maestro mayor 
de mis obras, y aunque se habia comenzado á e)ecutar, ha- 
bia cesado«.«««*« Mancia S. M«l á los oficiales de las obras del 
alcázar de Madrid se prosiga y acabe , gastándose lo que para, 
dio fuese menester.......^ Fecha en S« Lorenzo ¿ ii cíe agosto 

de i6o7«zYo el Rey. = Refrendada de Juan de Ibarra.= 
Reg* lib.L lo, foU 609*. Se continuaba esta obra el año lóio* 

A principios del de 161 1 se habia empezado ya la del 
convento de Stac Isabel de Madrid con diseño de Francisco de 
Mora por mandado de la Reina Doña Margarita» Reg«L 1 1 de 
Obras y Bosques, fol. 159* 

Dirigía esta misma obra en setiembre de 161 1 Fn. Alberto 
de la Madre de Dios, según consta de real cédula fecha en 
S. Lorenzo i 24 del propio mes y año ^ por la cual mandaba 
& M« se entregasen a la persona que enviase dicho religioso, 
cuarenta y seis vigas , y las pie2^s de marmol de que habia 
de dar memoria nrmada por él y como director de la dicha 
obra. Reg.. 11 de Obras y Bosques, foL 186 vuelto. 

£1 Rey Felipe iii.s;En atención á los servidos que to» 
D.. Cristóbal Gómez de Sandoval, duque de Uceda, gentil-^ 
hombre de mi cámara , nos habéis hecho , y continuamente, 
hacéis con tan grande asistencia de vuestra persona*....... os ha- 
ga merced de real y medio del agua, que $e habia traido al 
alcázar del heredamiento de Amaiiiel, para las casas principá- 
is que en la dicha villa estáis fabricando poi^ diseños de Fran- 
cisco de Mora, aposentador de palacio y maestro mayor que 
fue de nuestras ooras^...» Fecha á 28 dé setíeihbre de lói^.s 
Reg..it jde la Junta de Obras y Bosques, foL 626 vuelto. 
) . . . ■ 

4 

Jdem de las obras que erigió Mora en Valládolid. 

• • • » 

- El duque de Lerma , compro en VaUadolikt varias t^sa$^ 
principales, to&s contiguas para incorporarlas en su mayo- 
razgo» Cuando, fue iai^ corté á Valkdolid se las tomó Felipe iii 
para hacerlas fMilado ,. pagándole lo que le hablan costado y 
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hkohMLtqaé había hecho y tenia empeaadas. Maudd el Rey 
que las obras continuasen por su cuenta , y encargó su dírec-' 
qion.y prosecución á Francisco de Mora, su maestro mayor 

L aposentador ¿c palacio, quien con el veedor y contador 
bia de firmar la nomina de los gastos y las libranzas* < 
Pagó el Rey por estas casas sesenta y cuatro millones ocho- 
cientos noventa y siete mil trescientos diez y ocho maravedís; 
y conservó al duque la tenencia y alcaldía de ellas con mil 
doscientos ducados de renta en cada un año, los.mil para 
el duque ,• y los dostíentos para un teniente. Se otorgó sobre 
esto escritura , la que se aprobó por cédula fecha en Valla- 
ck>Md á 7 de enero de 1602. R^. 10, foL •296* 
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ídem de tas obras que iürigH en el Escorial. 

« Por cédula fecha en S. Lorenzo á 30 de octubre de ^93 
mandó ¡el Rey que por cuenta de aquella se hiciese la^lesia 
de S. Bernabé del escorial de Abajo , conforme á M traza, 

Xue para elb ha hecho por nuestro mandado Ftsucisco de 
lora, nuestro criado. Reg. 3.° del Escorial, foL 131 vuelto.^ 

Francisco de Mora en marzo de 1604 hizo de orden del 
Rey una visita de todo el monasterio del ¿scorial, y dio la 
relación siguiente: 

Relación de las cosas que hay necesidad de. reparar en esta 
fábrica de S. Lorenzo el Real , para que haciéndose no vengan 
á mayor daño. 

Xa primera y mas principal cosa que tieiie necesidad de re- 
paro y muy forzoso es los terrados del claustro principal del 
convento, que por tener canales sobre las cornisas, donde se 
recoge toda el agua, y sale i fuera por unas canales ó gárgolas, 
se trasvenan y calan las mas de las canales y echan á perder las 
bóvedas de dicho claustro. Esto ha muchos años que se ve el 
daño , y aunque se ha querido remediar superficialmente ; el 
remedio mas eficaz es levantar todos los pedestales y balaus- 
tres de sobre la cornisa, y cerrar las dichas canales, quitán- 
dolas de todo punto, y haciendo que salga el agua á jfuera 
Eor toda la cornisa , y tornar á asentar los pedestales y ba- 
lustres , dejando un espacio en lá mesa baja , donde cargan 
y la cornisa , para que por alli salga el agua sin detenerse, 
como agora. Este remedio es bueno ^ pero costoso, que no se 
hará con treinta mil ducados. 

Las {unturas del claustro , las partes que de ellas fueron 
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liecbas en seco estth dañadas; Será tiecfesatio qué S. M. 

3ue Bartolomé Carducho vensa i S. Lorenzo á los principios 
e mayo » cuando no haya hdada ^ y repare el dicho claustro^ 
que si se aguarda á mas tarde no se hará nada. 
Las demás cosas no son de consideración. 

6, 

ídem de las que ordenó Mora en el Pardo. 

£1 Rey. s Por cuanto yo he mandado que el daño que re- 
cibió mi casa real del Pardo con el incendio que en ella hubo, 
se repare y reediñque con la mayor brevedad que se pueda^ 
y se naga mejor de lo que antes estaba; y habiéndome con- 
sultado por la Junta de Obras y Bosques que Francisco de 
Mora dice, que serán menester ochenta mil ducados, ooco mas 
^ menos , para ponerla en toda perfección y mejorarlo de co- 
^^ "^taba 9 y que dándole dineroi lo hará acabar en año y 

medie i lo mas largo. • Libra desde luego veinte mil dii-^ 

cados pira prevenir Rateriales , y manda S. M. se vayan en- 
tregando después hasta los ochenta mil. Fecha en ValladoUd 
á 5 de junio de 1604. sReg. 10, fol. 520. 



ídem en las que trazó en Lerma. 

^r cédula de Felipe iii fecha eñ Valladoltd á 1 1 de mayo 
de 1605 rnianda S. M. se embarguen y envíen á Lerma oficia-- 
les y materiales para las obras que allí hacia el duque y diri- 
gía Francisco de Mora, adonde, dice S. M. solia ir algunas 
vecai. Reg. 10, fol. 487. 

Ndm. XXV. 
, Título de aparejador de obras reales d Diego Sillero^ 

' R<ail cédula fecha en Valladolid á 2ode noviembre de l6of , 
por la cual Felipe iii da título de aparejador de las obras del 
alcázar de Madrid, casas deL Párelo y Campo, Aran juez y 
Aceca , vacante por fallecimiento de Antonio de Segura , i 
Diego Sillero /Tecino de Madrid, acatando á su suficiencia y 
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etpéíiéncU I y á k> qué habla, servido en ¿lias para que las 

continuase conforme á la orden, que le diese rrai^isco de 
Mora, maestro . mayor de ellas, con quien habia de comuni- 
car todas las dudas. zReg* lo de la Juqca de Obras y Bos- 

Ndm. XXVL 

": . ■ * * ' • ■ . 

Real cédula en que se trata de Domimco Teotocopuli ^ el 
Greco. 

£1 Rey. =: Venerable y deipoto P. prior.*......* (del Esco* 

rial ) Los dias pasados se ordenó por mi mandado á Do- 
minico Teotocopuli, griego, ninror, que reside en Toledo, 
que pintase la historia de S. Mauricio y sus compañeros para, 
uno de los altares de esa iglesia , y se le dieron los marcos y 
medida para ello. Y después se me ha hecho relación , que por 
feltarde cókiresifinas y deidinerós para trabajar en esta obra, 
deja de entender, en ella. Y porque á mi servicio conviene que 
se haga oon la mas brevedad que ser pueda , os encargamos y 
niandamos que ' de las colores ñnas que hubiere.;...... le hagáis 

dar algunas de las que pide y hobiere menester, especialmente 
azul ultramarino. Y para lo que toca al dinero que pretende, 
comunicarlo eís^conEr. Andrés de León, para entender de 
él lo qte.se le |>udierer dariá buena cuenta para entretenerse 
el tiempo que en esta obra se ocupare , y proveerse de la^ ov 
sas necesarias que para ello fueren menester, y aquello se le 

podrí ir dando porque por esta causa no cese , ni se dejé 

de proseguir la obra De Zorita á 25 de abril de 15 80. =3: 

Yo el Rey.sReg. 2.^ del Escorial , foU 199 vuelto. 

; Ndin xxvn. 

Cédulas y otros documentos en favor de Pedro de LízísT'^ 
garate. 

Felipe m despachó título de aparejador de las obras de 
Madrid i el Pardo , Aranjuez y Aceca á Pedro de Lizargara- 
te , vizcaíno , por muerte de Pedro García de Mazuecos , y 
con el sueldo de trescientos cincuenta ducados al año , habien- 
do de estar á las ordenes que le diere Francisco de Mora , aca- 
tando á su pericia y á la experiencia que de ella tenia S. M. 
Asi consta de cédula de ao ae octubre de i6o9.s=Reg. en el 
lib. II de la Junta de Obras y Bosques, fol. 79. 



8W 

: Tof otn cédiüa de t8 de. marzo de z6^i se le cónñtíó tí«¿ 
mlorde maestro mayor de las obras del convento de Ucltfs, 
igual ^oh qne se había despachado á Di^ de Alcántara , en 
H^ar j por faUecimieáto del dicho Pedro García de Mazne- 
eos. Reg. en el dicho lib. 1 1 de la junta de Obras y Bosque^ 

foU 169. .iV . \. .■■.\;;¡ 

- A los oficiales de las obras del alzázar de Toledo^sEn la 
JontsL de Obras jr Bosques se ha vistp lo que VV. escriben 
eheariSi'de ^de )uiiio pagado de este ano, con 16 que se les 
ofrece que advertir sobre la obra de cantería del cuarto de 
mediodía de ese alcázar » que está á cargo de Pedro de Lízar- 
g*ratfe » apitcejador demias obfas de este alcázar; y la Junta ha 
rtáuelto ^ukrLlzai^tate va^a aht á disponer como esta obra 
^prosiga con todo cuidado ^^7 que le tenga de irla.á visitar, 
jrnó alce la mano del concierto que tenia hecho..*.— En Ma- 
drid á 23 de agosto de 1613.5: Tomas de Ángulo, secre-' 
tario. ^ . 

Señores oficiales de las obras del alcázar de T^ledbLsLai 
Junta de Obras y Bosques ha holgado de, entender por la car-« 
ta de VV* de postrero de octubre pasado ei estado ' en que 
se halla la obra del corredor de delante dé la escalera prinei->^ 
pal en ló que es cantería 9 y en lo qué resta para que esto qne«> 
de con la perfección que conviene» y que sin alzar la mano 
della se continúe la obra , se encaraá mucho á W......... Ma- 
drid 14 de noviembre de i6i5«siomas de Ángulo. lib. i.^ 
de Ordenes* 

Señores oficiales de las obras del alcázar de Toledo. = En 
la Junta de Obras y Bosques se ha visto la carta de W. de 8 
de noviembre pasado» y entendido por ella como dándole 
cuenta á S. M. cuando esta ultima vez estuvo ahí, del- estado 
de esas obras y de lo que convenía continuar y acabar la can* 
tería del patio y las torres........ fue S. M. servido mandar que 

se acabase primero lo que toca al patio........ Se da disposición 

de dinero , y se manda » que corra su fábrica y prosiga su la- 
bor por cuenta del apare)ador Pedro de Lizargarate y por la 
persona que él tenia alli , como se habia hecho hasta enton- 
ces, guardando el asiento que con él se tomó. Madrid 23 de 
diciembre de i6i6*=:Tomas de Ángulo. 

Señores oficiales de las obras del alcázar de Toledo. = Ha- 
biéndose visto en la Junta de Obras y Bosques lo que se ha 
escrito por Juan Bautista Monegro acerca de lo qué conviene 

!ue se tase la obra que hay hecha en ese alcázar por Pedro de 
izargarate, porque con la dilación y falta de memoria de los 
que hoy viven , podría causarse algiína confusión en lo hecho; 
manda la Junta de Obras y Bosques que se tase, asistiendo 
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por parte del Kty Monegro y el aparejador. Madrid 1 1 de 
marzo de i62o*ss Tomas de Ángulo. 

E^ Rey *=i Venerable y devoto P. prior Mel Escorial )...m.# 
Porque coñio sabéis yo he mandado que Pearo de Lizargara- 
te , aparejador de las obras del alcázar de Madrid^....... asista 

i la dispostcton y ejecución de la obra que en esa fábrica se 
hace para adornar el panteón , como persona , que de su cui- 
dado ha de pender la.DUdQa dttecciotí de^lo que en to susodi- 
cha se hubiere de ejtecutar, y que tiene tanta plática y noticia 
de semejantes obras ^ y por la 'Satisfacción que se tiene que 
acudirá á esto con la vigilancia que se fia d^ su zelo».^*... Le 
señala y manda pagar quinientos ducados de salario , ademas 
de los que tenia como aparej^ador, y quince reales ma» cada 
dia cuando fuere, á laj& canteras» Fecha eo S. Lorenzo á x2 dei 
setiembre de i6zq»=Yo el Rey.'s: Refrendada de Tomas de 
Ángulo. =R^^ 3 4e^ £scorial^ fol. 42 1.^ 

Era aparejador todavía, de la& obras del panteón ern 16260Í 



Aprobación de Pedro de Lizargarate al primer libro de la 
arquitectura de Andrea PallaJio^ que ir adujo, del. toscano 
al castellano' Francisco dé Praves , y publicó en Fallado^ 
lid año i6^.ó^ . 

« • 

Por mandado de V. A. he visto un libro de la arquitec- 
tura de Andrea Paliadlo » el primero de ¿1, que tradujo Fran-^ 
cisco de. Praves, arquitecto y maestro. mayor de las obras de 
S. M. en la ciudad de Valladolid* y su tierra , de lengua tos* 
cana en nuestra: vulgar castellana^ y habiéndole visto y com- 
probado con el original, asi eo la lectura como en las ñguras 
de arquitectura» hallo estar traducido muy bien y concuerda 
con su original, y^ es muy útil y provecnoso para tpdos loa 
iiatuGi]es.aeaDos.irdflos4 y siendo, v. A. servido te; puede man- 
dar <lar.U\r\es<:iar qMe. pide^ Fepba eo Madirid A j8;4e::eAeroi 
de 1625 años. =: Pedro de Lizargarate. 
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Núm. XXVIIi: 

Documentos pertenecientes i Diego y y^ d Francisco de Pra^ 
ves 9 padre e hijo. 

I. 

A Diego dé Prevés. 

El Rey. t= Por cuanto por habet promoTido i Pedro de 
Mazuecos , maestro mayor de las obras del archivo de la for- 
taleza de Simancas al oñcio de aparejador de las de nuestro 
alcázar de esta villa de Madrid y casas reales del Pardo y el 
Campo V está vaco el dicho oficio; y porque conviene á nues- 
tro Servicio nombrar persona en in lugar que sea maestro ma-^ 
yor de las dichas obras del archivo de Simancas y dé mis ca- 
sas reales de la ciudad de VsíilaáoHd y sü contoírno; y villa 
de Tordesillas y del cuarto real del monasterio del Abrojo y 
del castillo de Burgos y casa de la Quemada , acatando la ha- 
I^ilidad.y $u|icieacla ae vos Diegp de.Praves, he tenido por 
bien de elegiros en el dicho oñcio*.....* y que como tal podáis 
ordenar lo qué os pareciere qué conviene para reparo y con- 
servación de las dichas casas, visitándolas con la cóntinuacbn 
que conviniere y y las qué estin fuera de Valladolid á lo me- 
nos cuatro veces al año para ver los reparos de que tuvieren 
necesidad 9 y ordenar lo que se hubiere de hacer, guardando 
en todo las ordenes 6 instruocioií^ i;|ue están dadas.**..*;, con 
que no se pueda hacer obrar áueva sin mi licencia y orden, y 
siguiendo las trazas que para la continuación de las díchsís^ 
obras estuvieren hechas, o se hicieren. Y es mi voluntad que 
llevéis de salario con el dicho oficio á razón de cien duca- 
do5...é**. en cada un año, como los tenia, el dicho Pedro de 
Mazuecos...h.;v Fecha en Madrid á 4 de abril de 1607. s: Yo el 
Rey* e= Refrendada 4e Juand» Ibarra.sR£g* 10, fol* 597. 

A Francisco de Praves. 

Han entendido estos señores de la Junta de Obras y Bos- 
quos lo que V. dice en su carta de 4 de este mes, acerca de 
la forma y con las obligaciones que Diego de Praves tenia el 
oficio de maestro de esas obras y del archivo de Simancas y 
castillo de Burgos ; y como es necesario proveer persona que 
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lArvu en su lugar ^ y cuan á prop($sito es cara esto la de Fran- 
cisco de Praves , su hijo , por ser muy iiábil y suficiente , y 
haber servido en las ocasiones que se han ofrecido 9 y su pa- 
dre muy honradamente; y hales parecido que en el ínterin 
que se tomaba resolución en la provisión de este oficio , le use 
y ejerza Francisco de Praves, su hijo, según y como lo hacia 
su padre; y que todavía V* y los oficiales mayores de esas 
obras informen si en Francisco de Praves se empleará bien este 
oficio, y ú con &u persona se acudirá en esta parte á lo que 
se debe procurar para que S« M. sea servido con la puntuali- 
dad, que conviene y es menester en las cosas que han de pen- 
der de su cuidado Madrid 21 de agosto de i62o.= Tomas 

de Ángulo* = Señor Gerónimo de Angulo« 

Francisco de Praves , maestro mayor de esas, obras reales 
ha suplicado á S. M. se sirva concederle licencia por ocho dias 
para venir á esta corte á un negocio suyo, y dar cuenta de 
algunas cosas tocantes al servicio de S. M. Y habiéndose visto 
en la Junta ^ se le ha concedido por quince dias con venida y 
vuelta. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 4 de enero 
de 1623.== Pedro de HoíF Huerta. s= Señores oficiales de las 
obras reaLes de Valladolid. 

S. M. ha resuelto que no se provea el oficio de maestro 
mayor de esas obras reales , que na vacado por promoción de 
Francisco de Praves por el tiempo que ejerciere el de veedor 
y contador de ellas, de que se le ha hecho merced , y que ¿1 
sirva juntamente en lo que se ofreciere tocante al oficio de 
maestro mayor entesa ciudad y casas reales de su contorno, 
sin ;nas salario ni gages de los que goza por veedor y conta- 
dor : y que no haga ninguna obra nueva en las dichas casas 
reales siu orden de la Junta. Dios guarde á V. muchos años. 
Madrid 18 de noviembre de i626.=Gaspar Ruiz de Ezca* 
ray«=;: Señores oficiales de las obras de Valladolid. 

Núm. XXIX. 

Reales cedidas ^ extractos de otras ^ de consultas y de apun^ 
tes de la Junta de obras y bosques ^ relativas á Juan Go^ 
jnez de Mora y á sus obras de arquitectura. 

Por cuanto habiendo fallecido Francisco de Mora, nues- 
tro aposentador de palacio y maestro de las obras del nuestro 
alcázar de la villa de Madrid y casas reales del Pardo y el 
Campo 9 y deseando dar en la continuación de ellas y en Ja 
distribución del dinero que se gasta en ellas el buen recaudb 
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2ue conviene , he acordado en nombrar en su Ibgar á JuaÉ 
romez de Mora, su sobrino, nuestro criado, acatando su ha- 
bilidad y suficiencia, y lo que nos ha servido y sirve , para 
que como tal ordene ío que se hubiere de hacer en tilas y en 
los reparos que yo mandare hacer, Y es mi voluntad que el 
dicho Juan óomez de Mora firme las nóminas y libranzas de 
lo que se gastare, y tenga una llave del arca en que se me- 
tiere el dinero que mandare librar para las didbas obtas , y 
{»ara todo lo demás que está ó estuviere á cargo de los oficia- 
es de ellas , y haga los remates y conciertos de los destajos, 
y todo lo demás que al dicho oficio de maestro pertenezca, 
con intervención y parecer de los demás oficiales de las dichas 
obras , como se ha acostumbrado , y lo hacia y podía hacer 
el di(¿o Francisco de Mora. Y porque el dicho Juan Gómez 
de Mora habrá de hacer algunas ausencias de la villa de Ma- 
drid para acudir á otras cosas de mi servicio , es mi voluntad, 
que en tal caso durante ellas haga todo lo susodicho, y tenga 
la dicha llave del arca del dinero el maestro aparejador , que 
es 6 fuere de las dichas obras , al cual mando , que para que 
todo lo que se -hiciere se acierte mejor , dé cuenta de todo lo 
que se le ofreciere y fuere haciendo en las dichas obras , y de 
las dudas que se le representaren en ellas al dicho Juan Gómez 
de Mora, y guarde y ejecute la orden que él le diere en lo to- 
cante á ellas«.M. Y es mi voluntad que haya y tenga de sala- 
rio doscientos ducados al año.....* cesándole los cuatro reales y 
medio que tenia cada dia por mi cámara por ayudante del 
dicho Francisco de Mora«.... Fecha en el Pardo a 1 1 de he- 
brero de 1611 años. = Yo el Rey. =: Refrendada de Juan de 
Ibarrac=Reg. n de obras y bosques, fol. 160 vuelto. » 

£n una orden de la Junta de ooras y bosques , registrada 
en el libro 3*° , fol. 20, se dice : 

En 7 de junio del año 161 1 mando el Rey nuestro señor, 
que haya gloria, escribir á esa ciudad (Segovia) una carta fir- 
mada de su real mano , para que permitiese cortar en los pina- 
res de ella la cantidad de madera contenida en una memoria, 
firmada del maestro Juan Gómez de Mora para el edificio del 
convento real de la Encarnación , que fundo en esta villa la 
reina Doña Margarita nuestra señora. 

Esta cédula está sentada en el Reg. 11 de obras y bosques, 

fol. l82« 

Habiéndose dado cuenta á S.M. de lo que advirtió el apa- 
rejador Pedro de Brizuela sobre los inconvenientes que se le 
ofrecian de que se hiciese galería lo que se pensaba hacer cor- 
redor para cubrir la portada de la casa real del bosque de 
Valsain^; y visto todo por S. M.. cuando la liltima vez estuve 
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.en aquél bosque , ht sido servido de maiidar qne se haga la 
galería , como está trazado , con las luces que dice el apare* 
jadof, y otras altas, como ahí lo mosttójuan Gómez de Mo- 
ra en la traza que S. M. le mandó hacer...... Madrid 14 de 

octubre de 1613.:= Tomas de Anguio*=Al veedor. 

£n la Junta de obras y bosques se ha visto lo que Vé es- 
cribe en carta de 25 del pasado; y entendido lo que advierte 
<2erca'de la necesidad de breve reparo con que se hallan los 
dos cuartecillos, que están juntos y muy traoados con Jos dos 
cuartoi que se reparan , en que están las pastelerías y otras 
oficios de las dos casas con la misma fábrica falta de tejuela y 
faldones, y que costará muy p6co , y es necesario íxacerse 
para el verano que viene , para que está bien la madera que se 
ha comprado...... Y que el cuarto de caballeros que está en b 

snisma casa de oficios , y se ha tenido mucha gana de que se 
acabe , y que parece no costará mucho , porqué es gran peda-^ 
zo el que está hecho de madera y piedra, y mucha la piedra 
que está apercibida , y que lo que está comenzado , que no es 
jpoco , no costaria mucho acabarlo , y con la madera que hay 
noy se podriá hacer, y con la que se quitaVque es muy bue- 
na , todas las puertas y ventanas...,. La Junta ha acordado, 
que V. avise qué costarán estas dos obras de estos oficios y 
cuarto de caballeros, y qué materiales hay para ellos, y si se 
podrán costear de su hacienda ó de dónde. Dios guarde á V. 
como puede. £n Madrid á 4 de noviembre de 1 01 3. si Tomas 
de Ángulo. =Sr. D. Pedro de Ribera. 

Estas obras las dirigía Juan Gómez de Mora. 

Por cédula de 28 de junio de 1614 hizo el Rey merced de 
otros doscientos ducados mas al año á Juan Gómez. Reg. 1 1 , 
fol. 414 vuelto. 

£1 Rey »s Por cuanto por parte de Juan Gómez de Mora, 
maestro y trazador de las obras de nuestro alcázar de la villa 
de Madrid y casas feales de su contorno, se nos ha hecho re- 
lación que porque él Vive en la casa donde se leen las mate* 
máticas, le hiciésemos merced deque se le diese dicha casa 
por sus dias y los de su muger , dejando el aposento que hoy 
tiene el estudio de las dichas matemáticas dentro de la dicha 
casa. Y Nos lo habernos tenido por bien..... Fecha en Madrid 
á 27 de enero de lóxj.^-Yo el Rey. = Refrendada de Angu- 
io.a=Reg. 1 1 , fol. 434, 

Para conservación y continuación de las obras de ese co- 
legio (el de la Compañía de Jesús de Salamanca , cuyas tra« 
zas habla hecho Juan Gómez de Mora) manda el Rey por cé- 
dula de 8 de marzo de 1619 se provean materiales y gente. 
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embargándolos doiide los haya».» Lib«' xx de d^ras y bosques^ 

fol. 733 vuelto. 

Pedro deQuesada, veedor y eontador de la fébrlca de San 
Lorenzo y ha representado que por principio de mayo de 1621 
el marques de Malpica (que era superintendente de obras rea-* 
les )y y el maestro mayor Juan Gómez de Mora, le encarga- 
ron por mandado de V. M. las obras de la torre y casa del 
Campillo (las antiguas ), y casas de oficios que alU se fai« 
cieron. 

Consulta de la Junta de obras y bosques en 7 de ene-* 
TO 1628* 

Planta de la casa de oñcios de Aranjuez, como está cons- 
truida y con el pórtico y arranque de la casa de Caballeros 
que antiguameme se construyó , y se continúa agora. Se seña- 
lan en ellas galerías exteriores de poniente y norte; y el paso 
de ellas que va á palacio: la plaza interior, y en fin todo lo 
que se construyó hasta que úkimamente se dispuso la conti* 
nuacion de la casa de Caballeros , siguiendo asi en k planta 
exterior , como lo interior lo que indica este pbno. 

^ £n la espalda de él hay una nota de letra de Juan Gómez 
de Mora , por lo que se infiere baberle él ejecutado , que 
dice así? 

Planta baja de la casa de c^cios del real sitio de Aran- 
juez á 12 de febrero de 1622. 

Consulta de 17 de abril de 1624 de la Junta de obras y 
bosques sobre derribar dos casas reales, que están juntas adoo* 
de se hace el taller de la obra de h iglesia catedral, i que 
S. Af. por su real decreto de 20 de febrero del mismo i año 
mandó ^ hicitse en Madrid, cuyos planos había hecho Juan 
Gómez de Mora , y no tuvieron efecto. 

Junta celebrada en casa del conde de los Arcos el dia 12 
de diciembre de 1626 , compuesta de este conde , del secreta- 
rio de obras y bosques Tomas de Ángulo^' de Juan Bautista 
Crescendo , del contador y pagador del Escorial , y de Juan 
Gómez de Mora, en la que se acordó que los florones que se 
habían de hacer de bronce vaciado para el panteón, fuesen de 
Üminas de cobre. 

Se <iice en una consulta de la Junta de obras y bosques 
db 16 de enero de 1627, que Miguel del Valle había tenido y 
tenia por su cuenta la óhtz del cuarto nuevo y paredón de pa- 
lacio , que era de grande importaniiia y duraría muchos años. 
Lo que se puede entender de la fachada que dirigía Juan Gó- 
mez de Mora« 
* Quintana, en su Aistoria impresa año 1629, diCe que en 
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su, tiempo se habia hecho la' fachada del akázar d^sdci los ci- 
mieatos y el cuarto para la Reina » con otra torre, correspon- 
diente á la del parque. 

£n otra consulta de i o de marzo de 1646 se dice que ha-^ 
hiendo conferido con Juan Gómez de Mora y demás oficiales 
una medición de obra que hizo Juan de Aguikr , eran de pa- 
recer se pasase por ella , porque para hacer segunda er^n me-- 
nester muchas cakis y muy hondas. r ^ 

£n Alcalá de Nares ó Henares edifico el cardenal D» Ber- 
nardo de Kopaís y Sandoval, el convento.de religiosas Bernar-** 
das recoletas. Gasto en su edificio ciento y eincuenta mil du- 
cados....» Puso en él la primera piedra Juan Gómez de Mora, 
maestro mayor de las obras reales de los Reyes Felipe ni yiv, 
varón insigne en el arquitectura y fábricas públicas , por la 
felicidad ^ fecundidad y facilidad de su ingenio* ^GilGonzar* 
lez.=: Teatro eclesiástico de la iglesia de Jaén, pág» 280» 

Imprimió este libro año 1645^ 

Núm. XXX. 

■ ( 

Documentos pertenecientes ai hermano Monso Matías , co- 
piados de los originales que existen en et aróÜvo de la 
catedral de Córdoba^ 

I. 

IMa representación qué árigió Matías al obispa de Cérdoba 
D. Fray Diego de Mddrones , persuadiéndole á qué man-' 
dase hacer el retablo mayor de su catedral ^ dé jaspes y 
bronces. ^ y na de madera dorada ^ como queria su IluS" 
irüima. 

Con^n^saba por una prolija y erudita introducción , que 
se omite por no molestar, y sigue diciendo asi: 

Viniendo al caso , digo,. seík)r lUno», que mirando esta 
obra y el decoro que á ella se debe, es necesario sea la mate- 
ria de ella toda,, de alto á bajo, de jaspe de varios colores, 
sin intervenir entre ellos un átomo de madera , y algunas mol- 
duras & festones de bronce dorados. Esto es conforme á buena 
obra, y tiene tres partes, que León Bautista pide que tengan 
las obras semejantes , lib. i.? cap. !•**, que son fortaleza de 
materia, comodidad de divisiones, hermosura de sus partes y 
consiguientemente en» su todo. 

La primera ¿qmén ignora que seo sea mas fuerte de jaspe 
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que de madera i La sejgtinda ¿ quién no alcanza que es mas c6^ 
moda? pues se pega con la pared y ahorra mucha parte del 
sitio de la capilla, que la madera con sus telares y travazones 
no puede acomodarse tan bien, y asi es necesario desviarse de 
la pared de la capilla mayor y salirse afuera hacia las gradas, 
y esto en perjuicio grande del sitio. La tercera no hay que ar- 
gumentar sobre si es mas hermosa la materia del jaspe dado su 
pulimento al de la madera , porque el que negase esto se^ 
ría negar ios principios de cosa tan asentada y recibida de los 
buenos gustos, y asi no habrá que argumentar en esto. 

Justamente echándole algunas molduras ó festones y hojas 
de bronce doradas, que será cosa hermosísima , y ansí se ha de 
desechar totalmente la madera, sujeta á todos los tiempos de 
humedad y calor: si humedad, hincha y sale cada cosa de su 
lugar ; y si calor, embebe y abre las junturas. Y no le per- 
suadan- á V* L eíi decir; que siendo madera seca no hará es- 
tos vicios, lo cual niego, porque siendo mas seca está ñus su- 
jeta á estos inconvenientes. La razón es clara , y la buena filo- 
sofía nos lo enseña , que cuanto mas seca la materia , tanto de 
las espongiosas y porosas , como es la madera , con mas vehe- 
mencia atrae á si la humedad ^ por. razón de estar exhaladas y 
sus poros mas abiertos ; y al contrario con mas facilidad la 
despiden después está humedad con cualquiera calor que pase 
por ellas , y ansi andan con los tiempos , yá embebiendo con 
la calor, ya hinchándose con. la humedad. De esto cada uno 
en su casa tendrá larga experiencia en las ventanas y puertas 
de ella ', que en el invierno á puros, golpes nó las podrá cerrar 
por seca que esté la madera , y en el verano les pueden servir 
de celosía por las juntas que se abren ; fuera de que está ma- 
teria es sujeta á corrupción y carcoma , y también á otra , y 
no la de menos consideración , y es que como las del retablo, 
.como columnas y cornisas y cuadros son tan grandes , no hay 
madera tan á propósito para él, porque cuando hubiera de 
set de' madera , en ninguna de las maneras metiera yo en 
cuenta la madera de pino , sino que la reprobara como mala 
y perjudicial, por las teas que tiene contrarias al dorado ; y 
también porque no las cortan en sazón debida , sino cuan- 
do les está á cuenta á los pineros , y asi se carcomen fácil- 
mente. 

Fuera aparte de esta madera , habia yo de elegir dos , que 
son borne y cedro. £1 borne también tiene su hueco , porque 
son piezas pequeñas, pues la mayor no pasa de cuatí^o varas 
de largo, y por un canto tiene una cuarta de grueso , y por 
el otro cuatro dedos, porque son á modo de tajadas de me-- 
Ion , y es madera notablemente desacomodada para piezas tan 
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grandes ^ fuera dé no ser pareja ¿i derecha; y ansí para co-* 
iumnas y cuadros es madera corta, y es- necesario hacer mu- 
chas juntas } añadiendo unos pedazos con otros , y esto solo 
con engrudo y algunos pocos de enjuages, y ansí le he visto 
saltar muchas veces estas juntas ^ cayéndose- algunas piezas de 
ellas en el altar, y he visto dos veces diciendo misa algunos 
sacerdotes con notable escíndalo del pueblo y cesación de los 
divinos oficios, caer estas mismas piezas en er altar ; y siendo 
esto de jaspes no tiene peligro. 

También viene á ser costosísimo ese ensamblage 6 labor 
de madera, y es cierto que en un chapitel solo de dos que 
hice en Sevilla en la Casa profesa , que son los mayores qué 
hay en España ellos y sus columnas , y por esto y la expo** 
riencia que saqué de allí , verá V*. I* que son costosísimos,* 
pues en solo uno me entraron quince bornes , destos que dije 
á V» I., y adelante haré la cuenta del coste que tuvo ,. com^ 
putándolo con otro de piedra , para que V. !• vea lo que vá 
á decir de madera i. j[aspe \. fuera de que siendo de madera 1q 
llevan por otro camino bien poco considerado , porque echan 
6 hacen mil menudencias impertinentes , y echan muchas la- 
bores menudas , que á dos varas de distancia no se perciben, 
echan muchas cartelas y motilos , obra falsa , que imita con 
su menudencia á cosas de plata , que han de verse á las ma- 
nos i obra que todos los autores la reprueban , y Andrea Pa- 
ladio la abomina , y tiene á los autores de estas cosas cómo á 
hereges del buen arte, y á los tales los llama con este nombret 
véase en su libro i.® cap, 2*cr.; y estos tales no consideran los 
sitios á do se han de ver y asentar semejantes cosas , y ansí se 
pierde mucho tiempo en la ejecución de ellas , porque no mi- 
den las distancias para que la vista aperciba tas partes y que*** 
dando un todo confuso, sino amontonando cosas, y- atrope^ 
liándose unas á otras \y por no alargarme digó^jí que de ce- 
dro , de que propuse la segunda madera., 

£s mas costosa que de jaspe,, á' que siempre veo inclinado 
á V. I. como á príncipe de tan excelente gusto , y juntamen- 
te vemos cuan eterna es su materia ,. cuan incorruptible , y 
cuan hermosa á todo género de gentes. Y para prueba dello 
baste ver que en toda Italia y Roma no se labra otra cosa 
para retablos,, ni allá saben qué es madera, ni qué cosa sean 
dorados -dellas , aunque no lo ignoran, porque íes parece , y 
con razón ,. que es cosa de fruslería y oro falso , fuera de que 
por bien tratada que la madera este , en llegando al dorado y 
aparejo de ella ,. que son aquellas manos de yeso y bol , que 
le dan para que asiente el oro encima , lo hacen tan mal, que 
por bien que quieran hacerlo , no pueden , atapando irifinitas 
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ptrtedtas de la obrii;^ ob jde^'ndo ias^esauíAas vivas.y dere«> 
chas 9 Hehüindo Tos fondos y tapando ks ciojas y deslustrando 
la gracia de los chapiteles , llenando la talla ^ y por abreviar, 
quitando el ser á la labor* 

Y.adyi^rta V* L que ea todas- las artes .tienen no s¿ qué 
de retoque y- gracia el acabar las cosas; pero este no es asi, 
que antes lo aplasta y quita á la obra aquella gracia y lindo 
aire , <jue llaman* los .artífices , con que después >queda seca y 
desabrida , no obstante que en . los temples y aparejos de la 
obra está como en contingencia el ^alir bien ; y porque des- 
pués de gastados millares de -ducados he visto saltar todo el 
dorada y descoitcarse ^ ora ^ pee estar demasiado de fuerte, 
ora por no hacerse eu/ tiempo. Y. advierta V. I. que en este 
^r£e..de dorados no hay. (reglas ciertas con que se gobiernen los 
artiñces del; y ansi he' visto infinidad de yerros que hacen, 
poraue todos se gobiernan arbitrariamente*. 

Y para que V . L vea que esto es ansi , pondré un ejem- 

Ílo; y es que aqui en Montilla he hecho dos, obras , y entram- 
as de consideración; y la una de días , que es. la que mas 
gusto ha dado , ha saltado buena parte del dorado con nota-» 
pie fealdad de la obra ; y la otra con haber pocos meses que se 
acabó , vá por los mismos pasos que la primera. También tie- 
ne otra cosa el doxado, que en lugar de hacelle bien, que es 
limpiarle el polvo , para que salga y luzga , es tan agradecido 
^ue dejando su natural sitio, adonde le acomodaron , se vá 
tras, el paño ó lienzo con que lo limpian , si bien le perdona- 
remos semejantes agradecimientos : lo que el jaspe no hace, 
porque en efecto es noble por naturaleza , y juntamente agra- 
decido por ella , porque agradece cualquier poco beneficio que 
le hagan , y mientras mas lo manosean queda con mas res- 
plandor. 

-, Y estos jaspes, de que decía á V. L que tanto se usan ea 
Italia en los mas olvidados templos, y ansi todo el ornato, re^ 
tablos y columnas son de finísimos mármoles ; cosa que sus- 
pende la vista solo el mirarla, y parece que levanta los .áni- 
mos á contemplar su hermosura y grandeza , y de alii á la 
Earte celestial. También V. I. nabrá visto, lo del Escorial, 
onra de los templos , no solo de nuestra España , pero de la 
cristiandad. Toda la materia del retablo y custodia es de finí- 
simos jaspes, tan excelentes y bien tratados, como V. I. va- 
rias veces habrá visto. 

Y por abreviar solo traeré lo que el señor arzobispo de 
Toledo ha hecho en su santa iglesia , que es el sagrario : obra 
excelente y digna de talpretlado, toda ella de varios jaspes; ¿y 
estos de dónde piensa V. I. que los llevó? Algunos ¿evo de 
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PortQgály 7 estos fueron los tnenbs : ótrbs deTorfosts pero 
también fueron pocos : también llevó de Guadalupe; pero no 
bastantes ; mas lo testante , que fue en cantidad y los mas lu- 
cidos , y juntamente vistosos , fueron de dentro de la jurisr 
dicción de V. I. , que son de Cabra y Luque y Carcabuey. : 

Pues á tan cerca y dentro de casa tenemos materia tag 
preciosa, y que. los extraños la cudician para con ella hacer 
«US obras -y eternizar sus nombre^ , ¿i qué aguardamos , sino 
hacello de esta materia ? siéndole á ,V* I* el hacello tanto ma$ 
fácil que á ellos , cuanto va de llevarlos de aqui á Toledo^ 
que son sesenta leguas', y por caminos difíciles y trabajosos 
.para el avío de las carretas^ ál lo que va/á decir. diez, y esto 
por camino no malo y sino bueno , y los oficiales dentro de 
€asa, porque con los que alU están labiró el Sr. arzobispo gran 
cantidad de su obra; Pues á V« L estos mismos le acudirían 
con mas amor , como á padre , y no como á forastero , y coa 
los precios sin comparación mas baratos , cuanto va á sacar de 
su casa á uno , 6 en ella darle qu^ hacer. . 

Paréceme que oigo decir á V. L que bien está en que sea 
<ie Jaspe, y que tó desea,. pero que la costa es grande y jus- 
tamente detenida y de mas tiempo* A lo cual por paréntesis 
respondo : que de principes tan grandes y excelentes como 
V. I. es hacer semejantes obras , y no de materias bajas y 
que el vulgo todo corre con ellas. Pero también probaré i 
V* L con evidencias claras, que es mas barato el jaspe que 
la. madera un^ tercio mas. Porque siendo de madera, después 
de acabado se ha de dorar y estofar; y siendo así no se pue-* 
de hacer el retablo desde el dia en que se comenzare hasta el 
último en que se asiente en la capilla mayor de esta santa 
iglesia en diez años, y esto es lo mas cierto. Y el de jaspe me 
<«>ligo, por servir á V* I. y 4 esa santa iglesia, de dar orden 
y acomodarlx^ de suerte que en menos de seis añoi lo dé aca-^ 
bado y asentado con su custodia ó sagrario* Y porque no pa- 
reara que hablo por mayor, desmenuzaré por menudo algunas 
partes de madera y otras de piedra , haciendo reseña de en-> 
ü'ámbas , y dando á cada una su costa , para que V. !• vea 
que cumplo con lo que propuse. 

- . : Pirimeraniente, V?. L viene y todos están en que el primer 
banco, que incluye en sí los postigos para entrar en la sacris^ 
tía^ y |>edestales'de jsiis columnas, sea todo.de jaspe: pues es- 
to asentado, lo que resta d^l retablo es lo menos costoso^' 
fuera de cuatro columnas principales, que asientan sobre este 
primer banco; y por ésta cueáta , que abajó va, verá V* !• 
K) que va á docif de madera á' piedra. ^ 

; Cada, una d¿' las. columnas tiene veinte pies de largo sio 

TOMO lU. zz 
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basa ni chapitel» Sóla'k cafia» qneson «eis veras ry 'dos ter- 
cias de- borne, ba menester para cada colunuia diez y. seis 
piezas ó bornes, que cada uno cuesta treinta y tres reales. 
Suman todos quinientos veinte y odio» De porte de Sevilla á 
aqni han de costar dos carretas, cada una doce ducados, que 
!KMi doscientos cesenta y cuatro reales. Junto lodo, sola la. ma- 
dera sin otra laboritnonta setecientos noventa y dos xealés* 

De cedro costará una pieza sola (y esto era lo mefor si 
hubiera de ser de madera) setecientos setenta reales. Esta há 
menester tres yuntas de bueyes para traerla, que axloce ducar- 
dos cada una montarán trescientos noventa y ^is reales , que 
juntos con la primera compra hacen mil ciento sesenta y seis 
reales. 

£1 borne de juntarlo solamente y ponerlo en forma de un 
gran tjX)2o, de que se ha de formar la columna, ha menester 
cuarenta y seis días, que son quinientos seis reales» 

La columna de cedro no tiene pieza que pegar por ser to- 
da de una pieza 5 como dije arriba ; y aun si los quinientos 
seis reales, que a&úlo al borne para jiiotarlo, se añade al ce- 
dro por ser de una pieza: de suerte que. viene ¿ tener de va- 
lor cada palo puesto en tosco para íoráiar de él la columna 
mil ciento sesenta y seis reales. 

Punto fijo por esta cantidad daré á V. L sacada la co- 
lumna en su cantera en- la misma forma que tengo estos palos 
sin labrarlos, solo que estos están apuestos aqui, y esotro ^n. la 
cantera; pero con esta diferencia, que el palo se trae aqui de 
veinte leguas, y la coliunná de cUez. 

Ahora entra la labor de cada columna, de desbaratarla, 
tornealla , Hmpialla y estrialla , y hacer algunos cogollos de 
talla en el primer tercio , tiene de tiempo ciento veinte y cíi^« 
co dias, que hacen otros tantos duiiadois. Por -este prjscio. le 
daré á V. L acabada la columna de jaspe de:todo!ffumo¿ 

Resta el dorado y estofado. De oro entran doce miipsnes 
en cada columna : cada millar * ¿uesta ' setenta reales & - montan 
ochocientos cuarenta. 

De asentar >este :oro 6 cada millar de él en las columnas ha 
de costar diez ducados. Elasienfeode este -oro monta, mil tres^ 
cientos veinte reales,. que junta la cos& del.oro y'asientól su- 
ma dos mil ciento sesenta reales, i 

Por esto daré á V. L , y me sobrará para mas de un mias-» 
teo y sotana, la columna de jaspe puesta y acabada en su 
santa i^esia. ... 

Re^a agora el estofar la columna de madera5 que es dalle 
colores á todos los cogoUos.y estriase que és á'siK)db de esmair 
te sobre oro, y esto ha de costarimas de mU..r»les. Estos y 
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mucho mas Viene i ser mas barata la columna de jaspe que la 
de madera , acabada la una y la otra. Y esto que aquí he di- 
cho á V» I. lo ^\xaiLi¡\ir6 ad fectetnrlitttrae y-y como he h^cho 
Ta cuenta de una columna pudiera hacer de todo 16 .restante 
del retablo por este mismo camino » y probándolo como esto 
he probado ; pero dejólo por no cansar mas á V. I» 

$pIo se me olyí4^ba un punto que advertir á V. I. > que si 
esta obra se le encarga áalgün maestro ^ ora sea de jaspe /ora 
de madera/ le ha de costar á V. I» muchos millares de duca- 
dos- nías } pero del ínodo.que sehar.dé hacer es encargar á ca- 
da tftió un pedazo, y que «e bBíigüe al tiempo y labor de él^ 
y que vea si se hace lo puesto ó no, y con esto lo daré acaba^ 
do para el tiempo que he dicho á V» I., y en menos; y en- 
cargándose maestro de él , tiene menos de vida que hacer en él/ 
perqué antes se le acabará que acabe la obra. / 

*< A'Ví li guarde nuestro Señbí^ felicísimos años, y én esta- 
dos aumente á Vendida de su .merecimiento, que serán mas de 
los que sin ella piden mis deseos*» Siervo de V* L= Alonso 
Matías. 

Otra representación del hermano' Alomo Matías al dicho Se^ 
ñor obispo de Córdoba , demostrándole que mas presto se, 
haría de jaspes el retablo que de madera. 

Señor timo.: No tenía fnterito por abreviar de declarar la* 
agunda parte, que es la brevedad que tiene el s^rde jaspe 
mas que de madera^ por ser cosa tan asentada y sabida. Pero 
por satisfacer' á V"% 1% digo, qué tbmando una pieza se echará 
de ver por ella todas las demás. Pongo ejemplo en un pedes- 
tal , que tiene que labrallo mucho interior , como son trabazo* 
nes y telares , y para formar en él las molduras exteriores , y 
estas tienen mas que hacer solas y que en el Jaspe labrallas : de 
suerte que computando las unas con las otras vienen á ser' 
Iguales ios tiempos en que ambas se acaban ; pero hay esta 
oiferencia, que á la madera lé resta su dorado y estofado, que 
es otro tanto tiempo coma tuvo desde el principio de íu he- 
chura ^ y el de jaspe no tiene mas que sentallo en su lugar (i). 

(i) Es de extrañar que entre tantas reflexiones qae el hermano 
Matías pone en estos documentos para probar la preferencia que de- 
ben tener los retablos de piedra sobre los de madera , omitiese la 
principal ventaja que tienen aquellos sobre estos , cual es la* de no 
mcendiarse , cuando ella sola bastaría para petsuadir y conveocer 
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* 3. 

Acta del cabildo eclesiástico de Córdoba sobre la ejecución del 
^ retablo mayor de su iglesia^ aprobando la traza y exposi" 

cion anterior del hermano Matías. 

• ■> 

j Viernes i6 de febrero de i6i8.= Cabildo pleno ordioa- 
xio«s Habiéndose traído al cabildo por los Sres¿ jD. Andrés de 
Rueda Kicoy arcediano de. Castro, y el doctor Bernardo Ai- 
d^ete 9 canónigos, el licenciado Damián de Vargas y Juan de 
Antaya, racioneros, diputados nombrados por el caoildo para 
el retablo y demás obra que en la capilla mayor se ha de ha-^ 
cer de la {)acienda que S. S. el obispo nuestro prelado ha dar> 
ao para este efecto, la traza y designio del retablo que el Pa^ 
dre Alopse jM^ttías, de la compañía de Jesús, habiai hecho; y 
oida la relación que el dicho Sr. arcediano de; Castro ^ízo tA 
Siyina.4c d.iplw traza. y. materia de que había de haqerse dicha' 
retablo , refiriéndose á lo que mas por extenscí y en particular 
se dice en el libro que asimismo^ tiene escrito el dicho P. Ma- 
tías, con explicación de dicha traza y materiales y forma de 
ponerl^ ^n ejecución con todo lo demás á ello conveniente: 
visto y entendido todo por el cabildo, se contentó y satisfizo 
asi dé la traaa con^o d^ la materia de que ha de constar el re- 
tablo; y que por haber de ser de mármol de diversos colorees, 
bronce y otros metales, tendrá no solo grandeza, sino también 
perpetuidnd^ "se- determinó convenía poner, en e}ecudon ia'xli— 
cha traca , .y> q^e el dicho P« Matías por Jhaberla hecho y tener>. 
andado mucho- mas que ot;ro.pa.ra ejecutarla, y tener noticia 
de los artífices y mjateriales que eran necesarios y mas á pro- 
posito, y saber los precios y paga que cada uno mereciese, 
fuese el superintendente de esta obra solo y sin dependencia 
dp otro, mas que de S. S, el obispo nuestro prelado y dipu- 
tados arriba dichos: á los. cuales de nuevo.se cometió en todo 
Ír^ por todo esta obra, cpn autoridad y, orden absoluto, asi en 
o principal como- en lo; anejo y perteneciente á librar dineros 
ep la renta para esto diputada; y hacer, ejecutar y llevar á 
debido efecto esta determinación en la misma forma y mane- 
r/i,que si todo ello, 6 parte de ello juntamente, 6 cada cosa, 
de ella traída al cabildo , se determinara en ¿1 en la forma 

^ Sr. obispo Madrones , como debe bastar para acabar de desterrar* 
^e los templos de España tales maderages, que la experiencia tiene 
¿vcredita^o á mucha. costa cu4n perjudiciales son á la humanidad j 
á>s mi^mojí tempípf.. ^ , . • . . . 
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que ptra su Talidaclon sé requiere: porque esta misma firme- 
za 7 valor queriaa y tenían por bien tuviese todo aquello que 
en raason de lo dicho y por los dichos señores diputados , o la 
ttiayor parte de eUos fuese hecho, 7 en esjpecial se les encargo 
procurasen con toda brevedad dar principio á esta obra. Asi- 
mismo se les cometió ordenar las escrituras del otro nicho que 
se ha de hacer en correspondencia del que está hecho en la 
capilla mayor á lá parte del evangelio , y ordenadas traerlas 
al cabildo para que.se otorguen y libren dineros para lo di« 
cHoéisIX rrancisco de Córdoba Carabajal^slicenciado Chi-" 
i?MK> de Morales* 

4- 

Exposición del hermano MatícLs sobre el modo y economia 
con que se debia trabajar el retablo mayor de la catedral 
de Córdoba. 

. He mirado estos dias con atención desde el que se dio 
principio á la obra y labrar las sotabancas del banco 6 pedes- 
tal» y mirando con diligencia lo que puede trabajar un oficial 
diestro cada dia , haciendo distinción de tres suertes de labrar.; 
que en tod.a esta obra se ofrecen; Primera , lechos y juntas;' 
segunda y superficies planas; y tercera, molduras. (Jada una- 
de estas tres suertes tiene su tiempo, y el mas corto es el de 
lechos y juntas , porque este queda labrado solamente de boca 
de picola. El segundo de ^superficies planas se ha de labrar 
de boca de picola , y embetunarse y amolarse. El tercero tie-^ 
ne mas tiempo, que es las molduras. Este también sé ha de 
embetunar y amolar como el segundo, de suerte que á estas 
dos partes de superficie plana y de molduras no les falte otra 
cosa mas de sacarlas de rasguño ó de araño y dalle su último 
pulimento; Esto tiene su cuidado, y con tal lo he mirado, que 
como cada cosa de estas que se añade ó quita, aunque sea un 
maravedí, es cantidad en su todo, y' después seria daño nota- 
ble .para un« de las partes, y el que lo. juzga hará contra su 
conciencia. ■ - i 

Yo, señor, no pretendo ni lo uno ni lo otro, sino en ra- 
zón de esto justificarlo conforme mi conciencia me dicta, y á 
este propósito, aunque rio dicho para este mi intento, dice 
X.eon Baptista en su libro 4.^, cap. 8, que los artífices hagan 
y miren de tal suerte sus obras, que'si otro por ignorancia ó 
malicia las quisieren de nuevo volver ó mirar, ó por mejdi^ 
decir, censurar, y tuviese ' gusto de em'endallas, las deje de' 
peox condición que en^ el estado en que las halló. £n esto-, se-í 



366 

ñor, voy con este dictásnen, quer si por malicia, d por no 
darle este nombre, smo con bueqa intención, pensaren que no 
se acierta, qué. no le sirva nías el tal censurante de encarecer^ 
la, y que lio áe haga nada» Es'te es el asunto exterior ^ que el 
interior va gobernado por razón y fundado en ella , y prime'- 
ro en la conciencia, que es edificio mas seguro» 

Esta obra, señor, se ha de dar á destajo, fuera del sacar 
rasguños y pulir, porque. en esto spuede haber engaño y jpoco- 
gusto en el acabarla Ueii, j* se excusa en esto pesadumbres 
continuas, y na sirva nms smo. que lá^u^ancía de la t^lobra/ 
que consiste en que el buen pulimento no se dé como se deseá^ 
y requiere , y este en cuanto mejor le tuviere , tanto será mas 
de estima. También tiene esto sn término, porque llega á pun- 
to que en estando en él, aunque inias le den,^ no. lo percibe el 
puhmento. Este, señor, se ha de concertar por tercias de cua* 
drado 6 pies superficiales, que en la labot no los haj cúbicos; 
y ansi diremos, que cada tercia en cuadrado de labor de pa- 
ramentos y juntas en sesenta maravedís. Entiéndanse de esta 
manera todas aquellas partes en que asientan unas piedras so- 
bre otras, y estas tales son partes que no se ven, sino se que- 
dan interiores» Otras hay también interiores, que tampoco se^ 
gozan, que se llaman trasdores: estas tales no se labran ^ sino 
se quedan de la suerte que vinieron de la cantera, porque esp- 
iando brutas y por labrar aferran mejor la cal y arena. 

Segunda suerte es la que se labra lisa y sin molduras : esta 
es toda de la loseria 6 respaldo, entrando en ella pilastras, co-; 
lumnas y espacios de entrecuadrids^ frisos de (»)rnisas, lisos 
del banco, zócalos y plintos. suyos, y en suma todo aquello 
que no lleva molduras* Esta parte se ha de dar labrada y em- 
betunada y amolada por cinco reales cada pie cuadrado; y se 
ha de advertir que estos pies en cuadrada suenan y son su- 
perficiales* 

Tercera suerte es todas las partes que llevan molduras, 
como cornisas , recuadros de bastidores con sus fajas , collari- 
nos de columnas y trucMUos suyos , bocetes sueltos , arquitra- 
ves con las fajas, y por evitar proUiidad, todo aquello ^ que 
no es superficie plana y es moldura^ Esto ha de darse labrado, 
. embetunado y amolaao, guardando bien sus ángulos, aristas 
y rincones , cada pie en cuadrado de este género lo ha de dar 
en once reales; para lo cual á Luis González., maestro de esta 
labor, y i los oficiales que tiene á su (Cargo iio se les ha de dar 
herramienta pai^ la labor de esto, sino que el dicho maestro 
la traiga y aguce á su costa« Tampoco se les han de dar moldes 
ni aderezo de ellos, sino que los baga él por su xuenta. Tam- 
poco ha de contar los estorbos de las piedras en metellas ni^ 
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arrímallas'en sii logar en el taller', sino que erdkho^Luis Gon- 
.zalez jr sus oírclales las entren en el taller y acomoden á sii 
modo , y después de labradas y amoladas avisen para que se 
dé el último pulim^to , el cual ha de ser á costa de la iglesia, 
y- han de ponerlas adonde no estorben después de dado , en- 
«tretánto que se agentan en la capilla mayor* Mas ha de traer 
y dar á su costa^ todos los asperoncillos blandos que se castcn 
en toda la obra para sacar de rasguños ; y también ha oe asis- 
tir á esta gente y á la. que diere el pulimento , dando en esto 
su dirección, y amaestrándolos , sin que por ello se le dé sa- 
lario ni interese alguno* Tampoco se le han de dar maromas 
ni guindaletas, sin que por ello se le dé salario ni interese al- 
guno , ni rodetes ni otros instrumentos necesarios para su ofi- 
cio y sino que el dicho Luis González los ponga y traiga á su 
costa todo lo que en esta parte tocare; y si fuere necesario, 
como será, limpiar el taller del cascote o astillas de la piedra 
que se fuere labrando , lo limpie á su costa. En suma todo lo 
perteneciente y adherente á su oficio lo ha de poner el dicho 
Luis González, sin que la iglesia le dé ni ayude para eUo ea 
cosa ninguna por razón de obligación. 

Mas por eateoder la suficiencia y buena práctica del dicho 
Luis González en razón de su oficio, y que en estos reinos no 
hay quién mejor ni tan bien con muchas ventajas lo haga , há* 
se de obligar á que él por sí con sus diez ofidales, á que está 
obligado, y mas si fuere menester, haga la dicha obra, sin 
admitir aparceros en ella por ningún modo jil camino ^ por 
€er destruicion de la tal obra ^ pues estos tales atienden .a sa 
negocio, y no sirven mas que de pesadumbres continuas, co- 
mo la experiencia enseña todos los dias , y no tratan sino de 
defraudar la obra , y que no lleve el lustre y decoro que ells 
merece y de justicia se le debe.» ' 

Que si algpina temporada o por algún caso el hermano 
Alonso Matías saliere de «Coriloba , el dicho Luis González se 
obligue á' asistir á la tal obra,i»in que desella falte su asisten- 
cia y buen gobierno de oficiales*; y esto hago por entender y 
tener experiencia de su suficiencia bastante ¿ otra obra mayor 
q^ue esta- . • . > v 

Mas 4 que se obKgue á asentar la obra <deí banco y todo íó 
demás restante dé la obra,i porqué con-esto irá labrada con 
mas cuidado, siendo el asentador el maestro que la labra, y 
no otro: advirtiendo que el asiento de esta obra 6 tiempo qué 
se gastare en ¿1 no entra en esta cuenta^ sino que es ^e por jA 
y distinta. '* - . 

Hásele de ^dar' -de presente tin carretón fuerte , lierrado y áe 
muerte que sufra una columna i^cima pava manejo ^eiaspie-» 
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dras y el meterlas dentro del taiUer: 7 reYoIvértei adonde fuere 
necesario: este á costa de la iglesia 1 pues lo ha menester para 
el asiento del banco y resto del retablo. 

Esto es» señor, lo que en esta parte se me ofrece. Agora 
V* S* puede añadir 6 emendar lo que mas pareciere necesario 
como aueño de todo, y buen ade^rto de la tial obra , que V. ¿ 
vea acabada , sobrando después largos años de vida para que 
V. S, la goce. 

Núm. XXXI. 

Vida del jurado Juan de Oviedo ^ escrita por el eruduo pintor 
francisco Pacheco, 

. Solo juzgo (dice Salustio) que vive y goza de su alma aquel 
que pretende ganar fama con cualquiera buena arte 6 hecho 
señalado. Lo cual se verifica singularmente en uno de los mas 
provechosos hombres á su república de cuantos habernos cono^ 
icido en nuestra edad: que fue el jurado Juan de Oviedo. £1 cual 
por sus honrados pensamientos se levantó á ser el primero de 
«u línáge. Fue hijo y nieto de Juan de Oviedo, que de la villa 
de Gijon en el principado de Asturias vinieron á la ciudad de 
Avila, y de alli á esta en compañía de Baptista Vázquez, 
donde nacip el sugeto presente en 21 de mayo de 156;. Co-^ 
Oíienzo en su juventud a ser discípulo en la escultura y arqui-»- 
tectura de su tio Miguel Adam: si bien adelante estudié la po^ 
lírica y miKtar y las matemáticas con grandes maestros: apro^ 
vechándose mudio de la manera de trazar de Gerónimo rer-^ 
aandez. La primera-ocasión de servir á S. M* fue cuando Drack 
vino á Cádiz año 1586 ,. llevando en su compañía veinte y 
dos mancebos á su costa de los mas valientes de Sevilla ,-doiid!ft 
estuvo diez y ocho días, y volvió con licencia del duque de 
Medina: fue mafestrb mayor de la provincia de León co» trtiilb 
del licenciado Pedro de Villares, del hábito de Santiago y vi-- 
fiitador de los hospitales de Sevilla y de sus posesiones, y su 
proveedor^i En este tiempo (d^pues de haber salido con su fa* 
miliatura año de 1600) le hizo merced el consejo supremo de 
Inquisición de hacerle secretario dé la ckdad de Lima, lo 
cual no aceptó por consejo del P. .Mata. £1 siguiente año h 
recibió Sevilla por su maestro mayor,, y después por su juradoi 
Cuan acertada haya sido esta elección dirán las obras que 
abreviaremos. Antes de esto por trazas suyas se hicieron mu^ 
chas obras grandes, el retablo de Llerena,^ de Azuaga, de 
Constahtina, de Cazalla y Morón; el de los vizcaínos en San 
Francisco ^ y otros muchos : el insigne templo de la i^íetcoá 
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y el de laf monjas de la Asnmpcion de esta orden, et de San 
'Benito 7 & Leandro , y muchas casas suyas y agenas, y se* 
ñaladamente dos famosos túmulos^ el de Filipo ii y Reina 
Margarita , por oposición : siendo el del Rey obra la mas 

Srandiosa de España. Entrando á servir á la ciudad reparó los 
osilbs con qae se desagua, sin que entre la del rio, y cesa- 
fon las invencibnes antiguas* Hizo de n^evo el peladero del> 
ganado de cerda, y un reparo considerable al suelo del cor- 
redor que amenazaba ruina ; y estándose hundiendo el Rastro 
por falta de cimientos , sin derribarlo lo reparo : y caida una 
nave de las carnicerias, y los arcos sueltos los reparó y cubrió,, 
y las dos portadas de piedra. Y hallándose hundido el canon 
principal en el nacimiento del agua de la fuente del Árzobis-- 
po, padeciendo la ciudad mucha falta de ella, dio traza como 
se remediase , bajando á la cañeria en hombros de sus escla- 
vos , con menos de cien ducados ahorró á la ciudad mas de 
seis mil. Y en los Caños de Carmona en tiempo de avenida, . 
cayéndose mas de cien varas de atagea , en dos noches y un 
dia metió el agua en la ciudad i su costa, y esto le sucedió 
tres veces: y el año 1616, viendo en Álcaíá los hurtos que 
hadan al agua de Sevilla, con mucho riesgo de su persona 
entró mas de cuatro picas debajo de tierra f.e hizo los reparos 
convenientes, gastando doce dias sin venir á su casa ; guareció 
asimismo esta ciudad por tres veces en las grandes avenidas, 
para que no se anegase , con notable riesgo de su persona y 
esclavos. Por su or<kn se hizo el matadero de esta ciudad , que 
es de trescientos pies de largo de bóveda de un cañón , y le 
metió agua de pie: en su tiempo se hicieron dos coliseos, uno 
de madera, y el que ahora sirve de mármoles y albañilería, 
cosa grandiosa. Socorrió con su persona y criados muchos in- 
cendios , en especial el de la Contratación y de S. Bernardo, 
donde entraba el fuego al almacén de la pólvora , y rompien^ 
do con una hacha las puertas , salió abrazado con un barril de 
pólvora , y excusó que no se volase aquel barrio y la iglesia 
que estaba junto. Socorrió el fuego grandioso de Santelmo , y " 
la casa de Carpió , escribano público , en que se quebró un 
pie ; y otros fuegos menores. Ahorró á Sevilla todos los veedo- 
res que ponia en sus obras ; y por su orden se hizo el reparo 
del Almenilla , asegurando esta ciudad , encaminando la agua 
al hospital de la Sangre , y haciéndole madre nueva , cosa de 
grande utilidad. Sirvió en el desempeño en tiempo de Juan de 
Gamboa y en todo lo que se ha dicho diez y siete años de 
maestro mayor á Sevilla con mucho amor y lealtad , como á 
su querida patria (que le pagó con no quitarle el salario) de- 
jando p6r ella todos sus acrecentamientos y ahorrándole mas; 

TOMO III. AAA 
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de treinta y oclio mU dúcad<)S| y ¿ $• M« matf de^otiios dift'« 
renta mil> poniendo* en defensa la costa, de la Andalucía^. y 
acalcando cuarenta torres que había treinta años que estaban 
comenzadas ^ con mucho riesgo de ser captivo tres veces. Dia 
de S. Lorenzo del año 16 13 temerariamente rindió tr£ce mo« 
ros I que salieron á tierra en Cádiz , junto á la torre de Hér- 
cules , con solos tres peones desarmados, saliendo á caballo con 
lanza ^ pistola y cuera de ante, espada y daga, y los mania- 
tó á vista del general D. Luis Fajardo y D. Manuel de Be- 
navides, castellano de Sta. Catalina ^ que le hablan enviado 
á reconocer. Fue al socorro de la Mainora año 1614, llamado 
por tres cartas dd Rey Filipo ixi, y llevando ocho soldados 
sirvió en la guerra y fortificuáon de los dos fuertes casi seis 
meses á su costa. Hiciéronse por su traza otras dos fuerzas del 
Puntal y Mata^orda en la isLa de Cádiz y Puerto Real , para 
fiuarda de las armadas, y en este año 161 7 le hizo merced 
%. M. del hábito de Montesa (habiendo visitado el año antes 
las torres y muelle de Málaga) con biselemos ducados de 
renta en cada un año , con que dignamente honró su persona, 
sus nobles artes, y alegró á sus amigos de quienes fue muy que- 
xido y estimado mientras tívíó , y sienten hoy su falta : hasta 
q[Ue ¿ItlflEramente'para glorioso remate de ^u ^alor y virtud, 
y para gozar el fruto de lo bien que habia corrido en servició 
de sü patria y de su rey y en el temor de Dios y guarda de 
su santa ley , le llevó el Señor á la conquista del Brasil : don-*, 
de estando ordenando con qué ofender á los enemigos (cotno 
ingeniero mayor ) y alentando á los lernas jsoldadós , le halló 
una bala de una pieza que le lle^ó la pierna derecha entera 
desde ^el nacimiento >del muslo , de que murió dentro de dos 
horas icon muestras de gran cristiano en las manos del Padre 
Gaspar de Escobar de la Compañía de Jesús., cumplidos sesen- 
ta años el de 1625 con general sentimiento de todos especial- 
mente de D. Fadriqiie de Toledo gran general español que se 
halló presente. 

Tíum. XXXn. 

Documentos perteneáentes d Juan Bmiústa Crescendo^ mar'» 
qués de la Torrs^ 

D. Felipe &c. Muy reverendo en CrlstoTadre «cardenal Cres- 
cfencio., mi muy caro y muy .'amado amigo. Porque be tenido 
gusto que en !la obra del panteón^ que «por mi mandado se hace 
en el nionasterio de S. Lorenzo el Real aneisirva Juan Bautista^ 
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Giresceocioi vuestro Wmano^ y- para poderlo hacer icón ma-* 

Er sathfaccioa ha qa^do ir a esas, partes por algunos oficia** 
, quesean pertt^^s'en laque ha de ser a su cargo en esta 
o6ta ,, os ruego }r «encargo mu}r afectuosan»ente ^ que para esto^ 
Y para que pueda volver con la brevedad » que se le ha en- 
cargado i le ayudéis de vuestra parte en todo lo que. para ello 
os pidiere , que demás de que yo tendré cuidado de hacerle 
merced , recibiré de vos agradable complacencia^, Y sea muy 
reverendo &c¿. De Madrid i 6 dQ abril de 1619.. Yo el Rey.s: 
Refreitdada de Tomas He An^uto^ (i)» 

Con fecha de ro de octuore de 1620 mando el Rey por 
cédula al pagador del Escorial diese y págase & Juan Bautista' 
Crescendo , que por mi mandado asiste á las cosas de bronce^ 
que se hacen para el adorno de la obra del panteón), mil dos- 
cientos ducados ,. que según su relación haoia gastado en el 
viagé 4 Italia., Reg. 3*° del Escorial,. foU 42 j vuelto, 

£n una fázon^^ que en 28 de abril de 162 1 dio el P« prior 
del Escorial del estado en que estaba la obra del panteón, de* 
€ia: Se compuso aqui una casa para la labor del bronce, y 
para que viviesen en ella Juan Bautista Crescsencío », caballero 
romano^ que por orden de S* M/ asiste í la dicha obra de 
bronce, y los demás oficiales, que trajo de Italia,. 

Discreto del Rejr de 4 de noviembre de Í624, por el que 
se acrescientan cuarenta ducados mensuales á Juan Bautista 
Crescencio sobre los^ ciento que antes se le hablan señalado. 

Otro decreto de S. M* de. 24 de octubre de 1626 r en que 
se dice: Poi^ Juan Bautista Crescencio se me ha referido,, que 
ha nueve afiosestá ocupada en la obra del panteón^ que se 
hace en este sitio, y se te señalaron para ello ciento cuarenta 
ducados af mes hasta i.** de noviembre de este año, creyendo 
que para entonces estarla acabada la obra ; y porque no está 
acabada por falta de dinero , pide se le continué dicho sueldo; 
y yo he teñido por bíén prorogatíe por otro aña mas.*..».». 

j Omfepha de 18 de noviembre de 1626 remitió el maestro 
mayor Juaíi Gomes de Mora á Gaspar Ruiz, secretaria de la 
Junta de Obras y Bosques un m^smorlat de los plateros Juan 
Bautista Barluces ^ Jorge Horemberque y Nicolás Banderiete, 
que trabajaban en ta obra de brpnce del panteón, y le decia: 
£1 querer n^ucbos modelos son invenciones y más gasto para 
S. M. ,' y porque esto se vea me han pedido suplique á V. se 

(i) He Visto» la contestación de esta carta , y la de la que se 
escribió al cardenal Borja , que están en el archivo de Simancas, 
fecha la primera en 10 y la segunda en 7 de octubre del mismo 
año , ofreciendo ayudar á Crescencio en Cuanto se le ofrezca. • ' 
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sirva darles dos letras para el veedor del Escorial ^ para que 
les haga enseñar el dimijo que está hecho para los follages: 
conforme á él ellos quieren & su costa hacer la mitad de un 
foUage en breve tiempo , para oue se vea como . esto sale , de* 
mas de su buena obra 1 de mucho menos coste ; y que todo lo 
demás son invenciones de Juan Bautista Crescencio para co- 
ger el salario de ciento cuarenta ducados cada mes; pues no 
9Í que ahorro ha sido gastar de la hacienda de S. M nueve 
mil trescientos sesenta ducados de soló su salario > con lo que 

; se pudiera acabar la obra, pues Juan Bautista no pone mano 

; í nada. 

r Martin de Sarasti , maestro de cantería , á cuyo cargo es- 
taba hacer una parte de la obra de marmol del panteón 1 de- 
cia en un memorial que presentó en noviembre de 1626 lo 
liguiente: 

Que Juan Bautista Crescencio le. ha, desechado unas lune- 
taá conforme lo mandó Pedro Li^argarate: que Jiían Bautista 
dice que las lunetas en la parte donde se han de echar los 
^Ilages son desiguales; pero el didio Crescencio > ni ninguna 
persona que el trae, no entiende de ello, ni saben tomar las 
medidas , ni por donde se han de hallar los puntos para vchar 
las vueltas de las fajas que han de correr entre las molduras 
de b^once^...... Y cuando se hagan estos foUagés con el arte 

que se requiere j no los podrán pecar por el mucho peso aue 
tendrán, por estar acabada» la media naranja, aimque ¿1 dice 
que con. un betún de Roma los pondrá bien , será cosa impa- 
sible, si no se ponen tornillos, y podrá resultar un gran da- 
Aou^.^^Bl dicho Crescencio pretende que no se acabe la obra 
para que á él le corran los mil seiscientos ducados cada año; 
fv porque el dicho Sarasti da priesa para que se acabe la obra, 
na dicho á V. S. lo que ha dicho de los luneros por ver si 

Eucde dilatar algo: que él no entiende de lunetos, ni como se 
an de hacer , ni como se han de hallar los cortes y la segu- 
ridad de ellos, mas que los ángeles que ha hecho, que de ver- 
güenza' no se atrevió á enseñarlos á &> M. con otras muchas 
cosas,' como son las columnas del altaf y el friso del cornisa- 
mento. Solo le llevó algunas cosas que estaban , y los ángeles 
los escondió fuera del taller , y dicen que cuestan cinco mil 
ducados, y hay hombre que se atreve á hacerlos por tres mil 
á toda costa, sin dorar, y cosa qitj? s^ pueda ver; y ellos es- 
tan vaciados á pedazos, por no saber vaciarlos enteros, y tie- 
peix .transa que cuesten otros cinco mil ducados en solo a justar- 
los y pegarlos con plata , y esto es sin dorarlos, y con todo 
^sto parecen botargas y no ángeles.»...,. Si V. S. hace pesquisa 
del dinero que ise Jia gastado.mal gastado,»,^..» no habrá diñe» 
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fo para acabar la obra.«««.««««« qtie la mira que lleva es que no 
se acabe, que en acabándose no tiene mas que parar* 

Suplica se nombre persona para que por parte de S. M« 
Taya con Miguel del V alie á a)ustar su cuenta , pues ya esti 
acabada hasta donde tiene orden. 

Decreto de S. M. de 23 de febrero para que se contintie 
el sueldo á Juan Bautista Crescendo hasta fin de setiembre 
del mismo año 1628* 

Por cédula de 14 de octubre de 1630 se situó á Crescen- 
do su salario sobre la dotación destinada para las obras de 
Aranjuez. 

S. M. por real cédula de 14 de octubre de este año ha sido 
servido de hacer merced al señor Juan Bautista Crescencio, 
marqués de la Torre , de nombrarle para que sea de la Junta 
de Obras y Bosques , y por superintendente de las fábricas y 
obras de este alcázar de Madrid , casas reales del Fardo y 
Campo , Valsain 9 S. Lorenzo 1 Áranjuez y Aceca, para que 
asi en las trazas , como en los conciertos de las que se hicie- 
ren no se llegue á ejecutar nada sin aprobación y asistencia 
suya ; y la Junta ha acordado que se escriba á V* , como lo 
bago, para que lo tenga entendido, y que en lo que tocare á 
ese heredamiento cumpla y ejecute , haga cumplir y ejecutar 
lo que S« M« manda por la dicha cédula ; y para que en todo 
tiempo conste y sea notorio lo que contiene se tome la razón 

de ella en la contaduría desa hacienda Dios guarde á V. 

muchos años. Madrid 23 de noviembre i63o.=D. Francisco 
de Prado* =E Señor D. Juan de Toledo y Meneses, gobernador 
de Áranjuez. 

Decreto del Rey de 17 de julio de 1631, mandando se 
pague á Juan Bautista Crescendo en los efectos de la obra 
del panteón del Escorial , lo que montaba su salario del tiem- 
po que le dejó de gozar hasta que se le situó en Áranjuez; 

Núm. XXXIII. 

Documentos pertenecientes d la obra del palacio de Carlos r, 
qu£ está en la Alhambra de Granada , y d Francisco de 
. Potes , que la dirigió. 

I. 



Acuerdo de la Junta de Obras y Bosques acerca de la con^ 
' ' signaáon de echo palacio. 

i De muchos años á ^ta parte tiene S. M« mandadas con- 
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signar las penas que se aplican & sn real Cariiara y Fisco ed 

la ciudad y corregimiento de Granadal^ y en las de Loja y 
Alhama y su jurisdicción, para ayuda á continuar las obras 
de la Alnambra y c«^as reales que tiene en dicha ciudad. Y 
porque quiere saoer que gastos se hacen deste miembro de ha- 
cienda y y la que se entrega á las obras para los efectos que 
S. M. tiene mandado, ha acordado la Junta de Obras y Bos- 
ques que los señores contadores de penas de Cámara den re^ 
lacion por menor de la razón que de esto tuvieren*.*...»**. £a 
Madrid á 15 de mayo de i6i4»=Tonuu de Ángulo. 

a. 

Orden de la Junta de Obras y Bosques d los oficiales reales 
de las obras de la Alhambra sobre el modo de ejecutar eni 
el palacio de Carlos y lo ^pie propuso Francisco de Potes» 

Habiéndose visto en la Junta la declaración que hicieron 
los maestros que fueron juntados con W» para decir lo que se 
les of recia cerca de lo referido por Francisco de Potes,. apa- 
rejador de esas obras para decir las piedras de que cónvendria; 
se echen los pasos de la escalera principal de la casa real nue-^ 
va ; y si se ha de cubrir de plomo , pizarra ó teja vidriada : y 
porque se querian empezar á enmaderar los suelos de madera 
cuadrados, se determinase si se han de hacer de madera, ó si 
han de ser de bovedillas, 6 cielos rasos, bóvedas de cánas^ 
y elegir las partes en que se han de poner las chimeneas, y 
de qué traza y piedra han de ser y cuantas: se ha acordado se 
ejecute conforme al parecer de la mayor parte, y avisen VV¿ 
de donde se lleva la pizarra que se gasta en Granada, y qué 
costa tiene» Dios guarde**-..* Madrid 24 de agosto de i02i.=s 
Pedro de HofT Huerta. = Señores oficiates de las obras de la 
Alhambra de Granada^sLib* 2»'' de órdenes, fol* 112. 

3. 

Notas de Juan Bau-^ Advertencias de Francisco de Potes sO" 
tista Crescendo y j^^ ejecutar lo que mandó Felipe 11 
de Juan Gómez de , ' t t » j ^j 1 

jIjfQ^a. hacer en el palaa^o de Carlos r. 

Que se haga asi: y !•* Que respecto de eistar toda lá ca* 
que se cubra este cuar- sa enrasada todas las paredes principa- 
to principal , prosi* les, y todos los mas atajos, y hecha la 
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obra de piedra franca , y qiw se ran • gmendo con la demás 
echando á perder las coraisas por la obra^ conforme ¡á lo 
blandura de la piedra , su parecer es que «cordado por S. BI. 
se cubra lueso , empezando desde el cuar- 
to principaTi que mira í poniente^ por 
estar acabado en toda perfección en la 
forma que S* M. del Señor Rey D# JFe- 
lipe II acordó en la ciudad de Badajoz* 

2.* Que se baga de bóvedas el techo 
del cuarto principal i se entiende fingi- 
das , y el suelo de maderas> 

^•* Asiiííismo le parece ^ue los pa- 
sos de las escaleras sean de piedra parda 
de la sierra de Elvira , que es la que to- 
ca mas en marmol y que sean los 

}3asos enteros ; y que en los gruesos de 
as paredes en las entradas de la escale- 
ra principal y salidas arriba al corre- 
dor y. se pongan tres pasos en cada grue- 
so de pared , como lo muestra un pedazo 
de planta , porque desta manera queda- 
rá mas dócil y llana la dicha escalera. 

Las xlemas propuestas y decisiones basta nueve son sobre 
cosas de menor importancia» 

Con .estas decisiones manda la Junta ^e Obras y Bosques 

Íue se observe lo mandado por Felipe ii, y se entregarán á 
rancisco dt Potes las trazas originales ürmádas de Juan Go^ 
mez de Mora , para que se guarden en los papeles del oficio 
de veedor , quedando él con copia dellas para lo que se hu- 
biere de ejecutar. Fecho en Madrid á 22 de abril de 1623..=: 
Pedro de Hoff Huerta* 



IRsto se respondió 
á la segunda pro- 
puesta. 

Que la escalera se 
baga como se dice , y 
se ejecute la planta 
que ya firmada de 
J'uau Gómez de Mora. 



Núm. XXXIV. 

Noticias exactas de la iglesia del convento del Carmen cal- 
' zado de Salamanca* 

* 

I. 



Preguntas que se hicieron al P. M. Zamora ^ carmelita cal* 
zado y residente £n dicho .convertío jacerca de su iglesia. 



X.* En qué 1:iei]q)o fse ^edificó la fachada. 
^•* jQu».íji.fue el .-arquitecto que dio .la jt 



traza. 
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3/ De qué órdea de tf^ulteettm ei U fadiedit 

4/ De qué orden es la iglesia» 

j/ Qué medidas tiene la fachada. 

0/ Qué medidas tiene la iglesia. 

7/ De qué material es el interior y exterior de la iglesia. 

Respuestas del dicho P. M. d las dos primeras preguntas. 

A la I.* dice: ^ 

£1 año fijo en que se principió no se sabe. El' libro Be- 
cerro nuevos fol. 191 y 92 dice que se empezó desde 1628 
i 1630: que duró algunos años porque en algunas partes hubo 
que romper mucha piedra, y no se hallaban cimientos para 
la pared que mira al rio. En este año de 1628 se sabe que era 
provincial el M. R. P. M. Fr. Juan de Orbea , de los Señores 
condes de OñatCi el cual costeó toda la obra. En el año 1626 
á 26 de enero se abordó el Tormes, y destruyó muchos con* 
ventos, entre ellos el nuestro antiguo, en cuyo buque se fa- 
bricó el nuevo. Todo esto es constante de varios papeles y 
confirma lo que dice el Becerro sobre esta fábrica, pues es re- 
guiar se empezase poco después. 

£1 Becerro viejo ó antiguo, foL 14, pajón 9, y el nuevo 
fol. 172 dicen que se tra^sladó á la iglesia nueva el Santísimo 
Sacramento dia 15 de octubre año de 165 1: que era provin- 
cial el M. R. P. M. Fr. Diego de Viña , y primer prior el 
R. P. Presentado Fr. Pedro Muñiz: con que regularmente se 
acabó la obra en 165 1, ó cuando no en 1650. Y no puedo 
tesponder otra cosa, añadiendo, que de dos inscripciones cons- 
ta que empezaron los religiosos a habitar el convento nuevo 
en dicho dia 15 de octubre del año 165 !• 
A la 2.* dice: 

Acerca de esta duda puedo decir que se llamaba Francis- 
co de la....... porque esto es lo que puede leerse en dos perga- 
minos de los seis en que está delineada la planta del convento, 
y se hallan en el archivo de la' comunidad* La firma del Reve- 
rendísimo Orbea está clara, y la que no se puede leer del todo, 
dicen los peritos , es la del maestro. Unas veces me parece que 
dice de la Cruz , otras de la Correa ; y. nadie ha podido leer 
mas , aunque he mostrado el pergamino á muchos. Aqui hay 
un religioso , que dice haber otdo se llamaba el arquitecto 
Correa , y como dijo esto sin saber nada del pergamino , me 
inclinaré á que diese la traza Francisco deja Correa. £n uno 
de los libros se halla que Pedro de la Henestrosa hizo el cuar- 
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to del colegio , pero esta obra es anterior mas de setenta smos, 
y ño pertenece al jconvento nueva; r ademas dé que era ne- 
^:esaria una vtda larguísima, el nombre de Pedro impide que 
nos persuadamos á que fuese el mismo, que según la planta 
é inteligentes era Francisco. 

Y concluye el P.^ M» Zamora diciendo: 
, Aunque nada se pregunta de la gran pared que mira al r¡o> 
diré algo' de ella, por si es olvido, ó por -si es conducente al 
conocimiento de esta fábrica» Dicha pared es de mamposteda^ 
orden tosc^no* Las impostas, que dividen los pisos, la cornisa 
o demarcaciones de sus ventanas son de piedra franca labrada* 
Tiene esta pared de largo doscientos doce pies sin la torre^ 
y sin las €>ñcinas que correspondea í las puertas de carros. Su 
altura es de cincuenta j dos pies» 

3. 

Respuestas á lo^ cinco preguntas restantes , dadas por el 
. maestro niayar de ía ciudad de Salamanca , d instancias 
del P^ M. Zamoraj. 

A la 3.* dice: 
' OAnp($nese la fachada de la iglesia de tres cuerpos; dos 

fénerales dfe torre á torre, y. otro particular al medio de su 
>ngitud« £lt primero asienta sobre un atrio de cinco escalo^ 
nes de piedra pajarilla: se compone de machones, pilastras^ 
capiteles y cornisamento de orden dórico. El segundo sigue 
sobre sus mía^izos y empilastrados de orden fónico, siguiendo 
su cor^i^memo hasta encontrar con las torres laterales. Y el 
tercero se eleva al plomo de la puerta principal; y se compo-» 
ne dé pilastras, capiteles, cornisamento y nrontis tFianjgulari 
acompañado de arbotantes avolutados , sotabanco y remates 

Piramidales, cuyo moldurage se aproxima al orden corintio^ 
in el paño principal y único de este cuerpo se halla relevado 
on gran escudo con la divisa de la religión. Y se advierte que 
en el primer cuetpo de esta fachada , que es la que mira á po** 
niente, hay cinco arcos cerrados con rejería de hierro; y en- 
tre estas rejas ó puertas y la pared de la iglesia se forma una 
lonja cerrada de bóvedas, sobre las qiales está di cpro de la 
comunidad. 
A la 4.* 

Es de orden dórico; y su simetría en todas sus particula- 
ridades tiene proporción scxquilátera. 

TOMO III, BB9 
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A la 5.* 

Tiene la fachada de ancho de torre a torre noventa pies^ 

ane es la longitud del atrio 6 patio de las cinco gradas i ijue 
€Jo expresadas en la tercera respuesta ; y de alto hasta k se- 
gunda cornisa jónica sesenta pies, en cuya elevación guajrda 
uniformidad respectiva esté cuerpo con el segundo dórico. No 
he tenido tiempo' para medir el tercer cuerpo; pero segqn su 
planta y proporción tendrá de altura veinte y siete pies hastit 
el frontón. 

Las torres 9 que la acompañan, tienen de planta treinta y 
cuatro pies en cuadro, divididas en tres cuerpos: el prin&ero 
de treinta y ocho pies de elevación : el segundo de diez y seis; 
y el tercero de veinte y uno, que componen setenta y cinco 
de alto. Desde aqui sube el cuerpo ochavado con ventanas 
veinte y seis pies hasta el anillo, desdé donde cierra con m^ 
dia naranja, linterna y remate, todo ochavado. 

A la 6.\ 

Tiene la iglesia de capacidad de macizo á macizo, exclu- 
sos los gruesos de paredes noventa pies en cuadro: en cuy^o 
centro se halla la media naranja principal con treinta y seis 
pies de diámetro, de donde franqueados por medio de los cua- 
tro arcos torales, se esparcen los cuatro brazos de una cruz 
perfecta , resultando en los áneulos cuatro capillas de diez y 
siete pies, libres de macizos de los machones, que.es el diá- 
metro que tienen las medíais naranjas de/suj i:erramiento ;; so- 
bre las cuales se hallan tribunas , que mira0 alaltar mayor de 
oriente, y i la puerta de la iglesia de poniste, y cada una 
á las tres capillas compañeras. 

A la 7.* pregunta. 

Los paramentos interiores y exteriores de la iglesia, son de 
piedra granimenuda blanda en tierno, y fuerte en enjugándo*i- 
se, cuyo nombre es piedra franca ;'y se corta c^ Jos .términos 
de Villamayor , una legua corta de. distancia de.estaciildad 
de Salamanca. Las cinco medias naranjas y las c^uatro bóvedas 
alunetadas , que cubren toda la iglesia, son de yeso y ladrillo, 
con obra lisa y seria, pero bien trabajadas. Xas gradas del 
atrio enlosado son de la piedra , que aqui llaman pajarilla , y 
en otras partes piedra del puerto, cárdena ó berroqueña. 

. La fábrica restante del convento es la mas iguala fuerte y 
bien trabajada de todas las de esta ciudad. Basta para prueba 
la fachada que mira al rio, pues en doscientos doce pies que 
tiene de longitud por cincuenta y dos de altura^ siendo 4Íe 
mampostería de tosco, no se halla en ella garrote,, desplosao, 
quiebra , ni deformidad que desdore la habilidad áá artífice 
que dirigió la obra* = Simón Gavilán Tomé* 
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ADVERTENCIA. 

Par un descuido inculpable se olvidó colocar los Docu^- 
mentos de los Húmeros xvir, xvijir xix en sus respectivos 
lugares, por lo que se copian aqui a continuación. £n el Ca^ 
talogo de todos los Documentos de este tomo se fijan los fo- 
lios , que ahora les corresponden , y ellos conducirán al lector 
d los sitios en que se hallan* 

Ndm. XVn. 

.Eesumen de las cosas que Juzo el beato D. Juan de Rihera^^ 
patriar oa de Jnsioqulay arzobispo y virey y capitán general 
de Valencia^ desde el aho 1569 i ^ ^^ entró en esta ciun 
dad 9 hasta el de i6ii , en que falleció y sacculo de los li'^ 
bros de la tesorería y demcís que existen en el colegio de 
Corpus Christi de Falencia. (Se copia solo lo perteneciente 
á la. fábrica de este colegio^ que fundó el beato arzo- 
bispo). 

Planta de la iglesia.sHa de tener ciento sefenta palmos 
de largo y setenta y cuatro de ancho, todo en hueco, esto es, 
el cuerpo de la iglesia cuarenta palmos , y diez y siete por 
cada lado del crucero y capillas. 

Ha de haber dos pilares disminuidos con sus pedestales, y 
en los rincones de la iglesia, crucero y capilla mayor ocho pi- 
lares doblados de cuarenta palmos en alto. 

Que sobre dichos pilares han de cargar su arquitrave , fri- 
so y cornisa , que todas las tres tomen seis palmos de altitud. 

Hacer las cornisas. , 

Que de estas salgan sés arcos principales con sus molduras 
y seis cruceros entre dichos arcos con sus llaves cada uno , y 
otro debajo del coró con sus molduras, que cargará sobre 
doce lunas, sobre las cuales cargará dicho crucero debajo del 
coro. 

Que en medio del crucero entre los cuatro arcos principa- 
les se haga una bóveda fornecina de punto redondo , que car- 
gue sobre el arrancamiento de dichos cuatro arcos. £n medio 
de la bóveda ha de quedar un hoyo de diez y seis palmos de 
diámetro con un dublé para que reciba diez y seis columnas 
de doce palmos de alto, con su basco y chapitel, de dos en 
dos , apegadas : encima de ellas su arquitrave , friso y cornisa 
por dentro y fuera; y sobre ellas la bóveda de punto redondo. 
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Qae entre las cuatro' ca{)lllas haya dos pilares cuadrados 
en cada una, de dos palmos y dos dedos por cada parte, y 
sobre ellos un arco de veinte J dos palmos en ancho en cada 
capilla I Y dentro de ellas un crucero con su llave, y todos 
los arcos con sus molduras. 

• Que los rincones que se queden debajo de las cornisas en- 
tre cada uno de los arcos jJe las capillas y de los pilares sean 
de piedras labradas con poca obra y relieve* 

Que se hagan dos portales principales , uno para entrar del 
zaguán á dicha iglesia, y otro para salir de la iglesia al claus- 
tro, de nueve palmotf ae ancho y diez y siete de alto cada 
uno, COI) dos garas: en la una las arnias, y por el envés lisos. 
' Que haya otro portal en la sacristia de seis palmos de án^ 
cho y once de alto en hueco con su arquitrave, y otro de tres 
palmos y medio de hueco con su arquitrave á la subida- del 
coro. 

Que se hagan seis ventanas de cuatro palmos y medio de 
ancho y ocho de alto: las cuatro sobre las capillas, y dos en 
las paredes del crucero , y una grande cuadrada ó redonda 
dotide se le mande, y todas con su alquhrave al rededor por 
parte de fuera y dentro. 

Que se hagan las gradas en la iglesia á disposición de S. I. 

Que la piedra sea de Godellá^ i cónocinuentlo del sugeto 
^ue S. I. nombrare. 

^ Que sea labrada por buenos oficiales con moldaras , y los 
pilares astriados. 

Que se reconozca la piedra , y no siendo buena , no se deje 
poner en la obra. 

Que S. I. solamente dé la madera para los andamios, y la 
cal y arena , y nada mas. 

Quedó ajustada en cinco mil ochocientas libras. 

Habiéndose comenzado la obra del colegio en 30 de octu- 
bre de 1586, y coiclúídóse en 24 de agosto de 1610, resulta 
por los libros , que gastó S. .1. en ella , ea plata ,. ornamen*- 
tos y otras cosas para el servicio de la iglesia y colegio nove- 
KTÍentas quince mil seiscientos sesenta y dos a. 9. 

No consta que el beato fundador para la ejecución ^e sa 
Iglesia y colegio seminario se valiese de un maestro determi- 
nado para el todo de ella, asi por lo respectante á la obra de 
^«Ibañil , como á la de cantero , carpintero y demás , y tomó 
ct medio de darlas á destajo , por lo respectante á las he¿hu- 
ttts , y S. I¿ les daba los materiales como lo contrataban en 
¡as escrituras, que de ello se otorgaron, á excepción de algu- 
nas cosas, que quedaron á cargo de los maestros, por cuyo 
«lotivo no podrá <]arse «razón del maestro que biao la obra. 
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percf sí de diferentes que tt ella trabajaron , y para sn inteli- 
.^ncia se da la siguiente razón, sacada del archivo del mismo 
colegio. 

En el día 30 de octubre 1 5 86 puso la primera piedra di-> 
cho beato fundador. 

Albañiles. 

En seguida trabajaron los maestros Juaii Lloret y Melchor 
Bahilo, Melchor Linares , á quienes se les pagaba su jornal por 
semanas. . . 

Mieuel Rodríguez y Antonio Morona tomaron á destajo 
Jas hechuras de la parte del colegio. 

Diego Castellón tomó otra parte. 

Alonso Orts y Guillen Roca las escaleras del coro , cam-» 
panario y otras cosas. 

Canteros. 

Antonio del Rey la obra de cantería de la iglesia con di- 
ferentes capítulos. 

Guillen del Rey dos puertas de piedra de Godella, una en 
frente de la iglesia, y otra Con las armas y ornato, como 
está, por doscientas treinta libras. 

. £1 mismo enlosar la iglesia con piedras de Ribarroja de 
dos palmos en cuadro, y medio de grueso, desde la puerta de 
ella hasta los pilares del crucero: hacer las gradas del altar 
mayor ; y ensoiar lo restante de la iglesia con piedras tam- 
bién de Ribarroja de palmo y medio en cuadro , y de la gor- 
.daria que las otras ; y hacer dos bocas de vasos de la misma 
piedra: toda bien bruñida, con la obligación de t¡\, areiia y 
capazos al pie de la obra: y habiéndose ajustado por cuatro 
libras , seis sueldos cada palmo , montó el gasto dos mil sete- 
,cientas noventa y tres libras, diez y siete sueldos, seis dineros. 

A cargo del mismo estuvo la piedra y hechuras de los 
«claustros, remendarlas columnas, basas y <^piteles : 'ajustado 
en seis mil libras. 

La$ puertas de la iglesia y colegio, que salen á la calle, 
de manos , hediuras y piedra se le pagaron al mismo ocho- 
cientas libras. 

Al dicho por la puerta pequeña efe la iglesia , que sale á la 
calle, y por otra que hizo en las- barandas del cláustiro del co- 
legio, á mas de lo que tenia obligación, se le dieron trescien- 
tas catorce libras , diez y siete sueldos , once dineros. 

La escalera principal de piedra de.Godella estuvo á cargo 
tie Francisco Figuerola por mil doscientas libras de piedra y 
he^uras. 
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El ramo de It misma dt$dt el último rellano hasta la li- 
brería y la pueru de esta al de Juan Baixet , por cuatrocien- 
tas libras , inclusa la piedra y hechura. 

La obra de jaspe estuvo a cargo de Frandsco de Flguero- 
la , Gaspar Bruel y Esteban Margallo. 

La de la fuente del claustro la ejecutaron Bartolomé Abril 
y Bautista Semerla. 

La balaustrada del claustro de arriba la' hicieron Bartolomé 
Abril y Bautista Semeria ; y se les pagó por las. hediuras mil 
quinientas veinte y cinco libras. 

Las seis columnas de jaspe verde, que están en el retablo 
mayor , y las de marmol blanco en los claustros del colegio^ 
las compró el fundador en la casa del duque de Pastrana« 

Núm. XVin. 

Documentos pertenecientes d los maestros Diego de Sismega^ 
Juan de Ballesteros, García de Alvar ado y otros^ 

Sepan cuantos esta carta de obligación vieren como noa 
Diego de Sisniega , é Juan de Ballesteros , é García de Alva^ 
radO| vecinos de la Yunta de Bodo, del corregimiento de La- 
redo I 6 Alonso Maldonado » i Mateo de Loriaga , vecinos de 
la ciudad de Toledo , todos residentes en la fábrica de Sant 
Lorenzo el Real, maestros de cantería: todos juntos de man- 
común á voz de uno y cada uno de nosotros, é de nuestros 
bienes , por sí é por el todo renunciamos ^ como renunciamos, 
la ley ae duobus res debendi, ¿la auténtica presente hoc ita 
de Jidejusoribus , y el benelicio de la división y escursion de 
la epístola del divo Adriano , é las demás leyes, fueros é de- 
rechos que deben renunciar los que se obligan de mancomún^ 
según que en ellas y en cada una dellas se contiene: decimos, 
que por cuanto en nosotros se remató la obra del monasterio 

aue la lima. Señora Doña Juana de Toledo , marquesa de Vi^ 
ena é de Moya &c. mi señora , como madre y aradora del 
limo. Sr. D. Francisco Pacheco Cabrera y Bobadilla, mar- 
qués de Moya , su hijo , patrón que es del dicho monasterio, 
mandó- hacer en la villa de Moya, como parece por las pos- 
ituras i < el remate, que ante mi el presente escribano, se hicte^ 
-ron. de .'la dicha obra , de las cuales doy fe, que las daré sig^ 
nadas en. forma , siendo necesarias; é por las. dichas posturas 
nos obligamos, que haciéndose en nosotros el dicho remate, 
otorgamos obligación en forma de hacer , y que haríamos la 
dicha obra , conforme á la traza , plantas , monteas y. perfiles, 
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Jueparsi ello se nos dieron é mostraron , firmadas de Pedro 
e Tolosa , vecino de la villa de S. Martin de Valdeiglesias, 
y maestro de cantería é de las obras de S* M* Por ende que- 
riendo cumplir con lo susodicho de cargo de la dicha manco- 
munidad , e cada uno de por sí é por el todo , é haciendo las 
dichas renunciaciones nos obligamos de hacer , y que haremos 
la dicha obra del dicho monesterio perfecta é acabada, é á 
vista de oficiales con toda perfección , conforme al arte ¿ re- 
glas de arquitectura i cantería , conforme á la dicha traza^ 
plantas , perfiles é monteas é condiciones , é á las adiciones 

fuestas en las márgenes de las dichas condiciones que queidan 
rmadas de mí el dicho escribano , el tenor de las cuales pos- 
turas é remate » condiciones é adiciones , uno en pos de otro» 
es del tenor siguiente: 

En la villa de Escalona i.° dia del mes de marzo de 1580 
años 9 ante mí el presente escribano é testigos yuso escritos, 
pareció presente Diego de Matienzo 9 maestro de cantería , ve- 
cino de la ciudad de Segovia, destajero en la fábrica de Sant 
Lorenzo el Real del Escorial , é di}o , que hizo y hacia pos- 
tura en- la obra del monesterio de monjas..,.*, de Moya...... y 

como muestra por los disinios, monteas, perfiles é cqndiciones 
que para la fábrica y edificio de la dicna obra están fechas 
por mandado de S. S. Urna, por Pedro de Tolosa , vecino de 
la villa de S» Martin de Valdeiglesias , é maestro mayor de 
l^t ^bras de S. M« 

^ La cual dicha obra se obligó de hacera... por precio de 
treinta mil ducados..... con que ansimesmo se le han de dat 

cincuenta ducados de prometido.... demás de obligarse con su 

Í^rsona y bienes , y con la persona y bienes de Mariana de 
olosa , su muger..... Siendo testigos el Dr. Águilar , é el con-r 
tadoc^rAbelianeda-, 6 el camarero Ceballos ^ vecinos de esta 
viUa* ' • í 

■' Baja* 

E después de lo susodicho en la dicha villa de Escalona 
¿ 2 dias del dicho mes de marzo del dicho año dé 15 So años^ 
por ante nú el dicha escribano é testigos de yusjo escritos, pa^ 
recieron presentes Diego de ^isniega é Juan de Ballesteros é 
García«de Alvarado, é Mateo de Elóriaga é Alonso Máldona-* 
do , residentes en el sitio é fábrica de Sant Lorenzo del Esco^ 
rial é maestros destajeros de cantería 6 se obligaban é obli- 
garon á hacer la dicha obra por precio de veinte y ocho mil 
ducados***.** con que por laílicha. baja se les han de dar dos^ 
cientos ducados de prometido*.** Testigos Pedxo dd Escanden, 
é .Martin de Salmerón , vecinos de esta villa* 
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Otra baja, "■ ■ ■ 

• . • « • • 

£ después de lo que dicho es en la dicha vilia de JEscalona 
á 4 dias d!el mes de marzo del dicho ano de 1580 años , por 
ante mí el presente escribano é testigos }niso descriptos , pare- 
cieron presentes los dichos Diego de Sisniega é Juan deBa-^ 
Uesteros é García de Alvarado é Mateo de £loriaga é Alonso 
Maldonado , arriba nombrados y declarados en la baja é pos- 
tura antes desta hecha, é dijeron que atento que á su noticia 
ha venido que por Pedro de la Vaca 6 Juan de...... (no se 

entiende) se hacia baja en esu obra, que lá po/nian con las 
condiciones arriba referidas, en veinte y siete mil ducados con; 
doscientos cincuenta de prometido : que ellos querían hacer é 
hacian mejora é baja en la postura , 6 la ponían en veinte y 

siete mil ducados con cien ducados de prometido Testigos 

Rodrigo Dávalos, mayordomo de S. S., é Jusepe é Diego y 
Pedro Escandon , vecinos de esta villa. 

Las condiciones están firmadas de Pedro de Tolosa ,• maes^ 
tro mayor de obras de S. M. Al margen dice : maestro mayor 
de obras de S. M. Juan de Herrera, s Fernando de Galvezy 
escribano. 

La escritura de obligación y de fianzas fue hecha en Esca- 
lona á<5^de mayo de 1580, y encabeza asi: 

Sepáñ cuantos esta carta de obligación é fianza vieren co- 
mo nos García de Alvarado , vecino de la villa del Bodo del 
corregimiento de la vilía de Láredo, é Mateo de Eloriagá, 6 
Alonso de Maldonado, vecinos de la ciudad de Toledo, por' 
virtud de los poderes que tenemos, é nos fueron dados é otor- 
gados por Rodrigo.de Agustina, procurador del número en 
corte de S. M., é Gonzalo de Tasuguera, maestro de carpin- 
tería, de Juan de Jaén, labrador en. la parroquia deSant Gi- 
nés, é Juan de la Torre, platero en la parroquia de Sant Mar^ 
tin en el barrio de la puerta de Sancto Domingo, é Sebastian 
de Rúa, labrador, é Pablo Pérez, barbero en dicho barrio, 6 
Lázaro López , herrero en la parroquia de Sancta Cruz en la 
calle de ks Carretas, vecinos de la villa de Madrid, é Barto-- 
lomé de Artiaga en la parroquia de Sanctl Justé ^ é Francisco 
Suarez, é Juan Bautista de Monegro, e^ultor , é Luis de Car-^ 
bajal, é Martin de Barreña , maestro de cantería , é Pedro de 
Valdieso, pintor , vecinos de la' ciudad de Toledo, é Alonso» 
Maldonado, cantero, 6 Juan Castaño, por virtud de los po-» 
deres que de los susodichos tenemos, e nos fueron dados é 
otorgados por ellos: su tenor de los oiiales 6 de cada uno de 
ellos de verbo ad 'V'erbum es este que sigue. 
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Nútn. XÍX. • 

Declaración que dio Cristóbal Roda en la información que 
hizo Francisco Garavelli Antonelli , arquitecto hidráulicoy 
en Madrid el aJio de 1091 para poder pasar d América. 

■ ■ ■ < ' • . 

En este dia^ mes 7 año susodichos (4 de febrero 1^91) el 
dicho Francisco Garavelii Antonelli presentó por testigo i 
Cristóbal Roda , ingeniero militar de S. M. , residente en esta 
corte, que posa al Mullidero de S. Francisco 1 del cual rescibí 
juramento en forma de derecho; j preguntado al tenor del 
pedimento, dijo: que conosce al didió^ Francisco GaraVelli 
Antonelli de veinte y dos años á esta parte, poco mas ó me- 
nos, estando en Italia y en esta corte: el cual es público í 
notorio ser natural del lugar que dice el pedimento y ser hijo 
l^ítimo de los en él contenidos, porque esté testigo es natural 
del mismo lugar , y conosce y conosció á deudos , hermanos, 
tios y parientes suyos, todos los cuales son habidos y tenidos 
por cristianos viejos, limpios de toda raza de moros 6 judíos, 
y de los' nuevamente convertidos á nuestra santa fe católica» 
ni penitenciados por el santo oficio de la Inquisición. 

Ansimesmo sabe este testigo , qpe el dicho Francisco Ga- 
ravelli Antonelli ha residido en estos reinos de España habrá 
mas- de veinte años, porque este testigo tiene noticia de cuán«7 
do se partió de Italia, y del dicho lugar que le invió á llamar 
Juan Bautista Antonelli, su tio, ingeniero militar de S. M., 
adonde después habrá doce años que este testigo vino ; habien- 
do estado el dicho Francisco Antonelli con él ocho ó nueve 
años ; é juntos los dos estuvieron este testigo y el dicho Fran- 
cisco Antonelli los dichos ocho ó nueve años , hasta que murió 
el dicho Juan Bautista Antonelli , y con él anduvieron y es- 
tuvieron y residieron, entendiendo en cosas del servicio de 
S« M. , como es en reconocer el reino de Portugal antes de la 
jornada por mandado de S« M« , y en reconocer las fortalezas 
y fronteras*, y otras fortificaciones de Portugal y Castilla; y 
después de la guerra de Portugal , ocupándose el dicho Juan 
Bautista en el alojamiento del ejército , y el dicho Francisco 
Antonelli y este testigo en hacer las plantas de los alojamien- 
tos del ejercito ; é iban con el dicho Juan Bautista á recono- 
cer adonde se habia de alojar el ejército y después de la nave- 
gación del rio Tajo hasta que murió el dicho Juan Bautista 
Antonelli. 

Y sabe , que en otras partes de estos reinos y fuera de 
elbs el dicho Juan Bautista Antonelli y el dicho Francisco 

TOMO III. OGQ 
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Garavelli AntonelH , su sobrino , cstTiyieron y anduvieron en 
servicio de S. M. y en la fortificación "de Cartagena y de Ma- 
zalquivir, y en las torres de las Alfaques en Tortosa, en Ca- 
taluña, y después en Gibraltar en las fortificaciones: por lo 
cual este testigo tiene al dicho Francisco Garavelli Antonelli 

rr hombre hábil y suficiente práctico y de experiencia , y que 
M. será servido pasando á las Indias para entender en cosas 
de la milicia en servido de S. M. encompaÁía d^ Batista An-* 
tonelliy hermano del dicho Juan Baujtistá, su tio, que está y 
reside al presente en Indias en las fortificaciones que alli se har 
cen para servicio de S. M. 

T sabe ansimesmo ^ que ^1 dicho Francisco Antonelli será 
de la edad que dice el pedimento, y tal parece por su aspec- 
to , y es de las señas de que en ¿1 se hace mención , por lo ha- 
ber visto y conocido. Y sabe ansimesmo, ques libre y soltero 
y por casar, y que no está sujeto á matrimonio, orden ni re-* 
ligion alguna; porque si otra cosa fuera este testigo lo supie* 
ra, por ser de una tierra y haberse criado Juntos mucho tiem- 
po, y haberle tratado muy de ordinario, y ser, 'deudos, y no 
es de los prohibidos de .pasar á las Indias; y ansi es publico é 
notorio, y es la verdad para. el Juramento, que hizo,. y firmólo 
de su nombre; y dijo: ser de edad de treinta años, poco mas & 
menos, y que son parientes en el cuarto grado, pero que por 
ello no ha dejado de decir verdad, y las demás generales no le 
tocan. Y lo firmó. í= Cristóbal Roda. =?,Aatq mí,=31as. Lopeasr 
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oatAlogo 



ele los Documentos de este tomo iii con los números de 
; cada wo, y los foUos 4^ jas páginas en que se copian. 



■i •« 



Número I. 



Documentos pertenecientes d Juan Bautista AntonelU 3 famoso 

• arquitecto .hidráulico. 



. I. 



Capítulo de la relación qne Pedro- Sarmiento de Gamboa escri- 
bió á* Felipe zi en Bao Janeiro de lo acaecido á la armada de Diego 
Plorez de Valdés cuando fuo á fortificar y poblar el estrecho de 
Magallanes, folio 193. 

La continuación de este viage se refiere entre los documentos 
de Baptista Antoneiii^ núnu xriy 1 9/0/. %^% de este tomo. 



Relación verdadera de la navegación del Tajo becba por Juan 
Bautista Antonelli , fol. I q3. 

Partida de Antonelli en un barco de Ábranles por qI Tajo arri^ 
ba, y fue á Alcántara, fol. 19 5» 



Relación de Juan Bautista AntonelH fecba «n Tomar , de dicba 
navegación, foL 106. 

5. 

... SiguA'la'totcñortelacÍQn, foL 197. 

.6. 

"i Frepaesta: qae bi<o Joui Bautista AntoneHI á Felipe ii id>n 
la navegacioa de los dejcnas ríos de España, foL t^8. 

Real cédula comunicada al alcalde mayor de la villa de Al-* 
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cántara para comprar lo necasario ^ata la referida navegacloii y 

ayudar u AntoaeUi , fol. soy. 

Otra real cédula sobre lo .miftino á los Consejos y demás justi- 
cias de Castilla , foL ao^. 

Continúa ana relación firmada de Antonelli sobre la misma na— 
regacion , fol. s 1 1« 

Otra relación de la navegación del Tajo » escrita por Esteban de 
Garibay, fol. 212. 

n. 

Se refiere el viage que Felipe 11 hizo por agua con el Príncipe 
y sus bijas las serenísimas Infantas desde Vaciamadrid basta Aran<«* 
juez y Aceca por dirección de Antonelli ^ foL 21 5* 

12. 

Real proyision del Consejo comunicada á las justicias del reino 
sobre auxiliar á Antonelli en el reconocimiento del río Guadalqui- 
vir para hacerle navegable desde Sevilla basta Córdoba^ fol. 219 

Soneto en loor de Juan Bautista Antonelli , ingeniero de S. M., 
becbo por Martin Alonso Anas , regidor perpetuo de la viUa de 
Alcántara, foL 220. 

Dos cartas de Felipe 11 al marques de Sta. Cru2 , en que se tra- 
ta del FrafiüD , arquitecto , y de sus obras /fol. 221. 

m. 

Documentos pertenecientes ál -arquitecto AntcíniO'Bimenlel j fo- 
lio 222* 

IV- 

' Nombramiento de Pedro de Mázuecos para maBstro mayor de 
las obras de Simancas ^ fol. 223» .» •» -.-í .. c' . - . 

V. 

Asiento que bizo el B.ey Felipe zi con Juan de Ouzman^ fo- 
lio 226. • ^ 
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VL 

ILeal cédula nambrando i Joan de Orea, maestro mayor de las 
obras de la Alhambra de Granada , foL a» 5. 

vn, 

cédalas reales en favor de Lacas Escalante, foL aa6> 

vnL 

Keales cMulaa en favor de Pedro de l'olosa , de su lujo Álense 
de Tolosa y de su moger Doña Magdalena de Pineda, foL 227. 

IX. 

Documentas rehuios d Pedro Blay^ sacados del archivo 

de la Pilla de Selva^ 



Memoria de cuando se colocó la primera piedra de la iglesia de 
Selva , ^e comenzó á construir Pedro Blay , foL as^. 



2. 



Parecer de los maestros míe examinaron y juzgaron la obra que 
Blay habia construido en dicha iglesia , fol. 23o. 



X. 



Capitulaciones que otorgaron Andrés y Jaime Terol con el jus- 
ticia y jurados del Aljama del arrabal de Cocentaina , obligándose 
los primeros á construir la iglesia de. S. Salvador , fol. 232. 



Documentos pertenecientes \ Juan de Minjares , foL 233* 

XII. 
Reales cédulas en favor de Diego de Alcántara, fol. 235. 

xm. 



í.) . ; 



cédulas reajes én favor de Juan de Valencia , presbítero, fo- 
lio 237* 
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XIV. 

Otras Teales cédalas en favor de* Bartoloníé Rnír , foL sZg* 

XV. 

Documentos pertenecientes d Francisco Becerra* 

* • . ■•:.■• •.".■. • • * 

I. 

Título de maestro mayor de la catedral de la Puebla de los An- 
geles, fol. aSp.* 

s. "« 

Titulo de maestro mayor de la catedral de Lima , fol. 240* 

. XVI. 

Documentos pertenecientes á Baptista Antonelli , arquitecto 

militar é hidráulico. 

I. 

Noticias de Antonelli sobre lo acaecido en la armada del gene- 
ral Diego Elorez de Valdés que iba á fortificar y poblar el estre- 
cho de Magallanes , fol. 24^. 

Nombramiento de ingeniero á favor de Baptista Antonelli para 
que vaya á examinar las costas y puntos de Ajnérica, y levantar 
mertes y castillos , fol. 244. 

3. 

Capítulos de una carta que Antonelli escribió deade Cartagena 
de Indias al duque de Medmasidonia , foL 246. 

Otra carta del mismo al secretario Juan de Ibarra , avisándole 
lo que iba haciendo en Cartagena, fol. 247. 

5. 

Memoria escrita por Antonelli acerca de lo que costaria fortifi- 
car el puerto de Cartagena , Fuertobelo , rio de Chagre , las casas 
oréales de Panamá y el Morro de lá Savanai fol. «4& í ' ''^' 



391 

Carta de D. Francisco de Valverde al'Re^ , particip^dole lo 
eme Baptista Antonelli iba trazando , y disponiendo en S. Juan de 
Úláa y en el camino desde Veracruz hasta Méjico , fol. 25o. 

Otra carta de Antonelli al B^ey refiriendo lo que vio y ordenió 
desde la Havana á Méjico , fol. aSi. 

Instrucción qae Uzo Baptista Antonelli para el reparo y defensa 
del puerto de S. Juan 4e Ulúa, fol. 253. 



Carta de Antonelli al secretado *Juan de Ibarra 9 diciéndole qae 
desearia ir á Cartagena de Indias , fol. 255. 



10. 



, -• • • ", * 



Belacion que Antonelli dirigió al presidente del Consejo de In- 
dias sobre la conyenieA<áa d^ fortificar elrMorrcr de la Havanaf>fo- 
lio 255. 

/ I)eclaraei(Hi del lipenci^4<>'^^^}(^^ ^^ Cárdenar, médico de 
la Hayaóa, «^otbre el estadq de la salud de Antonelli, ifol. 259* 



la 



t' 



CartA de 'rBj^^sta' AntonflK á Felipe iz dándole cuenta, de lo 
que se trabajaba en ,1a Havana , fol. 260. 

i3. ' ' ' 

Otra carta del mismo al B.ey con igual fecba, fol. 263. 

# • ■ ' . ' ' ■ 

Otra al secretario Juan de Ibarra. foL .263. . 

. i5. 

, Otrá't^uDobien de Antonelli al Rey acompañándole una, informa- 
ción sobx<@ »^ 0nfer|nedad , foL 2^4* ... 
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Otra al secretario Joaa de Ibarra » fol. 264. 

17. 
Otra carta del nmmo i Felipe zx , fol. 2&5. 

18. ' • ' ' 

Representación de Joan de Ibarra al I(.ey en favor de Baptista 
"Jlntonelli , foL 267* 

Real cédula mandando pagar á Antonelli mil y ochocientos edu- 
cados de salario al año por el tiempo que emplease en las fortifica- 
ciones de Cartagena y camino de Portobelo, íbL 268. 

20* 

) 

Carta de Antonelli á Felipe zi escrita en Cartagena de Indias, 
fol. 270. ' 

Otra al Rey fecha en Fortobelo , fol. 272. 

22k 

Otra de D. Piego Suarer de Amaya , gobernador de Caman£,^ 
i Felipe ni , avisándole lo qae trabajó Antonelli en las salinas do 
Araya , fol. 276. 

23. 

Reconocimiento me de orden del Rey^bizo Baptista Antonelli 
de la gran salina de Araya-, schre si podia ó no cegarla, y medios 
que propuso para su ejecución , fol. 278. 

xvn. 

Resiímen de las cosas qtie dispuso el beato D. Juan de Ribera, 

Í)atriarca de Antioquía , arzobispo i virey y capitán general de Va- 
encía para la construcción del colegio de Corpus Cbristi ^e fundó 
en ac[uella ciudad , fol. 37^. - 



11' I • ( t ' 



xvin. 



Documentos pertenecientes á los maestros Diego de Sisniega, 
Joan de Ballesteros, García de-Alvarado y otros, loL 382* 
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Declaración que dí6 Cristóbal Roda en la información que hi«o 
Francisco Garavelli Antonelli , arquitecto hidráulico , en Madrid el 
año de iSpi para poder pasar á América, fol. 38 5. 



Documentos pertenecienies al comendáklor Tiburcio Spanoqui ^ 
Jngeniero mayor y arquitecto militar hidráulico del Rey. 



I. 



Instrucción heclia por Spanoqui para los fuertes que se Iiabian 
de construir en el estrecho de Magallanes , fol. a 86. 



2. 



Aviso del secretario Juan de Ibarra á Felipe xx de lo que acor- 
dó la Junta de Guerra acerca de las fortificaciones de la Havana, 
fol. aS^. 

3. 

Consulta al Rey de la Junta de Guerra sobre las fortificaciones 
del puerto y ciudad de Cartagena , fol. ag l . 

Sigue esta consulta entre los documentos de Cristóbal Roda al 
fol. 233. 



Documentos pertenecientes al ingeniero Cristóbal Roda , arqui- 
tecto militar hidráulico : en los que se comprenden varias cartas de 
Roda á los Reyes Felipe 11 , Felipe iii y Felipe iv acerca de las 
obras de defensa que examinó , trazó y dirigió en América en las 
plazas de la Havana , Cartagena , Portobelo , rio Chaire y Panamá; 
consultas de la Junta de Guerra al Rey , y exposiciones de Roda 
al presidente del Consejo de Indias sobre el mismo asimto, fo«- 

lios zgZ al 33o. 

xxn. 

Documentos pertenecientes d Juan de Arfe VUlafañe. 

I. 

Reales cédulas en favor de Arfe , fol. 33o» 

a. 

Consulta al Rey de la Junta de Obras y Bosques proponiendo 
á Arfe para el encargo de los pesos y medidas , fot. 33 1. 
TOMO III, DOD 
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3. 

Acerca de una fuente y aguamanil de plata dorada ejecutada 
por Arfe , fol. 332. 

4. 

Análisis del libro que compuso Arfe intitulado el Quilatador y 
fol. 33a. 



Documentos pertenecientes d Juan Bautista Monegro. 

I. 

Reales cédulas á su favor , fol. 337* 

a. 

Apuntes sacados de los libros de la Junta de Obras y Bosques 
acerca de Monegro , fol. 338. 

3. 

Pundacion de la capellanía de Juan Bautista Monegro y de 
Doña Catalina Salcedo , su muger , fol. 338* 



Partida del entierro de Monegro , foL'34i* 

XXIV. 
Documentos pertenecientes d Francisco de Mora* 

I. . 



* • I 



Copias de cédulas y extractos relativos á los méritos y servicios 
de Mora , fol. 34a. 

Documentos tocantes á las obras que trazó y dispuso en el al- 
cázar de Segovia , fol. 344- 

3. 

ídem á las que trazo y dirigió en Madrid , fol. 345. 



I 
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ídem á las (pie dirigió en Válladolid , fol. 346* 

5. 
ídem á las qae dirigió en el Escorial, fol. 347. 

6. 
ídem á las c[ae ordenó en el Pardo , fol. 348. 



Y á las que trazó en Lerma, fol. 348* 

XXV. 
Titulo de aparejador de obras reales á Diego Sillero, fol. 348* 

XXVL 

Real cedióla en qne se trata de Dominico Teotocbpuli , el Gre- 
co j fol. 340. 

xxvn. 

cédulas y otros dociunentos en favor de Pedro de Lizargarate, 
fol. 349. 

xxvin. 

Documentos pertenecientes Á Diego y á Francisco de Praves, 
fol. 352. 

I. 

A Diego de Praves ^ padre , fol. 352* 



A Francisco de Praves , liijo , foL 352» 

XXIX. 

B^ales cédulas f extractos de otras , de consultas y de apuntes 
de la Junta de Obras y Bosques j relativas á Juan Gómez de Mora, 
y á sus obras de arquitectura , fol. 353. 
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Documentos pertenecienies al hermano Manso Matías. 

Una representacíen snya al obispo de Córdoba D. Fr. Diego 
de Madrones á fin de que se hiciese el retablo mayor de aquella ca- 
tedral de [aspes y bronces , y no de madera dorada, fól. oSy. 

» 

Otra al mismo setior Obispo , demostrándole qne mas presto se 
baria el retablo de jaspes que de madera , fol. 365. 

3. 

\ 

Acta de aquel cabildo eclesiástico sobre la ejecución del reta- 
blo mayor aprobando la traza y exposición del hermano Matías, 
fol. 364- 

4. 

Otra exposición del mismo sobre el nlodo y econdníía c<»i que 
se debia trabajar dicho retablo , fol. 365. 

XXXI. 

Vida del jurado Juan de Oviedo , cscrifa por el erudito, pintor 
Francisco Pacheco , fol. 368. • ' 

XXXIL 

Documentos pertenecientes á Juan Bautista Grescencio j marques 
de la Torre , foC 370.. 

XXXHL 

Documentos pertenecientes á la ebra del palacio de Carlos f^ 
que está en la Alhamhra de Granada , y á Francisco de 

Potes \, que la dirigió. 

I. 

Acuerdo de la Junta de Obras y Bosques acerca de la consig- 
nación de dicho palacio , foL 373. 

Orden de la misma Junta sobre el modo de ejecutar en aquel 
palacio lo que propuso Francisco de Potes , fol. 374* 
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3. 

Advertencias de Potes sobre ejecutar lo que mandó Felipe ji 
hacer en el palacio de Carlos y , fol. 374» 



Noticias exactas de la iglesia del convenio del Carmen caljsado 

de Salamanca, 

I. 

Preguntas que se hicieron al P. M. Zamora , carmelita calzado 
y residente en dicho convento , acerca de su iglesia , foL SyS. 

2. 

Respuestas del mismo á las dos primeras preguntas j fol. 376* 

3- 

ídem á las cinco preguntas restantes , dadas por el maestro ma- 
yor de la ciudad de Salamanca , fol. 377. 



-•f 
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índice 



de los arquitectos contenidos en este tomo iii , con referen- 
cia á ios folios en que constan , y á los años en que flo- 
. recieron. 

Arquitectos* Folios» Años. 

ABARCA (Migael de), vecino de Besain. 

Aprobó con Juan de Zunzunigui la obra de la 
iglesia y convento de los frailes franciscos de 

la villa de Tolosa..... • • ^3 .. 1674 

;/^BBxi« (3aTtolom¿) , marmolista. 

Se obligó con otros maestros á cubrir el panteón 

del Escorial 180 •• 162O 

. V^ase Í4guerola (Francisco) &c. 

AC17BI0LA (Francisco) , arquitecto de Andalucía. 

Construyó una puerta elegante de la ciudad de • 

Antequera % •'....;......• 53 •• l585 

AGÜERO (Juan Miguel de), montañas. 

Dirigia la obra de la catedral de Yucatán en 
America : antes estuvo ocupado en las fortifi- 
caciones de la Havana. • 67 .. 1 585 

AGTTiBRB (Pedro de) y Pedro. de Abril. . . 

Concluyeron el claustro de la catedral de 

Cuenca... ...• 3o 

ALBEA& (Juan de) , montañas , atquitecto y iaaes- 
tro de la catedral de Astorga. 

Trabajó en ella. <•,<«......• 83*. 1 5^3 

ALCÁNTARA ( Diego de ) , escultor y maestro ma- 
yor del convento- é iglesia de Ücl¿s. 
Lo que trabajó ea ¿1 9 y antes eü el Escorial.. ...^ 
En la catedral de Toledo, siendo también snC 4-7 •• 1 584 

maestro may.Qr^svvM%,...M...M ,„•, *.j ' 

Documentos »,•>.» «• » f •••• ¿35 

ALFARo (Francisco de), platero. 

Trabajó la custodia de la parroquia de. santa . 

T . Crií/ de Ecija , f 15^8 

La dé la iglesia, de S.) Juari de Marchena. • ( #? J v^Kk 
El tabernáculo y atriles del altar mayor de laf '^" **Vk ^ 

catedral de Sev¡Ua....;...,...w -.. > (^^5» 

ALVARADO (García de ). V¿ase Frontino (Esteban). 
ALV4RE7 (Baltasar), arquitecto. 

Empezó á construir el famoso monasterio de San 

. jBeojto de Lisboa^P...^^ •^•^ •«••••«•#... •• §5 •• . i5¿8 

ALVARXz (Francii^c^l),, platero. . ^ 
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Arquitectos. Folios. Años. 

Hizo U custodia que tiene la villa de Madrid 

para la procesioa del Corpus.. « lo6 ,. l568 

ALYARiz (Jaan) , arquitecto en Extremadura. 

Concluyó la iglesia de la villa de Malpartida ..• a4 .. i574 
ídem la escalera prinpipal del convento de San 

Vicente de Flasencia.....^ , , ") ^ S^^77 

Y la parroquia de Miajadas. ....•.•« ..,....»....J ""\i6o3 

AXBTTESA (Juan), arquitecto aragonés. 

Trabaió en la obra del monasterio de S. Miguel 

de los Reyes de Valencia „ yg .. l5go 

AMBüESA ( Pedro de) , hijo y discípulo de Juan. 
Comenzó á construir, la iglesia, del monasteno 

de S. Miguel de los Reyes de Valencia 184 •• 162Z 

AKDRX A ( El maestro Juan ) , vecino de Cuenca. 
Estuvo en Salamanca á examinar las trazas he*- 

hechas para proseguir la obra de la catedral.. y y .. 1 588 
AVDRZA (el maestro Juan). Véase Rodi (Juan 

Andrea). 
▲ürroNEi/Lf (Baptis(a) , hermano menor y discipur- 
]o de Juan Bautista. 
El largo é interesante artículo de su vida y 
obras , que se indican en los varios pueblos 

de América donde las construyó..» ^. 58 •• l58l 

Documentos ,...; 24^ 

▲NTONELLi (Cristóbal). Véase Garavelli Aiítone- 

Ui (Cristóbal). 

▲NTONELLi ( Cristóbal )« Véase Roda AntoneUi 

(Cristóbal). 
AVTONE1.L1 (Francisco). Véase Garavelli Anto- 

nelli (Francisco). 
▲NTONELLi (Juan Bautista) el mayor, quien em- * 
prendió la navegación del Tajo* áetdt Toledo 
áJjisboa. 
Su interesante artíoulo.vA.».«»kM«éM.«4...r.^4<tf^.^.%^»..... lO •• l5yo 

Documentos.... .*........*. .............%........... 1^3 

ANTOVELLi ( Juan Bautista ) , ingeniero que estuvo 
en América , discípulo y primo de Cristóbal 

de Roda.... .•*•<•' ••<• Z27 *• 162J 

ARAUBüRü (Fr. Miguel de), natural de Oerain', 

y famoso arquitecto de Oui^ázcoa ,• y Pedro 

d« Mendiola , vecino de la. villa de Tolosk. 
Se obligaron á trazar y construir la iglesia y 

convento de frailes franciscos de Tolosa.. 9^ .. 1 5^7 

Trazó Aramburu la casa de ayuntamiento de la 

villa da Rentería.. ««..*•«•. .«•.....•«^^•.....^••v • g4 •* ^6o4 

ídem la iglesia y convento de las monjas- 4^ U 
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\ Arquitectos. ' Folios. Años. 

dicha villa • *.... 94 •• 160S 

ídem la iglesia y convento de las monjas fran- 

ciscas de la villa de Eybar......« •-—••—•• ^5 •• j6o6 

AKANDA SALAZAE ( Juan de). 

Dirigió hasta su conclusión el famoso retablo 

mayor de la catedral de Córdoba i6is •• 1 628 

ARANZAExaoGui (Domüigo y^ Jjoanes). 
' Acabaron de construir la iglesia parroquial de 

Kentería en Guipúzcoa. « 17 •• iSyi 

ARANZALDE (El maestro Domingo de). 

Trabajó en la iglesia dse Rentería.....— ^..•••••••••... ^ ^7 *• i557 

A&ENAS (Andrés de) , arquitecto en Portugal. 

Construyo la iglesia de Santa María de Olivenzal 53.. l564 
A&EZTiBUKu ( Dominga de )• 

Adornó la capilla de Santiago de la parroquia 

de Santa María de Segura en G-uipúzcoa 24 *• I 58o 

AATE (Antonio de) , platero , hijo y discípulo de 
Henrique. 
Trabajó las custodias de la catedral de Santia- 

[;o y de una. iglesia de Medina de Rioseco, y 
as andas de la catedral de León • •.. 98 

Véase Arfe (Henrique). 
ARTE ( Juan de ) , platero , hijo de Antonio y nie- 
to de Henrique. 
Como arquitecto trabajó las custodias de las ca- 
tedrales de Avila , de Osma , la famosa de 
Sevilla , las.de las catedrales de Valladolid, 
Falencia y de Burgos y la de la parroquia 98I » Kftrt 

de S. Martin de Madrid. 102;" "^" 

Documentos .«.••. •...•..•...•• 33o 

ARFE ( Henrique , Antonio y Juan de ) , y otros 
- arquitectos plateros de oro y plata. 
Henrique era alemán. Traba)ó las célebres cus- 
todias á lo gótico de las catedrales de León y 
Toledo y de Córdoba , y la del monasterio de 

benedictinos de Sahagun... •• • 97 

AR0STEGT7I ( Juan de). 

Tasó la obra de la iglesia de las monjas de la 

villa de Eybar • 95.. 1606 

ASTA (Antonio de), marmolista, se obligó con 

otros maestros cubrir el panteón del Escorial.. 180 •• 1620 
AusoLA (Juan) , hijo y discípulo de Miguel. 

Trabajó en la iglesia parroqmal de Eybar. 122 •• 1 662 

AV8OLA iBARGUSN (Ignacio). 

Hizo trazas para las capillas y torre de la iglesia 

parroquial de Eybar • •• 122 •• 164S 

TOMO III^ EES 
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Arquitectos. . Folios. Años^ 

AS viAtAG A (Martin de) , marmolista. 
Se obligó con otros maestros á cubrir el panteón 

ciei j!isconai»i ••••••••!••••••«•••«•••••••• «A* *•««.••••*•• •••••••• loo •• m02O 

BAtxiT (Juan). V^ase Figuerola (Francisco). 
BALLB8TKROS ( Agustín (x Yalentin). 

Dirigió la obra de la iglesia de los jesuítas de 

Alcalá de Henares... « .^ IlS •• 1608 

BALLCSTiRos ( Juan de ) , destajista en el Escorial*. 

Vedase Frontino (Esteban)* 
lA&BA ( Alonso) , maestro, mayor de la catedral 
de Jaén. 

Sos obras en ella.— ••..•••••••••.••• 36 •• 1 58 1 

BAaczLONA (El P. Fr. Luis, de) , capucbino , ar-«^ 
quitecto. 
"Visitó la fábrica del Sagraría de la catedral de 

Sevilla,. ;.M..........M..> 176 •• x66o 

BA&CZNA (Gonzalo, de la) , montañas , arquitecto. 
j fontanera mayor de Valladolid. 
Trazó de nueva el acueducto "de Oviedo...! •••••.• 96 •• 1 5^9 
BARRES A (Juan). 

Empezó á construir el secundo cuerpo jónico del 
claustro del monasterio, de S* Miguel de los 

Reyes de Valencia '..... 36 .. l58o 

BASOCo ( Diego ) , arquitecto de Valladolid. 

Trazó los retablos y sillería, del coro del con- 
vento de franciscos de la villa de Aranzazu... 178 •». 1619 
BICERRA (Alonso) y arquitecto en Extremadura. 

Construyó varias obras en ella. 56 

BXCZRRA (Francisco) , natuíal de Trujillo en Bx^ 
tremadura é hijo de Alonso. 
Construyó una capilla en el monasterio de Gua-- 
dalupe y y después en America otros edificios 
en la Puebla de los. Angeles , en otros pueblos 
de Nueva-España , del Perú y Quito.. 56 ... 1 585 

JLlocumentos.' •••••••• '«^'••'*****^************** ****************** ^^j. 

BZCERRAíz Ó BocERAíz (Juan) , destajista en eL 
tí Escorial. V¿ase Frontino (Esteban). 

BiCERRii. (Alonso) , platero de Cuenca. . 

Trabajó la. custcdia de la catedral de Cüenca.#.«. ^o5. •• xSflA 
•. ídem «la custodia de la Cartuja de Miraflores en 

Castilla la Yieja.Mi^....*^*.. c...^ .• 106 «% 1 528 

3ZCEBRII* (Cristóbal) , platero, bijo y discípulo de 
Francisco. ^ 

Trabajó la custodia de la parroquia de S. Juan 
• de la villa de Alarcon 106 •• iSyS 



4o3 

L Arquitectos, " Folios. Años. 

BiGSBRii:.. (Francbco) , platero , bermano de 
Alonso. 
Trabajó en la custodia de la catedral de Cuenca. io5 •• l573 
mNAYKNTE (Sebastian de). 

Construyó el retablo mayor y el de S. Alber- 
to de Ja iglesia de los carmelitas calzados 

de Madrid x5o f 1 654 

BiNBENiTTo , italiano , arquitecto de los estados del 
duque de Alba. 
Entendió en la fábrica del hospital de la Sangre 

de Sevilla..;...... l6 r. iSyo 

BEROAMAsco (El).Yéase Castello ( Juan Bautista). 
BERNARDiNo ( Agustiu ) , maestro mayor de la co« 
legiata de Alicante. 

Comenzó á' construirla. i6a •• xSiS 

BEYA (Melchor de). Véase Velazquez (Francisco). 
BLAT (Pedro) , de Barcelona , y maestro mayor de 
su catedral. 
Construyó la iglesia parroquial de la villa de 

Selva.... ^... ; 41 .. i583 

Varias obras en la santa iglesia de Tarragona. •■> 

£1 convento de los carmelitas descalzos eu aque^C 4a ,. i595' 

Ua ciudad .....•.••«•j 

Y la casa de diputación de Barcelona...*.........^.. 4^ •* 1620 

Documentos • • • 229 

BOSADILLA (Juan.de). V¿ase Torres. (Pedro de). 
BRizuELA (Pedro de) , maestro mayor de la cate- 
dral de Segovia. 
Trazó y construyó la portada lateral de la mis-") 126) t/? o 

ma catedral j^79j'* 

BRüEL ( Gaspar ). Véase Figuerola ( Francisco ). 
BURSOTo (Fabio) , arquitecto hidráulico. 

Comenzó á constriür el muelle de Málaga des- 
pués de haberLs trazado 76 •• 1 588 

BüRsoTO (Francisco) , hijo y discípulo de Fabio. 

Prosiguió trabajando en el muelle de Málaga..... 76 .. l588 



CAOiGAL y SOLA ( Juau de)* V¿ase Giiemes Braca- 

monteif Gonzalo). 
CALZADA (Bartolomé) , arquitecto en Valladolid. 
Construyó la suntuosa portada de la parroquia 

de S. Lorenzo de aquella ciudad..^ 1 25 •• . tSlJ,. 

CALZADiLLA ( Fr. Bartolomé ) y Fr. Felipe do 
Morón , religiosos de S. Gerónimo. 
Construyeron el claustro principal de su monas- 
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Arquitectos. Folios. Años* 

teño de Buenavista ceica de Sevilla...**...- ia3 .» i6oS 

CAWBRA (Juan). 

CodHauó la obra del claustro del monasterio de 

S. Miguel de los Reyes de Valencia. ••.••.- !%%-•• I So I 

CANTBBA (Rodrigo de la)., natural de Trasmiera. 

Construyó en Lerma el palacio del duque.......*. iSft 

V^ase Hoyo (Hernando del). 
CA&D17CRI ( Luis ) , ingeniero. 

Examinó la corriente del rio Tajo desde Toledo 

á Alcántara... • ^ x4 •• 1640 

CARA ASCO (Rodrigo) y vecino de Madrid, y Diego 
González de Toledo. 
Acabaron de construir ks- cuatro Henzos del jar- 
din del convento de los mínimos de agueHa 

ciudad^» «.••. ....« 18» .» 1675 

CASA&is (Bernardo), , maestro m&yor óm la cate-> 
dral de Tarragona. 

Sus obras en ella «.....« 4' *• l583 

CASTAÑXDA. Véase Martínez de Castañeda (Pedro). 
CASTAÑO (Juan) , maestro de arquitectura euMa- 

CASTELLANO ( Lucas ) , maestro de obras en Mar- 

drid i5a .► f6i3 

CAJTXLLo ( Juan Bautista ) ,. llamado el Berga-* 
masco.. 

Su artículo como* arquitecto ....•.....««..«•.•..«...... 7 "- '^^ 

CASTXLLo (Pedro >)>, bermano de Juan Bautista,, 
marmolista. 
Acabó las obras de marmol de la capilla mayor 

O.CL Fi S p onai». »...«»»«....»»».».«.«..<.»«*.•.*.*•.....».». ■•...»» v^ •• vwu^ 
CASTRiLLo (Pedro de) y discípulb de Juan de 
Badajoz. 
Trabajó en el claustro bajo de los benedictinos. - 

de Carrion de los Condes. 3o 

CASTBO (Gabriel de)., padre , y maestro mayor de^ 
las obras de Axaxquez. 
Se le jubiló en ella y se confirió la resulta en su 

hijo Gabriel 148 .* 1610 

CASTBfO (Juan de)^ -maestro mi^or de Aranjuez. 

Reconoció la acequia de Colmenar...... «.. tg •• f 671 

CASTRO (Juan de) el menor , maestro mayor de las. 

obras de Aranjuez, donde trabajó m......... zQ .. i5ff6 

GAXZsi , CAns ó CAXXTS (Patricio) , italiano, pinr^ 
tor y arquitecto. 

Sil artículo • M..«...«...M*,...M«.M..M«...« III •• 1600 

cxLAT'A (Juan de)-> arquitecto de Palenci» 
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Arquitectos* Foíhs* Años» 

Acabó el claustro .bajo «le los benedictinos de* 

Garríon de los Condes.^ •• • ap .• xSyy 

CESPXDE& (Pablo de.) y racionero de la catedral de 
Córdoba. 
Como arquitecto bizo el retablo mayor de la- 
iglesia que fue de* los jesuítas en aquella ciu- 

dad.M««w - • • ..•.•«••••.••••.««• ^6 .« 't^QQ 

CHAFiTEii ( Joanes) , marmolista. ' :.. r 't 

Se obligó con otros maestros á- cubrir el panteom 

del Escorial •••••••• • ...•••••• i8o ** 1620 

CHARTUDi. Véase Ruiz de Cbartadi (Martin). 
GOLONA (Francisco) , maestso mayor de las forta-^ 
lezas. de la Havana. 
Trazó y construyó la aduana d)e amella ciudad. 3& .. - tSCsí 
coiTANE (Juan Bautista) , arquitecto .y cantero. 
Salió á buscar mármoles eu las canteras de Es- 
paña ••••••)• •• •••.«.••..«••••••••••f ••«••-•••••• 33 *t iS^^ 

' Ejecutó las obras- de mármoles para lai capilla 
.mayor^ retablo jr entierros de Carlos v y de 

Feíipe II en el Escorial , , * < 34 •- ' l357 

GONCE vcioír (El F« .Er. Antonio déla) , mercenario 1 

descalzo y arquilíecto de Cárlbs' iT. ..*.»' 

'Visitó la fábrica del sagrario de la catedral de ' • 

Sevilla ^' «••. ^ •*:^ 177 .• rSpi 

<i0RAXA (Francisco de la)^ 

Construyó el convento é iglesia* del Carmen cal-»- .^ ■ 

zado de SalamaiDeaw...».....*.'...»*.^. ■ 188 •»- 1628 

IDocumentos.....^., m«..«.u«.«.* •«...«•...••..^..1. «• SyS < : 

CUSSCSNGio^ ( Juan* Bautista} y italiano , marques de 

la Torre , arquitecto. 

Trazó el panteón del Escorial i6q •• 1617 

Volvió á Italia en busca de operarios en bronce* 

\' para* Ids adornos .......^ ,». < 170:.* I&19 

Fue nombrado i superi»t«Hdente de las (iliacas 
del alcázar de Madrid y de los palacios de loa 

sitios reales..-^... ....•.'.,^.<...«....¿;...«^...'u....«.. 171... r(^o 

Trazóla cárcel de corte de Madrid.... 172.4 1643 

ídem la urna de la Emperatriz Doña María , bi- 
! ja de Cát*los y-, que está en- el coro de las Des* > 

calzas reales........;.; rf.;... <;....{....; .....' \j^ 

Documentos 370 

CHUZ (Hernando de la) , arquitecto en Madrid....... , £5¿ .• tQiZ 



T>-kTtLk (El capit^ MelcborJ. 

Dirigia la construcción de la catedral de MéjícOi 7r •• 1 586 
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DAYXLA (Rodrigo) y sobrino y discípulo de Helclior. 
- Lq sucedió en la dirección de. la obra de la Ca- 
tedral de Méjico ji .• i586 

PXAZ (El hermano Francisco) , jesuita y arquitecto 
de Granada. 
Visitó la fábrica del sagrario de la catedral de 

DevilliUfi**». >»•«••»•••, .«•••••••••••<•• ••••••••••••••• 170 •• íivSo 

pxÁz A&iAs (Bartolomé). 

Construyó la fachada de la iglesia de los jesuitas Cl iS .3 ^ 

de Alcalá de Henares ^58 ./f ^^^* 

DXAZ DEL HOTO (Juan) , arquitecto en Yalladolid. 
Reparó la nay& principal yla sacristía de la par- 
roquia de S. Lorenzo de aquella ciudad. 12Z •• 1 602 

nxÁz (NAYAitao (Martin) , Alonso Hernández , Juan 
de Vega y Alonso 'Vico, <ar^tectos, en la 
ciudad de Granada. 
Ifbs dos primeros construyeron la fachada de la 

chancillería de Granada • ;••••• • 5l •• 1 587 

El tercero la iglesia parroquial de la Alhambra. 62 •• i58l 
Y el cn^irtb trazó, una iglesia para el colegio del . 
oacro^monrek«««*«»b.% tuié...»......»....*.*.*».».»»..».:»..*^ * «/2' 

DXAZ DE PALACIOS (Pedro) , maestro mayor dé la. ' 
catedral de SévillaL 
Lo fuei después, de la de Málaga y donde constru- 
yó gran parte de su fábrica é.. • 26 •• 1 874 

Véase Herrada (Bartolomé de). 
]Ko>cxvGo..(El maestro) , genovés.,. maestro mayor 
del palacio del Visó en la Mancha 9. que dir.. .. 

• • *• . ' . K í^ 

rigia* .••.«•••••«tta««Áv..M*..«M*M.«(««.«M«4t...«*.M4.«««é..«* ^ -•• «3y9? 



EGVXGüREN (Diego de). 

. Dirigió la obra de la iglesia parroquial de Eybar. z 22 •« i6ij 
ELORiAOA (Bartokmé de), maestro mayor de las 
obras de Uclés. 
Visitó > la obra.de la jglesia de. la villa del Es- 
pinar. •. 74 •• 1M7 

Construyó ocho capillas en la catedral de Se- 

govia. ». .....k... k «•. 74 •• • iS^r 

SL0RIA6A (Mateo.de). Véase Erontino .(Esteban). . 

EUEAE (García *de). 

, Cppstruyó.lfl parrx)quia;dé U villa.de Valera de 

Abajo ^ 84 .. 1594 

ENCABO. Véase Martínez de Encabo (Juan). 
ENCINAS (Alonso de) , discípulo en arquitectura d« 
Juan Bautista Monegro. 
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Concltiy6 el claustro de los mercenarios calza¿os% 

de Toledo. C l8ií •• l6^4. 

Trabajó en la constniccion de la capilla de nues-r ^ ** ^ 

tra Señora del Sagrario de aquella catedral... 3 
BSCAi'AN.TE. (Lucas, de) y Pedro, de Tolosa , los pri- 
meros aparejadores de la obra del monasterio 
del Escorial , y célebres, arquitectos. 
Sus artículos^ con relación de las obras de- ambos. Zg •• 1 583 

Documentos pertenecientes á Escalante»». • 226 

Otros á Tolosa 227 

ESPANOQUi (Tiburcio). Véase Spanoquí.. 
ESPINOSA (Francisco de) , arquitecto de Toledo. 
Construyó la escalera principal del convento de 

los mínimos de aquella ciudad..... ••...• •«. 182 •• l635 



I 



VERNANBEZ (Gonzalo) , arquitecto en Sevilla. 
Firmó su parecer con Juan de Min jares y otros 
sobre la fábrica del bospital.de la. Sangre. .... 

Documentos de Minjares • 235 «•• iS^O 

FERNANDEZ (D. Miguel) , arquitecto de, la real ' 
academia de S. Fernando. 
Visitó y aligeró la. fábrica, del sagrario de la ca- 

tedríd de Sevilla....*, 177 ., 1776 

^PEBiTANDEz (Sebastian) ^ disoipuld de Juan Bautista 

Monegroi ^...•*..» 39 ..' i582 

JTERirANDEz PARiNAs (Dicgo)\, veedor de las obras 

* de Fortobelo en Améiicsu.^.^^ 64 •• ^ ^9^ 

iTERNANDEz DEL HORAL (Lesmes) ,. platero y discí* 
pulo de Juan de Arfe¿ 
Trabajó con él la custodia de la.befmandad del 
Santísimo de la parroquia de S.. lAartin de 

Madrid .••......• ^..r.... ,...^.........*....* io5 .. i598 

^e le nombra ensayado^ de la. casa de moneda de. 
Segovia.. 

Documentos» ...•••••«••.•••.«.......«...•....•«.• 4»........»*. 33o< 

TERRIER (Juan) , arquitecto ludEáulico y militar. 
Trabajó en el castillo de Pamplona, en las fuen- 
tes de < Madrid .y en el .acueducto de Morlanea 
a o* oeMastian.«*«.««*«*t««.»*^«~A.....MM.«..M.«^. •*..*••••••'•<•- ^47*** ^^^9 

YiGUEROLA ( Fraucisco) , Juan Baixet ; Gaspar 

Brael , E&téban Margallo y Bartolomé Abril 

Trabajaron en- la iglesia y colegio de Corpus 

Christi de Valencia «»••,.••.•• ..• 6q •• 1 586 

ERATiNos (Jacome y Jorge) ,, bermanosi. Véase Fa- 
learo (Jacome- y Jorge).. j . i i. 
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vaoNTTHo (Esteban) » Juan de las Heras , Juan Be* 

cerraiz , Bartolomé Pedraja , Diego de Sisnie- 

ga y Jaan de Ballesteros , García de Alvara- 

do 9 Alonso' Maldonado y Mateo de Eloriaga. 

Faeron destajistas en la gran obra del Escorial . 74 •• 1 587 

OALAH (Pedro), arquitecto de Madrid ••....... i5a .. l6r3 

GAHBOA (Pedro de} , arquitecto y aparejador de la 

construcción de la .catedral de oalamaaca •....• 20 •« l^^% 
o ARAGARZA (Nicolas). Véasc Leyzaola (Martin de). 
GARATiLLi AiVTOXELLf (Crlstobal) , arqutteqto Hi- 
dráulico, hermano de Francisco y sohnno y 
disQÍpulo de Juan. Bautista Antonelü. 

Su artículo .-. .. 44 .. i583 

CARATXLLi ANTONELLi (Francisco) , arquitecto hi- 
dráulico , sobrino y discípulo de Juan Bautis-* 
ta Autonelli; 

Su artículo. ,.•• .•'... ••••••«• •.•«•;••«..••••< 80 .. i5gi 

!D(icumentos. ' 385 

OARATZABAL (Mi^udl de). 

Concluyo la iglesia de las monjas de la yilla de 

Eybar ^ ^5 .. 1606 

Y trabajas en la parroquia de dicha villa..««. 12a •• i6o3 

#ARCiA (Andrés) , Juan MartHiez Galiifo , y Alonso 

Miguel, arquitectos de Toledo* 

Dirigieron la obra del convento deinmimo^ de 

Toledo •*... *«.r.^.,«— •.«« ....;.>..' l8a •• 1620 

garcía (Juan) , arquitecto en Madrid. 

Construyó el noviciado y el claustro nuevo del 

convento de los carmelitas calzados de esta ^ ■ . 

corte... ,: ....«^ -u«»»«.« u;.. - iSÓ' 

¿AJtCiA DI MAÍZUBCOS (Pe dro) , lú)o. y discípulo ^ • . 

Pedro de Mazuecos: aparejador 1 de la» obras ' ' 

reales de Madrid , del Pardo y de la casa del 

Campo •••* ....•«•••«••••*»•••• ....••.«.»•••#.. i3o .. ' i6oy 

garcía dk udias (Andrés), aparejador de Juaa 
Bautista Antoñelli el mayor. 

Trabajó en la ñav^gacSoií del Tájo^w, ¿r^.....;.. 12 .. 1 588 

', Después '£]fecter de ella. —>.«#**..««^ •«••»•••«.••.'•■ i5%» 1 5^3 

garcía de VERASTEotrí (Juau) , arquitecto y ve- 
cino de Cegama. 
Ejecutó la sillería del coro del convento dé fran- 
ciscos de Aranzazu» ...•.••'... • 178 •• 1619 

GATBVRT ( Joanes) y Martin <Le ^Ondarza. 
Construyeron la casa.de ayuntamiento de Ken^* 
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, tería.....*.— .« 94 .. 1 607 

GIEN9I (Faacisco), Véase La]:rocbet (Pedro). 
aoDAiRE ó ooTAiRE (Martín de). 
Acabó un lienzo del claustro del convento dé 

S. Felipo el R^al de Madrid 168 ,. 1617 

OOMKZ DS MORA ( Juau) , díscípulo de su tío Fran- 
cisco de Mora. 

Su articulo ^ ^ i53 .. 1614 

Trazó la iglesia y monasterio de 

las monjas de la Encarnación.... l54 •• i6ji 
El convento de S. Gil 164 •• 161 5 

En Madrid ( ^^ P^*^* ™*y^^':*« i54 .. 1617 

I La fachada del antiguo palacio real. 1 56 
Una catedral que se habia de cons- 
truir en esta corte, y no tuvo 

efecto 356 •• 1624 

La torre y casas del Campillo en los bosques 

del EscoriaL • , i56 •. l6si 

En Aranjuez diseñó la casa de Caballeros 157 

En Salamanca la iglesia y colegio de los jesuitas, 

y el llamado del ]p.ey 157 •• i6a5 

En Alcalá de Henares la iglesia de las monjas 

bernardas y la fachada del palacio arzobispal. i58 •• 1617 

En la misma ciudad el colegio del Rey ••••.. i58 

La fachada de la iglesia parroquial de Rentería. i5q •• 1 6a 5 

Documentos.. • • 353 

ooNZALEz (Diego). V^ase Carrasco (Rodrigo). 
GONZÁLEZ ( Luis ) , marmolista y arquitecto. 

Ejecutó el retablo mayor de marmol de la cate- 
dral de Córdoba 366 .. 1618 

GONZÁLEZ (Toribio) , arquitecto y maestro mayor 
de la catedral de Toledo. 
Trazó y ejecutó el retablo de los Padres mini- 

mbs de aquella ciudad • 79 

Y toda la oJjra de nogal para la capilla de núes- f iBpl 

tra Señora del Sagrario en la catedral '^ " ^1622 

GRüNEMBEROH ( D. Cárlos y D. Fernando de ) , in- 
genieros flamencos. 

Trabajaron en la navegación del Tajo 14 

GTJEUEs BRAC AMONTE (Gonzalo) Juau de lá Pedri- 
za , Juan de Cagigal y Sola y Fernando de 
Huerta , canteros montañeses. ^ 

Construyeron y trazaron en Oviedo la universi- 
dad literaria : en Gijon las capillas de la Bar- 
quera , de Váidas , del Carmen , y de S. Lo- 
renzo : dos puertas de la vüla y la fuente nue- 

TOMO III. FFF 
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tra : en Avil¿a la casa de ayantamíento ; y en 
Candas la iglesia y muelle. m*..w«* «a ..«• l5l 

617X1118 ni BRAC AMONTE (Juan). 

Construyó la capilla llamada de la Barbera en 

la villa de Gijon. l88 .« 1627 

OVILLEN (Pedro). Véase Real (Miguel}.. 
GüZMAN ( Juan de ) , mannoUsta. 

Eue comisionado para reconocer varias canteras 

de mármoles, en el reino... •...•.«• ...- 35 •• 1 679 

ii^ocumencos.......t...»..«M...«.««.*M*.. •.«..*.•.•.••••••.....•• %%^ 



BATA (Rodrigo y Martin de la), B.TqwLXecios y 
escultores. 
Trazaron y ejecutaron el retablo mayor de la 

catedral de Burgos.,.....».. * 32 •• z577 

HXRAS (Juan de las) Véase Frontino (Esteban). 
HERNÁNDEZ ( Alouso). Véase Piaz Navarro (Mar- 
tin). 
HERNÁNDEZ (Bartolomé), aparejador de la gran 
obra del Escorial, 
j. raociio en eixa«..*«. ..•«.....•.•.•«.•«•.».•.■.*•....•.•. ........ 00 *•- ivOv 

te&NANDEZ ( Clemente ) Pedro de Bioseco y Bar- 
tolomé de Naveda , canteros. 
Construyeron el claustro del convento de la Meiv 

ced ele Jji.acLncl.««.«.«..........*..*..*..«..««.i«-.*.....a..<.t 4 07 ** TD27 

raenNANDO (Mateo) , maestro de obras de Madrid» l52 «. l6t5 
HERRADA (Bartolomé de) y Pedro Díaz de Palacios. 
Construyeron la portada lateral de la parroqpiia 

de Gumiel de Izan....... ........ .M...*.......... ....•.••.• 187 .• 1627 

HERRERA (Juan de), arquitecto diferente del fa— 
moso. 
Midió la obra que habia construido G-aspar Or-<^ 
doñez en el claustro de la Santísima Trinidad 

de Madrid m » •« • ...••» Tl3 .. 1609 

!Fue aparejador de las obras de palacio .....•• 146 .« 1 627 

HIDALGO (Francisco). 

Acabó de construir la torre de la catedral de 

Córdoba. ^ 84 •• 1664 

HONORATO ( Cristóbal ) , arquitecto y pintor. 
Trazó y ejecutó el tiímuío que se' levantó en la 
catedral de Salamanca para las honras de Fe- 
lipe 11 1 1&2 .« r62i 

HOYO (Hernando del) y Rodrigo de la Cantera. 
Construyeron el claustro del convento de la Mer- 
ced de Valladolid......,*««.»..« tgi .. 1629 
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HOTO. Y¿aae Díaz del Hoyo (Juan). 

HUBiLTA (Fernando). Yéase Giiemes Braoamonte 

(Gonzalo). 
BVSRTA* Yéaae Yelez de la Huerto. 



iBARGtrEN. Y^ase Ausola Ibargoen (Ignacio). 
iniAGA (Domingo de). • 

Dirigía la obra de la iglesia y convento de frai- • 

les franciscos de la villa de Tolosa........ ^3 •• 162Z 

INFANTE (Martin^), maestro mayor del alcázar do 

Sevilla. 
' Dio parecer con Jaan deMinjares sobre el modo 

de cubrir la iglesia del bospital de la Sangre* 70 •• i Spo 

Documentos de Minjares». • ••• .• 23£í 

issAsi (El jesuíta Francisco de) , ingeniero. 

Hizo trazas para las capillas y torre de la igle- 
sia parroquial de Ey bar.... • •••M«..,.M •••••;..•• laa •• 1646 



I 



JAMBA (Martin) Pedro de Lizargarate y Andr¿s 
de Montoya , ayudante. 
Trabajaban en el alcázar de Toledo bajo los di- 
seños de Juan de Herrera lo que dirigía Juan 
Bautista Monegro • IIO •• 1609 

JIMÉNEZ (Cristóbal). Yéase Martin (Francisco). 

JTJRRILLO DE TEBRA (Alouso) , gobemador de Car- 

• ; .tagena de Indias ^ muy inteligente y práctico f Q^T tfí^n 
en las obras de fortificación... • ....••..•• \3oo3 ** 

T 

&AADERAS ( Juan.de ). 

Sustituyó interinamente á Pedro de Yelasco en 
la plaza de maestro mayor de la Alhambra de 

Granada ,.... • ••••• 168 •• 1 617 

¿AB^ocHET (Pedro) , célebre fontanero de Burdeos 
y Francisco Gienzi acreditados en Francia y 

en España. 

Trabajaron en el acueducto de S. Sebastian X47 •• ^6og 

1.EIZAOLA (Martín de) y Nicolás de Garagarza. 

Tasaron la obra del ayuntamiento de B.entería.... gS .. 1607 
1.IERM0 (Pedro del). Yéaie Yermo ó Liermo (Pe- 
dro. del). 
LIZARAN (Juan de) y el maese Andrés de Men- 
deaca. 
Ensancbaron la iglesia de Sta. María de Segasa j 
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en Guipúzcoa •«•••••.••«. «. 24 •• iSyS 

LXZAAOAHATB (Pedro de), aparejador de las obras 
reales de Madrid , el Fardo y Aranjuez. 

Su artículo ••..•.• ...••..•«..•. 140 •• i6og 

Sus obra» en Ucles •• • 141 •• l^n 

En el alcázar de Toledo ..«....• «•••• 141 •• l6l3 

En el panteón del Escorial.«.«.....« • ....I... 141 

Documentos • .t.a.... » 349 

Véase Jamba (Martin). 
{.LAVOSA (Luis de} , discípulo de Fr. Pedro Sánchez. 
Concluyó el famoso retablo mayor del monas-^ 
terio de Sabagun que trazó y comenzó su 

maestro - ...•••'»*^- -^ •* '4^ •• 1611 

LLÁROs (.Sebastian de ) , acaso hermano de SaBclu>> 
naturales de la villa de Qijon en Asturias. 

La escalera del antiguo ayuntamiento. .•• x8 •. 1 671 

Z.LO&ET (Juan) arquitecto de la ciudad de Valefp- 
cia , y Juan Pavía de la de Játiva ó S. Felipe. 
Reconocieron y examinaron la iglesia de S. Sal- 
vador de Gocentaina M*^..*. « 81 •• 1^9^ 

LOPE (El maese), arquitecto y trazador de la igle- ' 

sia parroquial de Rentería» ...•• 17 •• iSa^ 

l<0PXz (Diego), arqmtéeto y ensamblador. 

Ejecutó el retablo mayor de la iglesia del hos- 
pital de la Sangre de Sevilla.. •••••••.. ^ • 122 ^ l6ot 

LÓPEZ (Martin), vecino de Toledo. . v 

Construyó gran partq del convemto de los mí- 
nimos de esta ciudadM..M.»..M.......M....*M4M«.«*i«» ^S'**' '^7^ 

lOTDi ó i,0YTi,(El maesa Hernando de).. 

Comenzó á construir la iglesia y convento de 

las monjas franciscas de Eybar..... • 9^ •• 1606 

Y á trabajar en la iglesia parroquial de Eyb'añ. Jad u . t&QZ 
LOZANO ( Erancisce) , alarile dé la nrilta de Madrid» 
Tradujo del latin al castellano los diez libros de 
'arquitectura de León Baptista Alvexti, que .. 

publicó el año de 1 582 •.••^.. M».i«...M.a«.« 3l •• 'i>578 

Xüís ( El maese ). 

Trabajó en la iglesia, de Rentería....»..*.. ..•«...•»••• 17 .. l54i 



1 , • ^ . , .^ ¡. 
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WADBE nE DIOS (Er. Alberto de la). 

Dirígia la obra del convento de Sta. Isabel de 

Madrid..... « 346 .. 161 1 

MAEDA (Asensio de) , hijo y sui^esor de Juan en 

la maestría mayor de la catedral y hospital de 

la Sangre de SeviBa^ ' . x. 
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Cerra la sala capitular; de la eatedraL«M«M...^.**«.. Sy •• i582 

Trazó el retablo mayor de aquel hospital m. 37 ., 1600 

Y examuió la torre de la catedral de Córdoba». •« 83 •. 1 5^3 
KAEDA (Juan de), maestro mayor de la catedral 
de Sevilla después de baíber sido de la de 
Granada* ... ^ 

Trabajó y dirigió la capilla real de Sevilla. %6 •• l^jA 

HALDONADO ( Alonso). Véase Frontino (Ksteban). 
MANRIQUE (D. Fr. Ángel), obispo de Badajoz y 
arquitecto. 
Trazó y diseñó la famosa escalera del colegio de 

S. Bernardo de Salamanca.^........» •••• • 14S •• X&op 

MARCOS ( Alonso )>. 

Construyó la escalera principal del convento de 

la Santísima Trinidad de Madrid • I14 •• j6x8 

. MAR6ALL0 (E&teban). Véase Figuerola (Francisco)» 
martellí ( Julio ) , ingeniero. 
-Examinó la corriente del rio Tajo desde To- 
ledo á Alcántara ♦.,„. ., .,„. 14 .. 1640 

MARTI ( Honorato ) ,. arquitecto de Cocentaina en 
Valencia.' 
Trabajó en la iglesia de S« Salvador de aquella 
villa*. •.••(•..••••••.>•>••«•»■.••••.•••*».••»■•»•#. •••«»••••••.••*• 02 «« XüQl 

MARTIN (francisco ). del orden de los premostra- 
tenses. 
Comenzó á construir la iglesia y convento de la 
misma orden . á media legua de Ciudad-Bo* 

drigo i.....l..^...<.;.««. «. ....M^ 7<9 ... x5<90 

3M[aktik.( Francisco) y Cristóbal Jiménez , mae&^ 
tros de cantería. 
Construyeron la capilla de S. Segundo de la ca- 
tedral de Avila por. la&.^trazas de Francisca 
uc i.u.ora«a..t««M*..»«..«i«*. •••.«.•••••.*«••.••••.'•».'. ••••.•.••.• j 20 •«• iüQ«/ 
MARTÍNEZ (Juan) , vecino de Valladolid* 

Construyó el relicario , a^ova refectovÍQ deL rao— 

' nasterwTlde benedictinos de Exlonza-,.. «...«• ^3 ., i5q6 

MARTÍNEZ CAKVo (Juau). Vc'ase García (Andrés). 
MARTÍNEZ DE CASTAÑEDA (Pedro), , escultor y ar- 
quitecto. . 
Como arquitecto , el retablo mayor de la parro- 
quia d&.Son&eca.«.*. •.«.....».•»•••••»••.•«...-•.»..•. 27^ •• 1 5^4 

MARTÍNEZ DE ENCABO (Juau). 

Concluyó la iglesia de los mercenarios calzados 

de Madnd.. ■•••••«.•••••«. ......*rt»«..M*«Mi»*«»*>***ff««i.M.» l35 •• looS 

xARüGic A ( El maese Francisco ) j arquitecto en 
'Guipúzcoa. 
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Traba)4S en la parroquia de Renteríá«.o..«M«.«« ^7 •• 1 548 

KAHaoN ( Jaan) , vecino de Orea. 

Renovó la iglesia colegiata de Daroca.. 73 •• 1 587 

MAS (Juan) y Antonio Fujades. 

Construyeron las oasas de ayuntamiento de la 

villa de Reus.......... 12a .• x6oi 

VAS ABEL Ó MAZA BAL (Blás dé) , vizcaino y maestro 
mayor de la catedral de Córdoba. 
Trazó el túmulo para las honras que celebró "^ r ^ ^ 

aquella santa iglesia á la muerte de la Reina >• i36 •. < o^ 

Doña Margarita de Austria •*...3 tlOia 

MASERAS («Tuan de) , arquitecto de Valladolid. 
Trazó el retablo mayor y los colaterales de la 
ielesia de las monjas francistías de la villa de 

Eybar • '» 184 •• 1624 

MATÍAS (El hermano Alonso) , jesuita. 

Trazó el retablo mayor de mármoles de la cate- 
dral de Córdoba .••••« x6o .. 1614 

Otros en los colegios de su religión de Montilla, 

Marchena y de la- casa profesa de Sevilla 160 

Documentos • 357 

MATiENzo (Diego de) , vecino de Seffovia«' 

Hizo. postura para construir la iglesia de las 

monjas de la villa de Moya. ....•••.••. yS •• x58o 

Trabajó en la obra del Escorial yS •• 1 587 

Construyó tam]>ien en el alcázar y c^sa de mó^ 

neda de su patria, y en laFuenfria^J'^»* ^3 •> 

< Visitó la obra «de la iglesiade- la villa- del £s- !' 

pinar... • • /..>• • 74 ** 1687 

MATOS ( Juan de ) , coadjutor de la compañía de 
Jesús. 
Construyó la iglesia y parte del colegio q|ie los. 

de su orden tenian en Salamanca. -^. 1 67 

MAZABAL. Véase Masabel óMazabal (Blas de). ! 

MAZuEcos (Pedro de), maestro mayor de las obras 

' reales de Valladolid y de Simancas ...' 33.* 1578 

Documentos • aa3 

MAZUECOS (Pedro de) , maestro mayor de las obras 
de los castillos de Simancas , de Burgos y áñ 
Tordesillas. • ' . ' 

! ijó que trabajó en el de Simancas •«^•••...•.. 33 - 1678 

MAZUECOS (Pedro de). Véase García de Mazuecos 

(Pedro). 
ME^íi A DBL VALLB ( Juan) , natural de Alburquerque. 
Trabajó en el muelle de Malaga : después en 

Cartagena de Indias • 190 •• i6a8 



4íS 
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KESmzACA (13 maese Andrés de)/ Y¿ase Lúaran 

(Jaaa de). 
HENDIÓLA (Pedro de). Véase Aramburu (Fr. lUi- 

guel de). 
MENDizABAL (Ftaocisco de) , marmolista. 

Se obligó con otros maestros á cnbrir el panteón 

del escorial .«— • ..^-....m...^ • l8o «• 1620 

MERINO (Frantisco) , célebre platero. 

Hizo una traza para la custodia de la catedral 

de Sevilla... ».».».•.• • »..••....•».«..•. I03 

MIGUEL (Alonso) , arquitecto de Toledo. 

En compañía de Francisco de Espinosa constru* 
yó.el claustro del convento de ios Mínimos de 

Toledo........ ...^ M....« «•.. . i8a - i6a4 

Véase Gfarcía (Andrés). 
MXNJARES (Juan de) , aparejador de la» obras de 

Aranjuez y del Escorial , y maestro mayor de 

las de la Alhambra de Granada, del alcázar 

de Sevilla y de las caballerizas de Córdoba» 

Sus obras.... m... 46 •« 1 584 

Dio parecer con- Martin Infante sobre el modo 

de cubrir la iglesia del Hospital de la Sangre 

de Sevilla. ...«...• 70 •• 1 5^0 

Documentos « • 235 

MONSoao (Juan Bautista) , escultor y maestro ma** 

Íror . en arquitectura de la catedral de To^ 
edo* 

Su artículo •.m....«...«..^....«.« »......•....•••.... 107 •• ^^99 

Trabajó en el monasterio del Escorial 107 «• 1 58 

Y en el adorno de su panteón • iio .. 161 

Para la catedral .....«...• 108 •» 160 

En el alcázar lio 

En T T do / Concluyó la fachada de S* Juan de 

los Bueyes... IIO 

Entendió en el segundo ingenio del 

.artificio de Juanelo.... •.....• iio 

En Ventosilla del Tajo la capilla del palacio ar* 

zobispaL «..«...•......••. 10^ 

En Alcalá de Henares la iglesia de monjas ber*- 

nardas. ...«•.•...• « .^. 10^ 

. En Jaén- la de las monjas de Sta. Clara....... 109 

En la villa de la Guardia la capilla de la Con- 
cepción. «.•• • 109 

Documentos .«....* 337 

MONTOTA (Andrés de) , ayudante de Juan Bautista 
I)9^onegro. 
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Trabaja en el alcázar' de ToIedo.«.«,.«..„««Ml««M..M". lio ,« l€o^ 

Véase Jamba (Martin). 

MORA (Francisco de) , famoso arquitecto , discípulo 

de Juan de Herrera. 

Su largo artículo 124 ,. 1604 

T?« c«.*»«:. (Reedificó el alcaiar ....| « - „ 

Eu S«550T«..... JY. 1» ^ ^ ^^^^^ J. 1*5 .. i5(,8 

Las obras adyacentes al monas* \ 

> terio é iglesia... ...., f h^ 

> nal de Abajo ; 

|B.epaTÓ el claustro de los Evan- 
gelistas. ..••• i3o .. 1604 

En Simancas .examinó las obras que allí se consf* 

truian - — -•• lay .. i588 

Dirigió el puente dé la Priora. ••••• ia8 *• iS^S 
Mejoró el claustro del convento de 

S. Felipe el Real 128.. 1600 

En Madrid. (Trazó el palacio del duque de 

Uceda, ahora del Rey, donde, 
están los reales . consejos y sus 

oficinas*. , i33 

En Cataluña diseñó el retablo mayor del monas- 
terio de Monserrate • 128 .. 1^97 

En Lupiana un salón grande en el de los PF. ge- 

rónimos 9 i *•• 1 28 •• 1^98 

Trazó el coro de la catedral de Málaga • 128 .. 15^8 

La capilla de S. .Segundo en la catedral de Avila. 128 .. 1 5(^ 5 
Reparó y acrecentó el cuarto del Rey en el con- 
vento del Abrojo • 128 

El palacio del Pardo que se habia incendiado.... i3l •• 1604 
£u Lerma construyó el palacio del duque de 

este nombre « i. l3l 

Y en Zalamea el hospital é iglesia del Santo 

Cristo ^ ......M i32 .. 160G 

Documentos. .....— t 342 

HORA.. V¿ase Gómez de Mora (Juan). 
ifORAL. Véase Fernandez del Moral (Lesmes). 
MORALES (flenito de). 

Trabajó con Juanelo Turriano en la acequia de 

Colmenar 18 •• iSyi 

VORENO (Alonso) , vecino de Marchena y maestro 
mayor en los estados del duque de Arcos. 
Visitó la fábrica del sagrario de la catedral de . 

Sevilla ; 177 •* 1 69 1 

MORENO (Juan). 



J*, 
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.<' ArquitedoSé ' . ' Folios* Años. 

Edifica la sacristía y sala capitular del convento 

de S. Esteban de Salamanca..... , 187 •• l6a6 

Siguió en la obra del colegio del Rey en dieha 

ciudad , 187 .. l6s8 

VORON (Fr. Felipe de). Viase Galzadilla (Fr. Bar«« 

tolom¿). 
MOüRE (Francisco de), natural de Orense, arqui*** 
tecto y escultor. 
Trazó' y ejecutó la sillería del coro de la cate-* 

dral de Lugo ••••«••• 1 85 •• x6fl4 

MUOAouREN (Joanes de) , vizcaíno. 

Construyó la media naranja y linterna de la ca- 
tedral de Segoyia. l6l •• iGlS 

MüTVTER (Juan). 

Trazó* y comenzó á construir la iglesia nueva de 

la vüla de Aloover en Cataluña • 84 •• ^ ^94 



KANTKs (Andrés de). . . 

Hizo una traza para el claustro del convento de \il6 ..\ .c^k 

S. Felipe el Real de Madrid /is8 ..J ^^^ 

K AiftES ^Jtían de). 

Trabajó la iglesia y monasterio de S. Claudio de 

benedictinos de León • » • I47 *• 1609 

iTAVARRo. Véase -Diaz Navarro (Martin). 
VA VED A (Bartolomé de). Véase Hernández (Cle- 
mente). J 

• ^ ■> 

■>■•...:.... 

o (Domingo de la), arquitecto de Madrid.*.......*.. iSs > 

OBREGON (Juan de) , maestro de las obras de Ma- 
drid i53 .. i6i3 

OCHO A (Juan de), maestro mayor de. la catedral 

de Córdoba. » 

Dirigia las obras interiores de aq[nel templo an-l i»(. (í6ox 

tes de tener dicho destino • ) *' \1S04 

01. ASTA. Véase Ortiz de Olaeta (Juan) 

OLABiosQuiN (Juan Bautista) , arquitecto y es- 
cultor. 
Ayudó á Bergamasco en la construcción del pi^.. 

lacio del Viso d«l marqués de Sla. Cruz • 8 •• l564 

OLAZABAL ( Juan de ) , arquitecto ingeniero. 

Trazó y comenzó eLcontramnelld de la villa de 

Guetaria • 96 •• 1 5^8 

OLIVA (Diego Martin de). Véase Ribera (An- 
drés de^. 

TOMO III. CCG 
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Arquitectos, . Folios, AAos. 

OtiTtm (N ), catalán/' 

• Acabó de construir la ielesía de la villa de Al- 

cover en amiel principado 84.. i5p4 

OVBaazA (Martin de). Véase Gajbury (Joanes). 
OHDOÜsz (Gaspar), arquitecto en Ma¿bid* 

Construyó el «cuerpo de la iglesia de la Santísi- 
ma Trinidad «de «esta corte y dos lienzos del 

La ifflesia de S. M artin que no <ex]ste^.«««.,.^....«. ii4., 1600 

La oÍb los jesuitas de Alcalá de Henares « 1 15 •• 160S 

ORXA (Juan de ) , maestro mayor de la catedral de 
Granada. 
KecoBocióla sala capitular de la de SeTÍIIa.*<«**« 35 .• 1674 
Fué nombrado maestro mayor de las obras de la 

Alfaanibra.»......-....^.*. * 35 •• iSyp 

Pasó á Badajoz ^ presentar i Felipe 11 las trazas 
que babia becbo para proseguirlas ejecutando 
en aquel palacio......«.*.«..«.».«<*'.M.«»..»«.«M............ o5 .•• l5oo 

Documentos • m*....^..^.. «••••• JsaS 

OELizirs ( Jaan Miguel ) 9 aragonés. 

Trazó y ejecutó el. retablo mayor de la parro- 

(qiíiajde.S. Juan del Mercado de Valencia 190 ^. 1&28 

oiLVA X Juan «de} , platero de-Bttrgo&...«.^.««»*«..*.».i Jo5 
o&TU (Cristóbal)* 

Dirigió la construcción de la torre de la parro- 
quia de jS.- Miguel de la Puebla, de Mon- 
ttalban.....»......«..M....«».«.«M -.•.•»....««.......••••. 1^4 '<» .1604 

•OHTXZ xa OLAETA ( Juau). 

Acabó la iglesia de la parroquia de Deva.....«... jipo «. J 629 
OTZZDO (Férjiando de), aparejador de la catedral 
de Oviedo. 
Trabajó en la ^bra de la capilla del Sagrario de 

la catedral de Sevilla... • 176 •• i65x 

•OTiEDo :(Juan de) , jurado de la ciudad de Sevilla 

y .arquitecto bidxáiilico y «civil* 
; Trazó'y con^l^yó una iobra bidxáulica «en aque- 
lla ciudad .•.-^.^.•..•».......«...i.. 164 •• I&17 

Trazó y dirigió el famoso .ttúmulo que se erigió 
en aquella catedral paralas bonras de Fe- 

upe 1I««..a.*a»««»«9.ar.L«»«.*a***.«****'*.. *•••*• ***.f««#-.«'«****««*.á I O «I .■• 1 9Q0 

x^vCumentos*.««.«.«»«aM«a*******«* ■••••••***««***********«****.i«« .«ooo 

Hizo otras mucbas .obras públicas «en. ^villaj 

«oaoiz y JXLaiasra«M(*«.«.**. ••••«4. ••««•»•#«.<••**••>.••. •••••• 070 * 

PALACIOS. l^?¿ase Díaz de Palacios ( Pedro ). 
PALÉ A no ( Jácomey Jorge) , henpaoos , Uaipados 

Fratinos, célebres arquitectos militares.......... a5 
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Arquitectos. FMos. Años. 

Jorge trazó y diririó Tañas obras en la Goleta, 

Gibraltar , Melilla, Palma de Mallorca ¿ce...» sx •• iSyS 
Jácome acompañó á su hermano en estas obras. 

Documentos •....•• ••••:••••• sai 

pavía (Juan). Véase Llozet ( Juan). 
PEDA A JA (Bartolomé),, vecsmo de Otero. 

Construyó con Bartolomé- Eloríaga ocbo capillas 
de la catedral, de* Segovíar; fue destajista en el 
Escorial , y trabajó, en la iglesia del Espinar*. 74 •• 1 5^1 
Véase Frontino» f Esteban ). 
PEDRIZA ( Jujanidela). Véase. Giiemes Bracamonte 

(Gonzalo).. 
PEÑA (Gaspar de la) y maestro mayor de las obras 

del Gonde^Duipie de Olivares* 
• Visitó la? fábrica del Sagrario de la catedral de 

Sevilla ^ ••••.••• X76 •• 1 56o 

PERENA (Francisco de), arquitecto en Sevilla. 
Dio parecer- coa Juan de Minjares y otros sobre 
la obra! del hospital de la Sangre. 

Documentos de Mmjares...................... ^. a35 .. iBgO 

PÉREZ (Francisco)'. 

Trazó y ejecutó los retablos en madera de la 

iglesia de Corpus Christi en Valencia*.*..... 70 •. 1 586 

PÉREZ ( Marcos ) , maestro mayor del hospital de 
la Sanare de Sevilla. 

Su articTÜo .........«•.*.«...•,.- 7I •• 1 587 

piVENTEL (Antonio), arquitecto de Felipe 11. 

Trabajó en Yuste y Simancas.. 24 •• liji 

Documentos ¿ 222 

PLAZA ( Sebastian de la ). 

Dirigió la construcción, de la iglesia de las mon- 
jas bemardas y la fachada del palacio arzo* 
bispal de Aléala de Henares 1 58 .* 162T 

POTES (Francisco de), como aparejador dirigíalas 

obras de la Alhambra de Granada. i83 •• 1621 

Y las de la orden de Alcántara siendo maestro 

mayor de ellas • 1 85 •• l657 

Documentos •...•..••••.*•....• 373 

pRAVEs (Diego y Francisco) padre é hijo. 

El padre , maestro mayor de las obras reales del 
archivo de Simancas y de las casas de los con-> 
tornos de Valladolid y del castillo de Burgos. 14a .» 1620 

El hijo le sucedió en estos empleos.*. ..•.* ••• 142 .. 1620 

Sus obras en Valladolid *...< ^e " > l63l 

Documentos .•••••••• 352 
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YB.10LI (Joan Baatisf a), genoT^s,' maestro iñayÓT 

del Palacio del Viso del marqués de Sta. Cruz. 9 •• 1 58& 
FVJ^DA (AntoiÚQ). Véase Mas (Joan). 



Q17S8ADA (García de), aparejador de la gran obra 
del Escorial, 
Trabajó en ella •....—••.••••.• 68 •• i58S 



BADA. Véase Ribero Rada (Juan de). 

&XAL (Miguel) , natural de Alicante y Pedro .. 

Guillen. . • 
Prosiguieron juntos dirigiendo la obra dé agüe- 
lla colegiata .....•.....••«.. 1 6a .. i6^j 

BXT (Antón y Guillen del), hermanos 

Diri^eron y trabajaron la obra de la iglesia y 

colegio de Goipus Chrísti de Valencía.é«.......* ' 69 •• tB86 

Documentos .« .•••.•.•...< 38x 

A Guillen se atribuye el. clán&lro.del cemen-'l ^ jKñfí 

terio de la cartuja de Portaceli .» ...J ^ 

BiBiHA (Andrés .de) , Diego Martin' de Oliva y 
Bartolomé Sanctus , maestros mayores de Je^ 
rez de la Frontera. 
Varias obras públicas que trazaron y constru- 
yeron en aquella .ciadad.^.^«......H.^.. .«.*•.•* ^7 ** '^7^ 

BiBERA (Felipe de) Véase Vega (Pedro de la}. 

BTBBBO BADA (Juan de.) 

Concurrió Con Martin de Vergara á. Salamanca 
para informar sobre proseguir la obra de la. 

catedral ,^ •.....'..„^.. ............1 78 .. l588 

BIGOR ( Juan ) , arquitecto en Aragón. 
1 Trazó, y comenzó la iglesia parroquial de la vz-^ 

Ha de Andorra..». •«•. 8» ..• tBQ% 

Hio (Francisco del) , arquitecto de Castilla- la 

Vieja. 
\ Titibajó en ValladoUd en la iglesia de la Mag- 

claiena*.^.. •.•••«««•».*••••••••.•«.•.« ••••••.....•.••«.••••••• .•*.. . 10 •• Xu*70 

y en la de S. Julián de id i^ .. iSyS 

£n la de la villa de Pinel de Arriba y en^tros 

templos de Castilla « *. .....^..' 17 .. 1670 

xiosEto (P^dro de), cantero. Véase Hernández 

Clemente. 
BODA ANTOÑELLX ( Cristóbal) , ingeniero y arqui- 
tecto militar , sobrino y discípulo de Antone- 
lli el mayor... • . 
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Arquitectos. Folios* Años* 



Trabajó en la¿ navegación del Tá)ó dirigiendo 

siete barcas desde Toledo á Lisboa 86 •• 1 588 

El interesante articulo de su vida y obras que 

construyó en varios, pueblos de América 86 .* iS^l 

'. I^ocumentos. ..—••••, ««t*.»»****»*******'************* ^9^ 

HODi { Juan Andrea). 

Trazó y constmyó el claustro de la catedral de 

Cuenca »..«.«••• /••.•.«.... 3o •• iSyy 

Estuvo en Salamanca á examinar las trazas he- 
chas para proseguir la obra de la catedral 77 •• i588 

&OJAS (Cristóbal de). 

Reconoció la obra. del coro de la catedral de 

Málaga 77 .. l588 

ROZA ( Juan de la ) , arquitecto hidráulico. 

. Trabajó en las obras del Cay del puerto de Gijon."\ f 1 58 1 

Construyó los puertos de Poago y del Presriov 36 ..< - ko„ 

de aquel concejo • .«•••3 

arXDA (Juan de), arquitecto de la Alhambra de 
G-ranada. ' , 
Visitó lá Olbrica del Sagrario de la catedral dtf 

Sevilla...^...... •..••« • 176 •• l&6€^ 

Aüiz ( Agustin ) , hijo y discípulo de Bartolomé y 
aparejador de las reales obras de Aranjuez, 

donde trazó y dirigió algunas .'•• • T79 •• 1620 

KUTz (Antón), hermano de Bartolomé. 

i Visitó, la iglesia de la villa del Espinar 74 •• 1587 

RUiz (Bartolomé) , aparejador de las obras de Aran- 
juez , y después maestro mayor de las de Ucles. 

Sus obras en ambas partes • • ..*•••• 5i •• iSpaf 

' Documentos * 209 

HT7IZ ( Eugenio ) , vecino de Valdemoro. 

Trazó y construyó la enfermería del convento 

de los carmelitas calzados de Madrid 1 5o .• 1649 

íuiz ( Fernán ó Hernán) , tercero de este nombre, 
y maestro mayor de la catedral de Córdoba. 

Su artículo .: 85 .. 15^3 

Ruiz (Juan) el Vandolino , platero y discípulo de 
Henrique de Arfe. 
Ejecutó las custodias de las catedrales de Jaén 

y Baza y del convento de Sk Pablo de Sevilla. lo5 .. 1 533 
Rvzz (Martin), maestro mayor de la catedral de 

Salamanca ^ • '.. 66 .. i585 

Kiriz DE .CHARTT7DI (Martin) , arquitecto y apare- 
jador de la obra de la catedral de Segovia. 
La dirigió solo con acierto.....* • ••*• 28 .. 1576 



4aa 

Arquitectos. Tolias. Años. 

lABATiiri (D. Francisco), intendente de las obras 
reales* 
Formó un expediente sobre la seguridad y fir- 
meza de la obra del Sagrario de la catedral 

de Sevilla..., ••••.••^•••••m «••- 177 •• 177^ 

lAOASTi (Martin de) , marmolista, ' 

Se obligó con otros maestros á cubrir el pánteon- 

del £»scorial....« ««••.. ...••..••.•• 180 •• 1620 

lALAZAE. Véase Aranda Salazar (Juan de). 
lANCBEz (Bartolomé) 9 arquitecto militar é bi- 
dráoltco. 

Construyó la fuerza vieja de la Havana ...•.• 60 

ftAircBZz (Fr. Pedro) Benedictino. 

Trazó y dUefid el retablo mayor de su monas* 

terío de Sahagun ..••«••*•••....•• • 148 •• 161 1 

8ANCTUS (Bartolomé). Véase Bibera (Andrés de). 
SANT MARTI (El F. Fr. Gaspar de), carmelita cal* 
zado y arqruitecto y escultor. 
Trazó y dingió varias obras en su convento é 

Iglesia de Valencia*.**....**.»»***************.*.».^^.**.» 14^ •• 'o44 
sARASTi (Martin de), maestro de cantería en el 171) if^af? 

Escorial..... •••.••••••m......................... 3721 J** 

SAT7R A (Antonio de ) , arquitecto de la ciudad de 
Palma en Mallorca* 
Construyó la puerta principal de la mutalla que 

la circunda» .•• •••••••.•••*••.•••••, 1 80 •• 162O 

SXGVRA (Alonso) , bijo de Antonio. 

Trabajaba á las órdenes de Franetsco* de Mora.- 93 •• i597 
isoüRA (Antonio) , aparejador de varias ^obras 

reales... -.••«...•......• •• • » 76 •• 1^97 

Sustituyó en Madrid á Francisco de Mora..**.*... 34-3 •• 1691 
sZGüiiA ( Juan de ) , platero* 

Trastornó la célebre .custodia de la catedral.de 

Sevilla • • •• .•••.•.•••«. io3 •• 1668 

SEMERIA ( Juan Bautista y Jácome) , hermanos , 
marmolistas. 
El primero trabajó en la iglesia y colegio de 

Corpus Christi de Valencia 6g .. t586 

Y los dos se obligaron coú otros maestros ¿ cer-^ 

rar el panteón del Escorial • 180 .. 1 620 

SERNA (Juan de la) , arquitecto en Madrid* •......•.• . tSa «. 1616 

SILLERO .( Diego ) , aparejador de obras reales* 

Dirigió la fabrica del Pardo l35 .. lSo5 

Documentos •...• *... *.•*•*•* 348 

sisiíiKGA (Diego de). Véase Frontino (Esteban). 
8ZT0N ó sxTTONi (Juan Francisco), ingeniero militar* 
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Trabajé en la iceqnia impeiSal de Aragón. •«..•... i^ •• i566 
-. Xa de GoImeuarA»*.** .....•••«« ^..•••...••.•.•«•m 19 •• 1571 

Otra en Aran}aez...,«*»..*...«M««.».«.».«.««*«.« • 20 •• \v]% 

SOLAR (Roque), marmoiista. 

Salió á reconocer los jaspes de la ribera del rio 

80if0DEYii.LA. TijABA <( Juan) ^ ayudante de Cris- 
tóbal Roda «n las obras «de Cartagena de In- 
dias •^••«.•«««•«....••.^. ...... .«.....•«••••«. «• 3^6 «• 1627 

90RIA (Miguel de). 

Trazó la iglesia de 'Villayiciosa de Odón , y la 

grande del Garj&en calzado de Madrid 148 »* 1611 

•VANocHi ó 8VAK0QV1 (Tnbulcáo é Tiburcio)- , fa- 
moso ingeiáerp de.I'elipe 11. 

Su artículo •..•.••«•.mm* ..« 84 •• l5g5 

j^ocumemosi* •••••«••««•••«•••••••«••• t«M««««*«M***«é.**ja«*t«»«««« jmO%j 



TiiADA.. V^ase Spmodevilla Tejada (Juan'). 
TEOTOCOPULi ó THXOTOCOPüLi ( Domingo ) 5 grie- 
go, arquitecto , escultor y pintor í3j 

ÍEn arqxiitectura trazó, la iglesia y 
. retablo de las monjas de Santo 
Domingo el Antiguo..* l38 «• %5ji 
El retablo del hospital de Afuero* 1^9 '•• 'l6og 
Láocasa.de.aynatanueato^.^^^.....^ . i'5g 
En niescas las iglesias y retablos de nuestra Se- 
ñora de la Caridad 9 y de los padres descalzos 

de S. Eranca9co*^4M4J«*r*,«..M..,.«.... •...••..•..••.. 14^ 

En Madrid la iglesia , retablo mayor y colegio 

de Doña María de Aragon.« «.*.. «..•• 140 •• * 5¡90 

•*^ocuiijeniQs«*«.^,,,*»,,».,^,,,,»^,,,,.,,,^,^,,,^ .,M,fc,,,^,»,M,„^ .0^9 
TE ROL (Andrés y ¿Jaümé^ > 4e iZocexítamu .... 

Trabajaron para las iglesias de S. Salvador yl 44 •• l583 

S. Juan de Muro de aquella villa ) 82 .« 1591 

Documentos....f«M.*Mé.«»»;»é«..é.».'. ...^....¿é. ;'...•..,».. a3* 

THSOTOGppvLii (JTorge Manuel), maestro mayor 
de la catedral ^ de Toledo. 
Trazó y ejecutó la cúpula y linterna de la capi- 
lla mojárabe de aquel templo*. ^. •... 7 8 5 ^« .f 62 5 

. E bizp una traza para la pieza llamada del 

T6L0SA (Alonso de) , bijo y discípulo de Pedro : en '" 

los Documentos de este. 226 «• j5S3 

TOLosA ( El bermano Juan de) , jesuíta , Hermano y 
discípulo de. Pedro. 
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Arquitectos. Folios. Años» 

Trazó el hospital con la %leáia de BCédina dd ' ' 

Gainpo« «•'•••♦•••>•. •••«^••«•••••«••« t**«»»««*«««MkM y^ '••' - l9oc 

TOLOS A (Pedro de). Véase Escalante (Lacas)» 
TORUA ( Juan de). 

Visitó la fábrica del Sagrario de la catedral de 

TORmx ( Gregorio de la) , arquitecto de Améncra. 

Visitó la catedral de Yncatan«....M.#....« 6y •• X 585 

Toaaz (Juan de la)., aparejador de las obras^ de la 

Habana.' ••. ».... 6Z •• iSpS 

TORRES (Pedro de) y Juan de Bobadilla ^ arquitec- 
tos de Falencia* 
Concluyeron et claustro alto de los benedictinos') 3o «. iSt^ 

de Carrioa de los Condes........ '••* j l34 •• t6o4- 

TRIZO (Felipe) y. italiano. . 

Trazó y construyó la iglesia de S.- Vicente de 

Afora de la ciudad de Lisboa 38 .. i58a 

TTTRRiAiro (Juanelo) , arquitecto hidráulico. 

Reconoció la acequia de Colmenar •••.. i^ •• 1571 



vczTK (Martin de) , vizcaino. 

Dirigió la fábrica de la coleg^ta de Alicante.. •• 162 •• l&5o 
VDtAS (Andrés). Véase García de Udias. 
VRRCA (Miguel de) , traductor de Vitruvio. 

Su artículo »..••.•••.. ' 3 •• 1 56g 



TALE!rctA. (Juan de), presbítero y. discípulo de • .^ 
Luis de Vega. 
Trabajó en varias partes bajo las órdenes de 

Juan Bautista de Toledo y Juan de Herrera.* 48 •• 1 584 

Documentos ', «.^ ••••«••• • ' 237 

VANnoLiiro (El). Véase Rniz (Juan). 
TAZQuEz. ( G-abiíel )* . 

Trabajó la sillería del coro del. convento de los- • 

carmelitas calzados de Madrid •...••*.••.•..; 149 »• 1 644 

TEGA (Juan de). Veáse Diaz Navarro (Martin). 
vsoA (Pedro de la) , y Felipe de Ribera. 

Construyeron la portada de la iglesia de los mer> 

cénanos calzados de Valladoud...M..«.—«...«.... I^I •• 1629 
TELAsca (Pedro de) , maestro mayor de la Alkam*- 
bra de Granada. 
Dirigió el segundo cuerpo del palacio de Gar- 
los V f v***-«v 1^8 •* 1617 

Construyó el muelle y fortificaciones dé la bahía 
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ArquUectos. ^ - T'olios. Años. 

de Gibraltar.: •••• • '68 

T«EAZQUEZ (Francisco) , y Melchor de Beya , ai>- 
quitectos de Valladolid. 
GonstruyeroQ el retablo mayor y sillería del co- 
ro del convento de S. Pablo de aquella ciudad, 1 8 1 .* . i O a i 
TXLEZ (Diego) , maestro mayor de la catedral de 

Oviedo : sus obras •••••• ^7 ^ laoi 

TXLEZ DE LA HUERTA ( Juan) , y SU hijo Pedro, 
montañeses. 
. Se obligaron á construir la iglesia y convento de 

S. Francisco de Vitoria. * — i5o .. lOII 

VEROARA (Diego de) , el menor , maestro mayor de 

la catedral de Málaga ..•• 9^ •• ^^gS 

VERGARA (Juan de ) , arquitecto en América. 
Trazó y sentó la primera piedra en la catedral 

de Santa Fe de Bogotá «o •• ' ^7^ 

irxRG ARA (Martin de ). 

Examinó la catedral de Salamanca.. 7° " l!^oo 

TERSARA (Nicolás de) , el padre. 

Trazó y construyó la portada principal de San 

Juan do Jos Reyes de Toleda ,y trabajó en el Cl 1 6 ^^ 1 565 

hospital de Afuera ../\i 17 

TERO ARA (Nicolás de) , el bijo. 
Trabajó en Toledo en el hospital de Afuera , 

para la capilla de nuestra Señora del Sagrario! 1 18 f 1 5o> 
de aquella catedral y otro3 edificios en ella.....> lat " \ iSoy 
Hizo trazas para otro Sagrario del monasterio, d© 

Guadalupe , y para adornar la capilla mayorl í 1 8 ^^ 1 5q5 

de su iglesia % «•»*..'....> jao 

VETTiA (Pedro de) , ingeniero. 

Acabó el contramuelle de Guetaria......M.. ••• 96 •• ^^go 

viAWA (Diego de) , marmolista* 

Se obligó con otros maestros á cubrir el panteón 

del Escorial : 180 .* 1620 

VICO (Alonso). Véase Diaz Navarro (Martin). 
VIDAL (Sebastian) , maestro mayor de la catedral 
de Córdoba. 
Acabó el tabernáculo del retablo mayor de aque-l ^ 6^ ^, , 553 
Ha iglesia •••••• •••••. j 19^ 

VILLAFRANCA (Luis de). 

Visuró con Juan de Minjares y otros la iglesia 
del hospital de la Sangre de Sevilla. 

Documentos de Minjares ..♦ • a35 .. iSgo 

VILLA NUEVA (Baltasar de) , maestro del palacio de 

Madrid 1 5a 

viLLAvsRDE (Gaspar de). 

TOMO III. ^HH 



4^6 

Arquitectos* folios* Años* 

Traz¿ y construyó la colegiata del santo Sepul- 
cro de Galatayud..,.* •••«•••••- ...••••..•••«• i5i •• i6i3 

Tzl^A (Francisco de la). 

Construyó la fuente nueva y otras obras en la i^o f 1 58s 

Tula de (jlJOD»«««***««WM**»«»MM«M««M««»**M««««*«M»*«Ma« (^l507 

TKBRA. V^ase JurriUo de Tebra (Alonso). 
TBRXo Ó LiKaxo (Fedro del) , sobrino y discípulo 
de Juan de Herrera. 
wU arucuio* ••••«•••• •«••M««.**a**t««***«««MM«a«M»«««.MM«<««*». 70 •• i ooo 

SALDTTA (Pedro de) , en Guipúzcoa, 

Tasó las obras de la casa de ayuntamiento y de la 
iglesia y convento de las monjas de la villa 

£ Rentería. •« • ; .••....... 94 .. 160J 

Trazó y dirigió el pulpito de la iglesia de Santa 

María de la ciudad de S. Sebastian...*. ...««. i34 •• 1610 

T el palacio de D. Juan de Mancícidor en un 

prado junto á Zurauz. ..■•.•••.•..••.••.#• ....«i.. 1 34 

SüXAETA (Nicolás de). 

Acabó la iglesia y convento de frailes franciscos 

de la villa de Tolosa « ..*. ^3 •• I&74 

TrMAuíiAGA (Mieuel de) 9 aparejador de la cate- 
dral de Sevilla. 
Trazó y comenzó la obra grande del Sagrario su 

parroi^a... •m ^.«.••.«••.•<«.. 175 •• 161 8 

cinfAaRESTA (Cristóbal jde). 

f 181 

Levantó la portada de la iglesia de Rentería... ..< k >•• l&aS 

ZüHZUNXOUZ (Juan de). V^ase Abarca (Miguel de). 



' » * • 



t 
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índice 

I 

« 

de los pueblos contenidos en este tomo iii , donde hay obras 
de arquitectura, con distinción de los edificios á que 
pertenecen , y con íeferencia á los folios en que constan 
y á los años en que se construyeron. 



Puehhs. "Folios* Años* 

ABROJO (Convento de frailes franciscos del), cerca, 

de Valladolid. 

El cuarto del Rey ••».*....•.. ia8 

ALARACHE, plaza del Mediterráneo. 

Sus fortificaciones • m......^»»».»» 65 

ALARCON y villa de la Mancha alta. 

La graciosa custodia de plata én la paríx)qtLÍa de 

S. Juan ...«..«tf.. io6 •• 1675 

ALCALÁ BE HENARES , ciudad de Gastüla la Nueva. 

La iglesia de las monjas bemardas*....«M.«M*..M..>«< ^g 

La de los jesuítas ...••••• ii5 .. 160% 

La fachada del-palacio arzobispal...... •• i58 ,. 161 7 

El colegio del Rey... i58 

▲LCEo, plaza fuerte de África* 

Sus obras de defensa « 58 ' 

ALcovER , viUa del principado de Cataluña. 

Su iglesia nueva parroquial 84 •• 1^94 

ALICANTE , ciudad y puerto del Mediterráneo. 

bus tortificaciones....... 2 7n 

El pantano..... .•......• 81 .. i5po 

La iglesia colegiata ^ ', .....•' 1 61 .« 1616 

ALMANZORA. Yéase Gastelló y Almanzora. 
ALTEA , villa del reino de Valencia. 

Sus fortificaciones • . 4^ •• 1 583 

ANDORRA, villa del reino de Aragón. 

La iglesia parroquial , • 82 •• 1 5^2 

ANTEQUERA , Ciudad de la Andalucía alta. 

La portada y pared en que «e colocaron inscrip- 
ciones romanas 53 •• l58& 

A&ANJuxz (Real sitio de) , en Castilla la Nueva. 

Varias pbras en él........ { ^j *', Jsp, 
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Pueblos. Polios* 'Años. 

Y la casa de los Caballeros.....^*.»...... .«.•.••... 157 

AAAHZAXir , «n la provincia de Vizcaya. 

Cooyesto de franciscos..... .«.«.• 178 .. i6ip 

AJiATA (La punta salina de) , en América. 

Sus fortincacione8.......M.......*.*«M...MM*...»..tf....«*....«.. ^ «nfv 

T reconocimiento de ellas«...M.«.<M..«— «.-. ...«..••.^••. 278 
AMzo y puerto de Berbería. 

lias fortificaciones.........«...........,.M...«.«M..«.. ••••• 4^ 

AJTOROA , ciudad del reino de León. 

La catedral........... •• .......«,. 82 .. i5^a 

AVILA , ciudad de CastiUa la Vieja. 

En la catedral la custodia de plata * 102 •• x 570 

La capilla de S. Segundo.^ 1 28 .. 1 5^5 

ATiLéi 9 villa del principado de Asturias* 

casas de ayuntamiento..«t.»«»«-«*«*« #..-•.... l5l 



BADAJOS 9 ciudad capital de Extremadura. , 

■ La conclusión d« su puente.... ^ •••••••• 9^ •• ^^96 

BARCSLONA , cíudad capijtal del principado de Ca- 
taluña. 

La casa de la diputación. « ; 4^ •• 1^20 

BAZA, ciudad de la Andalucía alta. 

La ciutodía de. plata de la catedral^...***..... loS •« i533 

BXNiDORXE , villa del xeino de VAlencia* . 

Sa fortaleza • « .«.«•.•.• 4^ •• l583 

BOGOTi.. Véase Santa Fe de Bogotá. 
BTKGoSy ciudad capital de Castilla la Vieja. 

El retablo mayor de la catedral «. - 32 .. 1578 

La custodia de plata para el convento de San 
Pablo. .••....;...••.« ••• — io3 



CABizoüi, Villa de Castilla la Vieja. 

Cerca de ella y sobre el rio Fisuerga la cons- 
trucción de un puente de ocbo ojos 71 ». l58ff 

CÁDIZ y ciudad y puerto. 

La catedral vieja ^«.»..^«.«....« 92 . 

Varios- fuertes .en *1 Puntal y Matagprda.... 370 

CALATATVD , ciudad del remo de- Aragoii. 

La iglesia colegiata d.el SepulcrQ.rM.....««.M.«. ».••••• iSl •• loi3 
CALLAO y pueblo del Perú. 

Un castillo o iuerte.kM*..**«»***««*.*»*«*«*«t*««.«M««.«a*«**»* 00 
tAWDÍ.s, v3la y puerto de Asturias. 

La iglesia y el múellé..;V...^..V..;..;.;.....'. .*..♦..... l5l 



Sos fortificacioiaes, 



e* .. {; 
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Pueblos. Folios* Años, 

CAPARATBA (villa dc) «« Améñcaj coáta del Brasil. 

Sus fortificaciones ..«.....«.«.• 65 .• 1604 

CAPARiLLA (El cerro de) , en América. 

El fuerte de S. Pablo 65 .. 1596 

CARRiON DE LOS CONDES, villa de Castilla la Vieja. 

- El monasterio de benedictinos ...^.•. 29 .. ^^JJ 

Y su claustro l34 •• 1604 

CARTAGENA DE INDIAS , ciudad de Américd. 

í '^ •• {;fl? 

88 .. 1609 

89 .. 1 6x1 

fl6l7 

S^ -11627 

, 9^ •• ti63o 

La mina de sn muralla..... , ,.... 322 •• 1618 

El colegio de los }eftuitas«... 327 .. 1628 

La reparación de la muralla , 329 •• l63o 

CASTELLÓ T ALM ANZORA , villas del reiuo de Va- 
lencia. 
El acueducto subterráneo que se construyó en- 
tre estas dos villas para el riego de sus tierras. 184 •• 1622 
CHAIRE ' (El rio) , en la América. 

Sus fortificaciones , 1 88 ' R 

GocxffTATNA , viUa 4el rerao de Valencia. 

Las iglesias de S. Salvador y de S. Juan de J 44 •• 1 583 

Muro •« \ 82 .• 1591 

GOLHXNia , villa .de Castilla la Nueva. 

La acequia ^....•.v., ....^.s...., ^ «« 19 «• 1S7.1 

CÓRDOBA.., cittdad. capital de su reino ó provincia. 

Las reales caballerizas • ,. 46 .. i584 

La torre ^;.,.,. / ^7 . - ' SgS 

I 84 .. 1604 

En la catedral: I ^* ^'^^^^^^ ^^ í^^*^ , 97 

El retablo mayor. i^^^ ** J^'| 

El tabernáculo.. • 162 

El retablo mayor d« la iglesia que fue de los je- 

suitas.^ ., ^,..,. 97 „ 1S99 

CUENCA j ciudad de Castilla la Nueva. 

El claustro de la catedral.... •.• «^. 3o «• '577 

En la catedral la custodia de plata. io5 .. i523 
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Pueblos» Folios, Años. 

El muelle y otras obras....... « • 65 

GiJON 5 villa y puerto de Astiirias. 

La escalera del antiguo ayuntamiento «...• i8 .• 1 671 

Los puentes de Poago y del Presno en su conce- \ ítz? f i 58i 

jo, y otras obras en el cay y puerto ) ' " li58a 

La fuente nueva y otras obras •..• 38 .. < . eo 

El ayuntamiento moderno , las capillas de 1^ 1 i ^ i 

Barquera, S. Lorenzo , el Carmen y de Val- f -00 iff«»7 

d^s , y dos puertas de la villa J " '' 

GOLETA , plaza del Mediterráneo. 

Su fortificación .-•••.• • ••••• SI 

6EANADA , Capital de su reino. 

La Alhanibra • • 46 •• 1 584 

Su parroquia... ..^« 52 .• l58i 

La fachada de la chancilleria............ •••. 5i .• 1587 

El segundo cuerpo del palacio de Garlos y » X 0.7 *' c ' 

oüADALAJARA 9 ciudad de Castilla la ^ueva. 

La casa de ayuntamiento ,67 •• l585 

GtTADALüPB , yiUa de la proyincia de Extremadura. 

Una capilla en los claustros del monasterio de 

gerónimos de Guadalupe......^..... • ••••••• 56 «• 1 573 

GUARDIA (La), villa de la proyincia de Jaén. 

La capilla de la Concepción 109 

GUATiNCHAN, pueblo de Nueva España. Véase To* 

temeguacan- &c. 
GUETARiA , yilla y puerto de Gnipúzcoa. 

*E\ contramuelle 96 •• 1 5^8 

GVMiSL DI izAír» villa de Castilla la Nueva. 

La portada lateral de la parroquia.».......^.. 187 •• l6zj 



HiCHA (Rio de la) en América. 

Su fortificación 65 •• 15^6 

HAVANA ( La), ciudad y puerto de la isla de Cuba. 

Su Aduana •••••m...... 38 «• l582 

^^••{¡588 
61 .. iSgi 

Sos fortificaciones y castillo del Morro { ¿^ " .cok 

86 .. 1 59 1 

1594 
i6o3 



87 .. {; 
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Pueblos. Folios, jáños, 

Descu])ñiniento de una mina de cobre....«.,« 62 

HONDURAS , puerto de América. 

Sos fbrtiteaciones ••«.••«.•...•«—••« « 61 .• 1689 



ILLVSCA8 9 villa de Castilla la Nueva. 

La iglesia j retablos de nuestra Señora de la Ca- 
ridad , j la iglesia del convento de los des- 
calzos de S. Francisco .•...•••f.....^..., 140 



JAÉN , ciudad de la Andalucía alta. 

En el convento de los dominicos , el cláastro y 

la portada de la iglesia .....«.'••• 33 •. ' iSyS 

En la catedral, la custodia de plata...»*** ••••«—*•• lo5 •• 1 533 
La iglesia del couvento de Sta. Clara.** ..••.. «...f. 1 09 
JiRHz DE LA FRONTERA y ciudad de la Andalucía 
ba}a. 
La fachada principal de las casas capitulares «••*• . 
. La da la iglesia de. las monjas dominicas. f «fr 1 

El retablo mayor de la parro^piia de S. Miguel. \ Z " >l575 
La elegante portada de la Cartuja, y otras obras i " ^ 

de .esta'ciudad*«<*t«M«*M.....«...^...«M..iM.«MM«t«.« ) 



LAGUNA (La) , plaza de África. 

Sus obras , •••••« m 58 

LEÓN , ciudad capital de su reino* 

En la catedral, la antigua custodia de plata 97 •• i5o6 

Las andas de esta custodia ••• 98 

La iglesia y monasterio de S. Claudio... - 147 •• 1605 

LEBMA , villa de Castilla la Vieja. 

El palacio del duque de este nombre i3r •• 1604. 

LIMA ó LOS RETES , cíudad Capital del Perú, . 

La catedral < gZ ** >i584 

La casa real de esta ciudad.., .«• 58 

LISBOA , ciudad y corte del reino de Pottugal. 

Las iglesias de S. Vicente de Afora y de S. Ro- 
que ; y el castillo de nuestra Señora de la 
* 'Asunción en la barra de Vila do Conde 38 .. i58a 

El monasterio de S*. Senito* ó...*«^t «••' ¡¡5 .. xS^S 

Lüoo , diudad del reino de Galicia. 

En la' catédrpil , la custodia de plata io5 

La sillería del coro. i85 .. 1624 

XUPiANA I villa de Castilla la Nueva. - 
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Pueblos» Folios* Años. 

El gran sálon del monasterio de gerénimos.t******* 19? •« lSp8 

MASRip , Tilla de Castilla la Nuera y corte de 
España. 
El convento é iglesia de S. Bernardino , extra- 
muros •;•..*••»..»«.. i5 •« 1 570 

La iglesia y convento de la Trinidad calzada.. ••• "S , jj ][ i6ii 

Sa claustro ;.. ; Ii4 •• 1670 

En la iglesia de S. Martin la custodia de plata. io5 .» l5g8 

La antigua iglesia.... 1 14 

La custodia de la villa para la procesión del 

Corpus... .«... 106 .. 1 568 

El claustro del convento de S. Felipe el ReaL... < .«» ** >l6oo 

El puente de la Priora. ^...^ 12^8 .« iS^S 

El palacio del duque de Uceda , en que están 

los Consejos •.#•••• • 1 33 

La iglesia del convento de la Merced calzada..... i35 .. l&o5 

Su claustro 187 .. 16*27 

El colegio de Doña María de Aragón..... 140.. iBpo 

La iglesia de los carmelitas calzados ...m***... i 49 - 161 1 

La sillería del coro ••• • • 149 •• 1^44 

El retablo mayor y el de S. Alberto.^ i5o •• ]654 

La enfermería del convento.* • • i5o .. 1^42 

La cárcel de Corte 172 .. 16/^0 

En el coro de las Descalzas reales la urna de la 

Emperatriz Doña María ^ hija de Carlos v 173 

El convento de las monjas de Sta. Isabel •••• 34& •• 1611 

MALAGA , ciudad del reino de Granada. 

La catedral.........«.«......,««.M..«M.t..« •• 26 .. i5q8 

Sacoro. i 77 •• i5B8 

1128 ., i5()8 

El muelle „ 7^ .. i588 

HALPARTiDA , villa de Extremadura. 

"La parroquia - • - 25 •• l574 

XAKCHENA , villa del arzobispo de Sevilla. 

En la parroquia de S. Juan la custodia de plata. 106 .. 1 586 

El retablo del colero que fue de los jesuítas,.»*. 1 60 
MARGARITA (Isla de la) en América. 

Sus fortificaciones •• 65 .. 1 604 

MAZALQulviR, plaza del Mediterráneo. 

Las fortificaciones < ^o '* >l583 

MZDI17A DEL CAMPO , viUa de Castilla la Vieja. 

TOMO III. III 
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Pueblos. Folios. Años. 

* lia iglesia jf IiospítalM.«......M.«.tM««.t;«,«*,M«... ^^ .. r$^ l 

KEDiNA DS aiosEco , ciudad de Castilla la Vieja. 
En una de sus. tres parroquias la custodia de 

plata« « •...••...•« • M¿ *«• 08 

MXLiLLA, plaza y presidio de Africa....é ••• 98 

xxjico , capital de Nueva España. 

La iglesia de Sto. Domingo , .,• 57.. iB^S 

La catedraL ....•..•••• 71 •• l586 

MiAJADAs , villa de Extremadura* 

La parroquia. • •••.••• ¿5 .* l6o3 

MiRAFLORSs , mouasterio de cartujos cerca de 
Burgos. 

La custodia de su iglesia. .•.•.•.••••••••.• 106 •• iSaS 

«KONSEa&ATX y monasterio de Cataluña* 

El retablo mayor • • • 1 28 .. 1 5^7 

voNTALVAN. Yéase puebla de Montalvan. 
MOKTiLLA , villa de Andalucía. 

El retablo del colegio que fue de los jesuitas**... 1 60 
MOTA , villa de Castilla la Nueva. 

La iglesia de las monjas ....*» *...•.••....•<< ^. ** >i58o 

. I 74 -3 



KOUBRI nx BIOS , ciudad y puerto de la América. 

r 60 .. 1687 

Sus fortificacioiies • ,.*..f.*..*^.M.*» J 63 •• 15^4 

C. 64 •• i5<^5 



OLivENZA , villa abora de Extremadura* 

La parroquia de Sta. María ••••.• 53 •• 1 584 

09HA , ciudad de Castilla la Nueva. 

En la catedral la custodia de plata • roa 

OVIEDO , ciudad capital del principado da Asturias*. . 

La catedral *•• 37 •• i582 

El acueducto llamado los Filares .* g6 .. 1 5gg 

La universidad literaria y la casa de ayunta- 
miento...* *• •* • •..* i5i 



PALAirciA , rio en el reino de Valencia. 
. £1 puente que está sobre ¿1 entre Jerica y Se- 

gorbé .' z6 •. 1670 

VALENCIA , ciudad de Castilla la Vieja. 

En la catedral la custodia de plata««**r*.»«**o«*.**««. 104^ 
TALMA ,' capital de la isla de Mallorca. 



435 

Pueblos. \ FoHos. Años. 

las fortificaciones...... .„.„ 2S 

La puerta principal de la muralla '.....!*...'..* i8o .. 162O 

PAMPLONA , capital del reino de Navarra. 
El castillo ^ ,^- 

panamA;, ciudad y puerto de- Améric». 

Í60 .. 1587 

»ahUo (Real Sitio del ) en Castilla la Nueva. " ^ °^ 

. ^? reparación del Palacio,..,,,.,..... ...,..^ / J^r .. f 604 

PE»T9C0LA , plaza del Mediterráneo. 

Sus fortificaciones ...;..,.. .é..i.»„.,„„.,.,»„ ,„ 58 

PINEL DB ARRIBA, villa de Caslüía k Vi¡ já! 

La Iglesia y^ torre ^^ ,5 

PLASENCiA , Ciudad de Extremadura. " • . 

La escalera principal del convento de S. Vicente. a5 .. 1 677 
P0]^T ACELt f La cartuja de ) en Valencia^ 

1 El claustro 'del cementeriov.»...4,«4..,..„»,.,^ g(v 

PORTOBELo , ciudad de la América* 

^4 •• i5<iD 
88 .. 1609 

s° .. \162i 

*yj5iii.A DE LOS AifOMs , Ciudad de Nueva Es- 
paña. ... 

Los conventos de Sto. Domingo v de S. Agus- 
tin , y el coro del de S. Erancisco , y el co- 
legio de S. Luis 57 ., ,5„3 

X* catedral............^..,, ..,., 5 .. ^ 5^5 

PUEBLA DE MONTALBAN , Villa de Castilla la Nueva. 

La parroqfttia de S.. Mig«el y su .torj?e^.^ i34 .. 1604 

p0aBli»ro--CABALLos , pueblo de América/ 

Su fortificación g, .. ,5^ 

PtrE&To-aico , ciudad y puerto de América. 

Sus fortificaciones , „. ,. /^n S^^^7 

^^ '*ti58é 

airxtó , ciudild capital de América» . , 

Las iglesias de" los conventos de Sto. Dominga . . ^ • 
' y de 8^ AguAtin; .y.tres puentes en los rioa 
comarcanos ^.. ^..^.. ..„. 5^ ;. 153,. 



• > 
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Pueblos. Folios» Años. 

KiKTsazAy yílla.de la provincia de Guípiízcoa* 

I $23 

1 529 
1 541 

La iglesia parroquial •^•«^•.•.••••.••«•.fM««.« { 17 .. ^i549 

1557 
1570 
iSg .. • i6a5 
La ca9a de ayuntamiento, y la iglesia y con- 

Tento de monjas dp la Santísima Trinidad.*,.** ^ «• i6o5 
Bsrs , villa de Cataluña. 

Las ci^as de ayuntamiento ...«•*.'•.«.•«*•.*.••—.«••• 122 •« 1 601 

&SYE8 ( Los ). V¿ase Lima ó los B.ey£s« 
&ioftzco , GÍndad de Castilla la Vieja. Y^ase JUT^e* 
4ina de Bioseco* 



*•«■••• • % t 



sAHAOüir , villa de Castilla la Vie;a. 
. En el monasterio de jsenedíctínos la antigua cus- 
todia de plata... •■.^....* ^•.....^•..•...•,.*» ^97, . 

El retablo. mayar.f »••••# r.f : *....»«.««•«•..•..«<««•. 14.8 «• iSir 

SAL AKANC A 9 ciudad del reino d^ León. ,1 . > . 

157a 



La catedral. 



a • > • I 



r 20 *. 1372 



• El túmulo q^e se erigió en ella para las honras 

deEelipeni 182 •• 1621 

La capilla del ■cdIegÍQ'de"S*'&elr^tiÍnio*v#«<*.*<**^«^«* : 78- <•. * lS8^ 

La iglesia y colegio de los jesuitas ^ 187 .' 

El colegio llainado del Rey .***...^....«.**.-..«.« % ,g ** igoft 

La escalera del colegio de S. Bernardo.. ..«• .«i.... 143 «• l6og 

• La iglesia, de laA monjas de Monter.ey.,«f«t^^.«M^•••^ ..i86i •• 1^26 
La sacristía y sala capitular áe\ Góiivepto dje* 

S.Esteban .*.**^ ••.... .....•,...» 187.- , 14S26 

El convento ¿ iglesia del' Carmen caUado**.*, •(•• 188 ., iGaA^ 
fAN JUAN KE'ULUA, pucrto de América*. . 

Sus fortificaciones.. ••••••••.••••••• mim.m*».. •.<'••..•••• .01 «• looo 

SAN SEBASTIAN , ciudad Capital de la provincia de . 

I.: Quipiizit)a. **' ' • •. » j 

La iglesia parroquial de Sta. María... •. i34 •• 1610 

£1 acueducto que dirige el agua á esta ciudad 

desde Morlanes s^*i«*.««tM*.*****é«.t**. 14^ ** ^^^St' 

BANTA FE TE BOGOTTjL CO KloéAcHU 

Xjk catedral... ••4«!.»«*.. «•.*••.••'.••.«•••««•. •.••.«••**<«**^.m«*.* 20 •• (07^ 

«almA MAKT*! , pueblo. d£ la. América. 

Sus fortificaciones •••...«..«.,....»....^«.....-.'..«.«i«. 65 «« \uq6 
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,■ Pueblos» Folios. Años» 



I 



tfAlTTXAQO 9 ciu^d capital del reino de Galicia. 

En la catedral. la. custodia de plata ; i. g8 

SA.NTO DOKiNQo , ciudad y puerto de América. 

Sus «fortificaciones «••• 6o •• t588 

8EG0TIA y ciudad dje Castilla la Vieja. 

La catedral..» ....« • « s.g •• ihyS 

Ocho capillas en ella 74 

La portada lateral de oriente ^.. •< ** r* ^ 

La media naranja y linterna de la iglesia 161 *. 1 61 5 

£1 alcázar .««•—.«••.«•.*•.....• '. 12S .. 1 5^8 

sxGiraA , villa de la provincia de Guipúzcoa. 

La parroqruia de. Santa Ji(raría....*«..*#««»w.w»^..«.»«*. • fl4 •* ^ rKHrs 

SELVA , villa del principado de Cá^alu&i- 

lia iglesia parroquial • ; «..««•« 4' •• x583 

SEVILLA , ciudad capital de Andalucía. 

La capilla .real.. * 27.. iS^S 

La sala capitular.. ...•.•..«••.••— 37 •• 1 582 

,lLa custodia.de plata 102 .. xS85 

lEl tabernáculo y atriles de pía* 

En la catedral. /„*^ ^'^ ,^b^. ^^^-^---4 1 06 .. 1 SflS 
*ju M^c4i.«?ui<«x.^'g2 túmulo para las honras de 

Eelipe II. i65 ., 1598 

'Y el de la Reina Doña Marga- 
rita.... ....•.- Z6g 

^ El templo ,' capilla del Sagrario* 175 .. I ff 1 8 

»-...■.'... ...» r 16 ,. 1570 

El hospital de la Sangre«.f..«M.«....«*.......**«**.«.»**...J^ 7^ ** 1587 

El retablo mayor de su iglesia ..«.•.«.«• .^ ) laa « 1601 

Los reales alcázares..». l.é...... 4^ •• ^^84 

^ Eíí el codvehtodeS. Pablo la custodia de plata. io5 .. l533 
ÍBlimoBaste]€o deí S.' Gerónimo , llanrado de Bne- 

navista cerca'de Sevilla ^ i!(3 •• i^o3 

Los retablos mayores de las iglesias de Sta. Cla- 
ra y de las parroquias de S. Pedro y S. Lo- 
renzo .í...¿ , i5r .. 1612 

El retablo mayor de la iglesia de la casa profesa 

que fue de los jesuitas.... ««.... ^.., i()o 

\ .Etf la puerta deS. Juan una obra hidráulica...., 164 .. 1617 

Las iglesias de la Merced calzada, la de las . 
monjas de la- Asunción , la de S. Leandro y 
S. Benito y otras obras públicas.....^........*.... 368 

sniAiTCAs^ villa de Castilla la Vieja. 
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Pueblos, '. Folio». 



r S4 "■ r573 

El cutiUoy arclúvo genuaL.H J 3% .. 1S78 

I i»8 .. 1588 

■OKiKCA., villa, de Cutilla la Naera 

El retablo mayor de sn p&rroquia4.tf..>« '.••.,, x*r .. 1574 



XAunr AKt A. , ctrrtASLASACA , TirtrzTHLAír V'Oti^f 

faeblos del marqueaádo del Valle én líueTa- 
spaña. 
. Varioa temploi ea ellos,.„».. ...... _.«.««• ._-».. . Sj •. iS^S 

TAf KAOoiTA , dodAd de CHUloAa.' . ' 

L.»ttd,d. ,.... 4, ....{!g5 

XI convento de los carmelitái dejcálaili....l....^. ' 4* — >^>j5 
ti pniTHj^AH,, Véase Talaepanla. . 
TOLEDO, ciudad capital de Caitilla la ZTueTE. 

El conyeoto de lo» mínimo» .,.—..■..... ~ tg .. 1576 

Sn retablo mayar,.........»».,— w 79 - iSgi 

/- ■ 47- "573 

I La capilla de naestra Señora del C ^2 " c** 

■ I ^'s"" :; 1.84:.".'ñ4 

Bala catedial./ La antigoa cnitadia de plata.... 97 „ i5t7 



i6>5 



Eugenio y de Sta. Lsocadiar.) 

[la capilla Mozárabe.... J..Í.,. i85 . 

\Lapieia del Ochavo 186 .. l6s8 

Lai iglesias de Lu capucbioas , lu canneKtoi 
descalzas, lat moajasGaitanas, de Sta. Clara, 
de S. Agustia , S. Pedro Mártir , S. Torcua- 
to , los agustinos recoletos , Carmen callado y 
deicalio, k casadelosVarg,a4.,.U.pQerta.deI ' 

Cambrón y otros edificios ' tXf .. j587 

El retablo de la iglesia del bospital de Afuera., 1"$^ .. 1^609 
, Xta'iglesia y retablo de los monjas de Sanio -Do- ; 

mingo el Antiguo .—.. 1^8 - 1675 

La casa de ayuntamiento.,» 1^9 

, EUlcáiar ™ I4$ ■■ 161 8 

El claustro de lüB mercenario» calzados 184 ■• i9k4 

TOLOSA , villa de la provincia de Guipúzcoa. 
. |Ja iglesia y convento de loi frailes irajiciieps.... 93 • ^^97 
TORTOSA , ciudad de Catalnña. 

Las fortificaciones de los Alfaques ...» 4^ 

TOTSNiauACAN y ovaiihcbah , pueblos de Nue- 
va-Espaüo. 
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Pueblos» Folios. Años* 

Dos capillas de cantería en ellos....«.MM«..«.o..«.«.M« 67 •• 1 573 
VCLES ^ villo de Castilla la Nueva. 

f 48 .• i583 

El convento de la orden de Santiago.......... •< 5 [ .. i Sps 

(.141 '• 1611 
viiVA. Véase San Juan de ül^. 



VALENCIA , ciud^ Capital' de sa reino. 

Í36 .. 1 58o 

79 ,. i5go 

122 .. 1601 

184 .. 1623 

La iglesia y colegio de Corpus Christi 68 .. l586 

El convento é iglesia del Carmen calzado 147 •• 1^44 

£1 retablo mayor de la iglesia de S. Juan del 

Mercado 190 .. 1628 

VALZRA DE ABAJO y viUa en Castilla la Nueva. 

La iglesia parroquial.......,.,....,..,...^.^...^..' €4 •• 1^94 

VALLADOLiD , ciudad de Castilla la Vieja. 

Las iglesias de la Magdalena y de S. Julian......< ^ ** j^^ 

La de los agustinos calzados ....••..* 9^ •• 1^98 

En la catedral la custodia de plata 1 o3 .. 1 590 

La iglesia parroquial de S. Lorenzo I23 .. 160a 

La* Iglesias y monasterio» de Portaceli y descaí-' 

zas franciscas........... ^^^ 

La iglesia de las a^stinas..... ...^ • ^ ^^^ '^r 1604 

L05 claustros del monasterio de nuestra Señora 
del Prado , el arco que sale al Campo grande, 
y la parroquia deS. Martin •.... 14^ 



El convento de la Merced ..««••••—•—* \ • 



r63i 
91 .. 't62g. 
El retablo mfiíyor y la sillería del coro del con- 
vento de S. Pablos *».... v. ;.' t8i .. 1621 

VENTosiLLA DEL TAJO en Castilla la Nueva. 

La capilla del palacio arzobispal 109 

VITORIA , ciudad capital de la provincia de Álava. 

La iglesia y convento de los franciscos descalzos. l5o .. 1 611 
V iLLAviciosA DE ODÓN , eu Castilla la Nueva. 
La iglesia del convento de los descalzos de San 

Francisco •••» »....• ••.•.••••..••• 148 •• 1611 

VISO (villa del) , en la Mancha. 

7 .. l5()4 

El palacio del marques de Santa Cruz -^ f 1 570 

" "\ 1 586 
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TVCATAJT^ ciudad de Am¿ñca.- * ' ^ f ' ' ' ' '^^ . 

La catedral ..-^;,;...*......;. 67 .. i585 

» » # f • • \ ' 1 ' ' 

XA];.AtfiA , y31a de Extremadura. 

El hospital é iglesia del santo Cpi«to..'..„.i.i.;,;;;,i i 5a .; * lffo& 
2ARAUZ , villa de la provincia de Guipúzcoa. 

El palacio de D. Juan de Mancicídor en ¿n ' r / 
prado ^ i3^ 

I .... 



CORRECCIONES DE ESTE TOiüíO. 
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Zéasem- ■ 



tJsendó vV Manfelt. Úseii¿a¡ v Maisfel t. 
Concentaina.# ..^ Cgce^itainá* 



VI xrv. 

Fació Fabio. 

*2 Alcocer Alcover. 

••••f Martin S.Í20 jCartir Rizo. 

II (al margen).! 504........ ;... 4Pfo4.' 

¿6 _ 1619;.....,., : i6o^.* :/;. 

a4 Guipúzcoa...... Vizc^íí, ^ : 
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